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  Cuanto más grande es la dificultad,


  más gloria hay en superarla.
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  NOTA DE LA AUTORA


  Querido lector:


  Me gustaría comunicarte que la historia que vas a leer a continuación sale total y absolutamente de mi cabeza, todo es ficticio. Las ciudades, los restaurantes, los pubs, la universidad, la academia, el taller, etc. Ninguno de los lugares que nombro existe realmente, al igual que ninguno de los personajes. Qué más quisiera yo.


  He creído oportuno aclarar que es una novela autoconclusiva, a pesar de que es el tercer volumen de mi saga Destinos Cruzados. ¿Qué quiero decir con esto? Que, aunque la historia entre los protagonistas tiene su principio y su final, están sujetos a aparecer en novelas posteriores, tal y como en ella aparecen personajes que conforman otras novelas. ¿Sientes curiosidad por saber de otros personajes? Te animo a que leas mis otras novelas. ¿Solo quieres leer El Caballero Esmeralda? Pues adelante, pasa la página y sumérgete en ella.


  Espero que disfrutes de la lectura.
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  ELLA


  


  PRÓLOGO


  El sonido de la alarma se filtraba por sus oídos alejándolo del sueño. Bip… bip… bip… Apretó los ojos con fuerza, no quería despertar, pero ya estaba más cercano a eso que a dormirse de nuevo. Unos ligeros quejidos salieron de su boca cuando por fin logró abrir los ojos con lentitud. «Un momento… ¿Dónde estoy?». Creía que era la alarma de su despertador, pero no era eso. Miró a su alrededor con ansiedad mientras se percataba de la multitud de aparatos médicos que lo rodeaban. Se incorporó con celeridad mientras respiraba dificultosamente y levantó su mano, la cual miró extrañado durante unos instantes, para tocar su boca. La ansiedad comenzó a rozar la histeria cuando sus dedos rozaron un frío tubo que tenía atado a su rostro. Hiperventilaba mientras se movía, nervioso. Sus piernas no le respondían. Cuando quiso tocarlas sobre la sábana, su antebrazo se tensó y miró el hilo de sangre que se vertía del gotero que tenía inyectado. Quiso hablar, quiso gritar, pero aquel aparato que tenía conectado no le permitía más que soltar gruñidos como si fuera un animal. El sonido de emergencia se activó y la puerta que tenía frente a su cama se abrió. Varias personas ataviadas con batas médicas entraron y comenzaron a hablarle al mismo tiempo que observaban el sinfín de artilugios a los que permanecía atado.


  —Tranquilícese, señor Evans, túmbese de nuevo. —Las personas que lo rodeaban hablaban entre sí de términos que él no podía entender. Sentía un extraño nerviosismo, un miedo que recorría poco a poco su cuerpo, mientras ellos lo forzaban a tumbarse para sacarle el respirador que tenía prisionera su boca, para a continuación colocarle una mascarilla con oxígeno—. Ya está, ya está, puede calmarse. Respire profundamente. —Una tos sacudió su pecho al mismo tiempo que intentaba valerse por sí mismo—. Es un proceso normal después de tener la respiración asistida, se adaptará con facilidad.


  Cuando la tos hubo remitido, se dejó caer hacia atrás mirando aquellos rostros que no conocía.


  —¿Qué me ha ocurrido? ¿Dónde estoy? —Una extraña voz ronca y áspera salió de su garganta y llegó a sus oídos, confundiéndolo.


  —Ha sufrido usted un accidente, señor Evans, relájese.


  Entonces el miedo se hizo más intenso. El corazón le golpeaba el pecho con frenesí y el horror se abrió paso en su mente.


  —¿Quién es el señor Evans? —El rostro de aquella persona se tensó cuando se percató de su pregunta, y fue entonces cuando aquel ataque de ansiedad volvió con más fuerza. La visión comenzó a girarle vertiginosamente y la respiración se le hizo imposible—. ¿Quién demonios es el señor Evans? ¡Quién soy yo! ¡Quién soy yo! —Su mente comenzó a mostrarle un torbellino de imágenes que logró marearle, se agarró las sienes con fuerza mientras gritaba de dolor. Las personas que lo rodearon le placaron como a un criminal y comenzaron a hablar entre ellos, pero él no oía nada. Se dejó engullir por un abismo negro sin dejar de pensar en el pánico que sentía. «Oh, Dios mío, ¿quién soy?».
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  Caminó despacio hasta acercarse a la orilla. El mar estaba en calma y las suaves olas acariciaron sus pies desnudos. Observó a lo lejos la imagen difusa de la ciudad sin fijarse realmente en nada. No se lo podía creer. Por más que aquellas personas se lo habían repetido una y otra vez, aún no se hacía a la idea. Le habían dicho su nombre, Nathan Evans, hasta eso rebotaba en su cabeza como una especie de eco lejano que no llegaba a asimilar con claridad. Un accidente y allí se encontraba, en un hospital esperando si algún recuerdo venía a su mente, pero nada acudía a su cabeza y lo que más extraño le parecía era la escasez de información que le facilitaban.  ¿No sabían su dirección? ¿Dónde vivía? ¿Si tenía familia? ¿Nada? Al parecer, había aparecido accidentado sin más explicación, como si él fuese un fenómeno al que estudiar y con el que experimentar. Solo sabían su nombre y apellido. Eso era un imposible, igual que la sensación insólita y el hormigueo de su pecho, que no desaparecían e incluso incrementaban con intensidad cada vez que miraba a lo lejos. Era un miedo constante, se sentía quebrado y en continuo estado de alerta. Se alejó lo suficiente para sentarse en la arena.


  —Hola. —Se sobresaltó y levantó la cabeza hacia su derecha—. ¿Te apetece compañía? —Titubeó, pero antes de que se decidiera, ella se sentó a su lado—. Déjame adivinar, amnesia, ¿no?


  Él se quedó mirando sus hermosos ojos, almendrados, en tono chocolate a juego con su cabello. Por unos instantes, la observó, tenía la sensación de que la había visto antes. Después, carraspeó asintiendo.


  —Sí. —Ella le sonrió y él entrecerró los ojos—. ¿Nos conocemos de algo?


  La muchacha negó sin eliminar la sonrisa de sus labios.


  —Casi todos los que estamos aquí tenemos ese problema. No te agobies mucho.


  Nathan continuaba mirándola con sospecha.


  —¿Tú también? —Ella asintió sonriéndole. No entendía el porqué de la sonrisa. Por qué se le veía felicidad en el rostro. Él había sucumbido a una apatía que a veces se transformaba en enfado—. ¿Por qué sonríes?


  Fue directo, para qué andarse con titubeos, total, no sabía ni qué personalidad tenía. No recordaba si era cortés o discreto, si era amable o impulsivo y malhablado, si era buena persona o un auténtico hijo de puta que realmente se merecía lo que le estaba ocurriendo. Y si, por alguna extraña razón, ella también había perdido la memoria, no comprendía por qué parecía feliz. Ella se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? He perdido mis recuerdos, no voy a ganar nada estando enfadada o triste. Si mi pasado merece la pena, volverá a mi mente poco a poco.


  Él resopló.


  —Al parecer, serías una persona bastante positiva.


  —Al parecer, serías una persona bastante negativa. —Le volvió a sonreír y lo sacó de quicio.


  —No es que sea negativo, ¡es que he perdido mis putos recuerdos! ¿Entiendes? Ni siquiera reconozco mi jodido nombre.


  Ella abrió los ojos con asombro.


  —Pero sí las palabrotas, tu «yo perdido» te está poseyendo.


  Nathan puso los ojos en blanco, no estaba de humor. En realidad, no estaba de humor desde que había despertado en aquel lugar hacía ya una semana. Miró hacia atrás. Era un gran edificio de piedra blanca construido sobre una colina. Sus torres góticas alcanzaban una altura tan desmedida que parecían querer alcanzar al sol. Las innumerables esculturas que decoraban cada meseta, cada saliente, cada gárgola, le daban un aspecto tétrico bajo su punto de vista. Parecía que un millón de personas lo tuviesen controlado, desde cualquier perspectiva, en cualquier lugar, en todo momento. Un ilimitado número de ojos grabados en piedra que lo miraban sin parpadear continuamente. Lo recorrió un escalofrío por la espalda que le erizó el vello de la nuca.


  —No entiendo cómo aún no ha venido nadie a verme —susurró, y se giró hacia ella—. ¿No tengo familia? ¿Nadie que me eche de menos? Debería venir alguien a ver cómo estoy. Digo yo que algo recordaré si veo a cualquier persona de mi entorno.


  Lo cierto era que eso, precisamente, le aterrorizaba. Llevaba una semana enclaustrado en aquel lugar, sin ningún atisbo de mejorar, y había escuchado por megafonía cómo llamaban a muchos pacientes a la sala de altas. Se había despertado cada día con la esperanza de que alguien lo llamara de una vez. Le habían dicho que tenía veintisiete años. ¿Con esa edad no tenía a nadie? Madre, padre, hermanos, amigos, pareja, ni siquiera sabía si tenía hijos o, simplemente, a qué se dedicaba. ¿Tenía una profesión estable? ¿Era un nómada sin rumbo? ¿Un delincuente? ¿Quién coño era? ¿Y por qué ellos no tenían más información sobre él? Se masajeó las sienes. De nuevo, los dolores de cabeza y la angustia. Sintió una mano sobre la suya.


  —Inspira… Toma aire suavemente por la nariz y, a continuación, suéltalo despacio por la boca —le dijo. Lo cierto era que tenía una voz dulce, casi hipnotizante, que lo invitaba a la calma. Siguió su consejo—. Muy bien, una vez más. —Apartó la mano y acompañó el movimiento con ella—. Inspira… —dijo mientras hacía un gesto como si con las manos obligara al aire a entrar por la nariz—. Expira. —Sus manos fueron hacia abajo mientras se oía su propio sonido al expulsar el aire—. Perfecto. —Se incorporó mientras se sacudía la arena de la ropa. Nathan hizo lo mismo—. Vamos, es la hora de la medicación.


  Él no volvió a pronunciar palabra durante el trayecto. Recogió sus zapatos, se los colocó y se dedicó a seguirla, fijando su mirada en el pijama blanco característico de aquel hospital. Pantalón de lino, amplio y largo, junto con camiseta de manga larga, fina, ajustada e igualmente blanca. Su cabello color chocolate cortado a la altura de los hombros, recto, contrastaba con aquellos níveos colores. Tenía la sensación de que se conocían, pero… ¿de qué? Si los dos habían perdido sus recuerdos y los doctores no los vinculaban, entonces era absurdo que pensase en ello, ¿no? Miró sus pies. También calzaba las deportivas básicas, curiosamente blancas. Levantó la mirada hacia aquel edificio. El portón con verjas de hierro doradas siempre permanecía abierto, pero eso daba igual, pasó titubeando porque seguía teniendo la sensación de que aquel lugar se tragaba a las personas.


  


  
    
  


  2


  Tenía miedo, cada vez estaba más asustado. Los días pasaban demasiado lentos sin que notase mejoría alguna. Únicamente, una sensación angustiosa se alojaba en su pecho cada vez que se acercaba a la orilla y miraba hacia la ciudad. Incluso desde la lejanía, tenía el presentimiento de que había alguien esperándolo, alguien muy importante que lo necesitaba, y era absurdo porque, si fuese así, ¿no sabría esa persona que había tenido un accidente? ¿No conocería que lo habían internado en aquel hospital para enfermos mentales? Lo único que tenía claro era que, por mucho que se concentrase, que tomase medicación, que siguiese a pies juntillas con todas y cada una de las pautas que le habían marcado, no había manera alguna de recordar nada. Ni siquiera el accidente que lo había llevado allí. Entró en la sala con más pesadez que ánimo y la observó de nuevo. Ella era toda sonrisas con los pacientes que la rodeaban. Nathan frunció el ceño y se dio la vuelta para salir. No lo entendía y le agobiaba estar en su presencia. ¿Cómo una persona podía estar feliz ante la ausencia de su memoria? ¿Cómo podía regalar su tiempo a que los demás se recuperasen en lugar de centrarse en su propia salud? Quizás él era una mala persona y no era consciente de ello.


  —¡Ey! ¡Nathan! —Él puso los ojos en blanco y continuó su camino intentando aparentar que no la había oído, pero supo que era inútil cuando la sintió a su lado—. ¿Vas de nuevo a la playa?


  Él encogió un hombro.


  —No hay mucho donde elegir.


  —¿Cómo que no? Hay salas de deporte, talleres de cocina, de pintura, de lectura, también tienes la piscina climatizada… —Continuó enumerando todas y cada una de las actividades que había en aquel lugar. Al parecer eran programas de ayuda a los desequilibrados como él y como todos los que había allí.


  —No me interesa nada.


  Ya estaban fuera.


  —Eres bastante antisocial, ¿eh?


  —Y tú, demasiado social. —La miró a los ojos—. Incluso con las personas que no quieren tu compañía.


  Ni siquiera se ofendió.


  —Bueno, a veces lo que queremos no es lo mejor para nosotros.


  —¿No lo es? —Levantó sus cejas negras—. Yo tengo muy claro lo que quiero y lo que es mejor para mí.


  Ella se cogió sus manos a la espalda mientras caminaba resueltamente a su lado.


  —Cuéntame.


  No sabía el porqué, pero al final siempre terminaba contándole lo que pensaba; quizás fuese porque había observado a su alrededor y, dentro de lo que supuestamente parecía un psiquiátrico, ellos dos eran los más cuerdos, o los menos dementes por decirlo de alguna manera. Algunos no se recuperarían en la vida, y él pensaba que terminaría siendo del mismo grupo.


  —Pues tengo claro que he sido un capullo y una mala persona.


  —¿Por?


  —Porque pienso mal de todo el mundo, porque estoy enfadado constantemente, porque no me apetece relacionarme con nadie y porque habré sido un hijo de puta muy grande para que nadie haya querido venir a visitarme. —Soltó un bufido—. Oh, joder, ¿no hay nadie?


  Ella colocó su delicada mano sobre su brazo para frenarlo.


  —¿Sabes lo que creo? —Nathan contempló sus ojos marrones. Serenos, en calma—. Creo que es normal que te sientas así. Has perdido tus recuerdos, no sabes quién eres, te sientes perdido y asustado, pero no pienso para nada que fueras una mala persona, y si por alguna remota casualidad lo fuiste, fue eso, pasado. Tienes una magnífica oportunidad para cambiarlo todo, para construirte de nuevo tal y como quieras ser. Y no me preguntes por qué, pero estoy segura de que pronto vendrá alguien a verte, aunque sería triste para mí, me encantaría que te quedaras conmigo.


  Él levantó sus cejas con asombro.


  —¿Cómo?


  Le dedicó una sonrisa de las suyas, limpia y pura.


  —Si alguien viene a buscarte, te irás, y me sentiré muy sola, porque yo sí que estoy segura de que no tengo a nadie.


  Comenzó a pasear por la playa, y él caminó a su lado, en silencio. Un silencio relajante, oyendo el sonido del mar, una calma que ella lograba transmitirle con su sola presencia. Como si todo tuviera solución. Como si no importara ni el pasado ni el futuro, solo el presente, solo el ahora. Observó su perfil de curvas suaves y delicadas. Una ligera brisa agitó su corta melena, y ella recogió un mechón tras su oreja. El aroma llegó hasta Nathan. Algo familiar lo azotó y se paró en seco sin dejar de mirar cómo caminaba. «Nos conocemos. Estoy seguro».
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  —Deje de resistirse.


  —¿A qué?


  El doctor Holland le revisó, como cada mañana, la vista, la tensión, la temperatura y todo un rutinario control.


  —Su subconsciente se resiste a recordar, es por eso por lo que nada viene a su mente.


  Nathan frunció el ceño.


  —No me resisto a nada, simplemente, no hay nada en mi cabeza.


  Se levantó de la camilla y se colocó bien la camiseta, o hizo el intento, porque de nuevo su brazo derecho le dolió como el demonio. Lo observó. No tenía nada, y le habían hecho innumerables pruebas que salían limpias de cualquier lesión. Era mental. Todo lo que ocurría en aquel lugar era mental, pero él no tenía ni idea de cómo trabajar su mente para que se diera cualquier cambio, por absurdo que fuera, en positivo o en negativo; necesitaba algo. La desesperación lo invadía.


  —Hay algo que no quiere recordar, y por eso está bloqueado.


  —No es que yo no quiera, no sé cómo hacerlo.


  Nuevamente, su mal humor. Salió de la sala sintiendo la decepción en el rostro del doctor, pero ¿qué podía hacer? Ya había hecho todo lo que le recomendaban y no había resultado. Le decían que tenía que relajarse, y lo había intentado, pero era acercarse al mar e invadirle esa ansia. Alguien estaba esperándolo. Alguien importante. Alguien que lo necesitaba. Sin embargo, los días pasaban y no había cambios. Se sentía cada vez más encerrado, más asfixiado y la supuesta salida de aquel lugar cada vez más lejos.


  —¡Evans! —Él miró hacia atrás y se encontró con el señor Phillips. Era un hombre de avanzada edad, pero de salud de hierro, excepto porque también había perdido su memoria. Caminaba despacio, lo que le permitían sus envejecidas piernas—. ¿Qué tal una partida a las damas?


  —No sé cómo se juega.


  El anciano negó con la cabeza y espantó moscas inexistentes con las manos.


  —No importa, no importa, yo te enseñaré. Vayamos al porche, hace más fresco y hay mejores vistas.


  Nathan se encogió de hombros y lo siguió; de todas formas, no había nada que hacer allí.


  Se instalaron en una de las mesitas redondas de madera blanca. Nathan miró a su alrededor; aunque la zona era tranquila, había siempre trasiego de gente. Pacientes, enfermeros, celadores, médicos, doctores, etc. El señor Phillips abrió la cajita de madera, con las bisagras oxidadas, donde se guardaban las damas y que se transformó en tablero. Dispuso las piezas y le explicó el juego por encima. Le tocaron las negras. Colocó el codo izquierdo en la mesa y apoyó la barbilla sobre la mano, miró de reojo su brazo derecho, otra vez se le habían entumecido los dedos. Diablos.


  Llevaba unos quince minutos cuando empezó a entender un poco cómo iba el juego.


  —¿Qué hacéis, chicos?


  —¡Oh, Luz! ¿Qué tal estás hoy, preciosa? Siéntate a mi lado y observa cómo este viejo le da una paliza a Evans.


  Ella no se llamaba así, no sabía su nombre, pero el señor Phillips le había bautizado como Luz porque decía que hacía resplandecer a todos. Nathan levantó una ceja cuando ella se sentó. Quizás era verdad. Ella era una energía positiva que invadía aquel degradado y surrealista lugar. Aun así, a Nathan no le gustaba su compañía. Le ponía constantemente nervioso y su pulso se aceleraba absurdamente provocándole una sensación desagradable de ahogo.


  —Hoy nos ha dejado la señora Brady.


  —¿Ah, sí? —Nathan no contestó, concentrado en las jugadas de las manos sabias de aquel hombre—. ¿Finalmente vino a buscarla su hijo?


  Ella se encogió de hombros.


  —No sé si su hijo o su esposo, pero lo cierto es que entró en la sala de altas y ya sabemos lo que eso quiere decir.


  —Sí, por supuesto, lo sabemos.


  —¿Qué hay de usted, señor Phillips?


  —Ay, preciosa, a mí no hay nadie que quiera recogerme, y la verdad es que espero que así sea, porque esto es un paraíso. —Ambos se giraron a mirar a Nathan cuando resopló—. ¿Qué ocurre, Evans?


  —Nada. —Dejó las damas a un lado—. Ha vuelto usted a ganar. Iré a por una limonada, ¿os apetece?


  Ella se levantó. Nathan casi lo esperaba y refunfuñó por lo bajo, era demasiado pesada.


  —No hay limonadas. La señorita Hollis se estaba peleando con la máquina; al parecer, se ha estropeado. —Le informó de cada detalle, de cada cosa fuera de lo normal mientras iban de camino. Era como un noticiero andante. Nathan la miró de reojo. Era muy bonita, su piel blanca, su pelo chocolateado, y sus ojos eran lo más característico, llamaban la atención nada más mirarla, pero hablaba demasiado.


  Llegaron a la sala bufet y se encontraron con Hollis. Era la chef. Se encargaba de los menús de cada día y del funcionamiento de toda la comida del hospital.


  —¿Podríamos tomar una limonada?


  Hollis los miró. Con su cabello negro recogido muy pulcramente en un rodete y sus ojos grises, menuda y bajita, Nathan aún no se explicaba cómo había tanto carácter contenido en tan pequeño recipiente. Les sonrió.


  —Lo siento, chicos, no hay manera de arreglar la máquina. Ya he llamado al técnico, solo espero que llegue antes de la hora del almuerzo.


  Mientras daba todas aquellas explicaciones, Nathan se acercó a la máquina, frunció el ceño y se dejó llevar por un impulso. Sacó la tapa trasera que ocultaba el motor y comenzó a trastear entre sus engranajes sin saber lo que estaba haciendo realmente. Fogonazos de imágenes acudieron a sus ojos haciéndole daño. Los cerró y los volvió a abrir. Sus manos se movían, y las imágenes le mostraban cómo reparaba motores, coches, motos. Un latigazo lo impulsó hacia atrás y apretó los ojos con fuerza. Sus manos llenas de grasa y alguien palmeando su espalda. «Bien hecho, chico. Estoy orgulloso de ti».


  —¿Nathan? ¿Estás bien? —La voz de ella lo llamaba desde la lejanía.


  —Un… taller. —Todo se volvió negro y cayó hacia atrás.
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  Le dolía mucho la cabeza antes de abrir los ojos, pero se atrevió a hacerlo, aunque fuese poco a poco, y se encontró con el techo de la habitación que le habían asignado. Parpadeó varias veces frotándose las sienes con los dedos antes de incorporarse. Se sorprendió al ver a Luz allí, arremolinada en una manta, sentada en el sillón del acompañante y profundamente dormida. Nathan se levantó, se acercó a ella y se quedó observándola unos instantes antes de despertarla. Le volvía a asaltar esa sensación de que se conocían de antes, pero… ¿no se lo habrían dicho? Si hubiese el más mínimo indicio de que los unía algún vínculo, suponía que los doctores les habrían expuesto los hechos para hacerles mejorar a ambos de las lagunas mentales que tenían, ¿no?


  —Ey… Venga, bella durmiente…


  Ella se movió con lentitud y se estiró en el sillón. Con su fina mano tapó un gran bostezo y abrió sus ojos marrones, parpadeando varias veces hasta visualizar su cara.


  —Nathan… —dijo con voz somnolienta—. ¿Qué tal te encuentras? —Se levantó y cogió la manta para cubrirse por encima.


  —Me duele un poco la cabeza, pero estoy bien. ¿Qué me pasó? —Los flashes vinieron a su mente tras la pregunta—. Ah, sí, me caí, ¿no?


  —Fue como si la máquina te hubiese dado un latigazo de corriente, caíste hacia atrás fulminado. Los celadores vinieron inmediatamente y te trasladaron a la habitación tras comprobar que estabas bien, porque estás bien… ¿no?


  Ella lo miró con sospecha, y él se frotó la nuca, sintiendo el dolor del golpe.


  —Sí. Voy a ir a la enfermería a tomar algo para el dolor de cabeza, pero por lo demás, bien.


  Como de costumbre, ella salió a su paso.


  —Recordaste algo, ¿cierto?


  Él la miró, Luz tenía una sonrisa triunfal. Nathan resopló y asintió.


  —Creo que soy mecánico o algo por el estilo. En mi cabeza había montones de imágenes arreglando motores, lleno de grasa, en un taller.


  Ella aplaudió contenta.


  —¡Qué bien! Poco a poco, ya verás.


  Nathan levantó una ceja.


  —¿No crees que eso reafirma mi teoría?


  —¿Qué teoría?


  —Pues que he tenido que ser un capullo muy grande, es decir, si soy mecánico, por cojones conoceré a muchísima gente. ¿Nadie se va a preguntar cómo estoy o dónde estoy? Se supone que me tienen que estar esperando en el trabajo, ¿no?


  —Quizás estabas en el paro.


  Nathan se paró y la fulminó con la mirada.


  —Sí, quizás. Gracias por la alternativa que no se me había ocurrido barajar —le soltó con los labios apretados y sin disimular su sarcasmo.


  Entró en la sala de enfermería dejándola atrás y se tomó lo que le dieron. Después, decidió pasear por la playa y se paró en la orilla observando la ciudad. Se cruzó de brazos, pensativo. Su instinto se despertaba cada vez que contemplaba a lo lejos los edificios, su corazón se aceleraba, palpitando con fuerza. Alguien lo esperaba allí, de eso era de lo único que estaba seguro; alguien tremendamente importante. Se giró divisando el gran edificio a su espalda y ladeó la cabeza para visualizar sus torreones. Levantó una ceja ante la pregunta que deambulaba en su cabeza. ¿Cómo llegaban los pacientes allí?


  Caminó por la orilla a paso tranquilo, pero sin dejar de examinar cada detalle. Cuando se cansó de caminar, dio la vuelta, pero sin llegar a esclarecer las dudas que cada vez con más intensidad se formaban en su mente. ¿En qué clase de hospital se encontraba?


  Había comido sin parar de pensar en alguna manera de actuar en su favor. Quitando los breves flashes de un supuesto taller, nada más había acudido a su cabeza, así que, en lugar de ofuscarse por lo que no había en su mente, comenzó a interesarse en averiguar las cosas extrañas que pasaban a su alrededor. No sabía quién era, no sabía a qué se dedicaba —aunque, muy probablemente, fuese mecánico—, pero sí tenía clara una cosa: era un hombre que necesitaba respuestas, un hombre de acción, un hombre activo y enérgico. No era una persona que simplemente se quedaba varado en la tierra esperando que alguien acudiese en su ayuda o viendo la vida pasar. No. Ya había esperado suficiente, no tenía más paciencia.


  Los altavoces sonaron de nuevo. Primero, unas campanas de aviso; después, llamaron a la señora Martin. Mordió una pera mientras observaba discretamente cómo los celadores acompañaban a dicha señora —que podría rondar los cincuenta— en silla de ruedas fuera del comedor. A la mujer se la veía tranquila y sonriente, así que supuso que si le daban el alta era porque ya se había recuperado. Nathan se levantó lentamente para llevar su bandeja de comida al carro de recogida y caminó unos pasos por detrás, disimulando. La sala de altas estaba de camino hacia la salida al jardín, así que aparentó todo lo que pudo. Uno de los celadores paró junto a las puertas y pasó su tarjeta, que guardaba en el bolsillo de la camisola, por el lector. Automáticamente, las puertas se abrieron. Una luz enormemente cegadora le hizo achicar los ojos, pero, aunque intentó ver más allá, no pudo. Las puertas se cerraron, y con ellas, más dudas en su mente. Salió al jardín y se quedó en uno de los bancos de piedra a la espera. Tendrían que salir por allí obligatoriamente, no había más accesos. La tarde pasó casi sin darse cuenta, y cuando el sol comenzó a ocultarse, se dio por vencido; por más horas que pasó esperando, por allí no había salido nadie. Caminó hacia su habitación sin apetito alguno, se dejó caer en la cama con un nuevo dolor de cabeza. Esta vez se llevó la mano a la frente, justo donde nacía la raíz de su pelo. No notó nada con el examen de sus dedos, pero la molestia iba en aumento.


  Te necesita… ella te necesita… despierta.


  Se sobresaltó. No le había dado tiempo a cerrar los ojos y habían pasado las horas. Lo llamaba, la voz de una mujer lo llamaba. Se dio una ducha rápida y bajó como todos los días. Pasó primero por la enfermería para tomarse la medicación que supuestamente le correspondía; después, paró brevemente en el comedor para coger un zumo de naranja y un croissant salado. Lo que tenía claro era que no le gustaban las cosas dulces. Antes de que nadie pudiese molestarlo o entretenerlo, salió a paso rápido para cumplir la misión que se había propuesto.


  Llegó hasta la orilla, observó la ciudad unos minutos y comenzó a caminar casi al trote. Tenía que delimitar aquella isla.


  Estaba cansado, agotado, pero continuó y continuó; su determinación era más fuerte. La isla era como una especie de óvalo en cuyo centro se hallaba el hospital. Consiguió alcanzar la espalda del edificio cuando caía el atardecer. No sabía que iba a tardar tanto, no cogió alimento alguno. Se moría de sed y de hambre, y el puñetero brazo le dolía horrores; se había saltado la medicación del almuerzo, y el cuerpo le pedía la que le daban a la hora de merendar. Con toda seguridad, estaba sufriendo un síndrome de abstinencia. El sudor frío que perlaba su frente nada tenía que ver con el ejercicio. Se tuvo que parar a descansar varias veces y observó todo con detalle. La perspectiva de atrás era deprimente. Mar abierto. Nada más. Cuando hubo reunido energía de nuevo, se levantó y continuó caminando, a pesar de que le temblaban las piernas, de que titubeaba, de que tropezaba continuamente, cayendo sobre la arena y costándole cada vez más levantarse de nuevo. La noche había caído sobre él engullendo su espíritu de lucha. Únicamente el reflejo de las luces doradas del hospital le continuaban alumbrando el camino. Para cuando llegó casi al final del lateral, estaba tan exhausto que se desmayó.


  ¿La vas a dejar sola? ¡No te lo pienso permitir! ¡Despierta!


  Un déjà vu. Volvía a contemplar el techo de su habitación y miró a su lado, pero esta vez no había nadie en el sillón. Se hizo el remolón en la cama, se giró para observar el enorme ventanal que iluminaba la estancia y que, a lo lejos, mostraba el mar. Dedujo que su habitación daba a la parte posterior del edificio, y no pudo refrenar el bombardeo tan amplio de sospechas que le exponía su mente. Tras la agotadora caminata, las preguntas lo taladraban y seguían sin respuesta. ¿Cómo demonios llegaban los pacientes allí? ¿Y cómo venían los familiares a recogerlos? No había visto puerto ni trasiego de barcos, no había lugar para aterrizaje ni despegue de aviones o helicópteros, no había carreteras, puentes ni, por supuesto, ningún vehículo que le resolviese aquellas cuestiones. No pudo continuar acostado partiéndose la cabeza buscando más posibilidades puesto que oyó su nombre por megafonía. Ilusionado y a la vez nervioso, bajó con el corazón latiéndole a mil, deseoso de noticias.


  —Señor Evans, menos mal que ha acudido usted. —El doctor Holland le colocó la mano en el hombro y lo guio hacia la sala de pruebas—. Resulta que hemos tenido una pequeña avería en la máquina de resonancias y, al parecer, según lo que nos ha dicho Hollis, se le dan bien los motores, ¿no es así?


  Nathan lo miró de soslayo, no podía contener su decepción. Había acudido con las esperanzas puestas en que lo recibiese algún familiar y resultó que le buscaban para algo distinto.


  —¿No tenéis seguro de rotura o algo de eso? —replicó con sarcasmo.


  El doctor no se paró hasta que no se hallaron frente a la máquina.


  —Claro que sí, pero, mientras vienen y no, me gustaría ver lo que es usted capaz de hacer. Tómeselo como un experimento, quizás su memoria recuerde de manera automática.


  Nathan lo observó durante unos instantes. No le gustaba su mirada, y el doctor debió percibirlo porque no fue capaz de mantener sus ojos en los verdes de él. Carraspeó y lo animó a investigar. Nathan se quedó contemplando la máquina. Era evidente que aquella no era su competencia y que a cualquier doctor que se preciase no se le ocurriría jamás poner a un paciente a toquetear un aparato de tal calibre, tan costoso y delicado. Inspiró hondo. Colocó sus manos sobre el motor para inspeccionarlo, aunque más bien para hacer teatro.


  —Me alegro de que ya esté usted recuperado. —Nathan se tensó, mientras hacía vagos amagos de analizar algo que evidentemente no entendía—. Me comunicaron que lo encontraron inconsciente sobre la arena de la playa. —Un silencio. Lo único que sabía de sí mismo además de su nombre, su edad y las vagas imágenes de aquel taller, era que tenía instinto, y ese mismo instinto le decía que debía desconfiar de aquel lugar, de aquellas personas que decían querer su recuperación y, sobre todo, del doctor Holland—. Espero que su breve paseo respirando el aire puro del mar ayudase a su calma mental, le vendrá bien para su pronta mejoría.


  Nathan asintió sin añadir mucho más. Apartó sus manos de aquella máquina y miró al doctor.


  —Lo siento, no tengo idea de nada de esto. Además de ser complejo, es más informática que otra cosa. —Lo dijo para contentarlo.


  El doctor Holland asintió.


  —No se preocupe, señor Evans, encontrará su lugar. —Le dedicó una enigmática sonrisa. Siniestra.


  A Nathan no le gustó y tuvo clarísimo que aquel absurdo momento en el que había solicitado su presencia era un aviso. No le estaba permitido indagar. Se despidió de él y caminó a paso rápido hacia los jardines para, de nuevo, observar la ciudad a lo lejos. La idea de escapar de allí cristalizó en su mente. Tenía que huir de ese lugar.
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  Después del encuentro de lo más extraño con el señor Holland, decidió hacer algo de deporte y darse una ducha. Necesitaba pensar.


  Entró con sus pertenencias a los baños comunitarios. La sala era un enorme espacio dividido en habitáculos adaptados para las necesidades de todos los pacientes: duchas, bañeras, lavabos, etc., que englobaban toda actividad de aseo personal. En el banco de madera central había distintas mudas de ropa y toallas de las personas que estaban en el interior de las duchas. Nathan dejó sus cosas frente a una de las puertas y pasó dentro haciendo caso omiso al trasiego de gente que entraba y salía. Se quitó el pijama blanco y lo arrojó al cesto común. Solo disponían de ese tipo de indumentaria, así que la muda limpia era otro igual. Oía de fondo el ajetreo de las puertas, los grifos e incluso alguna que otra persona tarareando mientras se enjabonaba. Sin prestarle suficiente atención a su alrededor, y sumido en sus pensamientos lavándose el pelo, se quedó bloqueado cuando de pronto las luces se apagaron y la oscuridad trajo consigo un inquietante silencio.


  —¡Ey! ¿Podéis encender las luces? —dijo con un ojo abierto y el otro cerrado lleno de champú—. ¿Hola? —Se quedó pendiente del silencio hasta que, repentinamente, oyó el sonido de todas las duchas al mismo tiempo y un vapor exagerado cubrió el lugar. Salió despacio y cogió la toalla para secarse la cara. Se la colocó en las caderas—. ¿Hay alguien? —El chirriar de la puerta al cerrarse llamó su atención y caminó despacio en la oscuridad. Desde lejos solo observaba la penumbra que dejaban las luces de los lavabos. Escuchó un portazo a su espalda que le hizo sobresaltarse—. ¡Joder! ¿Puedes encender las putas luces?


  Una risa extraña le puso los pelos de punta. Continuó caminando hacia la luz y oyó un sonido que le erizó los vellos de la nuca. Ploc, ploc, ploc, una gota tras otra de un solo grifo. Titubeó al caminar, las piernas le temblaban y apretó la mandíbula para contener su pánico. Cuando se encontró frente al gran espejo de los lavabos, se quedó de piedra. Alguien había escrito sobre el vapor. Se podía leer perfectamente la palabra «Huye».


  A su espalda cesó el ruido de las duchas, las luces se encendieron y aquel extraño mensaje se borró. Nathan no podía contener los latidos nerviosos que se habían adueñado de su pecho. Fue a paso rápido a la ducha que había ocupado. Sin preocuparse por el jabón o por si estaba mojado, se colocó el pijama con rapidez; le urgía salir de allí. A gran velocidad, puso rumbo a su habitación mirando por los pasillos y a las personas con las que se cruzaba, con recelo. Una vez dentro, cerró la puerta y se apoyó en ella.


  —Dios… Qué diablos está pasando aquí —susurró para sí mismo mientras se revolvía los rizos negros. Caminó nervioso por la habitación, respirando agitadamente al mismo tiempo que su mente no dejaba de cavilar—. Céntrate, Nathan, céntrate. —Se cubrió la mandíbula mientras observaba por la ventana el mar abierto—. No es real. Esto no es real.


  Hizo una inspiración profunda y soltó el aire lentamente. Se recompuso y tomó una decisión. A pesar de que no recordase gran cosa, se fiaba sin titubear de su sexto sentido, que le pedía a gritos respuestas a todas sus sospechas.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —Ni siquiera la saludó. Se acercó a ella por detrás en el comedor y le lanzó la pregunta a bocajarro.


  Luz miró a su alrededor y, agarrando su brazo, lo obligó a seguirla para sentarse en una de las mesas.


  —Ingresamos la misma noche, pero yo desperté antes.


  Nathan entrecerró los ojos sin dejar de mirarla.


  —¿Nos conocíamos de antes? —Él observó cómo meditaba su respuesta. Se lamió los labios y tragó saliva negando. Nathan se quedó mirándola. Por alguna razón que no sabía descifrar, estaba seguro de que mentía—. Me conoces. Estoy convencido de eso, y tanto con tu ayuda como sin ella voy a averiguarlo todo.


  Ella agarró su mano y la apretó fuerte mientras miraba hacia todas partes. Se agachó un poco.


  —Baja la voz.


  —No pienso bajar la voz —susurró entre dientes—. Dime ahora mismo todo lo que sepas.


  Ella volvió a mirar a los demás. Nathan se percató de que se había puesto nerviosa y de que no apartaba sus ojos de los enfermeros.


  —A medianoche, en la playa. Te contaré todo lo que he podido averiguar. —Acto seguido, se levantó y se dirigió a paso tranquilo hacia otros pacientes, ofreciendo su sonrisa y su ayuda con toda la naturalidad del mundo.


  Nathan intentó aparentar una calma que no sentía y decidió llenarse una bandeja de desayuno más copiosa de lo normal sin dejar de observar a su alrededor. Notaba algo extraño en el ambiente. Los celadores, enfermeros y personal de trabajo hacían su rutina como siempre, pero le estaban prestando demasiada atención. Se sintió observado a su vez. Los pacientes mantenían una especie de tranquilidad diferente. Como si todos hubiesen sido sobremedicados. Nathan apoyó el codo sobre la mesa y dejó caer su barbilla en el puño cerrado. La sospecha aumentaba en intensidad y le golpeaba la nuca de una manera sutil.


  El trasiego común de pacientes nuevos, pacientes veteranos, aquellos a los que les hacían pruebas y a los que llamaban para darles el alta, era de alguna manera el funcionamiento correcto del hospital. Se levantó chasqueando la lengua y salió discretamente rumbo a la sala de medicación. No le sorprendió nada encontrarse con el doctor Holland dándole instrucciones a la enfermera sobre el tratamiento a seguir de los pacientes.


  —Ah, señor Evans, ¿qué tal se encuentra hoy? ¿Algún avance? —Negó con la cabeza y se limitó a coger el frasco con las cápsulas correspondientes—. No se preocupe, ya mejorará. Todo es cuestión de paciencia. —Nathan asintió, no estaba muy por la labor de conversar, así que, despidiéndose educadamente, se giró—. ¿No se tomará la medicación?


  Se volvió a observarlo.


  —Por supuesto que sí, el brazo me duele horrores. ¿Algún resultado que lo explique? —Cogió el pequeño vasito de agua que le ofrecía y se introdujo las cápsulas en la boca.


  —Aún no, pero seguramente le someteremos a más pruebas.


  Nathan le dedicó una sonrisa.


  —Perfecto, iré a dar un paseo.


  La sonrisa que le devolvió el doctor Holland fue igual de sospechosa que la suya propia. En cuanto estuvo cerca de la orilla, escupió la medicación en su mano y las lanzó al mar. No confiaba en nadie en absoluto.


  Esperar hasta la medianoche era una tortura. Se encontraba a escasos pasos de saber toda la verdad y su paciencia hacía siglos que se había ido de vacaciones. Había tenido toda la tarde para reflexionar sobre lo ocurrido en la ducha. ¿Había sido un fenómeno paranormal? ¿Cómo diablos se habían encendido todas las duchas a la vez? ¿De dónde venía esa risa extraña? ¿Quién y por qué le había dejado aquel mensaje efímero en el espejo? Eran demasiadas cuestiones que habían relegado a un segundo plano su curiosidad por su identidad. Le urgía salir de aquel lugar, ya se encargaría después de investigar quién demonios era Nathan Evans.


  Los megáfonos se accionaron anunciando una cena de gala de la que no tenía constancia. Resopló. ¿Y ahora qué?
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  Bajó al salón de reuniones atraído por la suave melodía de fondo. Levantó las cejas con sorpresa al contemplar a una banda de música en directo sobre un pequeño escenario. Se había preparado una gran cena de gala, aunque todavía no sabía en honor a quién o a qué. Observó todo a su alrededor. Cuadros, candelabros, lámparas, floreros, todos los elementos que rodeaban la estancia eran dorados. Se paseó distraídamente con las manos en los bolsillos saludando a los pacientes y al personal que conocía. Había comida en abundancia y la gente parecía estar pasándolo estupendamente.


  —Evans, ¿te apetece un capricho de fresa? —El señor Phillips se acercó a él con dificultad y Nathan lo ayudó a sentarse en un mullido sofá.


  —Gracias, pero no me gustan las cosas dulces.


  —Ay, muchacho, no sabes lo que te pierdes. Pues busca algo para meter en tu estómago flacucho. Un cuerpo como el tuyo tiene que estar bien alimentado.


  Su comentario le arrancó una sonrisa y asintió.


  —Muy bien, voy a echar un vistazo.


  En el momento en que se acercó a la mesa de canapés, escuchó varios gritos ahogados de sorpresa. Se giró justo cuando se había metido en la boca un buñuelo de bacalao y casi lo escupió de asombro. Luz había subido al escenario y les arrebató el aliento a todos los presentes, él incluido. Llevaba un kimono blanco de seda engarzado con innumerables brillantes que se iluminaban con intensidad en sus movimientos. Se situó frente al micrófono y la sonrisa que dedicó a todos de seguro dejó muchos corazones en stand by unos segundos.


  —Buenas noches, ¿qué tal os encontráis? —Ante los gestos positivos, continuó—: Espero poder animar un poco esta fiesta. Os aconsejo que disfrutéis lo máximo. Nunca se sabe cuándo se nos acabará el tiempo. —Y su mirada chocolateada buscó entre el público hasta encontrarlo.


  Nathan tragó saliva y, ante un breve gesto a la banda, la melodía comenzó.


  Soltó el vaso de agua que había cogido sin poder apartar la mirada de ella. Comenzó a caminar hacia el escenario como hipnotizado. La música, su voz, sus gráciles movimientos, fue un cúmulo de sensaciones que se filtraban a través de él. Conocía la canción. Promises, del grupo The Cranberries. ¿Por qué conocía ese detalle? Continuó acercándose a paso lento, esquivando a las personas en su camino, sin apartar los ojos de ella. Luz cantaba. Cerraba sus ojos, bailaba, y los volvía a abrir para atravesarlo con la mirada. Le sonreía mientras cantaba y Nathan lo tuvo clarísimo en esos instantes. Los dos se conocían. Él no lo recordaba, pero… ¿ella sí?


  Subió con tranquilidad al escenario y, mientras la melodía acababa, se acercó al guitarrista. Le tendió la mano y el músico le dio el instrumento sin cuestionarle. Nathan observó la guitarra y le dio varias vueltas mientras la inspeccionaba. Se la colgó y colocó sus manos en las cuerdas correspondientes. Cerró los ojos y varios flashes acudieron a su mente.


  —Ahora, Nathan Evans os cantará una de sus canciones favoritas.


  Él la miró. La sonrisa femenina era enigmática y Nathan realmente no sabía lo que hacer. Luz dio una orden a los músicos e iniciaron los primeros acordes. Los ojos verdes masculinos volvieron a observar la guitarra. Sus manos, sus dedos, comenzaron a moverse por instinto. «¿Qué demonios?».


  Cerró los ojos y se acercó al micrófono. Sin ser consciente y quizás siéndolo, comenzó a cantar Wherever You Will Go, del grupo The Calling. No sabía qué estaba pasando. Se dejó llevar por la música, por los acordes, por la letra y por su voz rasgada en el micrófono. Las imágenes en su cabeza lo guiaban sobre lo que tenía que hacer. Su corazón latía a mil por hora dentro de su pecho, y, sin darse cuenta, comenzaron a resbalar lágrimas por sus mejillas. Él, tocando una balada de rock sentado sobre un taburete, miraba a alguien y sonreía mientras cantaba. ¿A quién? ¿A quién le cantaba?


  Los flashes difusos estaban a su alcance y, al mismo tiempo, demasiado lejos. Su pecho se contraía de nostalgia. Necesitaba desesperadamente a esa persona. Echaba de menos cantarle, tocarle una canción, acariciarla, besarla. Cerró los ojos mientras continuaban sonando los acordes de la canción, mientras su voz se rompía cada vez más, demostrando lo destrozado que estaba por dentro. Se sentía incompleto y sus lágrimas caían sin control. Terminó la canción con el corazón fracturado en miles de fragmentos imposibles de recomponer. ¿Sabría esa persona dónde se encontraba él?


  Cuando se quiso dar cuenta, un gran clamor y vítores invadieron la sala, y él se encontró agradeciendo mientras era arrastrado por Luz entre los asistentes hacia la salida. Se limpió la cara con furia. No sabía qué era lo que había ocurrido.


  —Oh, Dios mío, sé cantar. Sé cantar y tocar una guitarra eléctrica. ¿Cómo cojones sé eso? —No dejaba de repetir esas cosas mientras caminaba sin soltar la mano femenina y se pasaba su otra mano por el cabello—. Era mecánico. ¿No se supone que era mecánico? ¿Por qué sé cantar y tocar una guitarra? Estoy alucinando. —Estaba muy nervioso y, a pesar de que llegaron a la orilla en plena noche cerrada, no paraba de dar vueltas.


  —Shhh, cálmate.


  Él se paró en seco y la fulminó con sus ojos verdes.


  —No puedo calmarme. ¿Por qué sé hacer esas cosas? Y lo que es más importante, ¿por qué sabes que sé hacerlas? —En un paso, se acercó a ella—. Vas a contestarme inmediatamente. Ya no tengo más paciencia.


  Luz lo miró con una mezcla de sentimientos que Nathan no podía entender. De pronto, observó el hospital a lo lejos y agarró los brazos masculinos.


  —Escúchame, tienes que salir de aquí, tienes que marcharte.


  Nathan entrecerró los ojos.


  —Tú también eres consciente de que pasa algo extraño en este hospital, ¿cierto? ¿Qué es lo que está pasando? ¿Quién es esta gente? ¿De verdad son médicos?


  Ella asintió.


  —Sí. Son médicos, pero tú no deberías estar aquí. Tú estás… Estás…


  —¡Estoy qué! ¡Habla de una vez!


  Ambos se sobresaltaron cuando sonaron las alarmas.


  —Debemos entrar o se darán cuenta de que sospechamos. —Luz comenzó a caminar deprisa hacia la entrada.


  —Sí, vamos a entrar, pero directos hacia la sala de altas —murmuró—. Nos largaremos de aquí juntos. —De pronto, dio un traspiés cuando ella lo frenó en seco.


  —¡No! No es el momento ahora. No te preocupes, saldrás de aquí, pero tienes que tener paciencia.


  Él entrecerró los ojos apretando los dientes.


  —Cuanto más hablas, más dudas me dejas en la cabeza.


  Ella soltó una breve risilla que a él no le hizo gracia.
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  La alarma había sonado adrede, estaba convencido de ello. Sea lo que fuere lo que estuviese ocurriendo allí, Nathan sabía que el personal ya sospechaba de ellos. La huida tenía que ser en breve, antes de que se pudiese tomar algún tipo de represalia al respecto.


  Se encontraba en la habitación, tumbado en la cama con los brazos detrás de la nuca haciendo inútiles esfuerzos para dormir. Hacía escasamente una hora que había sonado el timbre que indicaba que los pacientes tenían que encerrarse. Nathan no era uno de los que tenían el cierre automático, al parecer, no lo consideraban tan demente, aunque él comenzaba a dudar al respecto. Lo que ocurría a su alrededor no se podía tildar de extraño, iba mucho más allá. Una infinidad de cuestiones sin respuesta que lo mantenían en un continuo estado de ansiedad. En la quietud de la noche escuchó suaves pasos por el pasillo. Se incorporó sobre los codos y contempló la rendija de la puerta. Abrió los ojos con sorpresa cuando observó una sombra pobremente iluminada con las luces de seguridad que había distribuidas muy arbitrariamente por la planta. De pronto, miró cómo introducían un papel. Se levantó con celeridad y, agarrando la nota, abrió la puerta con la respiración entrecortada. No había nadie. Desdobló aquel pliegue con dedos temblorosos.


  No pienso permitir que te quedes aquí.


  Contuvo el aliento. ¿Qué estaba pasando? No podía esperar más. Cerró con suavidad y se escabulló por el pasillo con la calma de un depredador buscando a su presa. Nada más llegar a su habitación, giró el pomo con lentitud. Antes siquiera de entrar, se vio empujado hacia adelante y apoyado sobre la pared.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le susurró contra el oído.


  Su cálido aliento le hizo cosquillas.


  —Esto se está poniendo difícil, voy a escapar, ¿vienes conmigo?


  Ella se apartó y Nathan pudo observarla a la luz suave de la lámpara de la mesilla. Llevaba un camisón blanco. Él tragó saliva. No era el momento de mirarla de esa manera.


  —No puedes escapar a lo loco, hay que pensarlo bien.


  —Joder que no. En cuanto tenga oportunidad, voy a robar una tarjeta a los celadores. Abro la puerta de altas y me largo. —Carraspeó—. Vengo a preguntarte. ¿Quieres escapar conmigo o no?


  Ella colocó sus palmas sobre el pecho masculino.


  —¿Confías en mí? —Era una pregunta trampa, Nathan estaba seguro de ello. Reflexionó unos instantes. No se fiaba del personal médico, no había hecho amistades con ningún paciente, a excepción del señor Phillips, y dado que Luz y él parecían los más cuerdos, no le quedaba otra que aceptar su ayuda de alguna manera. Asintió muy levemente—. Necesitas salir de aquí.


  —Corrijo, necesitamos.


  Ella sonrió tristemente.


  —No puedo acompañarte.


  Él abrió los ojos con asombro.


  —¿Por qué no? Lo que sea que tengamos que averiguar sobre nuestra identidad lo podemos hacer fuera de este manicomio. Confía tú en mí y escapemos juntos.


  Ella se quedó mirándolo. Nathan fue consciente de que sus hermosos ojos color chocolate guardaban secretos, secretos que él quería conocer.


  —¿Puedo pedirte un favor?


  Él asintió.


  —Y dos y tres.


  La suave sonrisa femenina le erizó la piel y un escalofrío lo recorrió cuando de pronto ella lo abrazó y cerró sus ojos, refugiándose en su pecho. Nathan tragó saliva y, con brazos temblorosos, la estrechó con delicadeza.


  —Dame solo unos días, disfrutemos del ahora. —Se separó lo justo para mirarlo—. ¿Podríamos olvidarnos de todo solo por un par de días?


  Nathan clavó sus ojos verdes en ella.


  —Necesito salir de aquí.


  Luz asintió.


  —Lo sé, sé que tienes que salir de aquí. Solo te pido dos días.


  —No puedo, no lo entiendes. Tengo la certeza de que alguien me está esperando en la ciudad, alguien que no esperará mucho tiempo más.


  —¿Un día?


  Él reflexionó. Un día era tiempo suficiente para hacerse con una tarjeta de acceso, lo justo para escapar. La miró de nuevo y asintió. Ella sonrió y, sin pensarlo un instante, se adelantó a besar su boca. Nathan aún estaba paralizado contra la pared.


  —¿Qué haces? —Se apartó sorprendido. Ella lo miraba con intensidad y su respiración comenzó a agitarse—. Cuando querías un día, ¿te referías a esto?


  —Somos adultos, Nathan, tenemos necesidades. No hay ni hombres ni mujeres que ronden nuestra edad, exceptuando el personal médico. ¿Me estás diciendo que no podríamos tener un encuentro físico sin más?


  —No, no podemos, Luz. No soy ese tipo de hombre.


  —No recuerdas el tipo de hombre que eres.


  —Pues el hombre que tienes delante no es así. Si no siento nada hacia una mujer, no puedo tocarla.


  —¿Y si resulta que eres homosexual?


  —Pues si lo soy es lo mismo. Si no siento nada hacia una persona, soy incapaz de tocarla, sea mujer u hombre. —Ella se apartó con una sonrisa triste en sus ojos, que de pronto se humedecieron—. Oye, no quiero que te sientas mal, ¿de acuerdo? Es que realmente no puedo. Lo siento si te he hecho daño con mi actitud.


  —No lo has hecho hoy. —Él la miró frunciendo el ceño—. Nada ha cambiado. A pesar de que tu mente no recuerde, tu corazón lo sigue teniendo presente.


  —¿Qué quieres decir?


  Unos golpes sonaron en la puerta, que se abrió de golpe antes siquiera de que contestasen.


  —Evans. Los pacientes no pueden verse con otros a estas horas, y menos en las habitaciones privadas. —Un celador lo miró echando chispas por los ojos.


  Nathan le dedicó una mirada a Luz antes de girarse.


  —Sí, bueno… Ya me iba. —Justo cuando cruzaba el umbral se volvió hacia ella, tropezando con el celador—. Ups, lo siento. Eh… Luz, nos vemos en el desayuno. Buenas noches.


  Durante el corto trayecto hacia su habitación, no dejaba de asaltarle el encuentro tan extraño que había tenido con ella. ¿Sexo? ¿En serio? Era hermosa, sí, muy hermosa, pero su cabeza no estaba centrada en esas cosas precisamente, y había algo que le impedía tocarla. La ansiedad no se iba de su pecho, y lo último que se hubiese esperado era que le ofreciesen un revolcón en una cama de una habitación de manicomio. Solo de pensarlo se le erizaba el vello.


  Una vez refugiado en el interior, echó con suavidad el pestillo voluntariamente, se dejó caer en la cama y sacó de su bolsillo la tarjeta del celador. El encontronazo le había venido de maravilla. Se quedó mirando el código de acceso hacia su libertad. No sabía si podría cumplir con el día que había prometido.
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  No había visto a Luz en el desayuno. Le había preguntado de pasada al señor Phillips, quien le comentó que estaban haciéndole pruebas. Nathan cogió una bandeja y se sirvió lo que le pareció.


  Intentaba mantenerse tranquilo y, tras tomarse un café solo, pelaba una mandarina sin dejar de observar a su alrededor. De un momento a otro se levantaría un interrogatorio contra él. Había desaparecido la tarjeta de un celador, y Nathan era el principal sospechoso.


  —Señor Evans, es el momento de hacerle las nuevas pruebas que le comenté con respecto a su brazo.


  El doctor Holland le mostró una sonrisa y Nathan se levantó para dejar su bandeja y seguirlo.


  —¿Han terminado las pruebas de Luz? —Caminaba junto al doctor sin dejar de estar pendiente a su alrededor.


  —Sí. Le daremos el alta muy pronto, parece ser que su problema de memoria se ha solucionado.


  Nathan frenó en seco y obligó al doctor a parar para mirarlo.


  —¿Ya recuerda su identidad?


  Holland asintió sonriéndole.


  —No se preocupe, pronto la recordará usted también. Probablemente, cuando estén los resultados de hoy, podremos darle el alta.


  Nathan continuó caminando. ¿Qué era aquello? ¿De pronto les daban el alta a los dos sin que hubiese venido ningún familiar a preguntar por ellos?


  Pasaron a una sala que estaba dividida en pequeñas habitaciones con cristaleras opacas. Se podían distinguir sombras tras ellas, pacientes y médicos moviéndose, haciendo su labor. Holland abrió una de ellas. Nathan observó la camilla y un sinfín de artilugios.


  —Puede tumbarse. —Obedeció la orden, no muy convencido—. Para las pruebas de hoy necesito anestesiarle. No será mucho tiempo, pero permanecerá dormido mientras extraigo las muestras que necesito.


  Y las sospechas se dispararon en su mente. Se quedó en calma, respirando profundamente, esperando al momento adecuado. Observó cómo él se colocaba unos guantes de látex, cómo escogía el instrumental que necesitaba para abrirle una vía y, en cuanto lo pilló con ambas manos ocupadas, sacó el pequeño cuchillo de plástico del desayuno, que se había encargado de romper para obtener una punta más afilada, y se lo colocó en el cuello.


  —Ni respires —le susurró—. Al menor ruido, te lo clavo de un golpe. La aorta es complicada de salvar.


  —Cálmese, no esté a la defensiva. Lo hacemos por su bien.


  Nathan se incorporó, se bajó con lentitud de la camilla y, procurando no mover el cuchillo ni un milímetro, dejó escapar una risilla incrédula.


  —No lo dudo. La cantidad de pruebas médicas sin una resolución clara, el hecho de que no podemos llamar por teléfono a nadie, que no vemos a familiares por ninguna parte, la medicación exagerada que tiene a los pacientes en el limbo. No sabemos por dónde llegan los pacientes y por dónde se van. ¿Has visto barcos, helicópteros? Porque yo me he recorrido la puñetera isla y no hay explicación a eso. —Sin saber muy bien lo que hacía, se situó a la espalda del doctor—. Intenta darme alguna respuesta convincente.


  —No lo entiende. Nuestro trabajo es velar por ustedes, que estén bien de salud para que puedan cruzar la sala de altas.


  —Muy bien, dado que me encuentro estupendamente, creo que ha llegado mi hora. —Dejándose llevar por un impulso, le dio un golpe certero en la nuca y Holland cayó hacia adelante inconsciente. Observó nervioso a su alrededor para ver si se había dado cuenta alguien. Todo parecía en calma, así que, ayudándose de toda su fuerza, colocó al doctor muy diligentemente en la camilla. El que entrase podía pensar que estaba dando una cabezada, algo que lo ayudaría a ganar tiempo. Rebuscó en los cajones y se hizo con un bisturí.


  Abrió la puerta con cuidado y observó por la rendija. Los médicos se hallaban dentro de las cabinas con los pacientes, así que salió tranquilamente. El que lo viese podría interpretar que había terminado de hacerse las pruebas. Estaba a punto de abandonar la sala cuando un celador salió de su habitación y pasó por su lado.


  —Buenos días.


  —Buenos días —respondió Nathan. Genial, nadie había sospechado nada. Iba a continuar cuando se detuvo en seco. La puerta por donde había salido aquel hombre se había quedado entreabierta y dentro pudo ver a Luz. Sin pensarlo dos veces, se coló allí, cerrando con suavidad. Se giró a observarla y se agachó a su lado. Ya le habían cogido la vía y sus ojos estaban cerrados, perdidos en el sueño—. Luz, shhh, Luz, despierta.


  Le dio varios golpecitos en la cara mientras intentaba quitarle todos los artilugios que tenía conectados. Cada vez estaba más nervioso. No sabía si, después de todo, el loco era él. ¿Quizás de verdad aquel hospital era un manicomio y él necesitaba medicación? ¿Podría ser que los médicos de verdad fueran decentes y él estaba castigando a Luz en su recuperación? Igual era un demente, pero su instinto, por atrofiado que estuviera, le guiaba fuera de allí. Extraer la vía no le fue complicado, le colocó un apósito a presión para cortar el flujo de sangre y escuchó un breve quejido. La observó, Luz iba reaccionando. Se acercó de nuevo a ella e insistió dándole suaves golpecitos.


  —Luz, venga, despierta. Nos largamos de aquí.


  Ella balbuceó algo ininteligible y comenzó a abrir los ojos con pereza. Nathan entendía perfectamente que estaba sedada hasta las cejas, pero no tenía paciencia para esperar a que ella recuperase todos sus sentidos. Pronto descubrirían al doctor Holland y lo buscarían para vete a saber qué reprimenda.


  Pasó el brazo a través de su espalda y la incorporó ayudándola a ponerse de pie. Como ya supuso, las piernas le fallaron y Nathan tuvo que cogerla prácticamente en volandas.


  —Vamos, Luz, ayúdame un poco. —El brazo derecho le estaba matando, pero no iba a soltarla de ninguna de las maneras. Salió con ella a cuestas, intentando ser lo más silencioso posible.


  —Mmm, Nathan…


  —Shhh, no hagas ruido.


  —¿Dónde…? —Ella levantó el rostro intentando visualizar su alrededor—. ¿Dónde vamos?


  —Nos largamos de aquí. —Tras comprobar con varios pasos su debilidad, no lo dudó un instante y la cogió en brazos.


  —No… —Negó con la cabeza—. No podemos irnos.


  —Sí que podemos. Confía en mí, cuidaré de ti, ¿vale?, pero no seguiremos ni un minuto más en este lugar.


  —¿Qué le ocurre a la chica?


  Nathan se detuvo de golpe, era demasiado esperar que aquello saliese bien a la primera. Justo cuando llegó al pasillo de su objetivo, varios médicos le cortaron el paso hacia la sala de altas.


  —No es nada, se ha mareado un poco. La llevaré al aire libre para que se despeje.


  —Si es así, deberías llevarla a la sala de tratamientos; necesitará un chequeo.


  —Déjame en el suelo, Nathan —le susurró Luz.


  —Imposible, no me voy sin ti —le contestó a su vez—. La llevaré en cuanto se haya restablecido un poco.


  —Evans. —Nathan observó por encima de los médicos que les habían cortado el paso y se quedó petrificado al ver al doctor Holland—. Será mejor que desistas, no se puede salir de este hospital sin el consentimiento del director.


  —Os daré opciones, o me dejáis salir por las buenas o lo haremos por las malas.


  Con un leve gesto de la barbilla, los doctores entendieron la orden de Holland y, sin más, se adelantaron hacia Nathan, que situó a Luz en el suelo suavemente.


  —Espérame, resolveré esto en un momento.


  No tenía una explicación a por qué sabía defenderse y pelear, y no es que fuera una pelea de lanzar puños al aire. Nathan se dejaba llevar por sus impulsos y sabía cómo atacar con técnicas precisas, que no tenía idea de cómo las conocía. Golpeó con la palma de su mano a uno de los doctores en su garganta, que cayó al suelo al faltarle la respiración, y le dio una fuerte patada al siguiente en las rodillas. Oyó el crujido, pero no le importó. En un santiamén, vinieron un montón de celadores y aquello se llenó de gente. Antes de verse reducido, se acercó con velocidad al doctor Holland. Lo agarró con rapidez por el brazo, llevándoselo a la espalda, y colocó el bisturí en su cuello.


  —Nos vemos en la misma situación, ¿eh? Solo que, en esta ocasión, no dudaré en rajarte a la mínima. ¡Luz! —le gritó como un poseso—. ¡Luz, levántate y ven aquí! —Nathan se había situado justo a la entrada de la puerta de altas.


  Ella abrió los ojos con pesadez, y al contemplarlo en la puerta, el pánico la invadió. Se levantó lo más rápido que le permitieron sus piernas y le gritó:


  —¡Nathan, no se te ocurra abrir la puerta!


  Él levantó las cejas con sorpresa.


  —¿Que no se me ocurra? Como si te fuera a hacer caso. ¡Ven aquí ya o me largo sin ti! —Sacó la tarjeta de su bolsillo y la pasó por el lector.


  Una luz cegadora lo obligó a cerrar los ojos unos instantes, suficientes para que a su alrededor cambiase todo. Sin darse cuenta, Holland estaba sonriente junto a la puerta, y ella se había situado junto a él y agarraba su rostro entre sus manos.


  —¡Escúchame! Esta no es la salida, no lo es.


  Él intentó apartarse.


  —Tengo que salir de aquí, ahora mismo.


  Ella asintió, derramando lágrimas a su paso. Apoyó la frente sobre la suya sin apartar las manos de su mandíbula.


  —Tienes que salir, sí, tienes que irte, pero esta no es la salida. Si cruzas la puerta, jamás volverás.


  Nathan agarró una de sus delicadas muñecas para quitar su mano.


  —¿Qué estás diciendo? Lo he comprobado, no hay manera de salir de aquí, no hay otro lugar por donde salgan los pacientes.


  Luz volvió a asentir.


  —Sí lo hay. —Agarró con fuerza su rostro de nuevo y lo obligó a clavar los ojos en ella—. Confía en mí. Solo tienes una oportunidad.


  —Dime, haré lo que sea.


  —Nadar.


  Él se apartó.


  —¿Nadar? ¿Estás loca? Hay una distancia tremenda a la ciudad.


  Ella lo miró con toda la intensidad que pudo.


  —Es tu única oportunidad. No pienses, solo nada, nada hasta la ciudad como si no hubiera un mañana —le susurró casi sobre sus labios sin dejar de derramar lágrimas silenciosas.


  —Nos conocemos, ¿verdad? —Él hablaba con un nudo en su garganta mientras ella asentía.


  —Eres mío y no pienso permitir que la dejes sola, despierta.


  Nathan abrió los ojos con asombro.


  —¿De qué coño estás hablando? ¿Eras tú la de los mensajes? —Luz asintió, besó sus labios con delicadeza—. Ven conmigo, salgamos juntos de aquí.


  Ella negó.


  —Yo no puedo. Recuerda, siempre estaré contigo. —Colocó sus manos sobre su pecho y lo empujó suavemente—. Vete, ya no hay tiempo.


  Nathan la miró sin entender nada, pero una sensación amarga invadió su garganta.


  —¿Es una despedida?


  Ella asintió y, sin esperar a que él se girase, caminó hacia atrás, hacia la sala de altas.


  —¡Eres mío! ¡Recuérdalo! ¡Estaré contigo! —le gritó mientras él contemplaba cómo poco a poco se iba desvaneciendo.


  Un terror absoluto lo invadió.


  —Es su turno, Evans. Cruce la puerta tras ella. —En el eco de su cabeza se repetía una y otra vez la voz de Luz: No te lo pienso permitir. Nada, nada hasta la ciudad como si no hubiera un mañana. Acto seguido, comenzó a correr—. ¡No lo conseguirá, Evans!


  «Joder que no, lo conseguiré, estoy seguro». Corrió sin descanso, cruzando el pasillo hacia la salida. Dio traspiés sobre la arena, llegó a la orilla y contempló la ciudad mientras recuperaba el aliento con las manos sobre sus rodillas. Miró hacia atrás, los celadores se acercaban a gran velocidad. No volvió a titubear, se introdujo en el agua helada y, cuando ya lo cubría, comenzó a dar brazadas una tras otra. Recuperaba el aliento en cada una de ellas visualizando de vez en cuando su meta: los edificios de la ciudad. Era un imposible, pero era su única oportunidad. Se quedó flotando unos instantes para otear hacia atrás. El hospital quedaba desdibujado en la distancia, y ya no se veía a nadie. Recuperó un poco de aliento y continuó. El mar estaba algo agitado y las olas le sumaban una fatiga a su hercúleo esfuerzo por llegar a la ciudad. No vas a dejarla sola. Dios, ¿a quién? El dolor en su corazón se hacía más intenso, sus pulmones se agotaban, su ansia por llegar lo estaba consumiendo. La despedida de Luz, las intrigas, todo giraba en espiral en su cabeza impidiéndole la concentración.


  Estaba exhausto. Hacía paradas más continuadas, pero tenía la sensación de que no acortaba la distancia. Lo poco que conseguía avanzar, las olas le impulsaban hacia atrás de nuevo. La desesperación se apoderó de él y, a pesar de que era determinado en todo lo que se proponía, sabía en su fuero interno que no llegaría. La noche cayó sobre Nathan. Las luces de la ciudad lo llamaban, pero la frialdad del agua se clavaba en él como cuchillas sobre la piel, transmitiéndole dolor. Sus dientes hacía horas que castañeaban sin control. El rugido de su respiración costosa hacía eco en el silencio. La voluntad no podía arrastrar su agotamiento, sus ojos se cerraron y no fue consciente de que se hundió.
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  Una gran bocanada de aire y sus ojos se abrieron de par en par. Se levantó de la cama donde se encontraba y se apresuró a quitarse todos los aparatos que lo conectaban a la vida. Observó su brazo. Una escayola lo cubría y de él sobresalía un trozo de hierro, pero no le importó, llevó sus pies desnudos al suelo e hizo oídos sordos a la llamada de emergencia que saltó. Salió de aquella habitación sin saber muy bien a dónde se dirigía. Se llevó la mano sana al abdomen, desde donde provenía una punzada que lo obligaba a doblarse un poco en dos.


  —¡Nathan!


  Él se giró y contempló por primera vez un rostro familiar.


  —¡Papá! —Abrazó a su padre, al que enseguida comenzaron a resbalarle lágrimas—. ¿Dónde está? Dime, ¿dónde está? —Se apartó de él y lo miró con ansiedad.


  —¿Quién, hijo?


  —¡No lo sé, estoy buscando a alguien, pero no lo sé! —Se pasó la mano por el pelo, desesperado. Estaba desorientado, reconocía a su padre, pero no sabía a quién buscaba.


  —Ven.


  Caminó con dificultad tras él, que se situó frente a una puerta y la abrió. Contempló la espalda de una mujer sentada sobre una camilla, quien, al sentir la puerta, se giró; al verlo, se llevó las manos a la boca.


  —¡Nathan, has despertado!


  Pero él no tenía ojos para ella. Su mirada verde se cruzó con otros ojos verdes, y él también llevó su mano sana a su boca. No pudo contener el torrente de lágrimas que resbalaron por sus mejillas y en dos zancadas se arrodilló en el suelo para abrazar aquel pequeño cuerpo, que le devolvió el abrazo con una tremenda sonrisa en su cara.


  —¡Natalie! ¡Dios mío, Natalie! —Se apartó y acarició su cara, su cabello—. ¿Estás bien? —No dejaba de llorar y tuvo que limpiarse con la manga del pijama—. ¿Estás bien, Campanilla? —Tocó sus brazos, sus piernas, quería cerciorarse de que se encontraba bien—. Vamos, dile a papá que estás bien.


  La pequeña asintió y se abrazó de nuevo a él. Nathan lloraba sin parar, el nudo de su garganta no sentía alivio, no había manera de que se redujera su malestar. Era ella, la persona que lo necesitaba tanto era su hija, y él había sido incapaz de acordarse. Entonces la miró de nuevo. Su cabello chocolateado… Un escalofrío lo asaltó y se puso de pie lentamente. Luz…


  —¿Sarah? —Miró a sus padres. Su madre cogió su mano y negó con la cabeza mientras se le humedecían los ojos—. No puede ser… Estaba conmigo, ha estado conmigo, tiene que haber un error. —Recordaba todo nítidamente. Los surrealistas días que había pasado en aquel hospital de loqueros, ¿había estado junto a su mujer y no lo sabía?—. Hay un error, estoy seguro. Ella estaba conmigo. —Se volvió hacia su hija y le dio un beso en el pelo—. Ahora vuelvo, Campanilla. —Salió de la habitación a paso rápido y visualizó a Dominic, que se acercaba por el pasillo. Miró sus ojos negros, serios, indescifrables—. ¿Dónde está mi mujer? ¿Dónde está Sarah?


  Los médicos se acercaron corriendo en su búsqueda, y Nathan agarró con su mano sana a uno de ellos.


  —Señor Evans… Su mujer… —comenzó el médico— falleció en el acto. Lo siento mucho.


  —¡No es posible! Estaba conmigo, estaba sana, estaba junto a mí. ¿Dónde está? ¿Está en la UCI? —Giraba sobre sus pies cada vez más nervioso, cada vez más acelerado.


  —Chico… —Su padre se acercó a él por detrás.


  —¿Dónde está Sarah, papá?


  Los ojos negros de su padre lo atravesaron y Nathan buscó la mirada de su hermano, que negó con la cabeza, confirmando lo que los demás decían. Nathan se llevó una mano al pelo.


  —¡No, no, no, no, no! ¡Imposible! ¡Ella estaba bien! ¡Estaba a mi lado! ¡Ella! ¡Sarah! ¡Sarah! —Y se dobló en dos de angustia, roto de dolor.


  No fue consciente de cómo lo cogían y lo sedaban, no fue consciente de cómo lo trasladaban en camilla de nuevo a su habitación, solo fue consciente de que había estado con su mujer, llamada Luz en ese sueño, y no había sido capaz de reconocerla. Sus ansias de volver lo guiaban hacia Natalie y no insistió en traer a Sarah con él. Había visto cómo desaparecía con sus propios ojos y no fue consciente de la magnitud de lo que significaba aquello. Entonces la verdad cayó sobre él como un manto helado. Él había provocado el accidente que le había costado la vida a su esposa. Él era su asesino.


  


  



  



  Y ENTOCES LLEGÓ ELLA


  


  PRÓLOGO


  Un año y tres meses después


  El timbre sonó. Se arremolinó en la cama esperando que fuese cualquier persona repartiendo propaganda y que la dejase en el buzón, pero no fue así. Sonó y sonó tantas veces que le puso de mal humor antes siquiera de salir de la cama. Se colocó una sudadera y se echó el gorro por encima. Aún le costaba abrir los ojos, ¿quién coño llamaba a esa hora? Miró el reloj, eran las siete de la mañana. Resopló mientras bajaba las escaleras. Ya de por sí a él le costaba bastante espabilarse al despertar, pero desde el accidente, con la medicación que tenía que tomar para dormir, se convertía en una especie de zombi mañanero. Hasta pasadas unas horas y después de un café, no solía tener las neuronas consigo. Los golpes en la verja lo mosquearon.


  —¡¡Ya voy!! —gritó.


  Los ladridos de Dante se metieron en sus oídos, y una vez abierta la puerta principal, su fiel compañero comenzó a trotar a su alrededor, ansioso ante la perspectiva de que abriese la puerta que daba salida a la calle. No le dio tiempo a abrir del todo, Dominic irrumpió hecho una furia y caminó directamente hacia la cocina. Nathan lo siguió resignado, ¿qué sería esta vez? Llegó aletargado justo cuando él plantaba un papel sobre su mesa de cristal dando un manotazo.


  —¿Cuándo demonios ibais a decírmelo?


  Nathan se apoyó en el marco de la puerta y se frotó los ojos unos instantes con los dedos pulgar e índice de su mano izquierda; necesitaba despertarse.


  —¿Decirte qué?


  Él giró levemente su cabeza.


  —¿Decirme qué? ¡No te hagas el tonto conmigo! Te contraté como escolta recomendado por Jefferson, has estado varios años a mi lado, somos amigos; por eso ni me lo pensé cuando me llamaron para decirme que mi sangre era compatible contigo. —Inspiró apretando los dientes, Nathan sabía lo que vendría.


  —No era yo quien tenía que decírtelo.


  —¿No eras tú? Después de la amistad que tenemos, ¿no eras tú? ¿En serio pensabas que iba a escucharlo a él antes que a ti?


  Nathan respiró hondo. Para él también había sido duro.


  —¿Cuándo pretendías que te lo dijera? ¿Después de tu intento de suicidio número uno? ¿Después del dos? ¿Después de cada crisis? ¡No has estado bien en todos estos años, Domi! ¿Para qué decírtelo? ¿Para hundirte más?


  Dominic se mordió el labio intentando contenerse, trabajando para calmar su furia. Llevaba razón. Él había estado gran parte de su vida desequilibrado mentalmente, pero…


  —Solo te pido una cosa… Respóndeme sinceramente a una cosa, Nathan. —Lo miró a los ojos, con los suyos casi húmedos de emoción—. Si no hubiesen necesitado mi sangre en tu accidente…, ¿me lo habrías dicho? —Nathan tragó saliva, los minutos en los que dudó fueron suficientes para Dominic, que asintió levemente. Al parecer, su vida seguía siendo una mentira—. Vale. Muy bien, lo entiendo. Aquí te dejo un cheque, te ordeno que vayas a la mejor clínica privada y te operes en condiciones.


  —¿Me ordenas?


  Dominic se acercó a él, despacio, para dirigirse a la salida y se quedó unos instantes mirando sus ojos verdes.


  —No puedo tener a un guardaespaldas de baja eternamente.


  Nathan se apartó para dejarle pasar.


  —Incluso si me operase, ya no sirvo para eso —dijo en un tono suave. Dándose la vuelta, contempló cómo Dominic abría la puerta y lo miraba por encima de su hombro.


  —Me has protegido todos estos estos años sabiendo la verdad, ahora yo tampoco puedo permitir que mi hermano sufra.


  Y se marchó sin ser consciente de que, con aquellas palabras, había atravesado el pecho de Nathan causándole una sensación agridulce. ¡Qué más hubiese querido él que contarle la verdad! Pero Dominic nunca estuvo preparado para oírla. Se aferraba al odio que sentía hacia su padre para seguir adelante, y su padre, el padre de ambos, era lo más importante del mundo para Nathan.
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  Si algo tenía Ariel Fitzmoreland era que había madurado antes de lo que normalmente lo haría una chica de su edad. No lo había elegido ella, pero no había tenido alternativa. En aquellos momentos era madurar para sobrevivir, parecido a la ley de la evolución de las especies de Darwin, así que, aunque se adaptaba bien a la gente de su edad, no entendía las indecisiones por las que pasaban. Ella siempre tenía una firme opinión sobre las cosas, sin titubeos, sin dudas. Si algo le gustaba o no, si estaba de acuerdo con alguien o no. Si se dejaba influir a conciencia o si pasaba olímpicamente de algún plan cuando algo le parecía descabellado. La habían tildado de rara muchísimas veces. De inadaptada social. Lo gracioso era que todo aquello que la rodeó durante su etapa en preescolar, en el colegio y, posteriormente, el poco tiempo que estuvo en el instituto —aunque ya en decadencia, puesto que sus padres la sacaron de allí para encerrarla en casa— no fue más que un acoso y derribo simplemente porque era diferente a los demás. Porque no se consideraba un borreguito, porque no seguía modas o a personas. Porque en cualquier grupo que se preciase siempre había un líder al que ella no estaba dispuesta a chupar el culo. Y… ¿cuáles fueron las represalias? La marginación social, el bullying y todas aquellas putadas configuradas por mentes carentes de inteligencia alguna, que por supuesto no eran más que manifestaciones de sus inseguridades.


  En resumen, ella sabía muy bien lo que quería y lo que no. Hacía muchos años, cuando tan solo contaba con doce, había sufrido un flechazo o una conexión especial, por llamarlo de alguna manera, con el hombre portador de los ojos más hermosos que había visto jamás. Probablemente, habría ojos más bonitos, pero aquellas esmeraldas ya se habían grabado a fuego en su memoria e, inevitablemente, comparaba a todos los chicos con su amor no correspondido. Aún con el paso de los años, sabiendo que era absurdo, pues fueron cuestión de minutos, y conociendo su carácter unilateral, ningún muchacho había vuelto a llamar su atención de aquella manera o superarla. Así que, cuando su curioso grupo de amigas de la universidad la invitaron a una fiesta donde se tocaba música en directo con el fin de beber, bailar e intentar tener alguna aventurilla, levantó su ceja a modo de incredulidad, pero antes de que pudiese contestar, Kristie se adelantó:


  —¿Violetta? ¿Bebiendo y buscando un rollo de una noche? —Soltó una risa mientras se arreglaba.


  —Bueno, nosotras haremos eso por ella —dijo Amber encogiéndose de hombros mientras se acercaba al espejo y se daba los últimos retoques de maquillaje—. Damon toca esta noche. —Damon era el nuevo novio de Amber, a quien había conocido precisamente en un concierto cuando su exnovio le puso los cuernos con otra delante de sus narices. El pobre pianista se había quedado consolándola y aún, después de ocho meses juntos, seguía en ello—. Tocarán varios grupos, me comentó que traería a algunos compañeros de su facultad, pero, Violetta —dijo girando su rostro al sofá donde la interpelada levantó el rostro de su portátil—, tardarás nada y menos en arreglarte. Anímate y vente al concierto, porque es música que te puede gustar. Te vendrá bien despejarte.


  Continuó en el espejo mientras Ariel se mordía el labio inferior al mirar su prácticamente sentenciado trabajo de Psicología de la Memoria que tenía que entregar el lunes. Los jueves eran los días en los que salían todos los universitarios, porque las copas eran más baratas y la entrada a casi todos los pubs y discotecas era gratis. Aún le quedaban tres días por delante y lo único que tenía que hacer era corregirlo, así que guardó los cambios y cerró la pantalla.


  —Vale, me apunto. —Sus compañeras se giraron para mirarla como si de repente se hubiera puesto azul tipo Avatar—. Me vendrá bien bailar un poco.


  Sin perder tiempo, cogió el PC y todos los papeles que tenía esparcidos por el sofá y se metió en su habitación para elegir un modelito. Algo cómodo y rápido, pues había mantenido la negativa hasta casi el último minuto. Se metió en un pantalón de cuero negro, una camiseta gris de tiranta ancha, que le llegaba a los muslos, con un gran símbolo de los Rolling en lentejuelas rojas y la espalda al descubierto, y completó el look con unos cage shoes plateados. Se había duchado al llegar de clase, pero, como se quería poner enseguida con el trabajo, no le dedicó mucho tiempo a su pelo; se lo había recogido, húmedo, en un rodete. Resopló al ver la forma ondulada que había tomado cuando lo soltó, pero ya no tenía mucho tiempo para dedicarle, así que pasó a maquillarse un poco. Se colocó unos aretes, cogió una bandolera negra con tachuelas para meter varias cosas, se perfumó y salió corriendo para unirse a sus compañeras.


  El local no era muy grande, tendría capacidad para unas cien personas como mucho, pero sí era el más popular porque ponían música en vivo. Los grupos, de lo más variopintos, iban desde auténticos amateurs que tocaban sus propias producciones hasta aquellos que versionaban o imitaban las mejores canciones del momento. Damon pertenecía a uno de estos últimos y, a pesar de que estaba en su tercer año de conservatorio, aún no se había animado a tocar sus propias canciones, ya que eran principalmente baladas. Aunque Amber llevaba varios meses saliendo con él, Ariel aún no lo había visto encima de un escenario. El trabajo de la facultad ocupaba todo su tiempo, y cuando le quedaba algo, su hobby no era precisamente salir de fiesta, sino meterse de lleno en los libros. Había tenido una educación muy estricta, sometida y dirigida de una manera tiránica. Violetta no tenía nada que ver con Ariel. Como cuando tienen encerrado, atado y repudiado a un perro con mucha energía, y de pronto lo liberan. El perro corre hacia su libertad como loco. Eso es lo que había ocurrido con ella. Había roto sus cadenas. Su forma de vestir, sus gustos, lo que leía, lo que veía, con quién salía, si lo hacía o no, ahora todo lo controlaba ella; eran sensaciones que aún le costaba asimilar. Por lo tanto, aunque salir de fiesta era su asignatura pendiente, solía aceptar cualquier tipo de plan que le proponían las chicas.


  Un grito ahogado en su oído la sobresaltó.


  —¿Dónde está el vocalista? —Su amiga casi vociferó mientras Ariel se giraba a mirar el escenario tras coger su copa.


  —¿No es el vocalista del grupo?


  Los vieron colocarse sobre el escenario y hablar entre ellos. Un escalofrío recorrió a Ariel al contemplar aquella espalda, tremendamente familiar en su retina, y cuando el vocalista tomó su posición, se quedó paralizada. ¿Sería posible?


  —No, debe ser un sustituto. Algo habrá pasado.


  No hacía más que mirarlo con el corazón palpitándole ante la duda. Aunque costaba encontrar al muchacho en cuestión, pues estaba camuflado bajo ese cabello largo de rizos desordenados y una barba bastante espesa, juraría que era el que estaba grabado en su memoria. Llevaba unos vaqueros con algún roto estratégico, unas deportivas negras y una camisa de cuadros azules con capucha, abierta, que dejaba translucir una básica blanca debajo. Destacaba la guitarra eléctrica negra y blanca que tenía.


  —¡Ey, Satir!


  Peter se acercó para saludarla, pero Ariel no pudo apartar la vista de la imagen que tenía delante y, como hipnotizada, caminó despacio entre las personas para ponerse en primera fila. Su pulso se aceleró de manera exagerada. No lo había visto desde aquella vez cuando era una niña, pero no lo había olvidado y, aunque sabía su auténtica profesión, nunca imaginó encontrárselo de aquella manera. ¿Sería el destino? La música comenzó, los primeros acordes le pusieron los pelos de punta, y contempló, fascinada, cómo sus dedos hacían magia con aquellas cuerdas. Comenzó a cantar.


  Millones de veces quiso recordar su voz, pero hasta ahí no llegaba. No le importó, porque la voz que oía ahora era desgarradora, masculina, grave y rota, y no sabía si era porque estaba haciendo una magnífica imitación de The Bush, cantando The Chemical Between Us, o porque realmente era así. Embelesada, embobada, atontada y todos los sinónimos que englobaban palabras en las que una persona se queda absorta sin poder moverse mirando algo, se los podían aplicar a ella.


  Admiró sus rizos rebeldes, sus movimientos y, por supuesto, sus increíbles ojos verdes. No los hubiera visto de no ser porque sus piernas se habían movido motu proprio y sin preguntar hacia el pie del escenario. Ariel analizó cada gesto, cada movimiento, cada sonido, su figura y todo lo que tenía delante. Lejos estaba del muchacho que conoció, pero por supuesto ella ya lo sabía; la diferencia de edad era notable. Ahora tenía ante ella a un hombre en plena edad adulta.


  —¡Oye, Satir! ¿Qué pasa?


  Peter se puso a su lado y Ariel le dedicó una breve sonrisa como saludo, porque no quería apartar sus ojos de lo que tenía delante. Suspiró sin darse cuenta. Era él. El que, por sinsentidos de la vida, se había quedado anclado en su memoria, a pesar de haber compartido el mismo espacio tiempo durante escasos minutos. El mismo hombre que la había perseguido en sueños durante tantos años, con el que había fantaseado millones de veces que escapaba de su prisión. El guerrero, el príncipe, el ladrón, el secuestrador, el embaucador, el sencillo escolta con el que ella había inventado numerosas historias en las que siempre compartían el mismo final. Él era el héroe que de alguna manera le salvaba la vida. Y ahora estaba allí, personificado, delante de ella, y esta vez se convertiría de verdad en el protagonista de su historia.
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  Siete años antes


  —Necesito al mejor agente del que disponga.


  Ariel levantó la mirada para observar a sus padres, que discutían con el director de aquella agencia. Le habían dicho que se sentara, que se quedara callada y que no interviniera en la conversación de los adultos. Como siempre. Su padre quería a una niña obediente y muda. Agachó la mirada para jugar distraídamente con los cordones de su chaqueta.


  —Entiendo perfectamente lo que está diciendo, pero los agentes que tenemos con experiencia están ocupados en estos instantes; el resto aún están en formación.


  —Soy juez. No puedo arriesgar mi vida y la de mi familia con un agente novato.


  Ariel evitó resoplar, su padre era un experto en esconder su auténtica apariencia. Era obvio que tanto su madre como ella le importaban bien poco. Quería un agente, sí, pero solo para él. Lo que aún no entendía era qué hacía ella allí si él apenas aguantaba su presencia, mucho menos permitía que lo acompañase a ningún lugar. Volvió a mirar a aquel desconocido. Iba vestido de azul marino, el uniforme se asemejaba al de un policía, pero aquellas personas no eran policías comunes, eran escoltas.


  —Ni yo estoy dispuesto a arriesgar mi reputación con un agente en prácticas.


  —Pero tendrá a alguien que sobresalga de los demás, ¿no?


  —Bajo su responsabilidad.


  El juez asintió. Ariel conocía bien a su padre, no se irían de allí a menos que él quedase satisfecho. Esta vez sí resopló, pero disimuladamente. No solía darse cuenta de su presencia, pero bastaba que hiciese algo que él considerase vulgar para que la aniquilase con los ojos prometiéndole un duro castigo que más tarde se encargaría de cumplir.


  —Espere un segundo. —El director pulsó un botón—. Betsy.


  —¿Sí, señor? —le respondió la chica de la entrada, la que amablemente les había cedido el paso hasta aquella oficina.


  —¿Dónde está Evans?


  —En la sala de entrenamiento. En las paralelas, concretamente.


  —Dile que venga a mi oficina.


  —Enseguida.


  El interfono se apagó.


  —Nathan Evans es el mejor de su promoción. Sus calificaciones, su entrenamiento, sus pruebas y sus tiempos son hasta ahora inmejorables. Aún no ha obtenido el certificado oficial y está lejos de tener experiencia, pero desde luego es el mejor agente que tenemos ahora mismo en la unidad.


  Unos minutos después, sonaron unos golpes en la puerta, y tras darle paso, Ariel se quedó mirando a aquel muchacho. Era bastante alto —bueno, cualquiera le parecía alto, porque ella aún era una niña de doce años—, se le veía fuerte y atlético. Él no había reparado en ella, puesto que su padre la había obligado a sentarse en un rincón, como siempre; no le prestaba atención, así que no podía hacer otra cosa más que observar. Para su corta edad y la educación sumisa en la que estaba creciendo, su sentido de la observación era el que más desarrollado estaba. Iba vestido de negro, con botas militares y una camiseta negra de manga corta ajustada a su piel. En su espalda se leía: «Agente en Prácticas». Se quedó contemplando lo amplia que era, absorta en la camiseta, pegada a su piel por una fina capa de sudor que demostraba que había estado haciendo deporte. Los músculos traspasaban la prenda. Ariel se quedó embelesada en la curva que llegaba hasta su trasero, dibujando una escultura propia de la belleza de Bernini. ¿Qué cómo sabía quién era Bernini? Porque así lo había decidido su padre.


  —¿Me ha llamado, señor? —Su voz era potente y grave.


  —Nathan, los señores Fitzmoreland han venido a contratar a un agente. Les he estado explicando tus credenciales y que, a pesar de que aún no has acabado tu formación, podrías ocuparte de ofrecer un magnífico servicio; por supuesto, con una autorización especial. El juez se haría cargo de toda responsabilidad firmando un contrato.


  —Lo siento, señor, pero no voy a coger ningún caso a menos que haya completado mi formación.


  Ariel abrió los ojos con asombro. En sus doce años de vida jamás había escuchado a alguien que no obedeciese las órdenes de su padre. Miró rápidamente a su progenitor, que entrecerró los ojos analizándolo.


  —Aunque sea tu mejor agente, no es más que un muchacho. ¿Qué edad tienes?


  —Veintidós.


  —¿Crees que con esa edad te confiaría la vida de mi mayor tesoro?


  Ariel puso los ojos en blanco. Un padre debería ser capaz de hacer esas cosas sin necesidad de ayuda. La soberbia y el sarcasmo de su progenitor brillaban en su voz. De hecho, nunca le había escuchado hablar de otra manera. Entonces Ariel se quedó petrificada cuando aquel chico se giró hacia ella. Tenía el cabello rizado, negro y, a causa del ejercicio, húmedo, pero sus ojos eran dos esmeraldas rasgadas enmarcadas por una multitud de pestañas negras. Le sonrió, con unos perfectos dientes blancos y unos colmillos un poco pronunciados.


  —Sería capaz de proteger su mayor tesoro con mi propia vida, nos preparan para eso. Pero soy muy exigente, señor, y quiero alcanzar la perfección —terminó la frase mirando a su padre de nuevo.


  —La perfección no existe, Evans —dijo su director—. Y, si existiera, ya la has alcanzado, aunque no tengas experiencia alguna.


  Nathan se colocó las manos en las caderas y Ariel pudo observar cómo se marcaban los músculos de sus brazos. Tenía un amplio reloj negro en su mano izquierda. No podía evitar que su memoria grabara cada detalle. De nuevo, se sorprendió con su respuesta.


  —¿Seguro que no existe? —Su padre y el director se enzarzaron en un debate mientras Nathan le dedicaba una breve mirada de reojo. Fue fugaz, y una sonrisa efímera, pero Ariel estuvo segura de que había encontrado algo de complicidad en él, porque fue el único que reparó en su presencia, porque fue el único que la miró en aquella sala y porque fue el único que no le hizo sentir como si fuera invisible—. Señores. —Agachó brevemente su barbilla como despidiéndose—. Adiós, pelirroja —le dijo guiñándole un ojo al salir.


  Ariel se llevó una mano al pecho sin poder dejar de observar la puerta cerrada tras él. Sin poder entender las palpitaciones de su corazón acelerado. Sin poder olvidar aquella mirada risueña, pícara, segura de sí misma y de un verde espectacular. Un verde que se quedó grabado en su memoria. Un ver de que la llevó a creer en la esperanza.
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  La canción terminó, pero el público enloquecido pidió más. Damon dejó su teclado para acercarse al cantante, y tras unos segundos hablando, llegaron a un acuerdo. Todos retomaron sus posiciones y una nueva canción comenzó. Whatever It Takes de Imagine Dragons. ¿Podría sentirse más fascinada? Él miraba hacia todos y nadie en general, cerraba sus ojos, los volvía a abrir. Era pura emoción en el escenario, y Ariel no se perdió nada. Transmitía dolor y alivio, pena y alegría, debilidad y fuerza. Una variedad de sentimientos tan solo con su voz grave y rasgada que junto con la intensidad de su mirada verde hicieron que Ariel sintiera ese mismo nudo en su garganta. Espectacular. Para su pesar, acabó demasiado rápido y contempló con nerviosismo cómo el grupo dejaba el escenario.


  Sin previo aviso, él se giró, saltó del escenario y cayó en cuclillas justo delante de ella para incorporarse con lentitud mientras clavaba en sus ojos su mirada verde. Ariel tragó saliva. Con varios pasos elegantes, acortó la poca distancia que los separaba y, de pronto, la cogió en brazos por debajo de su trasero. Ariel tuvo que apoyar las manos en sus poderosos hombros.


  —Te he estado esperando siete años, ¿dónde diablos has estado?


  Ella se quedó muda por completo, y antes de que pudiese contestar, la bajó rozando su cuerpo contra él de manera intencionada hasta reducir la distancia que separaba sus bocas. Mordió sus labios con ansia, marcando su carne con los pronunciados colmillos, respirando su aliento, paladeando su lengua. Cuando la dejó en el suelo, a Ariel le temblaron las piernas, y cuando le dedicó su sonrisa, se le paralizó el corazón.


  —Voy al camerino a ver a Damon.


  La frase de Amber en su oído la trajo a la realidad. «¿Qué demonios ha sido eso? ¿Qué me acaba de pasar? Una cosa son los cuentos que me formo en la cabeza puntualmente, pero esto ha sido diferente. Lo he visto en mis narices, como si estuviese ocurriendo de verdad». Se llevó una mano a la frente, nerviosa.


  —¡Voy contigo!


  Sus amigas la miraron de nuevo con sus cejas levantadas. Vale, quizás estaba siendo demasiado extraña, ni siquiera se entendía ella misma, pero necesitaba verlo de nuevo.


  —Oye, oye, ¿me vas a ignorar de esa manera? —Peter la retuvo por el brazo.


  —Lo siento, tengo algo importantísimo que hacer.


  Él se cruzó de brazos.


  —¿Mas importante que disfrutar de la fiesta conmigo?


  Ella le sonrió.


  —Ahora mismo, sí.


  Él ahogó un grito y se llevó una mano al corazón fingiendo ofenderse.


  —Esta te la guardo, ¿eh?


  Ariel le guiñó un ojo y salió disparada tras sus amigas.


  Se dirigieron por un pasillo hacia el lugar donde se amontonaban algunas personas. Los que bajaban, los próximos en actuar, acompañados de novias, novios, amigos y un largo etc. La música se oía desde la antesala al escenario. Amber se aproximó para llamar a la puerta, pero esta se abrió de golpe; un hombre salió de allí sin perder paso. Ariel solo pudo ver su camisa de cuadros azules cubriendo su espalda. Aquella que se había quedado en su recuerdo. Enseguida sus amigas pasaron dentro para saludar, gritar emocionadas y felicitarlos por la actuación, pero Ariel desapareció.


  Lo siguió sin el mínimo titubeo en su interior. Lo contempló abrir la puerta de la salida de emergencia y se fue tras él. Sus pasos largos, decididos, se pararon junto a un Porsche Cayenne, y le dio al contacto. Ariel no se lo pensó.


  —Hola.


  Él se sobresaltó y la miró, estupefacto. Por supuesto, ella gritaría como una histérica si un desconocido se montara de pronto en el asiento del copiloto, pero estaba tan fascinada en esos momentos que no se paró a analizar su impulsiva conducta.


  —¿Quién coño eres? —Sus preciosos ojos se la quedaron mirando y sintió que se quedaba sin aliento—. Bájate de mi coche —dijo con los dientes apretados.


  Ariel pasó por alto su orden.


  —Te he visto cantar, ha sido alucinante. Tienes una voz muy característica y tocas muy bien la guitarra.


  Él puso los ojos en blanco, perdiendo la paciencia.


  —Genial, una groupie. —La miró de nuevo—. Oye, yo no me dedico a esto, ¿vale? Ha sido una sustitución, así que sal de mi coche y ve a ver al grupo. —Le hizo una seña con la mano, pero Ariel no se movió.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes? —Arrugó el entrecejo.


  —Que no te dedicas a esto, lo sé, y necesito tu ayuda, por eso he venido.


  Nathan resopló y se sujetó el puente de la nariz.


  —Mira, ni me importa ni quiero saberlo. Sal de mi coche si no quieres que te saque por la fuerza. —Su voz sonaba en calma, pero dejaba entrever una suave amenaza.


  Ariel no podía dejarse amedrentar, era su oportunidad.


  —Solo te pido cinco minutos, por favor, escúchame cinco minutos. —Nathan se cruzó de brazos y la miró levantando una ceja. Ante su silencio, ella comenzó—: Me llamo Violetta, Violetta Satir, y, por motivos personales, me gustaría que fueras mi escolta. —Así, sin preámbulos ni anestesia. Si él estaba sorprendido, ella, aún más. Su boca se movía antes de que su cerebro lo procesase.


  Él inspiró y, a continuación, salió del coche. Ariel observó cómo lo rodeaba y le abría la puerta.


  —Sal. —Ella obedeció y él cerró el coche. Se acercó a ella, obligándola a apretarse contra el frío metal—. No sé qué sabes de mí ni por qué estás al tanto de que fui escolta, pero, si necesitas ayuda, ve al cuartel y pon una denuncia. Definitivamente, olvídate de que yo pueda llegar a ayudarte de alguna manera.


  Tenerlo tan cerca la había puesto tremendamente nerviosa. Ni aquella vez cuando tenía doce años lo tuvo tan encima. Le había dado tiempo a visualizar todos los rasgos de su cara. Sus ojos no eran los mismos. No había atisbo de picardía, alegría o confianza. Estaba furioso, y su mirada era vacía. Él se alejó y se fue para volver a montarse en el coche, aunque antes de hacerlo Ariel lo interrumpió.


  —¿Qué quieres decir con que fuiste? ¿Ya no eres agente? ¿Ya no te dedicas a proteger a las personas?


  Él le dedicó una breve mirada antes de subirse a su sitio.


  —Ya no sirvo para eso. —Y, a continuación, se alejó en su coche.


  Ariel se quedó allí. El sonido de su corazón le retumbó en los oídos. En realidad, no sabía por qué lo había seguido. Por qué se había dejado llevar por una impulsividad que no la caracterizaba. Ella solía meditar todo lo que hacía antes de dar un paso. ¿Qué le había pasado en los pocos segundos que había estado en su presencia? Había actuado sin que a su cerebro le hubiese dado tiempo a procesar lo que ocurría. Aún no había asimilado que había encontrado a Nathan Evans. No fue consciente de que se hallase en una situación tan desesperada como para pedir la ayuda de alguien de esa manera. No se había planteado siquiera en los pocos meses que llevaba en Crossed contratar a alguien para sentirse protegida. De hecho, a ella le habían enseñado a protegerse. Entonces, ¿de dónde habían salido todas esas ideas absurdas? Intentó darles un sentido a sus pensamientos. Había encontrado a una persona en la que se atrevería a confiar. Una persona a la que podría decirle su verdadera identidad y por qué se ocultaba llegado el momento. Pero esa persona no parecía ser la misma de su recuerdo. Sentía una curiosidad efervescente subir por su cuerpo de una manera violenta. No iba a renunciar a resolver la cantidad de preguntas que, de manera abrupta, cruzaban por su mente sin ningún tipo de control. Solo había alguien que podría darle información. Damon. Tenía que volver a la fiesta.


  Aparcó el coche en la calle justo frente a la casa de sus padres y se bajó con una sombra sobre su cabeza. La misma que lo había perseguido durante el trayecto. ¿Quién era aquella muchacha? ¿Por qué sabía que él había sido escolta? Quizás había sido muy rudo el decirle que no le interesaba, porque su necesidad de saberlo había aumentado cuando se marchó dejándola allí. Se detuvo en el porche y respiró hondo, intentando despejarse antes de entrar. Sabía que sus padres estaban preocupados por él. En general, todos a su alrededor se preocupaban, no era tonto. Estaban esperando a que él saliera del boquete donde estaba metido, pero ni él sabía cuál era la salida correcta. La casa estaba tranquila, a excepción de una dulce melodía. Se dirigió a paso tranquilo hacia el salón, que estaba iluminado por una suave luz, se apoyó en el marco de la puerta y sonrió. La televisión estaba puesta en el canal de documentales de historia, pero el sonido era muy bajito. Su madre estaba sentada en el sofá haciendo punto mientras tarareaba. Levantó la cabeza al sentir su presencia.


  —Nathan, ¿qué tal te ha ido, cariño?


  Él suspiró, se acercó a ella y se dejó caer a su lado.


  —No ha ido mal —tranquilizó a su madre.


  —¿Pudiste tocar los acordes?


  Él la miró. La misma mirada verde que la suya. Apretó los labios asintiendo.


  —Estaba un poco nervioso, me hormigueaban un poco los dedos, pero después, simplemente, fluyó. —Se encogió de hombros. Su madre sonrió, volviendo a concentrarse en su labor—. ¿Qué estás haciendo ahora?


  —Un vestido para Natalie.


  Él soltó una risilla mientras dejaba caer la cabeza en el hombro de su madre.


  —Mamá…, tiene el armario llenísimo.


  —Bueno, a ella le encanta la ropa que le hago, y a mí me encanta hacérsela. —Lo miró por encima de su hombro y le dio un breve beso en la frente.


  Nathan cerró los ojos.


  —¿Qué tal se ha portado? —susurró.


  —Pues como siempre, cariño. Tienes una hija que es un sol.


  Nathan resopló.


  —Será contigo, conmigo es muy difícil.


  Hubo un silencio, Nathan abrió los ojos y miró las manos que tejían con tranquilidad.


  —A pesar de que han pasado dos años, aún echa de menos a su madre, es natural.


  —Pero no hay ningún avance —susurró, preocupado. Se cruzó de brazos y se dejó caer en su regazo. Ella lo acogió, acarició los suaves rizos de su hijo y notó la cicatriz de su cabeza a través de ellos. Él cerró los ojos—. Cántame algo, mamá. —Ella sonrió y comenzó a tararear una balada flamenca. Nathan dibujó una lenta sonrisa en sus labios mientras sentía las caricias de los dedos suaves de su madre. Su voz, aunque femenina, era rasgada como la suya. Pero era mejor que la suya, porque su madre cantaba con un sentimiento y un duende flamenco que él no tenía. Él era más de rock, aun así, reconocía cuándo la piel se le ponía de gallina y se le levantaba el vello de su nuca, y, como casi siempre que su madre cantaba, se le humedecían los ojos. Una bola amarga se instaló en su garganta, pero comenzó a serenarse poco a poco. La voz de su madre lograba llevarse sus miedos con cada nota, cada agudo y quejío; arrastraba su pena y le dejaba el pecho menos pesado. Esperó a que la balada terminara y abrió los ojos—. Debería irme a casa. —Se incorporó y dejó caer la nuca unos instantes en el sofá.


  —Seguro que aún no has cenado, come algo y quédate a dormir aquí.


  —No quiero, mamá, no sé cuántas veces decírtelo.


  —Es una tontería, este también es tu hogar, tienes aún tu habitación. Y Natalie está dormida, no pretenderás llevártela a estas horas.


  —No… No sé… No puede dormir sin mí.


  Su madre apartó la lana y dejó las agujas.


  —Más bien eres tú el que no puede dormir sin ella. —Nathan la miró—. ¿Crees que no me doy cuenta? Eres mi hijo. Sé lo asustado que estás, pero aquello ya pasó. Hiciste lo que pudiste, no puedes estar sobreprotegiéndola siempre. —Él se quedó en silencio—. Haz lo que quieras, quédate en casa o márchate a la tuya, pero no te vas a llevar a mi nieta a estas horas con el frío que hace. —Besó su frente de nuevo—. Ella estará bien cuando despierte, confía en tu madre. —Se fue hacia la escalera, subió un peldaño y, cuando fue a subir otro, se paró—. Cierra al salir si te marchas. Bueno, eso ya lo sabes.


  Nathan se quedó en el sofá. Sentía la necesidad de irse a su casa, no quería quedarse allí, y su madre sabía el porqué. Tenía tanto miedo que, si por casualidad se quedaba a dormir en su cama de adolescente, temía no ser capaz de volver a irse. Ya no tenía edad para vivir con sus padres, pero en su casa se respiraba vacío y frialdad, sensaciones que se incrementaban con el clima de invierno, dejándole un hogar carente de vida. Era una casa, un conjunto de ladrillos que componían una carcasa vacía. Estar allí, por poco tiempo que fuera, le asfixiaba. Prefería un millón de veces quedarse con sus padres, respirando el amor, las broncas, las manías, el jaleo, una vidilla que él necesitaba, pero eso no era enfrentar las cosas. Resopló.


  Dominic hacía mucho tiempo que tenía razón, aunque Nathan no quisiera reconocerlo. Tenía que llamar a Jefferson, se estaba obsesionando con la seguridad, la sobreprotección y estaba en continuo estado de alerta; era culpa suya que su hija estuviera así y, de nuevo, con los delirios que estaba sufriendo, volvía a ser culpa suya que Natalie no avanzase. Él estaba atascado y, sin ser consciente de ello, atascaba también a la pequeña. A todas horas se sentía asustado, aterrado. Contempló su mano derecha, abrió los dedos y los volvió a cerrar. Había conseguido tocar la guitarra. Su, hasta ahora, inútil mano había logrado tocar los acordes. Aquello era un avance, ¿o no?
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  Antes de que fuera consciente de que se había despertado, sintió unas pequeñas manitas acariciar su rostro. Sonrió y abrió los ojos con pereza. Se quedó mirando los inocentes ojos de su hija.


  —¿Qué hora es? —Ella se encogió de hombros. Nathan se giró para coger su móvil y se dejó caer de nuevo en la cama—. Ay, Dios… ¿Serás capaz algún día de levantarte a las nueve? No te pido las once o las doce, pero las nueve es una hora decente. —Sintió cómo la pequeña se le subía encima del pecho y comenzaba a hacerle cosquillas en el cuello. Agarró sus manitas, y soltó una risilla—. Vale…, vale…, ya me levanto. Quieres desayunar ya, ¿no? —Ella asintió. Nathan se incorporó y se colgó a su hija del hombro. Oyó una risilla silenciosa, era lo máximo que salía de su garganta desde el accidente—. Bueno, vamos a ver si la abuela se apiada de nosotros y nos hace un rico desayuno, Campanilla. —Bajó las escaleras casi al trote, el delicado aroma a café ya se adueñaba de la cocina—. Buenos días —saludó.


  —Buenos días. —Su madre se giró, andaba preparando tortitas—. Buenos días, tesoro. ¿Has dormido bien? —Natalie asintió y estiró los brazos hacia su abuela, que la acogió con cariño—. ¿Y tú has dormido bien?


  La mirada de su madre era demasiado obvia, se había salido con la suya y había conseguido que él se acostara en su habitación. Se sintió un poco asfixiado.


  —¿Te importa si salgo a correr? Tengo que sacar a Dante.


  Su madre negó con una sonrisa en los labios.


  —Ve. Mientras, esta niña preciosa y yo hacemos tortitas, ¿verdad, Natalie?


  Su hija achuchó a la abuela y le dio un beso en la mejilla. Nathan le alborotó el pelo.


  —No tardaré. No comas mucho, Campanilla. —Caminó a paso tranquilo hacia su casa, a dos calles de allí. Las mañanas eran su peor momento, iba aletargado cuando entró al pequeño patio de entrada. Enseguida lo recibió Dante, que saludó a Nathan con varios ladridos intensos, de esos que se le metían en el tímpano. Chirrió los dientes—. ¡Ey! —Le acarició la corinilla y le rascó un poco el cuello—. Vamos a ir a estirar las piernas un rato.


  Subió para cambiarse rápidamente. Cogió los cascos, se los colocó y pulsó el botón de la lista de reproducción. Bajó las escaleras y cogió la correa de Dante, que estaba junto a la puerta de salida, para enganchársela al collar. Nada más abrir la puerta, comenzó a correr en dirección al parque.


  Aparcó la moto en el parking, paseó unos metros hasta la fuente central y se sentó sobre el frío mármol con la vista clavada en el camino que tenía delante. No era la primera vez que recorría aquel inmenso lugar. De hecho, fue enterarse de que había una zona como aquella cuando llegó a Crossed Destinies y se plantó allí para pasear y aclarar su mente. Una cantidad exagerada de gente pasaba en un constante goteo corriendo o caminando, empleando aquella ruta en hacer deporte. Ella hubiese preferido traerse un buen libro y sentarse en el césped bajo un árbol como tantas veces, pero ese día había ido con una misión diferente, y el objetivo de dicha misión pasó por delante de ella casi sin que se diera cuenta. Llevaba ropa de deporte de invierno —estaban en pleno marzo— y la capucha de su sudadera cubría su rostro, pero solo tuvo que contemplar su espalda para reconocerlo. ¡Dios! ¿Qué le pasaba con su espalda? Las espaldas eran solo eso, ¿no? Jamás le había dado tiempo —ni le habían permitido— interactuar con hombres, por lo tanto, ni siquiera era consciente de qué le gustaba o no en el sexo masculino, y los pocos meses que llevaba en la universidad no le había llamado la atención nadie. Tampoco entendía realmente lo que hacía siguiéndolo de esa manera. No se había parado a pensar con sensatez aquella estrategia absurda que recorría su mente y que se veía incapaz de frenar. Se quedó observando la compañía que llevaba. Un enorme perro negro corría junto a él, y ella no era para nada buena con los animales.


  Abordarlo en plena carrera no era su plan y se quedó paralizada mirando cómo se alejaba. Ni siquiera sabía qué hacía allí, simplemente, obedeció a la necesidad que sentía de verlo, aunque fuese de lejos. Damon le había comentado que solía salir a correr una hora por las mañanas por aquel lugar para sacar a su perro, aunque una conversación llevó a otra y habló sobre el taller de su tío y que su primo vivía a dos calles de allí. Así que dependía de ella el averiguar más datos. Vale, en esos momentos parecía una completa acosadora, pero bueno, nadie lo sabía excepto ella. Unos minutos después de haberle perdido de vista, calculó más o menos el tiempo en el que estaría de vuelta en su casa. Tenía que hablar con él. Entró en la magnífica cafetería que había descubierto y de la que se había hecho adicta, Sweet Temptation. En cuanto se acercó a la barra, Keira ya estaba allí sentada; saludó a las dos.


  —Hola.


  Hanna le devolvió la sonrisa cuando se giró.


  —Hola, ¿qué te pongo? ¿Lo de siempre?


  —Sí, pero esta vez para llevar, por favor.


  Hanna asintió y, mientras le preparaba el pedido, comenzó una conversación.


  —Tus chocolates son milagrosos. —Keira era fan también de esa bebida caliente, a pesar de que era dentista y en su clínica no lo recomendaba. Era rubia, alta y bien podría haber sido modelo.


  —Pues claro que sí —contestó Hanna—. ¿Qué tal la otra noche? ¿Saliste al final?


  Keira se levantó.


  —Bueno, chicas, aunque me encantaría unirme a la charla, voy tarde y hoy tengo la agenda repleta de endodoncias.


  Se despidieron de ella, que se terminó el chocolate, cogió su elegante bolso tote en rojo pasión y les lanzó un beso con la mano a las dos. Ariel se giró hacia Hanna y se mordió los labios. Había llegado a esa ciudad huyendo, asustada, con una identidad que no era la suya, intentando forjarse una vida diferente y mantener todo su pasado en secreto. Todas esas ideas las tenía muy claras, pero todo se derrumbó cuando entró por casualidad en la cafetería. Llegó allí, después de haber dejado su equipaje en la residencia de estudiantes, después de haber caminado por los alrededores para conocer un poco el entorno que la rodearía durante los próximos años —eso con muchísima suerte y si no se destapaba todo lo que la habían obligado a enterrar— y se había sentado en un rincón. Había pedido un chocolate caliente y, en cuanto le dio el primer sorbo, se derrumbó.


  Comenzó a llorar de manera silenciosa, apartándose las lágrimas de la cara con suavidad, pero aquella mujer se sentó junto a ella y la animó a hablar con su templanza, su sonrisa y su mirada grisácea. Con la sensibilidad del momento, le había dicho su verdadero nombre, pero ocultó su apellido cuando se percató de su error. Ariel tan solo le contó que quería empezar de cero en aquel lugar siendo una persona diferente de la que había sido o, más bien, de la que la habían obligado a ser, pero eso se lo calló. A pesar de que se guardaba la información más importante, Hanna supo conectar con ella de una manera tan especial que le adjudicó el papel de hermana mayor y corría hacia ella cada vez que se sentía desbordada.


  —No me apetecía salir.


  —A ver si lo adivino, ibas a leer libros o ver series de vampiros —repuso Hanna torciendo la boca.


  Ariel soltó una risilla, adoraba el mundo de los vampiros, siempre estaba leyendo, investigando o viendo pelis y series relacionados con el tema.


  —Sí, ese era el plan, pero me animaron mis compañeras y decidí apuntarme a la fiesta, y menos mal, porque descubrí algo interesante.


  Hanna le colocó el pedido en la barra y se apoyó sobre sus codos en actitud conspiradora.


  —¿Cómo de interesante? ¡Cuéntame!


  Ariel se sonrojó un poco y a Hanna le hizo gracia.


  —Verás… Hace algunos años, conocí a alguien. Yo era una niña, pero no sé… —Se encogió de hombros—. Realmente, no es que me enamorase de esa persona, ni siquiera sabía ni sé lo que es el amor, pero digamos que se quedó grabada en mi recuerdo sin más. —Le dio un pequeño sorbo a su chocolate—. Fuimos al Harmony a ver tocar a Damon. Las acompañé y, estando allí, ¿imaginas cuál fue mi sorpresa?


  Hanna ladeó la cabeza entrecerrando los ojos.


  —¿Lo imagino?


  Después de unos segundos en silencio, Ariel comenzó a hablar.


  —Me encontré con esa persona. Pensé que había sido una ilusión del pasado, que yo había llegado a imaginar una escena irreal —añadió suspirando.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que solo me atrevería a confiar en esa persona. No tiene sentido, ni explicación, pero… lo siento así —dijo mirando alrededor y agachándose más hacia ella—. Él era el vocalista. —Cerró los ojos un momento mientras recordaba el momento, grabado a fuego en su memoria—. Y ni te imaginas cómo canta. Alucinante, simplemente, espectacular.


  Hanna se incorporó.


  —¿Cómo se llama? —preguntó. Hanna la observó dudar, pero al final confesó.


  —Nathan Evans.


  La repostera se quedó petrificada y sin aliento durante unos instantes.


  —¿Perdona?


  Ariel la miró, extrañada.


  —Nathan Evans, ¿lo conoces?


  Hanna asintió despacio, intentando conectar toda esa información.


  —Es el mejor amigo de Daryl.


  Ariel abrió los ojos con asombro.


  —¿En serio?


  —¿Seguro que no te has equivocado de persona?


  Ariel negó.


  —Segurísimo, Nathan Evans era el muchacho de mi recuerdo y anoche lo volví a encontrar convertido en vocalista del grupo.


  —¿Nathan? ¿Cantando?


  Ariel afirmó entusiasmada.


  —Oh, Dios mío, qué voz tiene, qué presencia. Era tal y como lo recordaba, pero mucho más maduro, más… hombre. —Hanna escuchaba atentamente los detalles, cada vez más nerviosa. Aquello sí era sorprendente—. Claro, después de todo, han pasado siete años. No esperaba que pudiera ser más atractivo que el vago recuerdo que tenía, pero… —Se mordió los labios—. Dios, Hanna. —Apoyó los codos en la barra de madera y dejó caer su cara entre sus manos—. Me dejó una extraña huella. Yo era apenas una niña y creo que en aquel momento necesitaba simplemente que se dieran cuenta de que yo existía. El hecho de que ese chico, sin conocerme de nada, se percatase de mi presencia… Quizás te suene a tontería, pero, cuando no tienes a nadie, te aferras a cualquier gesto de atención. —Hanna contempló cómo suspiraba evocando recuerdos dolorosos en su mirada—. Con el tiempo, le quité peso en mi cabeza, pero al verlo de nuevo, al tenerlo tan cerca, su mirada en la mía… No entiendo qué es lo que me ocurre con ese hombre alrededor. Me muevo sin sentido, actúo sin pensar, hablo sin controlarme. No me reconozco. —Resopló.


  —A ver, a ver, un momento… —dijo Hanna mientras se llevaba una mano a la cadera—. ¿Hablaste con él? —Ariel tomó un sorbo de su chocolate caliente y se relamió los labios mientras asentía—. Pero ¿de qué hablasteis?


  El estruendoso motor de una moto se oyó junto a la puerta y a continuación, la campanilla de entrada sonó. Un codo se apoyó junto a Ariel, que lo miró y, de inmediato, una sonrisa acudió a sus labios.


  —Buenos días, Sirenita. —Ariel torció el gesto mientras él se erguía sobre la madera para darle un rápido beso a Hanna—. Repostera —susurró sobre su boca.


  Ariel se sonrojó ante el gesto tan íntimo, aunque ya estaba acostumbrada a verlos así, jamás había presenciado eso con sus padres, y aún le daba un poco de vergüenza.


  —¿Ya son las diez?


  Él asintió.


  —Hora de mi merecido descanso y mi café. —Le dedicó una sonrisa ladeada de complicidad y la muchacha despertó del trance de mirar al novio de Hanna.


  Lo conocía desde el mismo instante en el que puso un pie en el Sweet, pero el efecto Daryl era así. Era el hombre maduro más atractivo con el que se había cruzado. Rondaba los cuarenta y uno, y con su cabello castaño y sus impresionantes ojos color amatista, provocaba el suspiro de casi todas las mujeres. Desde que había afianzado su relación con Hanna, inevitablemente, había pasado tiempo con él. Sería algo así como su cuñado postizo, y menudo cuñado. Eso sí, la guasa que se traía con su nombre era continua.


  —¡Las diez! ¡Tengo que irme! —Buscó en su bolso con prisa, dejó el dinero sobre el mostrador y cogió su chocolate para llevar—. ¡Ya te contaré, Hanna! ¡Tengo prisa!


  —Conduce con cuidado.


  Ariel se volvió antes de salir y puso los ojos en blanco.


  —Sííí, pesaaado.


  Daryl miró a Hanna y levantó una ceja.


  —¿Soy pesado? —Ella sonrió, pues Daryl se había adjudicado el papel de protector—. ¿Qué demonios tiene que contarte?


  Hanna comenzó a prepararle el café, y Daryl se levantó para dirigirse a su lugar favorito sin dejar de mirar la actitud de ella, que prácticamente lo siguió y colocó su café solo sobre la mesa.


  —¿Qué vas a desayunar hoy con el café?


  Él tiró del bajo de su delantal y la acercó al sillón donde se había sentado, colando la mano por debajo y apretando con suavidad su trasero.


  —¿Qué me estás ocultando, repostera?


  Ella apartó su mano con delicadeza.


  —¿Puedes ser más discreto?


  Él se encogió de hombros.


  —Puedo, pero no quiero. —Le dio un sorbo a su café—. Podría tirarte sobre la mesa y hacerte el amor aquí mismo, y sabes que me daría igual que la gente mirase.


  Ella inspiró.


  —No vayamos por ese terreno, Daryl… —La campanilla sonó y ella levantó la vista para acudir a atender a sus clientes, pero, antes de que se marchara, él agarró su mano.


  —Sé que me ocultas algo, y sabes que puedo sonsacártelo. —Después, la soltó con una sonrisa en sus labios—. Una tarta de fresas, por favor.


  —Te traeré unas tostadas. Deberías dejar tanto azúcar, no te viene bien con tu edad.


  Él entrecerró los ojos.


  —¿Me estás llamando viejo? —Ella soltó una risilla—. Cuando termine mi turno, te enseñaré qué es lo que puede hacer este viejo.


  —Yo no habré terminado el mío.


  Él se encogió de hombros.


  —No importa, sé dónde encontrarte. —Le dedicó una mirada lasciva mientras bebía café.


  Hanna se apartó con una sonrisa en sus labios. Por supuesto que no pensaba nada de eso, Daryl estaba en mejores condiciones físicas que ella, a pesar de que era seis años mayor. Su profesión durante gran parte de su vida lo había obligado a tener un duro entrenamiento, era un profesional en Muay Thai, entre otras artes marciales, y había pasado a dirigir el departamento de Homicidios. Sabía perfectamente su estado de salud y también se conocía ese cuerpo de memoria. Cada músculo, cada cicatriz, cada poro… Se le escapó un suspiro y se mordió el labio. Sin duda alguna, él iba a torturarla hasta sacarle la verdad, pero… ¿cómo decirle que su querida protegida estaba demasiado ilusionada con su mejor amigo, diez años mayor?
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  Ariel se quedó paralizada mientras lo veía caminar con esa seguridad que le caracterizaba. No se detuvo, continuó hasta obligarla a ir hacia atrás y topar con la pared. Él se pegó a ella, aún respirando con el acelero de haber estado corriendo, y la besó tan apasionadamente que parecía que iba a devorarla. Su lengua se introdujo vorazmente buscando quién sabía qué, pero ella se lo ofreció, todo lo que pudo. Agarró su capucha y se la quitó para acariciar esos rizos negros. Sintió la dureza de su erección empujar violentamente contra ella.


  —Dios, quiero hacértelo ahora mismo, aquí en medio de la calle. —Ariel se derritió y emitió un gemido.


  Un ladrido la despertó del trance y se quedó contemplando a Nathan, que la miraba con una ceja levantada mientras agarraba a su perro por la correa.


  —Te estoy preguntando qué demonios haces en la puerta de mi casa.


  A ella se le escapó una risilla nerviosa y se llevó una mano a la frente. «Ay, Dios mío, ¿qué me está pasando? Estoy delirando con este hombre».


  —Ammm, hola… No sé si me recuerdas de la otra noche, pero… necesito hablar contigo. Urgentemente.


  Nathan pasó por su lado, Ariel se apartó para darle acceso a su verja. Nada más abrir, soltó al inmenso perro, que rodeó al hombre para acercarse a ella, obligándola a retroceder al instante.


  —Dante, sit. —Su orden fue tranquila, sin exceder en nada su volumen de voz, sin embargo, el perro obedeció como un soldado raso a su coronel—. No sé si me recuerdas de la otra noche, pero te dije que no me interesaba.


  A Ariel le hubiese gustado decirle que no solo le recordaba de la otra noche, sino de mucho tiempo atrás, pero eso era algo que aún debía guardarse. Él se cruzó de brazos y la miró.


  —Recuerdo perfectamente cada una de tus palabras, pero de verdad que necesito tu ayuda. ¿Sería mucho pedir robarte unos minutos?


  Ella contempló cómo se bajaba la capucha. Tenía los cascos colgando sobre la sudadera. Se revolvió el cabello un poco, porque lo tenía asentado y húmedo del sudor, y después inspiró; el movimiento de su pecho la distrajo unos segundos. ¿Realmente necesitaba su ayuda? ¿Hasta qué punto se le estaba yendo de las manos aquel disparate?


  —Bien, te escucho, Violetta Satir.


  Ella parpadeó sorprendida y se concentró en el discurso que había ensayado innumerables veces en su cabeza durante aquella mañana en la que se le había ocurrido aquella absurda idea.


  —¿Podemos hablar en otro lugar? Es algo bastante confidencial.


  Él achicó los ojos en claro signo de perder la paciencia.


  —¿Qué edad tienes?


  —Diecinueve.


  —Bien, por lo menos, no pueden condenarme por andar con una menor —susurró con sarcasmo. Se giró y abrió la casa, acarició a Dante y lo mandó hacia la parte de atrás—. Vamos, entra.


  Ariel se emocionó. No solo lograría hablar con él, sino que iba a entrar en su propia casa. Miró todo a su alrededor. Pasaron a un hall bastante amplio. Había un perchero junto a la puerta, donde él dejó la correa del perro. Ella lo siguió, absorta en su espalda, a pesar de que iba observando todo. Había un pasillo ancho en el que se veían varias puertas, todas abiertas, y pasaron hacia la derecha, a la cocina. Era completamente blanca, tanto que le sorprendió. Paredes, mármol, muebles y suelo, a excepción de la pequeña mesa ovalada, que era de cristal y acero. Los asientos también de piel blanca y patas en gris metal. Contempló cómo él sacaba de la nevera una bebida isotónica y, apoyando sus caderas en la encimera, le dio un trago—. Te escucho.


  Ella tragó saliva.


  —Verás… Conozco tu trabajo como agente a través de mi padre.


  —¿Quién es tu padre?


  —No viene al caso.


  Él resopló.


  —Empiezas mal, Violetta. Si se supone que necesitas mi ayuda, tienes que ser completamente sincera conmigo y darme toda la información.


  —Aún no has dicho si me ayudarás. ¿Revelarte todo y después quedarme sin tu respaldo?


  Él entrecerró los ojos, aquella niña era muy perspicaz. Precisamente eso era lo que había pensado. Dejarla hablar, que soltara toda la verborrea que tenía dentro y después, sin más, decirle que acudiera a pedir ayuda a agentes oficiales.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Hacerme firmar un contrato antes de saber cuál sería mi misión?


  —Precisamente.


  —Estoy en mi derecho de negarme, a mí me gusta leer la letra pequeña. —Le dedicó una sonrisa sesgada, llena de sarcasmo.


  Ariel observó sus colmillos fugazmente. Se le aceleró el pulso y tuvo que parpadear para concentrarse.


  —Necesito que confíes en mí.


  Una risa incrédula salió de su pecho.


  —Permíteme decirte una cosita: los escoltas no confían en nadie y sospechan de todo el mundo. Esa es la clave del éxito.


  —Creí que dijiste que ya no te dedicabas a eso.


  Aquella pulla le escoció y oscureció su semblante.


  —Entonces, no me necesitas —dijo fríamente. Comenzó a caminar hacia Ariel, que se había quedado junto a la mesa, de pie y la agarró del brazo—. Te acompañaré a la salida.


  —¡Espera! ¡Aún no te he explicado nada!


  —Exacto, mejor no lo hagas. —Justo cuando abrió la puerta de la salida se frenó de golpe, haciendo que ella chocara con su espalda.


  —Anda, Natalie y yo veníamos a traerte el desayuno. Dijiste que no tardarías. —«Mierda». Su hija se sentó en el porche mientras Dante la bañaba a lametazos, y su madre miró por encima de su hombro—. ¿Ya has contratado a la canguro? Creía que no lo tenías muy claro.


  Él soltó a la chica, que inmediatamente se adelantó.


  —En realidad, no.


  —Sí, yo soy la canguro. Violetta Satir, mucho gusto.


  Nathan se quedó con la boca abierta mientras su madre le daba dos besos y se presentaba tan naturalmente.


  —Yo soy Helena, su madre y abuela de la pequeña.


  —Así que tú… debes de ser Natalie, ¿no? —La pequeña asintió mientras se levantaba—. Natalie, tengo un pequeño problema, no me suelo llevar bien con los animales. ¿Me ayudarías a ser amiga de tu perro?


  La niña sonrió y le cogió la mano para que se acercara al enorme perro negro. Ariel tragó saliva. La jugada había sido muy improvisada y arriesgada, esperaba tener éxito.


  —No sabía que ya habías entrevistado a alguien, no me lo habías dicho —susurró su madre mirando la escena de reojo.


  Nathan apretó los dientes. Aquella muchacha descarada se había metido en su vida y en su familia sin su consentimiento. Una vez que su madre y su hija desaparecieran de escena, se las iba a hacer pagar.


  —En realidad…, la tendré a prueba solo por hoy, quizás ya mañana no esté. —Nathan volvió a mirar a su madre, que se cruzó de brazos.


  —Hijo, no sé, dale un poco de margen. Si observas bien a Natalie, sus reacciones y su comportamiento te darán la respuesta. —Él se giró y contempló cómo Natalie cogía la mano de Violetta para acariciar a Dante. Los dedos de la chica casi temblaban y pudo vislumbrar cómo se quedaba a una distancia prudencial, así que al menos en lo de que no se manejaba bien con los animales no había mentido—. Me voy, ¿vendréis a comer a casa? —Nathan asintió sin dejar de observar a esa chica—. Bueno, Violetta, ha sido un placer. Espero que mi nieta no te dé muchos problemas.


  Él miró a su madre levantando una ceja.


  —El placer ha sido mío, señora.


  La mujer se acercó a la nieta y le dio un gran abrazo.


  —Nada de señora, llámame Helena.


  —Bien, Helena. —Le dedicó una sonrisa y Nathan se quedó mirándola.


  —Ey… Campanilla, ve a por tu abrigo, vamos a ir a hacer unas compras y necesito hablar un momento con Violetta. —La niña asintió y entró trotando en casa, a la muchacha no le dio tiempo a reaccionar, él la cogió del codo y la encaró directamente—. Explícame en cinco segundos qué demonios te crees que estás haciendo —dijo entre dientes.


  Violetta tragó saliva.


  —Necesito tu ayuda desesperadamente y veo que tú también la mía. Podemos llegar a un acuerdo.


  —No hago acuerdos con mentirosas. —Nathan la soltó una vez la había acompañado fuera de su casa.


  —¿Mentirosa? ¿Cuándo te he mentido? —dijo indignada.


  —Ahora mismo. —Se cruzó de brazos y levantó una ceja—. ¿Acaso eres la canguro que he contratado?


  Ella sonrió.


  —Lo soy, lo soy —asintió—. Es solo que aún no lo sabías.


  Él dejó escapar un resoplido.


  —¿Puedes ser aún más descarada?


  —Puede que sí, en realidad, no lo sé. Hasta yo misma estoy sorprendida. Ah, ya han pasado los cinco segundos.


  Nathan inspiró. La paciencia que siempre le había caracterizado la perdió toda en el accidente, y la poca que podía reunir era exclusivamente para Natalie.


  —Mira, ve al cuartel y pide ayuda. No quiero saber nada de lo que sea que quieras decirme, y olvídate de mí. —Se dio la vuelta.


  —Pero espera, espera.


  Iba a cerrar la verja, pero un remolino azul pasó a su lado y se abrazó a la pierna de la muchacha con una sonrisa en la boca. Nathan se quedó mirando a su hija, esa sonrisa era engañosa. Se agachó a su altura.


  —Ey… Campanilla, déjala, ¿vale? Ella no podrá ocuparse de ti, Violetta está ocupada con su…, su… —No le venía nada a la mente.


  —En realidad, no estoy ocupada con nada. Mis estudios van muy bien, así que puedo hacerme cargo de Natalie en cualquier momento. —Se agachó y la cogió en brazos para mirarla a los ojos, los mismos ojos verdes que los de su padre—. ¿Quieres que sea tu canguro, Natalie? —La niña sonrió y asintió—. ¿Lo ves? Ya somos amigas. —Violetta se sintió arder, porque, si las miradas matasen, ella ahora mismo estaría desintegrada.


  Nathan no dejaba de darle vueltas a todo. Habían ido a comprar las cosas necesarias para Natalie. Después de reflexionar bastante sobre ello, finalmente, siguió la recomendación de Jefferson, su psiquiatra, y accedió a llevar a su hija a una escuela especial para niños que necesitaban terapia durante lo que quedaba de año. Con suerte, para cuando cumpliese los seis, podría entrar a primaria como cualquier niña normal y corriente. Mientras adquirían las cosas, no dejó de observar a aquella muchacha.


  En realidad, no tenía ni puñetera idea de por qué se la había llevado a comprar. Su hija no se había despegado de ella y a él le fue imposible negarle su compañía. Resopló, tendría que ser más severo. Era todo un misterio. Desde el accidente no era agente oficial, había trabajado para Dominic en exclusiva porque él se había empeñado y porque, de alguna manera, le mantenía activo; pero, a pesar de que la operación de su brazo derecho había sido un éxito y de que las tediosas sesiones de rehabilitación le habían hecho avanzar, no lograría jamás llegar a ser ni la sombra de lo que fue. Por lo tanto, trabajar en un caso extraoficialmente, por privado, no entraba en sus planes, pero…


  Miró, como tantas veces durante la mañana, a su hija. No se fiaba en absoluto de aquella cara de felicidad, estaba convencido de que tramaba algo sin que la muchacha se diera cuenta de ello, sin embargo, Violetta había conectado con la niña de una manera inexplicable para él. Extraña. Seguramente, se había percatado de que Natalie no hablaba, pero no lo había mencionado. La trataba de manera normal mientras la niña asentía o negaba a todo lo que ella le contaba. Sus ojos verdes miraron de nuevo a la chica. Estaban en la sección de mochilas, y Violetta le explicaba a Natalie cuáles eran sus favoritas mientras su hija elegía una de Frozen; tenían un debate de no sabía qué de Elsa o no sabía qué de Anna. Apretó los dientes. Se negaba a admitir que pudiese necesitarla, pero la verdad era que él no entendía nada de lo que hablaban, se habían metido en una burbuja femenina de la que él era el exiliado. Se cruzó de brazos y se dejó caer sobre el carro de compra.


  —Natalie, esa no, necesitas una de las pequeñas. Elegid una y ya, la abuela nos está esperando para comer.


  Acabaron de hacer las compras, pasó por la sección de animales para coger un par de sacos para Dante y se encaminaron hacia el parking.


  Ariel no se lo podía creer, no se entendía a sí misma y no era consciente de que aquel repentino trabajo de canguro —que no necesitaba— y aquella supuesta contratación de un agente —que no había entrado en sus planes— le podrían causar problemas si lo que quería era dejar su pasado enterrado. Después de siete años fantaseando con su amor platónico, no solo se volvía a encontrar con él, sino que se había metido de lleno en su vida. No era tonta, sabía que él la había estado evaluando durante toda la mañana. Sentía su mirada verde en su nuca constantemente y al pasar cada vez más tiempo con Natalie entendía la reticencia de él.


  Nathan no le quitaba el ojo de encima y analizaba cualquier gesto, expresión o suspiro de su hija. La pequeña era muda y él —Ariel estaba segura de ello— estaba alerta para observar si en algún momento ella metía la pata, cosa que no sabía cuándo iba a hacer. Ariel no se entendía nada con los niños, no se había relacionado con ellos, así que estaba haciendo el papel de su vida acordándose de cómo la trataba mamá Gladis. La miró discretamente, tenía el cabello rizado color chocolate y los mismos ojos verdes de su padre. Su sonrisa de inocencia y felicidad resplandecía y traspasaba a Ariel poniéndola nerviosa, pues le recordaba una sensación que ella no había tenido nunca. Desconocía qué había ocurrido en su entorno, el hecho de que él tuviese una hija la había dejado desconcertada. Ni siquiera se había planteado la posibilidad de que estuviera casado y fuese padre, aquello la había noqueado como el hecho de que no hubiera mención alguna sobre la madre de la niña. ¿Estaría divorciado?


  Se montaron en el Porsche Cayenne. Nathan acomodó a Natalie en su silla de seguridad y Ariel se sentó en el lugar del copiloto.


  Respiró dejándose llevar, inhalando la fragancia masculina. Él se sentó al volante, colocó la mano sobre su rodilla y la apretó levemente. Ariel contempló sus hermosos dedos, un poco anchos, bastos, masculinos, y su mano grande comenzó a acercarse suavemente hacia su muslo, apresando su piel, deslizándose hacia el interior. Ariel tragó saliva cuando notó cómo Nathan se acercaba a su asiento mientras sacaba su lengua y se repasaba los labios.


  —¿Quieres que continúe? Porque yo estoy desesperado por tocarte.


  Un chasquido en su cara la devolvió a la realidad. Parpadeó mirándolo embobada. Tenía que hacer algo para limitar su mente. No entendía aquellas fantasías fugaces que se habían disparado desde que había aparecido frente a él.


  —Te estoy preguntando dónde vives. ¿Estás bien? —Nathan levantó una ceja, aquella muchacha era muy rara.


  —Eeeh, sí, sí, estoy bien. Puedes dejarme en la Residencia Abe, me alojo allí.


  Él puso rumbo a la ciudad universitaria. Genial, pensó con sarcasmo, no había tenido oportunidad de mezclarse con chicas tan jóvenes, y la única que conocía estaba como una cabra.


  —No eres de Crossed entonces, ¿no?


  Nathan se fue apuntando detalles.


  —No.


  —¿De dónde eres? —La observó por el rabillo del ojo, se puso visiblemente tensa.


  —Bueno, de lejos. Vine a la Facultad de Ciencias de la Educación para estudiar Psicología. —La táctica no había funcionado, ella había eludido la pregunta deliberadamente. Llegaron a la zona de residencias universitarias y paró—. El fin de semana estoy libre, es decir, tengo que estudiar y algunos trabajos, pero puedo cuidar de Natalie cuando me necesites.


  Se bajó del coche y él decidió bajarse también. Contempló cómo ella abría la puerta y se despedía de su hija, le dio dos sonoros besos y agarró sus manitas diciéndole que se lo había pasado muy bien, que le había encantado conocerla y que estaba deseando verla otra vez. La cara de su hija no tenía precio. Nathan esperó con los brazos cruzados a que ella cerrase la puerta. Se miraron. Ella también tenía los ojos verdes, distintos a los suyos; eran pardos. Tenía una enigmática tonalidad combinada con pinceladas marrones y amarillas.


  —Eres muy rara.


  Su sonrisa lo dejó descuadrado.


  —Desde que era pequeña. —Nathan achicó los ojos para indagar más en su rostro. Era pelirroja. Su cabello lo tenía recogido en una trenza ladeada, de manera que le hacía verse más niña aún. Le mostró la palma—. ¿Me das tu móvil, por favor?


  —¿Por qué debería?


  —Para anotarte mi número.


  —No lo necesito, no vas a ser su canguro. Lo de hoy ha sido una excepción que no se volverá a repetir.


  Ariel se lo quedó mirando, analizando su fría expresión. En realidad, era lo más sensato, ¿por qué debería dejar a su hija al cuidado de una desconocida?


  —¿Nunca has necesitado que te dieran una oportunidad?


  Él se lo pensó unos instantes mientras ella volvía a mostrarle su palma, a la espera. Finalmente, cedió y, tras desbloquearlo, se lo mostró. Ariel se mordió el labio, no quería sonreír más de la cuenta. Ya la había metido en el grupo de las raras, la consideraba mentirosa y desconfiaba de ella, así que… no podía mostrar lo que verdaderamente pensaba. La imagen de él en vaqueros, sin camiseta, sentado en una especie de sillón, con el cuerpo de su pequeña niña sobre su pecho desnudo y una deslumbrante sonrisa en su rostro era su salvapantallas. Tecleó su número rápidamente antes de babear literalmente—. He agregado mi contacto, por si me necesitas y eso.


  Él se mordió el labio inferior asintiendo.


  —Ya…, seguro. —Miró su reloj y Ariel abrió los ojos al recordarlo—. Me tengo que ir.


  No era el mismo, pero el estilo no había cambiado. Era de esos relojes con una infinidad de funciones, cuadrado, negro, y resaltaba en su muñeca. Se alejó para montarse en el coche.


  —Hablamos, ¿vale?


  Él le dedicó una última mirada, analizándola, antes de sentarse al volante.


  —Supongo.


  Ariel esperó a que se marchara y después se dejó llevar por un impulso nervioso de felicidad dando pequeños saltos y gritando.


  —¿Violetta? ¿Estás bien? —Kristie se acercó a ella, llevaba una bolsa con algo de compra.


  —Ammm, sí, sí, muy bien. Absolutamente bien. —Se agarró a su brazo libre y sonrió.


  —Es un tío, seguro que es por un tío.


  Violetta se encogió de hombros, pero no dijo nada más. Su caballero de ojos esmeraldas era un secreto, como todo a su alrededor.


  Nathan no pudo evitar resoplar con una sonrisa en sus labios. Había visto por el espejo retrovisor cómo ella saltaba eufóricamente.


  —Está tarada —susurró, y el sonido de una risilla a su espalda le hizo mirar a su hija.


  Al parecer, Natalie, pensaba lo mismo. Se quedó reflexionando sobre lo sucedido. Él no daba su número de teléfono tan a la ligera, había sucumbido rápido por la sencilla razón de que la muchacha se había presentado ante él como un enigma. Necesitaba averiguar de qué lo conocía y quién era ese padre que los vinculaba. Hacía mucho tiempo que no tenía algo con lo que entretenerse.


  


  
    
  


  6


  El sábado por la mañana, después de hacer su ruta diaria para sacar a Dante, dejó a Natalie con su madre y se encaminó hacia el Sweet. Sabía perfectamente quién iba a estar allí y necesitaba una conversación coherente con alguien que era de su misma manera de pensar. Saludó cortésmente a las dos mujeres.


  —Buenos días, Hanna, Jane.


  Ella estaba ordenando el expositor de pasteles y recargando bandejas mientras charlaba con una de sus amigas, Jane, la diseñadora de moda. Hanna se incorporó al oírlo.


  —Nathan, buenos días.


  Antes de decirle nada, observó la mesa del fondo, allí estaba.


  —¿Ya ha desayunado? —Hizo un gesto con la cabeza señalando a Daryl.


  Ella le sonrió.


  —Ahora iba a llevarle un café, ¿te pongo algo?


  —Un americano, por favor. —Le dedicó una sonrisa y se despidió de ellas para sentarse junto a su amigo, que levantó la cabeza al sentir su presencia; estaba leyendo noticias en una tablet.


  —Ey.


  —Ey. —Sí, los saludos con Daryl eran escuetos—. Necesito hablar contigo de un asunto.


  Este dejó la tablet. Aceptaron los cafés que Hanna les dejó en la mesa. Nathan levantó una ceja ante el guiño que su compañero le hizo a su novia.


  —¿Trabajo?


  —Algo así. —Nathan se acarició la barba, percatándose de que la llevaba demasiado larga, igual necesitaba un recorte—. Verás… Hay una chica… Violetta Satir, ¿te suena el nombre o el apellido? —Daryl entrecerró los ojos, sí, Satir sí que le sonaba bastante, pero se quedó a la espera de que Nathan terminase de hablar. Este se quedó observándolo. Su amigo tenía muchas cualidades, entre ellas, una memoria prodigiosa, pero ¿por qué tendría que sonarle? La muchacha acababa de llegar a la ciudad como tantas otras, en poco tiempo cumpliría el primer semestre de universidad, pero Nathan quería desvelar el misterio tan deprisa que esperaba un milagro de su amigo—. No es de Crossed, no sé de dónde es. Lo raro es que me conoce.


  —¿Te conoce?


  Nathan encogió los hombros.


  —Me conoce de la época en la que era agente, bueno, más bien me conoce a través de su padre.


  —¿Quién es su padre?


  Nathan negó.


  —Tampoco lo sé.


  Daryl tomó un sorbo de su café.


  —¿Entonces?


  Nathan imitó su gesto y también tomó café.


  —Me ha buscado a conciencia porque dice que necesita mi ayuda, pero ni lo entiendo ni me ha contado absolutamente nada.


  Daryl encogió un hombro.


  —Mándala a mi oficina, dile que me cuente qué es lo que necesita.


  Nathan chasqueó la lengua.


  —Eso es lo malo, se empeña en que necesita exclusivamente mi ayuda, y lo peor no es eso, lo peor es que se quiere adjudicar el ser la canguro de Natalie.


  Daryl achicó los ojos.


  —¿La has contratado? —Le indicó el café—. A ver, bebe, despierta las neuronas y me explicas con claridad, que no te entiendo una mierda.


  Nathan lo miró con hastío. Que él supiera de su problema mañanero, a veces, era un coñazo. Procedió a explicarle cómo había sucedido todo sin dejarse detalles.


  La campanilla sonó y Hanna se puso lívida cuando vio a Ariel. Aún no le había dado tiempo a hablar con Daryl y, realmente, no le había quedado claro si tenía que guardar el secreto o no, si los cuatro se podían reunir de manera casual o si debía ofrecerle una tapadera. Ante la duda, prefirió, al menos en ese momento, ocultar lo que sabía.


  —Buenos días, Hanna. —La cara de felicidad que tenía le indicó que tendrían una conversación intensa. La muchacha saludó a Jane—. ¿Qué tal, Jane?


  Ella se recogió un mechón de su larga melena negra detrás de la oreja.


  —Aquí, intentando convencer a Hanna para salir las próximas vacaciones, ya tengo nuevos modelos de ropa en la tienda.


  Ariel abrió los ojos con sorpresa.


  —Ah, pues quiero pasar por allí. ¿Hiciste la camiseta de las alas de purpurina?


  Jane le dedicó una sonrisa triunfal.


  —¿Tú qué crees? Allí te la tengo reservada en exclusiva.


  Ariel la miró con la felicidad en la mirada.


  —¡Eres genial! Iré en cuanto pueda.


  Jane asintió y se terminó su café bombón.


  —Bueno, chicas, me tengo que marchar. Y, Hanna, piénsatelo.


  Esta asintió.


  —Vaaaleee.


  Se despidieron de Jane y Hanna miró de reojo hacia la esquina, Nathan estaba sentado de espaldas hablando con Daryl.


  —Entonces… —le dijo a Ariel—, hay cosas interesantes que me tienes que contar, ¿no? —Salió de detrás de la barra y se enganchó a su brazo—. Ven, acompáñame dentro y me ayudas a sacar las ensaimadas.


  Ariel levantó una ceja.


  —¿Glaseadas con crema?


  Hanna asintió.


  —Con muuucha crema. —Ariel se agarró a ella, sonriendo, y se encaminaron hacia el taller.


  Daryl las miró y sonrió; iba a decir algo, pero Hanna discretamente le hizo un gesto cerrando su boca con una cremallera invisible mientras metía de manera precipitada a Ariel hacia dentro. Daryl frunció el ceño e hizo una mueca con la cara para saber qué ocurría y Hanna abrió los ojos desmesuradamente mientras movía su cabeza señalando hacia Nathan, que, afortunadamente, se había levantado para ir al baño, situado aún más al fondo. Daryl no entendió nada y levantó sus manos preguntando:


  —¿Qué?


  Hanna se colocó el dedo índice sobre los labios para que se callase. Él se cruzó de brazos en clara actitud de sospecha.


  —A ver, dime.


  Ariel se sentó en uno de los taburetes giratorios que tenía Hanna para trabajar.


  —Ay, Hanna —Se tapó la cara, visiblemente emocionada.


  —¿Qué pasa?


  —Tengo que ser la canguro de Natalie.


  —Cómo que su canguro. —A Hanna le palpitaba el corazón demasiado deprisa.


  —Nathan tiene una hija, supongo que ya lo sabes, ¿no? —Hanna asintió—. Entonces, sabrás que está preocupado por su mutismo.


  Hanna la paró con la mano.


  —A ver, a ver, un momento, ¿cómo sabes eso?


  —En realidad, no sé nada. Casualmente, conocí a la pequeña y me he dado cuenta de que no habla. Parece ser que necesita una canguro, ¿y quién tiene que ser? ¡Yo! —Se levantó del taburete y, con las manos en las caderas, comenzó a caminar, nerviosa—. No me lo puedo creer todavía, ni siquiera sé lo que estoy haciendo. No me había planteado esto en ningún momento, todo ha surgido demasiado rápido. ¿Qué hago, Hanna?


  A Hanna no le daba tiempo a procesar toda aquella información. Que la persona especial de aquella muchacha fuese el mejor amigo de su novio era todo un hándicap.


  —Pero ¿él te ha contratado?


  Ariel se llevó una mano a la frente.


  —En realidad, no, más bien forcé la situación para que me pusiera a prueba con la pequeña. Todo ha sido muy disparatado, pero no puedo dar marcha atrás. —Sacó el móvil de su bolso—. Tengo hasta su número de teléfono, puedo contactar con él cuando quiera, algo impensable hace unos días. —Inspiró hondo, pues había soltado toda aquella información a bocajarro. Hanna cogió sus manos para centrarla.


  —Ariel. —Por el tono de voz que empleó, la muchacha apretó los labios y la miró—. Nathan es un adulto, te lleva muchos años.


  —Diez.


  —Muchos años. Tiene una hija por la que se desvive, está totalmente preocupado y cien por cien implicado en su recuperación. Es una situación difícil para él.


  —Pero creo que yo podría ayudarlo —dijo apretando los labios y pensando sobre ello.


  —Y yo creo que te estás metiendo en algo en lo que no deberías. —Lo dijo con tacto, no quería que se enfadase, pero aquel capricho no era real, y si Nathan accedía a que fuese la canguro de Natalie, la única que acabaría mal y con el corazón roto sería Ariel.


  La muchacha negó.


  —Lo sé, soy consciente de que esto es una locura. Ni siquiera sé lo que necesito de él, pero… mi instinto me dice que tengo que estar a su lado. No lo entiendes, Hanna. Sé que, llegado el momento, él es el único que podría ayudarme. Necesito ganarme su confianza, necesito poder hablar con franqueza y dejar fluir todo lo que tengo dentro. Y creo que, al mismo tiempo, puedo ayudarlo con la pequeña. No he tratado nunca con niños, pero no creo que sea tan difícil, ¿no?


  Hanna negó con la cabeza.


  —Estás cerrada a que él es el único que podría ayudarte y no es cierto, Ariel. Podrías hablar conmigo, yo estoy aquí para escucharte, o también puedes contar con Daryl, es detective. Podrías ir al cuartel, cualquier agente te atenderá. —Colocó sus manos en los hombros de la muchacha—. No deberías tener tanto miedo. Yo estoy aquí, te ayudaré en lo que necesites.


  Ariel negó con una triste sonrisa instalada en su rostro.


  —Algo me dice que tengo que estar a su lado, Hanna. No importa lo que ocurra, tengo que averiguar qué es lo que necesito de él. Confía en mí, por favor.


  Después, se abrazaron, y Hanna supo que tenía que tener paciencia. No sabía nada de Ariel, solo que era una chica que necesitaba empezar de cero, que sufría por algo que arrastraba de su pasado y que se esforzaba por guardar herméticamente esos secretos. Seguramente, la chica confesaría y pediría ayuda en cuanto se sintiese más segura. Le dio un sonoro beso y Ariel se encaminó hacia la salida, pero Hanna la agarró del brazo.


  —Un momento, un momento, ¿no ibas a ayudarme con las ensaimadas?


  Ariel asintió sonriendo.


  —Sí, claro.


  Hanna asomó discretamente la cabeza y comprobó que Nathan se había marchado. Dejó escapar el aire con alivio, así que ambas sacaron las bandejas con los pasteles.


  —Ey, sirenita… —Daryl no desaprovechó la oportunidad para pincharla—. ¿Desayunas?


  Ariel le sonrió y se acercó a él unos instantes.


  —En realidad, no. Tengo prisa.


  Él se quedó taladrándola con la mirada.


  —¿Sí? ¿Qué es eso tan importante? —Daryl ya había terminado su café, y ella se fijó en que había otra taza vacía frente a él.


  —Necesito acabar con todo lo que tenga pendiente de la universidad por si me llaman del trabajo.


  Daryl se cruzó de brazos y levantó una de sus cejas.


  —¿Tienes trabajo?


  —Sí. Bueno, es mi primer fin de semana, estoy a prueba aún, pero me ganaré al jefe.


  Daryl se quedó mirando cómo ella abandonaba la cafetería con una curiosa sonrisa en sus labios. Enseguida pasó a mirar a Hanna, que, curiosamente, lo miraba a él. En los breves instantes en los que los dos se analizaron mutuamente, Daryl descubrió dos cosas. La primera era que su querida repostera estaba nerviosa, lo que significaba que ocultaba algo, y ese algo estaba relacionado con el otro algo que aún no le había contado. Daryl se mordió el labio inferior reflexionando desde su asiento y se permitió el lujo de sonreírle seductoramente. Así fue como descubrió la segunda: ella era consciente de que él lo averiguaría, no necesitaría siquiera presionarla.


  Se había quedado callado, no había pronunciado palabra sobre todo lo que su instinto le estaba señalando. Quizás era por gajes del oficio, pero llevaba tantísimos años investigando de forma clandestina que ya se había transformado en un hábito, por lo tanto, cuando atara los cabos que le chirriaban, hablaría con su amigo. Le resultaba bastante curioso que Ariel se apellidara igual que Violetta y, además, hubiese conseguido un trabajo que, casualmente, coincidía en algunos puntos con lo que narraba Nathan. Se cruzó de brazos y sonrió… «Interesante».
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  Para Ariel estaba siendo un sábado lento, leeento, lentííísimo. Dejó de contar los suspiros que salían de su boca hacía por lo menos tres horas. Había mantenido la esperanza de que él acudiese a ella en cualquier momento, pero no estaba siendo el caso, lo que le sirvió para tomar conciencia de todo lo que había sucedido en ese escaso espacio de tiempo.


  Se levantó con pereza de la cama y se colocó los cascos. Se había encerrado en su habitación con el pretexto de tener que estudiar, pero lo cierto era que no le apetecía hacer vida social con sus compañeras de residencia en esos momentos. Con la melodía de fondo y sentada en su escritorio, comenzó a garabatear en un retazo de papel mientras cavilaba sobre lo acontecido las últimas cuarenta y ocho horas, y se dijo que tenía que hacer un esfuerzo por entenderse a sí misma.


  Vale que había sentido una conexión especial con ese hombre cuando era una niña, pero no era ni tan fuerte ni tenía la confianza suficiente como para actuar de la manera en la que lo había hecho. Ni siquiera ella había asimilado todavía que, después de los tortuosos años que había pasado, había encontrado a Nathan Evans. Tendría que emplearse a fondo para controlar sus impulsos y su intensidad, hasta ahora desconocidos para ella. No era para nada aquel manojo de nervios en el que se convertía cuando estaba frente a él, algo se apoderaba de ella. No podía tildar de amor a aquellos sentimientos, pues en realidad no lo conocía, pero sí removía algo en su interior que no le había ocurrido con nadie. Tampoco es que le hubiese dado tiempo de investigar mucho. Gracias a la educación dictatorial de sus padres, no había tenido vida, y aún no le había dado tiempo a anclarse lo suficiente en la ciudad como para dirigir sus ojos a algún muchacho con otros intereses que no fuesen académicos.


  Quizás era la ilusión de poder tener, por fin, un amigo. Alguien en quien apoyarse, una persona lo suficientemente íntima con la que compartir todos sus secretos. Había envidiado eso siempre, tener ese amigo especial con el que tan solo una mirada bastaba para entenderse mutuamente. Esa amistad inquebrantable que está al pie del cañón, codo con codo, a tu lado, para siempre. Aunque su amistad con Peter, compañero de estudios desde que inició el curso, iba en aumento, no se podía comparar a las sensaciones que sentía nada más tener a Nathan delante. A pesar de que Ariel no entendía esos sentimientos, confiaba ciegamente en su instinto observador y sabía, en su fuero interno, que Nathan Evans era una persona de la que podría fiarse.


  Luego, estaba la valoración física. Nunca se había parado a pensar en su prototipo de hombre porque todos sus amores eran los protagonistas de los libros, pero, si tenía en cuenta que ella había usado su breve imagen como actor en todos los cuentos, Nathan se presentaba ante ella como «el hombre de su vida». En el recuerdo de su mente era un muchacho alto, más o menos atlético, cabello rizado negro y recortado, una mandíbula marcada, con su pícara sonrisa y los colmillos un poco pronunciados, que le daban un toque de chico travieso que a ella la derretía.


  Eso sí que podía identificarlo perfectamente. Nathan Evans le provocaba deseo. Dentro de su entorno controlado por su padre, había existido un micromundo donde ella había encontrado refugio: los libros. Además de tener que estudiar todos los clásicos, podía permitirse el lujo, gracias a Frederick, de leer todo lo que quisiera. Mamá Gladis y Frederick fueron los únicos que la consintieron dentro de sus limitaciones. Así que, desde que descubrió los textos de Bram Stoker, todo lo que había caído en sus manos era del género vampírico. De ahí pasó a Mary Shelley y a Anne Rice, y Fred se encargaba de regalarle todos los libros que contenían temática de ese estilo; así logró leer a Charlaine Harris y a Lisa Jane Smith.


  Respecto a las series y películas, eso solo lo pudo hacer en cuanto puso un pie en la universidad y se dio cuenta de que tenía mucho material acumulado, por lo que intentaba ponerse al día. En el fondo era una romántica y el mundo de la seducción vampírica la conquistaba. No podía dejar de pensar en los colmillos de Eric Northman o de Damon Salvatore. Así que, volviendo a Nathan, con su cabello negro rizado, sus ojos verdes algo rasgados, completamente penetrantes y expresivos, y para más irritación esos colmillos pronunciados, que a ella directamente la desintegraban, sabía con todo convencimiento que era totalmente su tipo. Cuando lo había tenido tan cerca de ella, le había bastado con mirarle la boca para marearse; fantaseaba con que le mordiera el cuello y sentir sus labios sobre la piel. Encontrarse a Nathan había despertado en ella todo el deseo que supuestamente una mujer tenía que tener, pero que ella hasta ahora había tenido dormido.


  Según sus compañeras, llevaba cuatro años de atraso en el ámbito sexual, pues tanto Amber como Kristie tenían experiencia; sobre todo, esta última, que se había iniciado a los dieciséis. No sentir deseos sexuales hasta los diecinueve años se consideraba una lacra, pero, por un lado, ella no había podido mezclarse con nadie y, por otro, no había aparecido ningún hombre que despertase nada en ella. Resopló con fastidio. ¿No le bastaba con ser irresistiblemente atractivo? ¿Además tenía que tener los dientes más sexis que había visto jamás? Y luego estaba su espalda, que, por incongruencias de su memoria, se había quedado grabada de alguna manera en su retina. Sentía que podrían ponerle muchos hombres delante y ella reconocería de inmediato a Nathan por su espalda. ¿Quién entendía la mente humana?


  Ariel resopló e hizo un tachón a una especie de espalda mal dibujada, luego hizo una bola y la tiró a la basura. Se retiró un poco del escritorio en su silla giratoria y dejó caer la cabeza para contemplar el techo. Ahora era todo tan diferente. Estaba completamente sola, sin nadie a quien le importase nada de lo que hiciera. Ni siquiera lo malo, que era prácticamente lo que siempre le habían recriminado. Se preguntaba una y otra vez: si en cualquier momento dejaba de existir, ¿se preocuparía alguien por su muerte? ¿Notarían su ausencia? ¿Alguna persona la enterraría? Cerró los ojos con fuerza para alejar los pensamientos fatalistas de su cabeza y se levantó para ir a comer algo. Se dejó los cascos puestos, era una señal que indicaba que no estaba de ánimo para que le hablase nadie. Abrió la nevera despreocupadamente y sonrió, Kristie le había dejado un recipiente con ensalada de pasta y un Post-it que decía:


  Te ordeno que te alimentes.


  Bueno, puede que su compañera sí que reparaba en ella. Lo sacó y le añadió una buena cantidad de salsa rosa sin sentir remordimiento alguno. Quizás luego se torturaría, eran demasiadas calorías y, aunque había superado aquel trauma, su mente le reproducía una y otra vez las crueles palabras que había oído durante su infancia. Se apalancó en el sofá a ver qué programación había. Paró cuando pilló la reposición de Romeo y Julieta, y fue entonces cuando se quitó los cascos para prestar atención. Le encantaba aquella versión policíaca con un jovencito Leonardo Di Caprio. A pesar de que comía con tranquilidad y de que observaba la película con interés, su mente se fue hacia otra parte, cómo no, hacia el protagonista omnipresente de su vida en esos momentos.


  Nathan era una persona diferente. Aunque solo había coincidido durante unos pocos minutos en el mismo espacio tiempo que él. Pese a que no había entablado ninguna conversación propiamente dicha. Aun así, la habían educado para callar y observar. Podría decirse que percatarse de todo lo que la rodeaba era su mayor virtud. Por lo tanto, se dio cuenta de que él no era el mismo. Había un sinfín de detalles que se lo indicaban. Casi ocultaba su rostro, con el pelo algo más largo y la barba crecida. La altura era la misma, la corpulencia era distinta, sus brazos estaban más curtidos y su voz era más ruda. Se asemejaba a un leñador ermitaño obligado a vivir en una ciudad y totalmente fuera de lugar. La leve visión de sus colmillos ya no le otorgaba ese toque de picardía, sino de depredador dispuesto a atacar.


  Lo cierto era que ese hombre era la única conexión que le quedaba con su antigua vida. Solo quería averiguar si aquella locura que había emprendido le iba a resultar beneficiosa o, por el contrario, sería completamente destructiva, porque de toda la jornada de reflexión había sacado en claro una cosa: Nathan le atraía de manera brutal, y no se sentía capaz de ignorar eso.


  —Deberías pedírselo. —Nathan no contestó, continuó untando galletas en mantequilla distraídamente mientras su madre montaba las capas de la tarta—. Dijiste que tendrías a la chica a prueba un día y ni siquiera pasó la mañana con Natalie.


  —Pero lo de mañana es distinto, es un evento familiar.


  Ambos se habían acoplado en la cocina para organizar lo que necesitarían para el día siguiente. Nathan se había sentado a la mesa mientras Helena le indicaba qué hacer.


  —Pues con más razón, hijo. —Ella continuaba uniendo unas galletas con otras para formar una superficie—. Así tendrás tiempo para observarla, y lo que no vean tus ojos, lo verán los de los demás. —Hablando de ojos, él puso los suyos en blanco, se levantó de la silla y se lavó las manos—. Aunque no sé si Natalie querrá tener canguro. —Su madre se encogió de hombros.


  —Lo pensaré —dijo con tono de pesadez—. ¿Dónde está, por cierto?


  —Está con su abuelo en el gallinero, tu padre se ha empeñado en que haga un bizcocho de limón. —Helena resopló.


  —¿No ibas a hacer crepes salados?


  Su madre lo miró entornando los ojos.


  —¿Os pensáis que puedo hacer un postre para cada uno? ¿A la carta?


  Nathan chasqueó la lengua.


  —No me gustan los dulces.


  —Pues nada, te pondré bacalao.


  Él levantó una ceja y su madre rompió a reír. Nathan salió de la cocina negando con la cabeza y se encontró precisamente con los ganaderos de turno.


  —¿Cuántos huevos habéis recolectado? —Natalie levantó tres dedos y Nathan le revolvió el pelo—. No sé yo si con esa cantidad se podrá hacer un bizcocho.


  —Las gallinas no ponen nada últimamente, la revoltosilla esta las tiene asustadas. Anda, llévale estos a la abuela, tengo que hablar un momento con tu padre.


  Natalie hizo lo que le ordenó su abuelo amablemente y desapareció con los tres huevos en las manos. Nathan la observó arrugando la nariz.


  —Puede que, en lugar de bizcocho, sea una tortilla.


  Ambos soltaron una risilla y su padre comenzó a caminar hacia la verja que separaba la casa con la explanada donde se situaba el taller.


  —¿Has hablado con tu hermano? —Escuchó la gran inspiración de su hijo.


  Caminaron con las manos en los bolsillos hasta situarse cerca del garaje.


  —No. No lo he llamado aún, no estoy seguro de cómo decírselo.


  Gregor chasqueó la lengua.


  —Ahora las cosas están más calmadas, poco a poco ha aceptado mi presencia y ya se ha hecho a la idea de que eres su hermano. No quiero que se abra otra brecha.


  —Pero sabes que eso es precisamente lo que va a pasar. En cuanto vea a mamá, pensará que lo hemos traicionado otra vez. —Nathan se cruzó de brazos—. No estoy en mi mejor momento, lo reconozco, y lo cierto es que enfrentarme con mi hermano ahora… —Resopló.


  —Sé que no estás preparado, en realidad, ninguno lo estamos, pero… —Gregor negó con la cabeza—. Estoy cansado de tantas intrigas, chico. Mañana es el cumpleaños de mi nieta, y quiero tener a todos mis nietos aquí. Quiero por fin que toda mi familia esté unida. Tendrás que llamarlo, de lo contrario, se enterará de esta celebración a sus espaldas.


  —Iré a verlo. Será mejor en persona.


  Su padre asintió.


  —Bien, bien, hazlo y prepara el terreno para la próxima explosión de tu hermano. —Gregor suspiró—. Espero que sea la última.


  Le palmeó la espalda y Nathan observó cómo subía la escalera hacia la oficina. Se metió las manos en los bolsillos y se quedó unos instantes paseando la vista por la casa de sus padres. Era un terreno amplio en el que su abuelo había construido, por un lado, el taller y, por el otro, una vivienda modesta que tenía su propio, aunque pequeño, huerto con cultivos para el consumo familiar. Desde la cancela del huerto se accedía a la explanada del taller, que tenía la nave independiente. Su padre, al ser hijo único, había heredado tanto el negocio como la propiedad. Nathan había crecido en aquel ambiente, había trabajado con su padre y con su abuelo desde que era pequeño. Había aprendido todo lo relacionado con la tierra, la siembra, mantenimiento y recolecta que sus progenitores habían tenido a bien enseñarle. Una vida muy diferente de la de su hermano.


  Suspirando, se dio la vuelta y caminó sin dejar de pensar en la tormenta que desataría Dominic de nuevo; esta vez, como en todas, no podría hacer otra cosa que darle la razón. La vida de su hermano había sido una pesadilla solitaria y llena de mentiras. Agradecería todas las veces que hicieran falta a las fuerzas del destino que habían situado a Ayna a su lado, solo desde entonces había visto la felicidad en sus ojos negros.
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  NATHAN: ¿Estás en la residencia?


  VIOLETTA: Pues he quedado, pero aún estoy en la resi, ¿por? ¿Necesitas que vaya a tu casa?


  NATHAN: Necesito que bajes a la puerta.


  VIOLETTA: OK. Bajo en cinco minutos.


  NATHAN: Mejor que sean dos, tengo prisa.


  VIOLETTA: ...


  



  Nathan no pudo evitar soltar una risilla. Salió de su coche y se apoyó sobre la puerta para esperar a que bajase. Estaba distraído contemplando las noticias deportivas en el teléfono cuando, de pronto, le dieron un manotazo en el brazo.


  —¡Ey! ¿Qué haces por aquí?


  Nathan se quedó mirando los ojos marrones de su primo.


  —Cosas de trabajo, ¿y tú?


  —Mi novia vive en la resi, la llevo al cine.


  Nathan guardó su teléfono en el bolsillo trasero de sus vaqueros negros, se cruzó de brazos y le sonrió con picardía.


  —¿Tienes una nueva novia? No me habías dicho nada.


  Se puso colorado y carraspeó.


  —Esta es la definitiva, te lo juro. Estoy enamorado totalmente. —A Nathan se le escapó una risilla. Que su primo con veinte años dijera que era su definitiva no hacía otra cosa que recordarle qué diferente se veía la vida a esa edad. Él también creyó estar enamorado, también creyó que sería para siempre, y cuando se vino a dar cuenta de que se asfixiaba…—. ¡Ah!, ahí vienen.


  Damon lo sacó de sus pensamientos y dirigió la mirada hacia las chicas que se acercaban. Sin darse cuenta, contuvo la respiración unos instantes. La supuesta canguro completamente transformada. Llevaba un vestido de lana a la altura de los muslos —¿o era un abrigo largo?— de tonos azules, mostazas y burdeos. Las botas, de un ligero tacón, le llegaban por encima de las rodillas; podía contemplar parte de sus piernas. Se había hecho un tupé y los laterales los llevaba engominados. Un ligero toque de color en su cara y los labios pintados con un sutil toque morado. Carraspeó, muy lejos de la imagen de la muchacha con trenza del día anterior.


  La amiga que iba a su lado saludó a Damon con un breve roce de bocas, algo que no supo por qué le alivió.


  —Chicas, él es mi primo Nathan, el que sustituyó a Mario la noche del concierto. Primo, ella es Amber, mi novia, y ella es…


  —Violetta Satir —contestó Nathan con una breve sonrisa.


  Ella se la devolvió con complicidad, cosa que a él le hizo gracia.


  —¿De qué os conocéis? —preguntó Amber mirando a su amiga.


  —Soy la canguro.


  —Aún no —soltó él, que se había metido las manos en los bolsillos atento a los detalles.


  —¿Todavía estoy en pruebas?


  —Ni siquiera has pasado un día de trabajo, no se puede llamar a eso prueba.


  —No has requerido mis servicios, y yo te he recalcado que estoy disponible para lo que quieras, así que es tu problema.


  Las risas de sus amigos los sacaron de su pequeña conversación privada.


  —No sabía que estabas disponible.


  El sarcasmo de Amber le hizo fulminarla con la mirada.


  —Estamos hablando de trabajo. —Ariel se cruzó de brazos.


  —Por supuesto, claro —añadió su amiga.


  —Bueno, chicas, se nos hace tarde, no llegaremos a la sesión. ¿Te vienes? —Damon miró a su primo, y Ariel contuvo el aire esperando la respuesta.


  —No, tengo algo importante que hacer. Solo venía a…, a… —Miró a Violetta y después a su primo, que levantó una ceja esperando a que hablase—. Mañana es el cumpleaños de Natalie.


  —Sí, lo sé, me lo comentó mi madre. Pasaremos a echar un ratillo —dijo Damon.


  —Creo que… deberías venir, por eso de que estás a prueba … —Los ojos verdes de Nathan taladraron a Violetta, que abrió los suyos con sorpresa.


  —Si quieres, te vienes conmigo cuando pase a por Amber. —Damon interrumpió su respuesta.


  —Ammm, bueno…, vale, si es una prueba…


  Su sonrisa sincera hizo que a Nathan se le acelerase el pulso.


  —Pues nada, dicho todo. Nos vamos, que llegamos tarde y quiero pillar palomitas. Nos vemos mañana, tío. —Se despidió de su primo con un breve abrazo.


  —Hasta mañana, encantada de conocerte. —La muchacha de cabello castaño le dedicó un guiño y Nathan asintió.


  La parejita se adelantó hacia el coche de Damon y Violetta, que, sujetando con ambas manos la tira del bolso que llevaba colgado de un hombro, se quedó mirándolo unos instantes.


  —Pues eso…, mañana nos vemos. —Le sonrió.


  —Bien, hasta mañana.


  —Hasta mañana. —Dejó escapar una breve risilla y se encaminó hacia sus amigos.


  Nathan caminó despacio, dándole la vuelta al coche con lentitud sin apartar la mirada de ella. Observó su figura esbelta mareado con sus piernas, su trasero y su cabello pelirrojo, que ondeó brevemente cuando pasó a su lado, invadiendo sus fosas nasales con el perfume. Le dio al contacto de su coche, distraído. Su primo arrancó y pasó a su lado pitándole, Nathan hizo un gesto con su barbilla para saludar, pero sus ojos se quedaron anclados en la sonrisa de Violetta, que le dijo adiós con la mano. Cuando fue a abrir la puerta, estaba cerrada. Extrañado, miró su coche. Resopló, había abierto el maletero automáticamente en lugar de la puerta. Se sentó al volante y se quedó unos instantes mirando a la nada. Vale, su punto débil en las mujeres eran las piernas, pero no estaba tan mal como para tener que poner sus ojos en una chiquilla. No iba a caer tan bajo. Obligó a su mente a cambiar de pensamientos, dirigiéndolos hacia la visita un tanto complicada que tenía que hacer.


  —No puedo creer que aún te tenga de becaria.


  Ayna se giró y soltó una risilla.


  —Nooo, tengo un contrato decente y, en realidad, ni siquiera quiere que trabaje tantas horas; pero a mí me gusta, así puedo chincharle un poco. —Ella sonrió, dejó el archivador que tenía en sus manos y salió de detrás del mostrador de recepción donde trabajaba para su futuro marido, Dominic Bassols. Saludó a Nathan con un breve abrazo y dos besos.


  —He quedado con él, ¿ha terminado ya la reunión?


  —Aún no. Hoy creo que ha sacado el látigo, tiene a los de la junta acojonados.


  Ambos soltaron una breve carcajada.


  —¿Quién ha sacado el látigo? —Dominic se encaminó hacia ellos. Se había deshecho de su chaqueta y tenía la camisa remangada hasta los codos. Le dio un breve beso en los labios a Ayna—. Últimamente, está excediéndose en su confianza, becaria.


  Ayna puso los ojos en blanco.


  —Puedo excederme con toda la confianza del mundo. —Se encogió de hombros—. Ventajas de tener una relación tórrida con el jefe. —Le dedicó una sonrisa traviesa y se volvió a girar para coger el fichero que había dejado—. Veinticuatro horas al día con él, ¿quién lo diría?


  —Lo estabas deseando desde que pusiste el pie por primera vez aquí, admítelo.


  Nathan sonrió, aún le costaba ver a su hermano tan enamorado.


  —Vaaale, lo admitiré bajo coacción —dijo Ayna.


  —Cuando quieras, empezamos. —Le dedicó una sonrisa hambrienta, y Nathan carraspeó para hacerse notar.


  —Bueno, os recuerdo que no me gustan las cosas con azúcar. —Chasqueó la lengua y añadió, para interrumpir el momento—: Mañana vamos a celebrar el cumpleaños de Natalie, en casa de papá. —Sus ojos verdes contemplaron cómo Dominic inspiraba profundamente, su semblante volvió a la seriedad.


  En realidad, eran hermanastros, pero, a diferencia de Nathan, el empresario hotelero había crecido en un infierno de una manera cruel y solitaria. Aún le costaba relacionarse con Gregor y hacía poco tiempo que había descubierto, después de varios años juntos en los que Nathan había trabajado para él como su escolta, que eran hermanastros. Para Dominic aquello había sido una traición. No les perdonaba que le hubiesen mentido. Las tensiones se estaban suavizando poco a poco, y siempre con la inquebrantable ayuda de Ayna; ahora, Nathan no sabía cómo revelar el último secreto.


  —Iremos, por supuesto. Gregory y Risa querrán estar en la fiesta de su prima.


  —¿Podemos hablar?


  Dominic no pronunció palabra alguna, asintió y se dirigió hacia el ascensor murmurando:


  —Espérame en mi oficina, voy un segundo a mi suite.


  Nathan notó cómo cogían su codo.


  —Por tu semblante, es algo serio. —Miró a Ayna, asintiendo, y ella inspiró hondo—. ¿Qué más puede ser? Está sobrellevándolo todo con mucho esfuerzo y sin separarse de Jefferson, que no escatima en esfuerzos para hacerle entender todo. —Agarró sus dos brazos—. Por favor, Nathan, no soportaría que se hundiese de nuevo. Le ha costado asimilar que eres su hermano.


  Nathan cerró los ojos con fuerza.


  —Lo siento, Ayna. Las cosas se enredaron hace muchísimos años, solo estoy tratando de desenredarlo todo. Intento que todos podamos ser felices como una familia, de verdad que lo intento.


  Ayna se llevó las manos a la cara y después lo miró a los ojos.


  —Es algo grave, ¿verdad?


  Nathan resopló.


  —No y sí, ¡no lo sé! Necesito hablar con él y soltarlo de una vez.


  —¡Nathan! —Lo frenó porque él se marchaba. Sus ojos verdes miraron los azules femeninos, que de pronto lo fulminaron con furia—. No podrá soportar otra verdad a medias, o le dices todo o no le digas nada. Estoy cansada de que juguéis a las intrigas con él. Si es necesario, construiré un muro de hormigón más grande que el de Berlín. No toleraré que volváis a hundir a Dominic, ni una más.


  Nathan se quedó bloqueado mirándola, y después apretó los dientes unos instantes.


  —¡No seas injusta conmigo! Yo no he sido quien ha liado todo esto, quiero resolverlo más que nadie. Para mí no es fácil, estoy en medio del huracán, así que dirige tu enfado a otro lado. —Sus ojos verdes mostraron un atisbo de pena e inspiró profundamente—. Yo también estoy cansado, Ayna, también quiero lo mejor para él y para todos. Quiero acabar con todas las sombras que separan a esta familia, quiero que estemos unidos; así que, si tú construyes ese hormigón, yo lo destruiré. No voy a permitir que mi hermano siga apartado de su padre, de su hermana, de mí, de su sobrina y de todos. Al contrario de lo que piensa, tiene familia, y ya es hora de que lo vaya asimilando. —Nathan se volvió y subió al ascensor, inspirando, preparado para el huracán de Dominic Bassols, porque solo una cosa tenía clara: su hermano aún no había dominado su impulsividad.
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  No había prestado casi ninguna atención a la película, y no fue porque no pusiera empeño, porque cada vez que su cabeza se iba hacia el abismo verde, cerraba los ojos con fuerza y volvía a intentar concentrarse en la gran pantalla, pero no había resultado. Su cerebro le pasaba por sus narices a ese hombre. Llevaba unos vaqueros negros, un abrigo gris y una parka verde botella con el típico gorro de pelos caído hacia atrás. Nunca pensó que ese tipo de prenda fuera sexi, pero a Nathan Evans todo le quedaba como a un guante. Con sus rizos negros, su barba espesa, su mirada verde y, sobre todo, esa sonrisa. «Muero por esa sonrisa limpia y pura en la que asoman sus colmillos y se le aclara la mirada. Estoy fatal». Se dirigían en el coche de Damon hacia un local donde se tapeaba y se bailaba a partes iguales. Cuando se lo propusieron, iba a negarse, pero le vendría bien un poco de música alta, conversaciones superfluas y estar rodeada de gente. Necesitaba borrar a Nathan de su cabeza, aunque fuesen unas horas.


  El lugar en cuestión era una especie de pub decorado con la historia de la elaboración de la cerveza en sus paredes y utensilios propios de un museo distribuidos por cada rincón; de ahí su nombre, House Beer. El suelo era un enorme cristal en el que se veían miles de botellines de todos los países, variedades y marcas, iluminados por una tenue luz. Las mesas estaban situadas pegadas a las paredes, separadas cada una de ellas por pequeños muros de madera. Cada espacio tenía su propio dispensador de cerveza, que se activaba bajo pedido al camarero. En la parte central se encontraba la barra, cocina y el punto clave donde se solicitaba el servicio, y más allá de ella, había una pequeña pista de baile en la que ya algunos habían comenzado a mover el esqueleto. La música sonaba de fondo mientras la gente se hacía oír como podía. Diferentes plasmas repartidos por el local mostraban clips, deportes y reportajes.


  Ariel visualizó en su mente cómo se rompía en pedazos ese intento de quitarse a Nathan de la cabeza. En cuanto entraron al local, se lo encontraron sentado en un taburete a la barra tomándose una cerveza. De inmediato, Damon se acercó a su primo mientras ella se quedaba observando su expresión.


  —¡Ey! ¿Qué haces aquí?


  Nathan se giró sobre su asiento y se levantó para saludarlos, sorprendiéndose de ver a todos por allí. Miró brevemente a Ariel mientras hablaba con Damon.


  —Necesitaba un paréntesis. —Le dio un sorbo a su cerveza—. ¿Y vosotros?


  —Hemos quedado con el grupo para tomar algunas tapas y bailar un rato. —Miró por encima de su hombro y los localizó al fondo—. Ah, ya están aquí, ahora vuelvo.


  Nathan asintió mientras se acomodaba de nuevo apoyando los pies en la barra inferior del taburete. Ariel no le quitó ojo de encima. Presumía de ser una persona bastante intuitiva, y la voz de su instinto le gritaba de manera clara y ensordecedora que a ese hombre le preocupaba algo.


  —Bien.


  Ariel observó a los integrantes del grupo. Además de Mario y Peter, Kristie también había llegado. Damon y Amber se encaminaron hacia la mesa en cuestión para unirse a los demás y ella se acercó unos instantes a Nathan.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí, claro, ¿por qué no iba a estarlo?


  Ariel encogió un hombro y se acercó para apoyar su codo en la barra, junto a él. Se quedaron unos instantes contemplándose a los ojos y a ella se le grabó su mirada ausente.


  —Verás…, soy muy observadora.


  Él le dedicó una media sonrisa.


  —No me digas —repuso con escepticismo.


  Ariel asintió.


  —Sí, no deberías olvidarlo.


  —¿Y has detectado que me pasa algo? —Levantó una ceja con sarcasmo.


  Ariel asintió y acercó un poco el rostro a él.


  —Por lo poco o nada que te conozco, eres un padre dedicado al cien por cien a su hija. Mañana es su cumpleaños y has tenido que salir a un recado urgente. —Ariel apretó los labios unos instantes y luego continuó—: Solo el hecho de que haya ocurrido algo que mantenga tu cabeza ocupada justificaría que no estés con Natalie ocupándote de los últimos detalles de su fiesta, así que sí, creo que algo te preocupa. —Nathan no contestó. Se quedó embelesado con su discurso—. Sé que soy, quizás, la última persona con la que hablarías de tus cosas, pero bueno, quiero que sepas que puedes contar conmigo. —Sin más, se alejó de él despidiéndose con un «Hasta mañana» muy delicado.


  Nathan se quedó observándola en la distancia. Se volvió a sentar hacia delante, apoyando sus codos en la barra, y pidió una nueva cerveza mientras continuaba sin poder quitarle ojo de encima.


  Era una escena común y corriente entre un grupo de amigos en un bar. Chicas y chicos universitarios, charlando, comiendo, riendo por encima de la música. Nada fuera de lo normal, excepto que esa muchacha tenía a Nathan totalmente intrigado. Desde luego, no era una chica común. Además de estar loca, era impulsiva y enigmática. ¿Observadora? Había dado en el clavo, pues la discusión con su hermano lo había llevado al lugar donde se encontraba. Había llamado a su madre y le había pedido que se hiciera cargo de Natalie, necesitaba ordenar su cabeza, y aquella muchacha de diecinueve años le había calado con tan solo una mirada y una capacidad extraña de deducción. Nathan dejó caer su barbilla sobre su puño. Violetta Satir era un misterio, y aquello era un problema porque no se terminaba de fiar y, al mismo tiempo, contradictoriamente, no le importaría darle la oportunidad de que se hiciera cargo de Natalie.


  La contempló. Reía, bromeaba y tenía una gran complicidad con Mario y otro muchacho rubio que no conocía. Se quedó lo justo y necesario. En el momento en el que se fueron a la pista y comenzaron a bailar, pagó y se marchó de allí. Lo que hiciese aquella chica no era de su incumbencia.


  Intentó actuar todo lo que su nueva faceta de actriz le permitió. Participó en las conversaciones, siguió el juego a las bromas e incluso bailó con todos, o hizo como que bailaba, pues no se la daba nada bien. Se esforzó en interpretar el perfecto papel de una universitaria un sábado noche, pero sus ojos verdes se clavaban en ella a cada movimiento. Ariel dedujo que él estaba evaluándola. Quizás estaba tratando de decidir si confiar en ella o no, así que intentó ser lo más natural posible.


  De pronto, observó cómo se levantaba del taburete; caminaba de manera tranquila y decidida hacia la pista de baile donde ella se encontraba. Cogió su muñeca con firmeza y tiró de ella suavemente hasta pegarla contra su pecho, Ariel sintió su calor al instante. Él colocó una mano en su cintura para mantenerla atrapada y, con sus dedos, le rozó la oreja al acomodarle el cabello. Sintió su barba junto a su mejilla y los labios masculinos se acercaron al lóbulo de su oreja, fue entonces cuando susurró:


  —¿Qué pasaría si te secuestro ahora mismo?


  Ariel se derritió y se abrazó a él para susurrarle a su vez:


  —¿Sabes que secuestrar a alguien es un crimen?


  Nathan apretó su cintura uniendo sus cuerpos. El calor que emanaba de él la mareó.


  —No, si la persona en cuestión quiere ser secuestrada. —Esta vez acompañó su susurro con un ligero lametón por el borde de su lóbulo.


  Ariel se agarró a sus hombros cerrando los ojos y conteniendo un gemido.


  —¿Quiero? —dijo mientras se mordía el labio.


  Con suaves caricias, él pasaba su barba por la mejilla femenina en pequeños círculos. Entonces Nathan subió su boca hacia la sien y, mientras clavaba las caderas en ella, le volvió a susurrar de manera sugerente:


  —¿No quieres?


  Antes de que Ariel fantasease con una respuesta afirmativa y saliese corriendo, visualizó su espalda al marcharse de allí y entonces, sin saber por qué, de pronto todo perdió el sentido a su alrededor.


  —Me marcho a casa chicos.


  Kristie no tardó ni un segundo en colgarse de su codo.


  —No seas aburrida, quédate un poco más. La noche acaba de empezar.


  Ariel se volvió hacia su amiga.


  —De verdad que no me apetece. —Kristie torció el gesto en total desacuerdo—. Me pido un taxi, estoy cansada.


  —¿Quién ha dicho taxi? —Mario se acercó a ellas—. Si quieres irte a casa, yo te llevo.


  Ariel se quedó mirando al vocalista del grupo.


  —Yo también puedo llevarte, Satir. —Peter le sonrió y Ariel negó agradeciendo.


  —No hace falta, de verdad, disfrutad de la noche.


  —No me importa, en serio, yo te acerco —volvió a insistir Mario.


  Ariel miró a Kristie, que le sonrió asintiendo. Amber le dio un abrazo para despedirse de ella mientras le susurraba:


  —Aprovecha la oportunidad. Mañana me cuentas.


  Ariel puso los ojos en blanco mientras cogía su abrigo y salía seguida de Mario.


  Tenía veintidós años, era el mayor del grupo, de cabello y ojos marrones, y hoyuelos en las mejillas cuando sonreía. Ariel se montó a su lado en el Fiat 500 y se quedó contemplando el camino.


  —¿Tienes planes para las vacaciones de Semana Santa?


  Ariel miraba por la ventana.


  —No.


  Mario, de vez en cuando, la miraba.


  —Kristie y Amber se van con sus familias, ¿no te vas tú con la tuya?


  —No.


  —Hoy no estás muy habladora, ¿eh?


  Ariel lo miró.


  —Estoy cansada, eso es todo.


  Llegaron al parque de entrada del edificio.


  —Oye, si vas a estar sola estas vacaciones y te apetece salir a cualquier parte, puedes llamarme. No me gustaría pensar que te quedas encerrada en la residencia porque tus amigas no están.


  Ella le dedicó una sonrisa.


  —Gracias, Mario, lo tendré en cuenta. —Ariel se despidió antes de que la situación se volviese más incómoda.


  Por supuesto que no lo llamaría, no tenía intención de afianzar una relación de amistad con él ni con nadie en particular más allá de Kristie o Amber. Se había adaptado a estar con Peter porque era compañero de estudios, de clase, y era la típica persona que no la dejaba sola en ningún momento, pero aun así no podía darse por entero. Ariel tenía clarísimo que, si no se resolvía su situación, no podría ser lo suficientemente libre como para tener amigos de verdad. ¿Y Nathan? ¿En qué categoría situarlo? Tenía que averiguar por qué le asaltaban aquellas paranoias mentales cada vez que estaba en su presencia. De seguir así, ¿jamás podría estar en su presencia sin que le funcionase el cerebro?


  Lo cierto era que no tenía ni idea de por qué parecía que se moría por él en su mente. Vale, ya había admitido que era muy atractivo, irresistible para ser exactos, que su físico le imponía, y estaba en la fase de conocerlo, pero ¿cuál era la Ariel real? ¿La que fantaseaba con historias que nunca ocurrirían? ¿O la racional que lo analizaba absolutamente todo antes de actuar? Entró en su habitación y se sentó en la cama desterrando aquellos pensamientos y dudas que no hacían más que confundirla. Se quedó atenta al silencio que reinaba en el apartamento. No es que le sorprendiera estar sola, realmente, se había criado así, pero hubo un tiempo en que soñó que todo sería diferente cuando no estuviese viviendo bajo las normas de su padre. Se dejó caer en la cama y se llevó las manos a la nuca, mirando el techo. Aún después de todo, parecía que su pasado la perseguía.


  Llamó a la puerta con cautela, a pesar de que en su pecho se estaba desatando una tormenta.


  —Adelante.


  La voz ruda de su padre atravesó la enorme madera como si fuese de papel. Ariel entró.


  —Señor. —No podía llamarlo de otra manera, era una orden.


  —¿Qué es tan importante que no puedes esperar a la cena?


  —Me han llamado a Dirección en el instituto. Dice la señora Blake que ya no continuaré estudiando allí.


  Su padre no se dignó a mirarla, tenía la cabeza metida en varios documentos.


  —Ah, sí —dijo sacudiendo su mano como restándole importancia—. Comenzarás a estudiar en casa. Ya me he puesto en contacto con los profesores que vas a necesitar.


  —Pero yo quiero asistir al instituto, no puedes hacerme esto.


  De pronto, la mirada de su padre la taladró.


  —Para empezar, no me tutees, me hablas con respeto.


  Ariel hervía de furia contenida mientras su padre se levantaba, rodeaba su inmensa mesa de caoba y se encaminaba hacia ella.


  —Sí, señor —contestó apretando los labios.


  —Jamás dije que lo que tú quisieras o no fuese importante, ¿lo has entendido? — Ella asintió mientras su padre continuaba acercándose—. He concluido que ir al instituto es una pérdida de tiempo. Desaprovecharás tu talentosa memoria en recordar nombres, y rostros que no te convienen. Las amistades están y estarán prohibidas hasta que seas jueza.


  —No quiero ser jueza. —Su padre abrió los ojos con asombro. Ariel tragó saliva—. ¿Se me permite hablar con franqueza, señor? —dijo apretando los dientes de rabia.


  Su padre asintió.


  —Adelante.


  —No quiero ser jueza, no quiero estudiar encerrada en esta casa. Quiero ir al instituto, ser una chica normal de quince años, tener amigos, salir, disfrutar de mi vida. —A pesar de que se había controlado y había soltado todo como quien realiza un recital, la bofetada de su padre le giró la cara hacia un lado.


  —Lo que tú quieras o no, no es relevante. Tu vida la dirijo yo hasta que lo crea conveniente. No tienes libertad para tales pensamientos. Aprovecha tu prodigiosa memoria para la cantidad de leyes que tendrás que estudiar. No saldrás, no harás amigos, no harás una vida normal porque, entiende esto de una vez, Ariel: no eres una chica normal, eres la hija del juez más prestigioso que ha dado el país, así que tienes que ser en la medida de lo posible igual a mí. Superior, ambos sabemos que es imposible, e inferior serías una gran vergüenza para la familia. —Se acercó dos pasos más mientras mantenía sus manos a la espalda. Ariel seguía mirando el suelo, con la mejilla ardiendo y sus ojos vidriosos por las lágrimas—. Te preguntaré una sola vez: ¿lo has entendido?


  Ella asintió despacio.


  —Sí.


  —¿Sí qué?


  —Sí, señor.


  Él asintió a su vez, conforme.


  —Bien, ahora cámbiate, ve a la sala del gimnasio y haz una hora de deporte; creo que estás más gorda otra vez. Después, te quedará media hora para la ducha y otra media hora para repasar el temario. Mañana vendrá el tutor que se encargará de tus estudios y no quiero que se lleve una mala impresión de ti. —Su padre se volvió a su asiento y la despidió con la mano—. Puedes irte. Con esa tontería me has restado tiempo, no vuelvas a molestarme con cosas inútiles.


  Ariel asintió, hizo una pequeña reverencia y salió del despacho de su padre rumbo a su habitación. Cerró la puerta con cuidado, se apoyó en la madera y se dejó caer despacio mientras rompía en un amargo llanto. Ojalá se quedase sola. Ojalá sus padres desaparecieran para siempre de su vida. Se limpió con furia el rostro. ¿Es que nadie iba a sacarla de aquel infierno? ¿Dónde estaría ese escolta?
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  Nathan se había levantado de madrugada o, más bien, ni siquiera había dormido en condiciones. Como cada mañana, salió a correr con Dante mientras su cabeza giraba una y otra vez con la sensación de que tenía que solucionar las tensiones con Dominic. Era una idiotez mantener la esperanza de que acudiese a la celebración, aun así, esperaba por lo menos ver a Ayna y que ella le informase de cuán caldeadas estaban las cosas.


  Su madre había decidido que la celebración ideal sería una barbacoa. A pesar de estar en marzo, durante el día hacía buen tiempo; así que, cuando terminó la carrera, se duchó y procedió a ordenar preparativos. Montó la mesa y comenzó a colocar globos por todas partes. La casa aún estaba en silencio y hasta la hora de la fiesta aún quedaba mucho tiempo por delante, pero no se podía contener, necesitaba estar ocupado.


  El primero en salir fue su padre.


  —¿Qué es todo esto? Ni siquiera has desayunado, ¿no? —Su hijo no contestó y Gregor se sentó en una de las sillas que ya estaban colocadas—. ¿Tan mal han ido las cosas?


  —¿Creías que iban a ir bien? —Nathan continuaba colgando globos.


  —Si tienes algo que decirme, dilo sin contenerte.


  Su hijo inspiró y se dio la vuelta para mirarlo.


  —Los hechos no se pueden cambiar, son los que son, pero se tomaron decisiones de mierda que ahora tienen sus repercusiones. No se trata de buscar culpables, se trata de intentar coger los deshechos que tenemos y poder construir algo.


  —Estoy de acuerdo contigo, chico.


  Nathan se puso las manos en las caderas.


  —Da igual si estás de acuerdo o no. Soy ahora mismo el nexo entre mi hermano y la familia, y no sé cómo hacerlo, papá. El rencor que tiene es demasiado grande y, sinceramente, está justificado. ¿Cómo hacer para que salga de ahí si no paramos de ocultarle las cosas?


  —Ya no hay nada más que ocultar, las cartas están todas sobre la mesa, claramente visibles. Si lo quiere comprender o no, si lo quiere aceptar o no, solo es cuestión de tiempo. No podemos hacer más.


  Nathan se sentó en una silla frente a él.


  —No lo entiendes, no quiero distanciarme de él otra vez. Le ha costado aceptar que somos hermanos, y yo no puedo estar pendiente constantemente de sus altibajos. ¿Nadie ha pensado en mí? Estoy muy jodido, ¿sabes? Mi situación personal es una mierda, pero aquí el único que importa es Dominic. Hoy es el cumpleaños de mi hija, su segundo año sin Sarah, ¡dos putos años sin hablar! ¿Y qué? Todos pensando en si Dominic vendrá o no. ¡Me importa una mierda ahora mismo mi hermano! Lo que me jode es que mi hija se ha quedado sin su madre porque yo la he matado, ¿entiendes? —Nathan se cubrió la cara con las manos y susurró—: Me voy a volver loco.


  Su padre se levantó mirándolo con severidad.


  —No vuelvas a decir eso. Fue un accidente, algo que le puede pasar a cualquiera. No te castigues porque no eres culpable de nada.


  —¡Lo soy, sé que lo soy! —Nathan se levantó de nuevo y apretó los dientes, casi susurrando—: Lo que pasó aquella noche en ese coche solo lo sé yo. —Tras eso, se marchó.


  Gregor se quedó contemplando la espalda de su hijo y dejó escapar un suspiro. Jamás pensó que sus dos hijos iban a estar tan cubiertos de cicatrices y que él no podría hacer nada por aliviarlas. La impotencia crecía en su pecho. A pesar de que ya no se preocupaba tanto por el mayor, pues lo veía feliz con la familia que había creado, el pequeño, por el contrario, lo tenía constantemente en estado de vigilia. Estaba completamente destrozado. La infelicidad que transmitía se veía desde lejos, y no sabía cómo ayudarlo.


  Helena les dio la bienvenida nada más entrar. Damon comenzó a hablar con su tía mientras le presentaba a Amber y se enfrascaron en una divertida charla sobre parejas. Ariel divisó al pequeño grupo de personas que se repartían por el jardín. Nathan estaba junto a la barbacoa, hablaba con un hombre sobre las carnes y demás. Supuso que sería su padre, pero, antes de que siquiera pudiera saludar, un pequeño torbellino se acercó a ella. Iba disfrazada de Campanilla y Ariel se agachó a su altura para ofrecerle su regalo.


  —¡Felicidades, preciosa!


  Natalie le dio un gran abrazo y algunos besos, cogió el regalo de Ariel y salió corriendo para colocarlo en la mesa y abrirlo.


  —No pareces estar de resaca.


  No pudo evitar sobresaltarse. Hacía menos de un segundo que estaba en la barbacoa, ¿cómo se había acercado tan rápido?


  —¿Por qué tendría que estarlo?


  Él se encogió de hombros.


  —Pues no sé. Cuando me marché anoche, empezaba tu fiesta, ¿no?


  Ella le sonrió.


  —Acabó pronto.


  Nathan asintió.


  —Bien, no me gustaría que echaras a perder la prueba por trasnochar demasiado. —La última frase antes de alejarse sonó a reprimenda, y Ariel apretó los labios. ¿La estaba regañando? Torció el gesto pensando. No debería llamarle la atención de esa manera, entre otras cosas, porque su vida privada no le incumbía, y no había entendido esos comentarios con aquel tono de amenaza. Había algo subyacente en sus palabras, estaba segura, y quería saber a qué se refería. Lo observó acercarse a la verja, un coche negro aparcó justo en la entrada. Amber se unió a ella.


  —¿Quiénes son? —dijo mientras miraban a los ocupantes.


  —Ni idea.


  Un hombre bastante alto, vestido con vaqueros y un jersey rojo remangado hasta los codos, se quedó unos instantes hablando con Nathan para después darle un abrazo. Ariel torció la boca, pensativa. A continuación, salió una mujer, algo más bajita y de cabello negro, que también abrazó a Nathan cuando se acercó a él. Mientras los tres charlaban, dos pequeños entraron en el jardín, donde Natalie los recibió dando saltos de alegría. Ariel y Amber no quitaban ojo de todo. Unos minutos y otro coche aparcó en la entrada. De él se apeó una despampanante rubia. Ariel se mordió los labios, parecía una modelo, y, acto seguido, se unió al club de los que abrazaban a Nathan sonriendo de una manera espectacular. Ariel entrecerró los ojos. ¿Por qué se abrazaban todos? No es que hubiese ocurrido algo de especial importancia como para que se repartieran esas muestras de afecto sin ton ni son, pero ella no estaba acostumbrada a ese tipo de situaciones, así que el que le pareciese extraño lo asoció a su falta de relaciones sociales.


  —Joder, ¿será famosa? —susurró su amiga.


  Ariel inspiró encogiéndose de hombros, aparentando calma.


  —Ey. —No se había recuperado del shock de ver que había acudido.


  —Hola. —Se quedaron unos instantes mirándose a los ojos. Nathan titubeó, pero en esta ocasión fue Dominic el que dio el primer paso y lo abrazó—. Siento tener este carácter tan difícil, pero te prometo que me estoy esforzando. —Se separaron y le dedicó una sonrisa.


  —Creo que es a ella a la que tengo que agradecérselo.


  Ayna se acercó y lo abrazó también.


  —¿Qué pasa? ¿Ni siquiera dudáis de que pueda aceptarlo yo solo? ¿Siempre tiene que ser por ella? —Dominic miró a la que sería su mujer en breve y que se encogió de hombros con inocencia.


  —Sabemos que es la única capaz de aplacarte cuando explotas —añadió Nathan.


  Los tres se giraron para ver cómo se bajaba Noida.


  —Hola… —Noida era hermanastra de Dominic por parte de madre. Ella y Nathan no tenían ningún vínculo sanguíneo, pero eso no restaba importancia al hecho de que podían formar una rara familia entre todos. Se acercó a él, visiblemente emocionada, y le dio un gran abrazo—. Ya hace tiempo que formas parte de nosotros, y descubrir que realmente lo eres ha sido bastante impactante.


  Sonreía sobre su hombro y Nathan sonrió también.


  —Sobre todo, impactante.


  Soltaron una breve risilla, pero se callaron en cuanto Helena se acercó. Dominic fue el primero en negar con la cabeza.


  —Helena, Helena… ¿Por qué? ¿Por qué me has mentido durante todo este tiempo?


  Ella sonrió.


  —No te he mentido nunca, te he tratado todos estos años como si fueras mi hijo, porque realmente lo he sentido así. No estabas preparado para saber que todos a tu alrededor cuidábamos de ti, tanto si lo querías como si no, y tampoco pudimos reclamarte.


  —Te esforzaste demasiado para que yo no te viera en el hospital ¿no?


  Helena lo abrazó y Dominic cerró los ojos sintiendo el verdadero calor de una madre.


  —No era el momento de que supieras que yo era la madre de Nathan. —Helena se separó de él, dejando las manos en sus brazos unos instantes y contempló sus ojos negros un poco húmedos de emoción—. Me alegro tanto de que por fin podamos ser transparentes.


  —No más que yo Helena, no más que yo. —dijo con la voz entrecortada.


  Gregor se acercó al grupo y Dominic se tensó de manera inconsciente.


  —Si quieres más explicaciones, te las daremos chico, pero ahora no es el momento. Es el cumpleaños de Natalie, y ella tiene que ser el centro de atención.


  —Estoy completamente de acuerdo en eso, ¿vamos? —apuntó Ayna, que se había emocionado al ver al amor de su vida, tan vulnerable y tan feliz a su manera, al sentir que finalmente se rompían todos los muros y lograba encajar en una familia. Pasó al jardín y abrazó a la pequeña para felicitarla.


  Los demás la siguieron y la fiesta continuó de manera animada. El último en incorporarse al evento fue Jefferson, que se sumergió en una charla con Gregor, Helena, Ayna y Noida. Nathan respiró hondo al contemplarlo todo desde un tercer plano. No había tensiones. Todos actuaban relajadamente, así que se acercó a la nevera y cogió un par de botellines de cerveza; le ofreció uno a Dominic.


  —Gracias. —Nathan asintió chocando su botellín a modo de brindis—. ¿Cómo está la pequeña?


  Él chasqueó la lengua.


  —La llevaré a un centro especial, hará terapia y demás.


  —¿No le iba bien con la psicóloga?


  Nathan se encogió de hombros y dejó escapar un suspiro.


  —Hay una terapeuta nueva que está recomendada especialmente por Jefferson.


  —Pues podrías haberlo escuchado antes.


  —Lo sé. Solo espero que pueda entrar en primaria sin ningún tipo de problema.


  —Si necesitas ayuda, ya sabes.


  —No es cuestión de dinero.


  —Simplemente, me ofrezco. Si me necesitas, estoy aquí. —Ambos se miraron unos instantes, y después Dominic preguntó—: ¿Quiénes son los demás?


  —Mi primo Damon y su novia, y la otra chica es la posible canguro de Natalie.


  —¿Has contratado una canguro?


  Nathan se encogió de hombros.


  —Aún no, está en pruebas. Papá tiene mucho trabajo en el taller y le estoy echando una mano, y mi madre… Ella sigue dando sus clases en la academia y yo me ocupo de las mías tres veces en semana.


  Dominic se lo quedó mirando unos instantes. Todavía le costaba escucharle decir «papá» como un hilo conector que los unía. Él aún lo llamaba Gregor. Le costaba asimilar que ese hombre era el padre de ambos.


  —¿Cuándo vas a volver a ser escolta?


  —Sigo en rehabilitación. Ya he recuperado la movilidad por completo, pero sigue doliendo horrores. Se ve que mi brazo no acepta el implante de titanio, y no se puede hacer otra cosa. —Dominic observó cómo chasqueaba la lengua—. No creo que pueda volver a incorporarme a mi trabajo en mucho tiempo. Aún no estoy capacitado para eso. Así que… —Se encogió de hombros—. Soy mecánico y bailarín en mis ratos libres. —Entrecerró los ojos pensando—. Creo que lo he sido siempre —dijo con resignación, y ambos soltaron una risilla.


  —Puedo ofrecerte cualquier otro trabajo.


  —No quiero otro trabajo, Domi. —Se miraron a los ojos—. Me costó muchísimo convertirme en escolta, esa es mi verdadera profesión. Para ello tuve que arreglar muchos motores, llenarme de grasa hasta las cejas y dar clases en la academia de mi madre desde que aprendí.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Eso quiere decir que el accidente me ha llevado otra vez a la casilla de salida. Así que… me dejaré la piel para volver a ser escolta o heredaré el taller de papá, no hay más opción para mí.


  —Sí que hay opciones.


  —Pero ninguna de esas me hace feliz, a mí no me importa ganarme la vida entre motores.


  Dominic analizó la determinación en su mirada verde. A él lo habían criado sí o sí para ser el heredero de un imperio de hoteles, nunca se había parado a pensar si aquella profesión era lo que le hacía feliz o no. Era su responsabilidad, y así la tomó. Su hermano, en cambio, había elegido su futuro. Le dio un sorbo a su cerveza. Eran completamente diferentes.


  Ayna se acercó a la pareja de hermanos y abrazó por la cintura a Dominic.


  —¿Cómo vais? ¿Todo bien?


  Él le dio un beso en la frente.


  —Todo perfecto, cotilla.


  —¿Cotilla yo? ¿Has oído eso?


  Nathan soltó una risilla.


  —Os dejo resolviendo vuestras cosas. —Y, sin más, se alejó de la pareja, que se enfrascó en debatir los pormenores de querer saber más de la cuenta.


  Nathan se acercó a Damon mientras observaba de reojo a Violetta, que charlaba animadamente con su madre y con Jefferson. Solo esperaba que no le contasen demasiado sobre Natalie.


  —Ey, quiero pedirte un favor.


  Damon asintió.


  —Lo que quieras.


  —¿Conoces mucho a Violetta?


  Su primo miró hacia la persona en cuestión y se encogió de hombros.


  —No mucho, es compañera de apartamento de Amber. Sé que es buena chica, pero es rara.


  Nathan asintió.


  —Sí, en eso estamos de acuerdo. ¿Sabes algo más?


  —Bueno, Mario la llevó a casa anoche y…


  —¿Se fue con Mario? —Nathan casi se atragantó con una aceituna que había pillado de la mesa.


  —Sí, ya sabes, cuando Mario le echa el ojo a una chica, es para acostarse con ella.


  A Nathan le dio una tos.


  —¿Se han acostado?


  Damon le dio varios golpes en la espalda.


  —No, no todavía. Esta mañana estuve hablando con él. Dice que es muy rara, que le preguntó sobre las vacaciones y que le dijo que no se iba a ningún lugar, así que se quedará sola en la residencia porque las chicas se van al pueblo. —Nathan asintió y su primo continuó—: Luego, ya sabes cómo es él, le comentó de quedar durante esos días, a solas claro; y ella se lo agradeció, pero no le confirmó nada. —Damon se encogió de hombros—. Creo que Mario tiene toda la intención de acostarse con ella durante esa semana.


  Nathan se quedó callado unos instantes.


  —Necesito que cualquier cosa que averigües sobre ella, por insignificante que sea, me la digas. Quiero saberlo todo.


  Damon lo miró.


  —¿Y eso? ¿Te gusta la chica?


  Nathan escupió de golpe el sorbo de cerveza que había dado.


  —¿Qué gilipollez estás diciendo? —Se limpió con el dorso de su mano—. No sé si contratarla como canguro de Natalie y le llevo diez años. Simplemente, quiero saber con quién dejo a mi hija.


  Damon asintió sonriendo.


  —Bueno, no sé. Teniendo en cuenta que ella, la noche que cantaste con mi grupo, estaba muy interesada en ti… —Se encogió de hombros. A Nathan le volvió a dar la tos y Damon estalló en una carcajada—. Te noto un pelín nerviosillo.


  —¿Nervioso por qué? Estás diciendo tonterías. —Carraspeó. No entendía por qué se había atragantado, tosido y escupido en ese espacio breve de tiempo y por culpa de una conversación sin sentido alguno.


  —Estoy diciendo la verdad, a la chica le gustas por lo que me ha dicho Amber.


  Nathan se quedó unos instantes mirando a su primo y le dio una palmada en la nuca.


  —¿Te estás oyendo? Lo dices como si quisieras que yo lo tuviera en cuenta. Es una niña, no entra en mi campo.


  —Entraría en tu campo si no pareciera que tuvieses cuarenta años. —Nathan levantó una ceja—. Córtate el pelo y recórtate la barba. Joder, estás camuflado debajo de todo eso. Destacas por los ojos verdes, porque por lo demás no se te ve. Dices que le llevas diez, pero con esa dejadez parecen treinta.


  —Eres imbécil.


  —Sí, sí.


  Contempló cómo Damon se acercaba a su novia para darle un breve beso en la mejilla. Sin darse cuenta, miró de nuevo a Violetta, y en esta ocasión sus miradas se encontraron. Ella le sonrió y lo saludó con la mano, Nathan le hizo un gesto con la barbilla y se encaminó hacia la barbacoa a coger algún filete. De pronto, le había asaltado el hambre.
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  Cantaron Cumpleaños feliz y comenzaron a repartir la tarta. Ariel no podía apartar la mirada de Nathan, se había sentado frente a ella y no dejaba de observarla. El que estuviese invitada a aquel evento era solo una prueba de fuego, no le pasaba inadvertido el hecho de que estaba dentro de la guarida del lobo. Todos a su alrededor eran familiares de él y la evaluaban cada cual a su manera. Ariel se preguntaba si, cuando finalizase el día, se reunirían todos con Nathan para pasarle un informe sobre su persona. No es que no lo entendiera, ella era una completa desconocida que se había presentado inesperadamente frente a él y se había ofrecido a ser la canguro de su hija, pero la situación se le hacía bastante incómoda.


  A pesar de que estaba acostumbrada a medir sus palabras, aquella reunión le estaba costando una energía extra en concentración. Sentía constantemente los ojos negros de Dominic Bassols —que, al parecer, era su hermanastro— en la nuca; los azules del psiquiatra, en su perfil; los verdes del susodicho, frente a ella. Menos mal que las mujeres parecían distraídas y, aunque la evaluasen, lo disimulaban mejor. No sabía si en algún momento le iban a dar el visto bueno para el trabajo, dado que desconocía la impresión que estaba causando, pero le costaría, si por casualidad decidía que no, acercarse a él de nuevo.


  Se habían sentado todos alrededor de la mesa. El pequeño Gregory, junto a su prima, y la hermana de este, Risa, estaba sobre las piernas de su padre.


  —Dominic, se está poniendo perdida.


  La pequeña había metido la mano de lleno en la porción de tarta de chocolate y se lamía los dedos con tranquilidad.


  —¿Y qué? Está disfrutando, ¿no? Risa adora el chocolate, como su padre.


  Algunos rieron con su comentario mientras Ayna resoplaba.


  —Gracias. —Ariel aceptó su plato y miró la dulce tentación—. Es casera, ¿cierto? —le preguntó a Helena.


  —Cien por cien casera. Nathan me ayudó a hacerla ayer.


  —No sabía que también fueras repostero.


  Él se encogió de hombros.


  —Me gusta ayudar, eso es todo.


  Ariel sonrió y procedió a probarla.


  —Está deliciosa, Helena. A mí también me pierde el chocolate. —Señaló a Nathan con la cuchara—. A ver, ¿qué veredicto le das? —le preguntó.


  —¿Mi primo? ¿Comiendo dulces? —Damon soltó una risilla.


  Ariel se lo quedó mirando, extrañada.


  —A Nathan no le gustan las cosas azucaradas —aclaró Helena.


  —Pues no sabe lo que se pierde —añadió Dominic.


  —Tenemos los dos extremos: uno, que las detesta y el otro, que es un adicto —apuntó Noida.


  Se oyeron risas y Ariel no perdió detalle de cómo esa mujer miraba a Nathan. Aún no había averiguado qué vinculo los unía, pero la complicidad que tenían era visible. No era su mujer, porque la niña no se había acercado a ella reclamándola como madre, de hecho, no había ninguna mujer allí que asumiese ese papel. A Ariel le vinieron las preguntas de la otra vez, no sabía si estaba divorciado. ¿O podría estar viudo? Quería indagar acerca de esos detalles, pero lo haría en otro momento.


  Observó a Gregor, el padre de ambos. Dominic era su vivo reflejo, eran prácticamente iguales. Después, miró a Jefferson. Se había sorprendido mucho al encontrarlo allí como parte de la familia. Además de ser un profesor con muy buena fama en la universidad, al parecer, era un psiquiatra de éxito. Ariel no había tenido oportunidad de conocerlo, pues daba clases en cursos más avanzados dentro de la carrera, pero no descartaba hablar con él. Se sentía bastante perdida emocionalmente desde que había llegado a Crossed.


  Fue cayendo la tarde y los invitados se despedían en goteo. Habían trasladado la reunión al salón de los Miller porque comenzaba a refrescar. Ariel se había sentado con Natalie a colorear dibujos de las películas Disney del libro que le había regalado, pues con tan poca antelación eso fue lo único que pudo encontrar, pero a la pequeña le había gustado, así que se sintió feliz con ello.


  —¿Crees que me está quedando bien? —preguntó. Cada una estaba dedicada a una página distinta. Natalie pintaba el vestido de Bella mientras que Ariel coloreaba a Pocahontas. No la miró y, adrede, añadió—: ¿Qué opinas?


  Ante el silencio, levantó la vista. Natalie la miraba, Ariel estaba segura de que se planteaba contestarle. Se humedeció la lengua y se mordió el labio con nerviosismo, pero sus ojos se dirigieron a su padre, que estaba a unos pasos de ellas hablando con Helena. Entonces la pequeña volvió a mirar a Ariel asintiendo. Aquel efímero gesto se quedó grabado en su mente, dejándola estupefacta. Para probar sus dudas, volvió a poner a prueba a Natalie varias veces. En todas parecía que iba a contestar, pero lo primero que hacía era corroborar dónde se encontraba su padre y después callaba.


  Ariel no sabía si los familiares eran conscientes de aquello. Realmente, no se había sentado a que le explicasen qué era lo que le pasaba a la pequeña. ¿Cabría la posibilidad de que a la pequeña le diera miedo hablar? Y una duda le llevó a otra. ¿Natalie habría perdido la capacidad de hablar o, simplemente, no quería hacerlo? Estuvo lo que quedó de tarde dándole vueltas a aquel asunto, apuntándose en la memoria el indagar sobre ello. Cuando llegó la hora de marcharse, se agachó a su altura, acarició su pequeña cabeza y acunó su carita.


  —Nos veremos pronto, ¿vale? —Ella asintió y, de pronto, se echó en sus brazos. Ariel se quedó descolocada unos segundos hasta que, finalmente, la acogió y cerró los ojos con fuerza sintiendo su tibio cuerpo. Tras separarse, se acercó a Helena para despedirse—. Bueno, creo que ya es hora de que vuelva a la residencia. Ha sido un día muy divertido, gracias por invitarme.


  —Gracias por aceptar la invitación. Entiendo que ha sido extraño acudir a una casa desconocida así de pronto, pero a Natalie le ha gustado tu compañía. —Helena le dio un pequeño abrazo.


  Ariel no se esperaba aquel gesto de cariño y, aunque titubeó, le devolvió el gesto. No se dio cuenta, o quizás sí, pero no pudo resistirse a cerrar los ojos y disfrutar del fugaz momento. ¿Así que aquello era lo que se sentía al abrazar a una madre?


  —¿Interrumpo algo?


  Las mujeres se separaron.


  —Me estaba despidiendo. —Nathan asintió sonriendo—. Es hora de que me marche.


  —Venga, te llevo.


  —No es necesario, pillaré el bus.


  Nathan levantó una ceja.


  —Te llevo, no hay más que hablar.


  —Pues hasta otro día.


  Helena asintió y observó cómo su hijo caminaba tras ella, custodiándola hasta el coche. Negó con la cabeza. Al parecer, eso de escoltar era innato.


  La música de Nickelback sonaba de fondo durante el trayecto de vuelta.


  —¿He pasado la prueba?


  —¿Perdón?


  Ariel le sonrió.


  —Me habéis estado evaluando durante todo el día, ¿cierto? Así que quiero saber si ya confías en mí.


  —No confío en ti para nada, pero a Natalie pareces gustarle. A veces, los niños ven cosas que los adultos no. —No sabía si aquello la ofendía o la halagaba.


  —Por lo tanto…


  —Por lo tanto, serás su canguro, pero no te quitaré ojo de encima.


  —Teniendo en cuenta que necesito tu ayuda, el que no me quites ojo me beneficia.


  Nathan la miró brevemente cuando se detuvo en un semáforo en rojo.


  —Sigo pensando en que eres extraña.


  Ella lo miró.


  —No lo he negado en ningún momento. Digamos… que he crecido así. —Ella se encogió de hombros.


  El semáforo se puso en verde y Nathan continuó su trayecto.


  —Ese peligro del que hablabas, del uno al diez, ¿en qué nivel lo sitúas?


  —¿En cien?


  Nathan volvió a mirarla una vez aparcó en el parque de la residencia.


  —¿Tanto?


  Ella se bajó, él se quedó mirándola y, mientras rodeaba el coche, bajó la ventanilla. Ariel se apoyó sobre el marco con sus brazos cruzados.


  —Si te dijera que es de vida o muerte, ¿me creerías? —La seriedad de su mirada lo taladró.


  —No pareces una chica aterrada por un peligro de vida o muerte.


  Ella le dedicó una sonrisa triste.


  —A veces, lo que vemos por fuera no indica lo rotos que estamos por dentro.


  Esas sencillas palabras se clavaron en su pecho. Sí, por fuera todo podría parecer maravilloso, pero por dentro estaba completamente vacío. Nathan tragó saliva y, sin darse cuenta, le recogió el flequillo tras su oreja. ¿Cómo podía esa muchacha descifrarle tan bien? Contempló cómo ella contenía el aire.


  —Tendré que creer eso, de lo contrario, mentirías muy bien.


  Ariel asintió y se apartó.


  —Es hora de que me marche.


  —Bien.


  Ella se dio media vuelta y caminó hacia la residencia. Nathan se quedó en el aparcamiento hasta que Violetta desapareció de su vista y unos instantes más, absorto en sus pensamientos. Después, cayó en la cuenta de que estaba divagando demasiado y emprendió el corto viaje de regreso.


  Ariel había subido a la carrera y le había dado el tiempo suficiente como para contemplar cómo el coche de Nathan se había quedado unos minutos en el aparcamiento para después marcharse. Aquel breve gesto recogiendo su cabello la había puesto nerviosa. Sabía que no tenía que darle importancia, que ella lo mirase con otros ojos no significaba que él lo hiciera y, a pesar de que no tenía claro qué sentimientos eran los que se estaban haciendo un hueco en su interior, no podía evitar emocionarse. Se dejó caer en la cama un momento antes de coger sus cosas para ir a la ducha. Era cierto que se estaba aferrando al extraño vínculo que la unía a Nathan, aunque, si lo pensaba bien, nada los unía, pero se había autoconvencido de que era el único que podría ayudarla. Se tapó los ojos con las manos. No. Aquello era mentira también.


  Quizás, si acudía a Daryl y le contaba todo lo que sabía, podría llevar a cabo una investigación, incluso podría ayudarla sin tener que necesitar a Nathan para nada. Pero las pocas veces en su vida que había pedido algo jamás se le había concedido. Si su vida hubiera seguido su cauce y no se hubiese cruzado con Nathan, no se habría planteado semejante locura, pero ahora era diferente. ¿Por qué tenía que renunciar a lo único que deseaba? Y no era que estuviese locamente enamorada de él, pero le atraía de una manera avasalladora. Cuanto más tiempo pasaba en su compañía, más quería estar con él, conocerlo mejor, saber qué había sido de su vida durante esos años. ¿Dónde estaba su mujer? ¿Qué había pasado con la madre de Natalie? ¿Acaso era tan extraño querer conocer a alguien un poco más?


  Abrió los ojos mareada. La vista le temblaba y todo parecía girar a su alrededor. Reconoció el salón de su casa, pero lo que observó la dejó petrificada y tuvo que parpadear varias veces para asegurarse. ¿Sangre? Una neblina cubría su visión, aquello parecía la imagen borrosa de una escena paranoica. Había sangre por todas partes. El sofá de piel beige que tanto adoraba su padre, teñido de rojo; las paredes y el suelo, con unas manchas espeluznantes, como si algo hubiese sido golpeado y arrastrado por allí dejando una marca a su paso. Parpadeó de nuevo y se miró a sí misma, su ropa estaba completamente impregnada. Abrió los ojos con pánico, absolutamente todo estaba cubierto por manchas carmesíes. Se levantó y sus piernas resbalaron al instante, sus pies desnudos estaban en mitad de un charco frío y pegajoso. Un nudo asfixiante se instaló en su garganta. Los nervios hacían que le temblaran las manos. Se las contempló y fue entonces cuando visualizó el cuchillo en su mano derecha, que se abrió como si le quemase y lo dejó caer al suelo. «Dios mío, Dios mío, Dios mío, ¿qué ha pasado? Tengo miedo, tengo mucho miedo, ¿no hay nadie?».


  Ariel se despertó acelerada y parpadeó con nerviosismo hasta asegurarse de dónde estaba. Se apretó el puente de la nariz y cerró los ojos unos instantes para intentar calmarse y hacer desaparecer esa pesadilla. Se dirigió al baño y se echó agua fría en la cara, cuello e incluso en la nuca. Se miró en el espejo, las ojeras se le habían pronunciado un poco. Inspiró hondo. No conseguía dormir, aquellos sueños desagradables se repetían una y otra vez en bucle cada vez que cerraba los ojos. Sacudió su cabeza un par de veces y miró su reflejo con determinación. Era hora de ir a clase, tenía que enterrar todo aquello para poder adoptar el papel de Violetta.
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  Cruzó la puerta de entrada con pasos determinados, directamente a la oficina que le interesaba. Llamó tan solo una vez y no esperó a que le dieran paso para abrir la puerta, inmediatamente se coló dentro. Su amigo levantó la cabeza de los documentos que ojeaba y clavó sus ojos amatistas en él.


  —¿Qué ocurre?


  Nathan cerró la puerta con suavidad y se sentó en la silla que había libre frente a su mesa de trabajo.


  —¿Por qué no os acercasteis ayer un rato al cumpleaños? Os estuve esperando.


  Daryl se encogió de hombros.


  —Hanna dijo que tenía que hacer inventario y le eché una mano. —Su sonrisa lo delató y Nathan asintió, comprendiendo.


  —Estuve evaluando a la canguro.


  Daryl se levantó de su asiento y se acercó a él.


  —¿Fue a la fiesta?


  Nathan asintió.


  —He decidido contratar a la chica, pero necesito tu ayuda para averiguar algunos datos.


  Daryl se metió las manos en los bolsillos y se sentó sobre el borde de la mesa asintiendo, atento a su amigo.


  —Si no te fías de ella, ¿por qué le confiarías el cuidado de Natalie?


  Nathan chasqueó la lengua.


  —Mi instinto me dice que no es peligrosa, pero es evidente que oculta algo.


  —¿No dijo que necesitaba tu ayuda en exclusiva? ¿Y de qué te conoce? Intenta recabar más datos sobre ello.


  Él asintió.


  —Tengo clarísimo que no es lo que aparenta.


  —¿Qué quieres decir?


  Nathan se encogió de hombros.


  —Se esfuerza en parecer insustancial, pero es muy observadora, se da cuenta de todo.


  Daryl asintió comprendiendo. Si era cierto que Ariel y Violetta eran la misma persona, y todo apuntaba a que así era, lo que le contaba Nathan cuadraba perfectamente con sus propias observaciones. El problema radicaba en que Daryl estaba tan centrado, por no decir, obsesionado, en averiguar qué era lo que había pasado con su hermana que no le había dedicado el tiempo suficiente al caso de Ariel.


  —No la pierdas de vista. Cualquier cosa, me dices.


  —De momento, intenta averiguar algo sobre Violetta Satir, de dónde procede ese nombre, familiares, etc.


  —Eso está hecho. —Se pondría a ello en cuanto el caso de su hermana le diera algo de tregua.


  —Bien. Me marcho.


  Y, tal como había soltado lo que quería, se fue rumbo al taller; su padre tenía mucho trabajo y él iba a echarle una mano. No quería parecer demasiado ansioso, pero se sentía emocionado ante la idea de tener un aliciente que lo sacara de la rutina que se había establecido en su vida desde el accidente. Algo que lo mantuviese distraído más allá de las obligaciones para con su familia. Se esmeraba en cumplir con todos sus papeles, el de hijo, el de padre, el de trabajador, el de hermano, el de amigo, pero necesitaba algo más que lo ayudase a sentirse realizado de otra manera. Violetta era una invitada no deseada y, al mismo tiempo, una persona clave que le forzaba a conectar con su «yo» perdido.


  Aparcó la moto justo frente al Sweet. El fin de semana había sido bastante agotador psicológicamente, y la intensa jornada universitaria de los lunes no le había dado tregua. Eran pasadas las seis de la tarde cuando se despidió de Peter, habían pasado unas cuantas horas en la biblioteca, y se dirigió hacia la cafetería con las ideas muy claras. Le apetecía un chocolate caliente, una ducha y dormir, dormir mucho, sin que la asediasen pesadillas.


  —Hellooous —saludó a Hanna, que andaba poniendo bandejas de torrijas—. Aún falta toda esta semana para las vacaciones, ¿ya te están pidiendo los postres santos? —Soltó una risilla mientras se sentaba a la barra.


  —Todo es comercial, al igual que pronto vendrá la campaña de helados y a finales de verano ya empiezan a atascarnos con los turrones. —Se encogió de hombros.


  —Necesito uno de tus chocolates.


  Hanna asintió y comenzó a preparárselo.


  —¿Un mal día?


  Ariel negó.


  —No, simplemente, cuando crees que vas avanzada, llega el típico profesor de turno y te atasca otra vez.


  —¿Y serás capaz de compaginarlo con el trabajo de canguro? —Hanna le sirvió el chocolate—. Por cierto, ¿te ha contratado ya o no?


  —Pues en realidad no lo sé, lo del cumpleaños fue una prueba.


  —¿Cumpleaños?


  Hanna ahogó un grito cuando sintió la voz de Daryl a su lado y, a pesar de que se mordió el labio rogando que Ariel no mencionara nada más, no sirvió de nada, así que cerró los ojos cuando la escuchó.


  —Mi supuesto jefe me invitó al cumpleaños de su hija para evaluarme.


  —Un café solo, repostera. —Cuando Hanna lo miró, sus ojos amatistas la taladraron. Había caído en el error de subestimar el olfato sabueso de su novio—. ¿Y? —Daryl se sentó a su lado.


  Ariel tomó un poco de chocolate y luego se encogió de hombros.


  —Se supone que me va a contratar, pero todavía no me ha expuesto en qué términos.


  —Una preguntita, Sirenita, ¿cuál era tu apellido? —Ariel lo miró, sus alarmas saltaron. En esa pequeña cafetería, y solo con aquellas dos personas, se había permitido el lujo de mantener su verdadero nombre, no así su apellido. Para el resto de la ciudad era Violetta Satir. No podía mencionar sus datos personales, sumar dos más dos era demasiado sencillo, pero… ¿de verdad le importaba que Daryl lo descubriera? Era amigo de Nathan, sin duda alguna, la información iba a viajar de uno a otro.


  —Satir.


  Daryl asintió con un atisbo de sonrisa triunfal en sus labios del que Hanna fue testigo. En realidad, él ya lo sabía, ella estaba segura de que se acordaba perfectamente.


  —Que no se le olvide a tu jefe hacerte un contrato en condiciones, tráemelo cuando lo tengas listo y lo supervisaré por ti. —Se bebió el café de inmediato y se despidió de las chicas, tenía información en la que indagar.


  —Tenemos un problema. —En cuanto Daryl salió por la puerta, Hanna se acercó a Ariel en clara actitud conspiradora.


  —Lo sé.


  —Acabas de darle a Daryl un caramelo demasiado apetitoso y a él le encantan las cosas dulces.


  —¿Debería detenerlo?


  Hanna resopló, salió de detrás de la barra, rodeo el mostrador y se acercó a ella.


  —Ariel, Daryl es detective y no quieras saber qué era antes de eso. No tardará nada en averiguar lo que ocultas y compartirlo con Nathan. —Ella se quedó callada unos instantes—. Creo que debes hablar con ellos directamente y contarles todo. Dijiste que necesitabas la ayuda de Nathan, pero créeme, te hará bien tener también a Daryl de aliado.


  La muchacha se terminó de tomar el chocolate.


  —Lo pensaré.


  Hanna la abrazó.


  —No tiene sentido que te llames de manera diferente con según qué persona.


  —Jamás pensé que iba a encontrarme con Nathan. Para todo el mundo, soy Violetta, excepto aquí. En esta pequeña cafetería puedo ser Ariel.


  Hanna le dedicó una triste sonrisa.


  —Estoy cien por cien segura de que Daryl ya sabe que eres la supuesta canguro, ¿por qué quieres seguir mintiendo?


  —No es la mentira en sí, Hanna, es que en Crossed me siento libre. En el momento en que se sepa de dónde vengo, mi vida habrá acabado.


  —¿Tan grave es?


  Ariel asintió y, sin decir más, se despidió de ella. Hanna se quedó observando cómo se marchaba. Cuando una persona tenía miedo, no se la podía presionar, pero tampoco podía evitar preocuparse por ella. Aunque por un lado comenzó a respirar tranquila, si Daryl se ponía en marcha, seguramente lo resolvería todo. Confiaba ciegamente en él.


  El trayecto a la residencia lo hizo cavilando sobre el nuevo giro que habían dado sus circunstancias. A pesar de que Hanna le había mencionado que Daryl y Nathan eran amigos, no pensó que llegaría el momento en que el detective la pusiera contra las cuerdas. Se suponía que Ariel quería contratar a Nathan como protector, pero aún no había decidido si desvelarle la verdad. Así pues, se encontraba en una tesitura: contarle todo ella o esperar a que Daryl lo averiguase por su cuenta. Resopló. No había entrado en el parking de la zona universitaria cuando se encontró con Frederick.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Lo cogió de la muñeca y lo arrastró hacia un banco, oculto por la caída de la noche.


  —Tenemos que hablar. No sé si estás al tanto de las noticias.


  —No estoy al tanto de nada —dijo entre dientes—. Me ofreciste opciones limitadas y escogí venir aquí. Me dijiste que de momento tenía que ocultar mi identidad por mi propia seguridad, y eso es lo que he hecho. Me obligaste a intentar hacer una vida normal, y me estoy esforzando. Pero no puedo Fred, no puedo seguir mintiendo. —No quería llorar, llorar estaba prohibido. Pero contemplarlo allí le hacía volver una y otra vez a la noche de autos. Ariel se tapó los ojos con una mano y sintió la mano de Frederick sobre la suya.


  —Ten paciencia, Ariel. Se está llevando a cabo una investigación, el círculo se está cerrando poco a poco. Pronto saldrá a la luz todo, se resolverá y podrás volver.


  Ariel tragó saliva y lo miró con los ojos vulnerables.


  —No sé si querré volver, ya nada me une allí.


  Él se asombró.


  —¿Cómo que no? Aún no sabemos nada, puede que todo esto no sea más que una pesadilla, puede que…


  —¡Sé lo que vi, Fred! ¡Lo que te conté es real! —Ariel se quedó mirando sus ojos castaños y observó las dudas en ellos, comenzó a respirar agitadamente—. Oh, Dios mío. No me crees, ¿verdad?


  —No es eso, ¿cómo no te voy a creer? ¡Yo te encontré allí en medio!


  Ariel apartó su mano de la de él violentamente.


  —¡Pues entonces ayúdame! —Ariel se quedó mirando a la mano derecha de su padre. Frederick era para ella su amigo a pesar de que nunca le habían permitido intimar demasiado con él. Siempre había intervenido en su favor y la había protegido en la medida de lo posible. Podría decirse que confiaba más en él que en sus propios padres.


  —Te estoy ayudando de la manera que puedo. —Ella lo observó sin decir nada—. Escucha, Ariel. Tienes que continuar aquí, ocultando todo y haciendo tu vida normal como hasta ahora. ¿No era este tu sueño? Ser una chica normal, estudiar libremente lo que quisieras, tener tu propio trabajo, tu casa, y… ¿una familia? —Le acomodó el pelo detrás de la oreja—. Pronto me reuniré contigo, y si quieres, puedo trasladarme a vivir aquí, pero tengo que solucionar las cosas y no sé de qué otra manera protegerte.


  —¿Para qué has venido entonces?


  Él agachó la cabeza y cogió sus manos.


  —Prefería verte con mis propios ojos para comprobar que estás bien, y… además… —Le tendió un dosier que había dejado en el banco—. Antes de que ocurra cualquier cosa, tienes que firmar estos documentos.


  —Los examinaré.


  —No hay tiempo, simplemente firma, ya me encargaré de lo demás. La situación en tu casa es un caos.


  Ariel apretó los dientes.


  —He dicho que los examinaré. Busca un teléfono prepago para que podamos estar en contacto. No vuelvas a venir así sin más, no pueden vernos juntos.


  Él se levantó y, asintiendo, se alejó de allí.


  Ariel se quedó mirando su espalda desaparecer. La humedad de la noche comenzaba a caer. Se levantó y subió hacia su habitación intentando no dejarse dominar por el pánico. Dio varias vueltas, nerviosa, haciendo un esfuerzo por pensar, por serenarse y averiguar qué hacer. Por lo pronto, escondió el dossier debajo de su colchón sin siquiera mirarlo. Ya lo evaluaría. Sabía que no iba a estar segura en ningún lugar, era consciente de que el juego que había iniciado sobre creerse una universitaria normal y corriente, viviendo momentos cotidianos, tocaba a su fin, pero jamás pensó que ni siquiera le iba a dar tiempo a disfrutarlo.


  —Necesito contarte algo.


  Nathan se masajeaba el pelo con una mano en la toalla y con la otra mano hablaba por el móvil.


  —Dime. —Se asomó al cuarto de baño—. Campanilla, cinco minutos y te saco.


  La pequeña asintió mientras seguía jugando con la espuma de la bañera.


  —¿Estás en tu casa?


  —Sí, claro.


  —Bien, me acerco en un momento.


  Nathan se quedó contemplando el móvil y se encogió de hombros. Procedió a terminar de secarse y se quitó la toalla de la cintura para vestirse con el pijama mientras iba controlando que su hija se lavase apropiadamente. Después, la ayudó a salir y a secarla.


  —Vamos a secar bien ese pelo, no queremos pillar un resfriado ¿verdad? —La niña negó y Nathan cogió el secador—. A ver, a ver… —Subió a la pequeña a la tapa del inodoro y comenzó a secárselo mientras se lo iba frotando al mismo tiempo—. Venga, mi turno, ¿quieres secar a papá? —Ella asintió emocionada, y Nathan se agachó para que ella secase sus rizos negros. Soltó una carcajada cuando notó cómo le frotaba la cabeza igual de intensamente que él había hecho—. Vale, vale, vas a dejarme sin pelo. —Recogió todo y se cargó a la niña al hombro—. Vamos a por la cena, ¿tienes hambre? —Natalie asintió—. Perfecto, porque yo tengo muuucha hambre. —Bajó al trote las escaleras cuando sonó el timbre.


  Nada más abrir, los ladridos de Dante recibieron al invitado, que lo acarició enérgicamente.


  —¿Qué es eso tan importante?


  Damon pasó a la cocina y chocó las manos de Natalie, que ya estaba sentada esperando su cena.


  —Llevé a Amber a hacer unas compras. Madre mía, me ha tenido de tienda en tienda. —Se desplomó en una silla mientras Nathan sacaba ingredientes para hacer unos sándwiches—. Se ha probado un millón de prendas, no se quedaba con ninguna, y para cuando habíamos terminado, volvía al principio porque se había decidido por alguna que…


  —Damon, al grano, no me interesa cada detalle de lo que hayas hecho con tu novia. —Colocó el sándwich de Natalie en la plancha.


  —Vale, ¿tienes una cerveza?


  Nathan señaló la nevera.


  —Sírvete.


  Damon buscó la bebida y la abrió para darle un sorbo.


  —Creo que deberíamos hablar en privado. —Le hizo un gesto con la cabeza señalando a Natalie.


  Nathan encendió la pequeña pantalla que tenía en la cocina y buscó la emisión de Lady Bug. Su hija hizo palmadas al instante.


  —No nos prestará atención en lo que dure el capítulo. —Le puso la cena y le hizo una señal a Damon para salir al pasillo—. A ver, dime. —Se colocó en una posición estratégica, apoyado en el marco de la puerta para no perder de vista a la pequeña.


  —Pues eso, volvíamos de las compras y Violetta aparcaba la moto delante de nosotros. Íbamos a saludarla, pero un hombre salió a su paso.


  Nathan se cruzó de brazos.


  —¿Un hombre?


  Damon asintió mientras tragaba el sorbo que le había dado a la cerveza.


  —No lo había visto antes. Parecía mayor, iba vestido de negro y le dio unos documentos.


  —¿Un profesor?


  Su primo negó.


  —No lo creo, era una situación extraña. Un profesor no va a buscar a una alumna a esas horas y a darle un dosier medio a escondidas. —Nathan levantó una ceja con escepticismo—. Vale, puede que sí ocurran esas cosas. Yo que sé, a mí me resultó raro. —Damon se encogió de hombros.


  —Quédate con Natalie un segundo.


  —Claro.


  Nathan observó cómo su primo se sentaba junto a su hija y comenzaba a preguntarle una serie de cosas acerca de Cat Noir, momento que él aprovechó para subir a su estudio. Era una habitación pequeña que en su día adaptó para el papeleo, los uniformes e incluso la guitarra eléctrica, que tenía colgada en la pared. Abrió el armario y, de un doble fondo falso, extrajo un maletín. Introdujo la combinación y, después de observar los artilugios guardados, cogió el que consideró apropiado. Lo colocó todo en su sitio y bajó las escaleras rumbo a la cocina. Le hizo un gesto a Damon, que se percató de su presencia al instante.


  —Toma. —Le dio un pequeño chip.


  —¿Qué es esto? —Su primo lo examinó dándole varias vueltas.


  —Es un micro.


  —¿Un micro? ¿Por qué cojones quieres ponerle un micro? —Lo miró con los ojos abiertos de asombro.


  —No hagas preguntas, son cosas mías. Tú apáñatelas como puedas para ponerlo de manera estratégica.


  Damon lo miró.


  —¿Cómo voy a hacer eso, tío? Yo no tengo tanta confianza con ella. —Se revolvió el pelo—. Se te está yendo la olla —murmuró.


  —Ayúdate de Amber. —Damon se quedó mirándolo—. Piensa en algo, no me decepciones. —Le puso la mano en la espalda y lo acompañó a la salida—. Mañana tiene que estar en funcionamiento. —Le dio una palmadita en el hombro—. Bien hecho, primo, sigue pendiente de todo.


  Damon se giró y entrecerró los ojos.


  —Necesitarás algo más que una cerveza para comprarme.


  Nathan sonrió y asintió.


  —Es lo que me debes por la sustitución de la otra noche.


  Su primo se quedó mirándolo antes de cerrar la verja.


  —No me vas a pasar ni una, ¿eh?


  Nathan inspiró, negando.


  —No. Deuda creada, deuda saldada. —Contempló cómo Damon se fue calle abajo, negando con la cabeza, y cerró la puerta. Para cuando entró en la cocina, Natalie se había servido un plátano y continuaba viendo la tele—. Campanilla, el tiempo de terminarte la fruta y apagamos, ¿vale?


  Ella asintió mientras Nathan se preparaba su propia cena sin poder apartar la mente de la conversación con su primo.


  Violetta Satir era un misterio que necesitaba resolver.
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  Estaban a mitad de semana y su supuesto jefe no la había llamado para requerir sus servicios. ¿Qué clase de contratación era esa? ¿Cuándo iban a establecer un acuerdo? Porque ella era muy organizada, necesitaba tenerlo todo bien anotado y un horario establecido. Salió de su última clase del miércoles con la idea de visitar a Natalie rondándole por la cabeza. ¿Haría bien plantándose allí sin ser invitada? La necesidad de saber cuáles serían los términos sobre su supuesto nuevo empleo era mayor.


  Tan solo la separaban quince minutos andando desde el edificio universitario hasta su pequeño apartamento, pero se tomó más tiempo de la cuenta para hacer unas fotocopias. Iba cavilando, distraída, organizando su agenda mentalmente para dividirse los tiempos, cuando Amber se cruzó en su camino.


  —¡Hola! ¿Tienes planes para esta tarde?


  Caminaron juntas hacia el ascensor.


  —Había pensado en acercarme a ver a Natalie, ¿crees que es buena idea? —Le planteó sus dudas, no sabía si era acertado o no ir a casa de Nathan.


  Su amiga se encogió de hombros.


  —¿Por qué iba a ser mala idea?


  Tenía la mala costumbre de engancharse en su brazo. Ariel resopló.


  —Porque aún no sé si estoy contratada o no, no sé si tengo un horario o, simplemente, tengo que estar disponible para cuando decida llamarme.


  —Pues con más razón, ve y habla con él para que te aclare las cosas. Tu vida no va a estar dependiendo de cuando a él se le antoje —añadió indignada—. Bueno, a otra cosa, ¿sabes ya qué te vas a poner para la fiesta de primavera?


  —Quiero ir a la tienda de Jane, tiene un conjunto para mí, pero aún no sé si iré a la fiesta. —Se encogió de hombros.


  —No seas aburrida. Mañana ya no hay clases, tenemos toda una semana de vacaciones. Además, te vas a quedar en la resi, tendrás tiempo de sobra para lo que sea que tengas que hacer.


  Llegaban a la habitación y justo se encontraron con Damon. Amber emitió un gritito de alegría y se soltó de su amiga para engancharse al cuello de su novio. Ariel puso los ojos en blanco sonriendo. Amber era de esas personas que necesitaban achuchar todo el tiempo.


  —¿Qué hace aquí mi músico favorito?


  Él soltó una risilla.


  —He comprado una cosilla para vosotras. —Se sacó del bolsillo unas cajitas y se las dio mientras pasaban al salón del apartamento.


  —¡Vaya! ¡Es precioso! ¿Por qué nos has comprado esto tan de repente?


  Damon se encogió de hombros mientras Ariel observaba los colgantes. Eran libélulas de la suerte talladas en plata. La suya estaba integrada en una pequeña piedra verde bordeada del mismo metal, mientras que la de su novia era en ámbar.


  —Trae, que os lo pongo.


  —No puedo aceptar esto, Damon. —Ariel hizo el intento de devolvérselo, pero él se lo cogió de la mano e, inmediatamente, se lo colocó en el cuello.


  —Los he comprado con parte de la recaudación del último concierto. Es un regalo de agradecimiento por el apoyo que me dais. Además, los exámenes están a la vuelta de la esquina, os traerán suerte. Seguro. Y si no os dan suerte… —Se encogió de hombros—. Estáis muy guapas con ellos. —Damon se acomodó en el sofá. —¿A qué hora paso a recogeros mañana?


  —Aún no sé si iré a la fiesta.


  Él la miró.


  —¿Cómo que no? Será en el Harmony, tocaremos en directo y se ha habilitado el jardín del exterior. Necesito a mis fans más fieles.


  Ariel pasó a su habitación para dejar el bolso con las fotocopias y demás materiales de la universidad. Luego, salió hacia el salón, donde había una cocina diminuta, y se sirvió agua.


  —Esta vez no me apetece, de verdad.


  Amber se sentó junto a Damon.


  —Mejor cambiemos el «no me apetece» por el «voy a pasármelo genial». —Y le guiñó un ojo.


  —Lo pasaremos de muerte. —Kristie salía de la ducha con su melena envuelta en una toalla y un albornoz.


  —Pues claro que sí. Al principio eras más indecisa, pero poco a poco te vas animando, admítelo —añadió Amber mientras Kristie también se servía agua.


  —Eso es verdad. ¿Te acuerdas cuando la conocimos? Le costaba hasta ir de tapas. Nuestra Violetta está digievolucionando —soltó la morena.


  Ariel puso los ojos en blanco dejando escapar una risilla.


  —Lleváis razón. ¿Qué hubiese sido de mi vida si no os hubiera conocido? Sois mis mentoras —les dijo con teatralidad.


  —Eso está mejor —añadió Kristie asintiendo.


  —Damon, muchísimas gracias por el colgante. Bueno, chicas, voy a organizar el temario para poder tener más tiempo libre.


  —¿Qué colgante? —Kristie se acercó a ellos y Damon le ofreció el suyo, incrustado en una piedra azul.


  Ariel sonrió y los dejó charlando mientras se metía en su habitación. Nada más cerrar la puerta, se dejó caer en la cama. Sentía los documentos debajo del colchón como si quemasen. Aún no los había abierto, no sabía qué era lo que se encontraría y mentiría si intentara recalcarse a sí misma que no tenía miedo. Estaba aterrada. Sus recuerdos eran por momentos nítidos, como si todo estuviese ocurriendo de nuevo una y otra vez, y por otros, borrosos, como si hubiese vivido una pesadilla y nada fuese real. Cerró los ojos.


  —Las pesadillas son absurdas. El miedo solo se siente ante lo desconocido. Si tienes miedo, es porque todavía no has madurado. —Intentó contener el llanto y se limpió la cara discretamente. Su madre estaba sentada en la cama junto a ella, su padre se asomó a la habitación—. Los miedos hay que enfrentarlos. —Ante su afirmación, Ariel se temió lo peor—. Apaga las luces, querida.


  —No, no, por favor. No me dejéis a oscuras. —Se agarró con desesperación al sofisticado camisón de seda de su madre, que le apartó las manos con delicadeza.


  —Si te pones nerviosa, será peor. Cálmate. Respira. Cierra los ojos. Todo está en tu mente.


  —Papá, por favor, déjame la luz encendida.


  Su madre salió pasando sin rozar la figura robusta de su padre, que permaneció con el semblante serio, sin ningún atisbo de sentimiento.


  —¿Cuántas veces hay que repetirte las lecciones, Ariel?


  Ella levantó las manos, rogando, asintiendo.


  —Vale, vale, señor, lo siento. —Tragó saliva intentando serenarse—. Señor, no apagues la luz.


  Su padre negó.


  —No seas ridícula, con ocho años y esa actitud. —Apagó las luces y, antes de cerrar la puerta, comentó—: Si consigues controlar el miedo, tu mente será invencible.


  Ariel abrió los ojos, ¿a quién le importaba ser invencible o no? Aquello era una gilipollez. Si uno tenía miedo, era una realidad y punto. Se levantó cabreada, intentando enterrar los recuerdos vividos con su padre. Ella quería ser libre de escoger cómo se sentía, no tener que sentirse según él le dijese.


  Eran pasadas las ocho de la tarde cuando llamó al timbre en casa de Helena ante la falta de respuesta en casa de Nathan. A pesar de preguntarle si podía acercarse un rato, no recibió respuesta, así que le hizo caso a Amber y fue hasta allí. Por lo menos, él podía decirle si iba a contar con ella o no. Su amiga tenía razón, no iba a cambiar todos sus planes al antojo de lo que él decidiera de manera imprevista.


  —Ah, hola, señor Miller. —No había tenido oportunidad de hablar con el padre de Nathan, pero el día del cumpleaños le pareció un hombre correcto que adoraba a su familia—. He estado en la casa de su hijo para pasar un ratito con Natalie, pero no había nadie.


  El hombre sonrió.


  —Los miércoles Nathan va a echarle una mano a su madre con las clases, Natalie también está allí.


  Ariel frunció el ceño.


  —Oh, vaya, pues será en otra ocasión entonces. Muchas gracias.


  Iba a marcharse cuando él habló de nuevo.


  —Si quieres, puedes ir, seguro que a mi nieta le hace ilusión verte. Y no te preocupes, muchacha, puedes tutearme; somos gente sencilla, no hace falta tanto formalismo.


  Ella se había girado para escucharlo y le sonrió.


  —Vale, me acercaré entonces. Gracias.


  Después de que le ofreciera la dirección y mirar su moto unos minutos, que había dejado aparcada junto a la casa de Nathan, decidió ir caminando. La academia estaba a unos quince minutos callejeando, y cuando llegó a la puerta, se quedó impactada ante el cartel. No sabía por qué había asociado la palabra «academia» con estudios, no con baile. Perdió unos minutos haciéndose a la idea mientras entraba en el edificio. Había un pequeño pasillo de entrada donde se situaba un stand a modo de recepción.


  —¿La puedo ayudar en algo?


  Ariel observó a la chica que andaba ordenando papeles.


  —Eh, venía a ver a Natalie.


  La muchacha se quedó mirándola unos segundos y después señaló hacia dentro.


  —La señora Evans está dando su clase de salsa en la sala 1 y Nathan está con baile urbano en la sala 2. Normalmente, suele estar con su padre, pero… —se encogió de hombros— la peque suele ir de una sala a otra.


  —Vale, gracias, veré si la encuentro. —Ariel pasó hacia adelante, curioseando todo a su alrededor.


  Era una nave perfectamente decorada con elementos en ladrillo y hierro, lámparas colgantes con efecto oxidado y vigas pintadas de negro. Le gustó la ornamentación. Caminó por el suelo de parqué en haya y ojeó los lienzos de pinturas en blanco y negro que reflejaban a personas en diferentes movimientos de baile. Llegó a las puertas de las salas, una junto a la otra, ambas negras con un rótulo pintado en blanco que las enumeraba y con un gran cristal por el que se veía el interior. Aunque hubiese querido mirar la clase de Helena, le pudo la curiosidad por ver a Nathan, así que se acercó a la ventana correspondiente y se quedó petrificada.


  Había un enorme espejo que ocupaba la pared, como en cualquier sala de baile, y un banco al fondo. Sus ojos no perdieron más tiempo visualizando la sala, se fueron hacia la persona protagonista. ¿En serio? ¿Nathan el escolta? ¿El mismo Nathan Evans? Ariel no podía desmayarse, primero, porque no era propensa a ello y segundo, porque estaba completamente impactada. No le sorprendía en absoluto que la mayoría de los asistentes fueran mujeres. «Madre mía, cómo se mueve este hombre». Llevaba unos vaqueros anchos, unas deportivas blancas y una camiseta negra de manga corta a juego con un turbante que recogía los rizos de su frente. Sus movimientos hipnotizaban. Arqueaba su torso, giraba las caderas, se arrastraba por el suelo, dejaba caer su peso sobre una mano, movía las piernas en el aire. Acariciaba su abdomen mientras curvaba la espalda, se agachaba para girar sobre la madera. ¿Qué tipo de clase era esa? Parecía un ritual de apareamiento. A ella le subió la temperatura con tan solo mirar. Las alumnas difícilmente le seguían el ritmo, aunque se veía de lejos cuáles eran las que tenían más experiencia. Colocó los dedos en el borde de la ventana para acercarse más y soltó una risilla cuando descubrió a Natalie intentando seguir los pasos de su padre.


  No fue consciente del tiempo que pasó mirando, anonadada, cómo Nathan dirigía la clase con maestría a un ritmo tan intenso que tenía a los alumnos agotados. La última canción acabó y, después de tanto cardio, comenzó a dar órdenes para que hiciesen ejercicios de recuperación y estiramientos. Ariel se apartó para dar paso a las personas que en goteo fueron saliendo poco a poco, menos un grupito de amigas, que se quedaron charlando con él. Se quedó al margen unos instantes, hasta que las risas coquetas le chirriaron en los oídos. Natalie fue la primera en verla y salió corriendo para lanzarse a sus brazos. Fue entonces cuando Nathan, de brazos cruzados, miró y la sonrisa que mostraba fue muriendo poco a poco. Se despidió de manera rápida de las chicas y cogió una toalla de su bolsa para secarse el cuello.


  —¿Qué haces aquí? —Ariel se quedó observando la enorme cicatriz de su brazo. Una línea recta cruzaba desde su codo hacia su muñeca dividiéndolo en dos—. Sí, horrible, ya estoy al tanto —dijo con brusquedad al reparar en que ella se había quedado mirando la marca.


  —Quería ver a Natalie y pasar un ratito con ella si no te importa.


  Nathan se percató de que no le había mencionado nada sobre su brazo.


  —Estoy ocupado —dijo mientras se secaba la cara y cogía una botella para beber agua.


  Ariel puso los ojos en blanco.


  —Precisamente, esa es la función de la canguro, ¿no?


  Él se sentó en el banco dejando escapar un suspiro y Ariel se acercó mientras Natalie seguía bailando, manipulando el equipo de música, cambiando las canciones desde el teléfono de su padre.


  —Aún no he pensado en el horario en concreto en el que trabajarás. No te he enseñado las nociones básicas para que estés al cuidado de Natalie. —Apoyó la nuca en la pared y observó los movimientos de su hija.


  —Bueno, qué tal si hacemos lo siguiente: me llevo a la pequeña a casa, me encargo de su baño, cena y demás mientras acabas aquí, y después concretamos sobre nuestros mutuos servicios.


  —¿Mutuos? —Él levantó una ceja.


  Ariel se distrajo con ese gesto y observó su cara. Con el turbante, los rizos largos que dejaba rebeldes sobre su rostro estaban apartados, así que su mirada verde resaltaba entre la espesura de sus pestañas negras. Miró la cicatriz que tenía en el nacimiento del cabello, en la parte izquierda, un pequeño camino que separaba su frente del cabello. Con los rizos sueltos, no se apreciaba.


  —Si sigues mirándome de esa manera, te arrancaré la ropa a la velocidad de la luz y me dará igual estar cubierto de sudor.


  —Ay, Dios mío, ¿serías capaz de hacer eso ahora mismo?


  —Soy capaz de hacer muchas cosas, no me pongas a prueba.


  Una palmada frente a su rostro y Ariel pestañeó. Nathan se había levantado y la miraba frunciendo el ceño. Se llevó una mano a la frente, ¿es que tenía que aguantar esas pequeñas fantasías irreales cada vez que estuviese con él? ¿De verdad estaba enfermando su mente y no se estaba dando cuenta? Apuntaría en su agenda ir a visitar al doctor Jefferson. Aquello no era normal.


  —¿Dónde estabas? Estoy hablando contigo.


  —Lo siento, de pronto me acordé de algo. —«Ay, Ariel, este hombre te hipnotiza y no te das cuenta».


  —Bien, toma. —Le tendió las llaves de su casa, y Ariel las miró con asombro. Caminó hacia el equipo y lo apagó—. La cena de Natalie está en la nevera. Su pijama está preparado sobre su cama. La temperatura del agua es automática. La televisión la tiene programada, pero puede verla hoy al menos hasta que yo llegue. —Cogió su teléfono y se acercó a ella, tanto que podían respirar sus propios alientos—. Digamos que es la prueba de fuego. No hagas nada raro, lo averiguaré y te aseguro que te arrepentirás. —Le dedicó una sonrisa escalofriante, pero Ariel se las apañó para devolvérsela.


  —Perfecto. Me gustan los retos.


  Él asintió, se dirigió hacia su hija y se agachó para estar a su altura.


  —Campanilla. Ya sabes que a papá le queda una clase. —Su hija asintió—. ¿Qué te parece irte a casa con Violetta hasta que yo llegue? —La pequeña se lanzó a sus brazos y le dio varios besos, logrando que soltara una risilla que Ariel no se perdió—. Pórtate bien, ¿eh? —Ella asintió con alegría y Nathan se incorporó—. Os veo luego.


  Se despidieron de él y, mientras salían, Ariel se percató del grupo de mujeres que esperaban para entrar, a cual más animada y con la ropa deportiva más estrecha. Las intenciones se veían desde lejos, y él comenzó a bromear con ellas, sacándoles sonrisillas y comentarios subidos de tono. Ariel apretó los dientes. Al parecer, comenzaba a entender aquello a lo que llamaban «celos».
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  Nathan llegó a su casa con un agotamiento físico y emocional importante. Inspiró hondo cuando se encontró frente a la verja y abrió con su llave de repuesto, colocada estratégicamente en un ladrillo suelto del muro. Dante salió a recibirlo, como siempre, y se agachó a frotar su cabeza.


  —Ey, no te estoy prestando mucha atención últimamente, ¿eh? —Recibió un lastimero gemido a modo de réplica y sonrió mientras se ponía de pie para entrar en casa. Cogió un hueso snack y se lo dio para comprar su perdón. Enseguida, Dante fue el más feliz. Qué agradecidos eran los animales, un poco de atención y ya estaba todo solucionado.


  Pasó a la cocina, dejó su bolsa de deporte sobre una silla y se lavó las manos. La casa estaba extrañamente en silencio, cosa que le hizo ponerse alerta. Caminó despacio por el pasillo y comenzó a subir los peldaños sin hacer ruido, unos suaves murmullos llegaban a sus oídos procedentes de la habitación de Natalie. Se acercó con cautela y miró a hurtadillas por la puerta entreabierta, la canguro se había tendido junto a ella en la cama y le contaba un cuento. Nathan se quedó bloqueado unos instantes observando la escena, para después apartarse y apoyarse en la pared. Imágenes de Sarah acudieron a su mente. Se dejó caer hacia el suelo y apoyó los brazos en sus rodillas, atento al cuento y sumido en sus pensamientos. Si Sarah estuviese viva, estaría cantándole una canción o, probablemente, contándole también un cuento; pero, en cualquier caso, ¿cómo hubiese sido su vida? Sus sentimientos no iban a cambiar. Por mucho que extrañase a Sarah, por mucho que le doliera su recuerdo, por más que se culpara por haberle arrebatado la vida y haber dejado a su hija huérfana de madre, Sarah, para él, no era lo que debería haber sido. Se llevó una mano a la frente y notó la humedad de su cabello, se había duchado en la academia y no había querido perder más tiempo secándose el pelo.


  Ariel frenó en seco cuando se encontró con Nathan en la puerta.


  —Ammm, ¿qué haces ahí? —susurró. Él despertó de su trance y se quedó unos instantes contemplándola desde su posición. Llevaba unos vaqueros estrechos de cintura alta con seis botones, tres a cada lado, y un jersey blanco algo suelto, con las mangas abullonadas y cuello cisne. Su cabello pelirrojo, lacio, estaba recogido en una cola baja al lado y le caía sobre el hombro derecho. Poco maquillaje, un tono rosado nude en los labios—. ¿Hola? —Ella se agachó a su lado—. ¿Estás bien?


  Él parpadeó volviendo a la realidad. «Nathan, ¿qué te llama la atención de esta niña?», se repitió una y otra vez en su mente mientras se levantaba. Asintió.


  —Un día duro, eso es todo. —Ella se lo quedó mirando—. ¿Qué tal aquí?


  —Hemos estado jugando un poco con Dante, bueno, más ella que yo. Ya te mencioné que no me van los animales.


  Él le sonrió.


  —Sí, lo hiciste.


  —Después, la he ayudado con el baño porque al parecer ya es mayor y quiere hacerlo solita. —Nathan soltó una risilla. Sí, su hija era prematuramente independiente—. Le di la cena de la nevera, vio la televisión programada y le he contado algún que otro cuento hasta que, finalmente, se ha dormido. —De pronto, se cuadró y se llevó la mano a la frente—. Todo controlado.


  —Bien, bien. —Se adentró en la habitación y le dio un beso en la frente a su hija mientras Ariel lo contemplaba desde fuera.


  —Natalie se hace querer fácilmente —le susurró mientras lo seguía hacia la cocina.


  —¿Has cenado? —le preguntó de golpe.


  Ariel negó.


  —No, no me pareció apropiado.


  —¿Por qué? —Él encogió un hombro mientras abría la nevera—. No soy tan tirano. Si tienes hambre, coges lo que quieras y comes.


  Ella sonrió mientras se sentaba en un taburete observando cómo fisgoneaba entre los alimentos.


  —No he pensado en ningún momento que fueses un tirano, pero no hemos establecido ningún acuerdo aún, así que no me pareció correcto. Eso es todo.


  Nathan le dedicó una de sus miradas verdes intensas, de esas en las que buscaba más allá de lo que ella podía decirle, de esas en las que le hacía temblar. Ariel contuvo la respiración.


  —Vale. —Sacó ingredientes y comenzó a hacer una ensalada—. Establezcamos ese acuerdo cuanto antes. —Dispuso la lechuga para lavarla—. Así, ambos sabremos los límites. —Y le volvió a dedicar una mirada.


  Ariel no sabía si estaban hablando de lo mismo.


  —Comienza tú, soy toda oídos.


  —¿Qué quieres beber?


  —Agua.


  —Agua…, cierto. —Nathan cogió una cerveza y le sirvió agua a ella—. Bien, te contaré lo que necesitas saber respecto a Natalie sin entrar en detalles. —Le sonrió con acritud—. Traza la línea en tu mente y no indagues a mis espaldas.


  Ariel se lo quedó mirando, era una advertencia muy obvia.


  —Perfecto. Entonces, pasemos a nuestro mutuo contrato.


  —¿Qué es lo que necesitas de mí exactamente?


  —Protección.


  —¿Ante qué?


  —Lo sabrás cuando llegue el momento.


  —¿Por qué yo?


  —Porque eres el único de quien tengo referencias. No conozco a nadie.


  Él terminó de preparar la ensalada y le agregó el aliño.


  —Eso es tan fácil como ir al cuartel y hablar con algún agente —repuso distraídamente mientras ponía una plancha.


  —No lo entiendes. De momento, no puedo hablar con nadie.


  Se giró hacia ella.


  —A ver si lo entiendo. ¿Quieres que te proteja de una amenaza de la que no voy a ser informado? Y, además, es algo tan grave que te tiene asustada hasta el punto de no poder hablar sobre ello.


  —Exactamente. —Ariel colocó la ensalada y los utensilios para la cena en la mesa, y esperó a que él pusiera una fuente con filetes a la plancha en el centro. Se sentó frente a ella. Se quedaron mirándose mutuamente—. Tienes que confiar en mí, es la única manera ahora mismo.


  —Es complicado fiarse de una persona que dice sentirse amenazada, pero que hace su vida tan normal. —Ladeó la cabeza—. Cuando estás asustado por algo, no vas de aquí para allá, fiestas, etc. Normalmente, sueles vivir más refugiado. —Se cruzó de brazos unos instantes y, al contrario de lo que pensaba, pues creyó que ella soltaría sus miedos, su mirada mostró una intensidad que lo dejó embelesado.


  —Intento que el miedo no sea el que controle mi vida. Me esfuerzo en crear una burbuja en la que pretendo que todo vaya bien. Eso no quiere decir que, en ocasiones, no me invada el pánico, pero aislarme como una ermitaña solo me haría pensar más y más.


  Se quedaron en silencio unos instantes hasta que él le hizo una seña hacia la comida. Nathan se quedó observando cómo se servía algo de ensalada y procedió él a servirse. No entendía a aquella muchacha, pero su instinto le decía que no era una mala persona. A pesar de ello, el misterio que la envolvía era demasiado extraño y adictivo.


  —¿Cuánto estás dispuesta a pagar por mis servicios?


  Ella lo miró.


  —¿Cuánto vas a descontarme por ser la canguro de Natalie?


  Él sonrió. Le había mencionado a Daryl que la chica escondía su esencia, mostraba una cara a los demás que no era la real, pero no podría controlar esa actuación a todas horas.


  —En realidad, no pensé seriamente lo de contratar a una canguro. Fue cosa de mi madre y tú te aprovechaste de la situación. —La miró con los ojos entrecerrados, pero con una chispa de diversión, y ella se quedó hechizada con su mirada.


  Aquello era surrealista. Estaba sentada en su casa, cenando con él como si fuesen amigos de toda la vida, y sus sentimientos cada vez florecían más. Él era ese amor platónico que toda jovencita tiene al menos una vez en la vida, y ahora lo tenía frente a ella. La cuestión que se hacía una y otra vez era: ¿tendría una oportunidad de hacer que ese amor platónico fuese real? ¿Cómo reaccionaría Nathan si de pronto le decía todo lo que ella sentía en su presencia? La metería en el grupo de las locas, además de en el de las raras, donde ya estaba.


  —Quieres decir que no me necesitas, ¿no? —Ariel quería que dejasen las cosas lo más claras posibles.


  Nathan le dio un sorbo a su botellín mirándola fijamente.


  —Lo he estado meditando, en estos días todo ha sido muy rápido y confuso. Creo que a Natalie le vendrá bien tener a una amiga nueva.


  —¿En serio? —dijo ella sin poder evitar una sonrisa triunfal y sincera.


  —Sí. Lo que queda de semana y la semana próxima de vacaciones, llevaré a Natalie a un especialista para que la ayude. Me vendrá bien tener refuerzos más allá de mis padres. —Carraspeó y se cruzó de brazos sobre la mesa—. Verás, mi hija…, dejó de hablar. —Nathan clavó sus ojos verdes en ella—. No es que naciese así, de hecho, habló antes de aprender a caminar y era una cotorra… —Una sonrisa triste acudió a sus labios y Ariel no pudo evitar poner su mano sobre el brazo masculino.


  —Estoy segura de que Natalie avanzará, solo es cuestión de tiempo.


  Él miró su mano, de dedos largos y finos; transmitía un calor incomprensible a su brazo, justo sobre su cicatriz. Sin ser consciente del significado de su movimiento, Nathan acarició sus dedos con la otra mano y sintió un hormigueo extraño. Contempló la diferencia de los dos. Su mano era demasiado ancha, de piel morena y curtida por los años de trabajo en el taller, sus dedos eran robustos y de huesos grandes; todo lo contrario que la mano de ella. Entonces levantó la mirada y fue como si una bofetada de realidad le diese en la cara. Ella estaba sonrojada, seguramente, había malinterpretado el gesto. «Joder, he cruzado. No puedo cruzar». Carraspeó.


  —Bueno, será mejor que cenemos.


  Ambos se sumieron en un silencio tenso. Nathan se dio cuenta de que el breve contacto íntimo que habían tenido había resultado incómodo para los dos. «¿Dónde coño tengo la cabeza?». Lo último que necesitaba era fijarse en aquella muchacha. No podía ser. Fin del asunto.


  Intentó entablar una conversación un poco más trivial, y hablaron sobre los gustos de cada uno en la comida y demás, nada trascendental. En cuanto Nathan recogió la cena, con algo de ayuda de ella, la miró:


  —Parece que ha sido un día largo. ¿Necesitas que pida un taxi? Con Natalie dormida, no puedo llevarte.


  Ella negó levantándose también.


  —Vine en moto.


  Nathan no se había dado cuenta de si había una moto allí o no. La acompañó fuera y observó cómo ella se ponía el casco.


  —Avísame cuando llegues.


  —¿Y eso? —preguntó ella con una sonrisa.


  Nathan se encogió de hombros, pero no supo por qué se puso nervioso.


  —Porque sí, tú avísame cuando ya estés refugiada en tu habitación.


  Ariel le dedicó una mirada extraña torciendo el gesto, pero asintió sin añadir nada más y puso rumbo a la residencia.


  Nathan se quedó unos instantes sentado en el escalón de su porche, acariciando a Dante y sumido en sus pensamientos. Tener a aquella muchacha rondando por allí era un peligro. No entendía por qué sentía una atracción hacia ella. El breve contacto con su mano le había dado una descarga, su mirada llena de secretos lo tenía hipnotizado. Se descubría a sí mismo mirándola continuamente, su piel, su cabello, su forma de caminar, de hablar, las expresiones de su rostro…


  Maldijo por lo bajo, quizás llevaba demasiado tiempo sin una mujer a su lado, pero Violetta era una niña, y no podía convertirse en un depravado que sintiese deseos por una chica diez años menor que él. Se puso las manos en la cara. Debía levantar un muro entre los dos más resistente que el diamante. Después de esos días de reflexión, lo único que tenía claro eran dos cosas. Una, Violetta podría ser beneficiosa para Natalie, y él tenía que aprovecharse de ello; y dos, ella decía que necesitaba su protección, y él no era capaz de negársela.


  —Ay, amigo, creo que me estoy metiendo en un problema del que no sé cómo saldré. —Le dio un último achuchón y se metió en casa.


  Ariel llegó a su habitación cubriéndose de su habitual calma y cogió las cosas necesarias para darse una ducha. No era idiota. Sabía que Nathan solo se había dejado llevar por un gesto amable. Estaba preocupado constantemente por su hija e intentaba poner todo su empeño en sacarla del estancamiento donde la pequeña se encontraba. El pobre hombre solo necesitaba cariño, así que el que Ariel le hubiese mostrado su comprensión era quizás lo que él deseaba en ese momento.


  Sonrió mientras se duchaba. Había llegado a su vida inesperadamente, casi sin querer, y de pronto se había convertido en la canguro del ser más valioso para él. Se conformaría con convertirse poco a poco en su amiga. Pensar que podría llegar a algo más era una locura, aunque a ella no le importaría, desde luego, pero no era precisamente lo más apropiado en esos instantes. Casi le estaba costando que confiara en ella como «trabajadora», cuánto más si se lanzaba a sus brazos. ¿Desde cuándo le impactaba tanto un hombre como para provocarle deseo? El tiempo que él estuvo visualizando su mano, ella había hecho lo propio también. Una mano grande, ancha, fuerte. Manos que podían proteger. Manos que podían convertirse en un hogar. Y su espalda… «Oh, Dios». Ariel lo había contemplado cocinar. Llevaba una camiseta básica en color caqui remangada hasta los codos. Los músculos de su espalda se marcaban perfectamente mientras movía los brazos con experta habilidad.


  Terminó de ducharse y se arropó en la cama. La luz de mensaje en su móvil llamó su atención.


  NATHAN: Aún no has llegado? No estarás perdiendo el tiempo por ahí, ¿no? ��


  VIOLETTA: Nooo. Me metí a la ducha y me olvidé de decírtelo.


  Buenas noches.


  Nathan chasqueó la lengua. Imaginarse a la chica en la ducha no era la mejor manera de levantar el muro.
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  —¡Adelaid! ¡Adelaid! —Los gritos de su padre llegaban hasta su habitación.


  Ariel se giró en su silla de escritorio cuando oyó cómo subía las escaleras.


  —¿Por qué gritas así? —Su madre salió a su encuentro.


  Ambos se estaban preparando para ir de cena y los dos se quedaron en el pasillo. Ariel se acercó despacio a su puerta, pendiente de lo que hablaban.


  —Me ha llamado Barthe. Al parecer, quieren hacer una cena benéfica en la que participen los hijos de todos.


  —Me parece una idea estupenda.


  —¿Estupenda? ¿Has visto a tu hija? ¡Está gorda! ¡Tienes dos semanas para que pierda peso! —dijo girándose para bajar las escaleras—. No pienso ser el hazmerreír de todos con semejante hija tan antiestética.


  Aquellas palabras atravesaron el pecho de Ariel, que se mordió el labio de rabia y abrió una pequeña ranura de la puerta.


  —Pero si está delgada, Mathew.


  Su padre se detuvo en un escalón y se giró hacia arriba.


  —¿Delgada? —bufó—. Te voy a decir una cosa, Adelaid, o haces que baje de peso o prefiero fingir que está enferma antes que llevarla.


  Ariel bajó la mirada a sus pies. No era la primera ni tampoco sería la última vez que su padre recalcaba lo avergonzado que estaba de tenerla como hija. Cerró con cuidado y se dejó caer en la cama mirando la ventana, sin poder evitar que las lágrimas la asediaran. ¿Dónde estaría ese escolta? ¿Por qué no la sacaba de allí? Cerró los ojos con fuerza, necesitaba refugiarse en el recuerdo de la mirada verde esperanza.


  No podía dormir, en realidad, no había llegado a conciliar el sueño. Era cerrar los ojos y el retorno de las pesadillas la acosaban. Se giró en la cama y alargó la mano para coger el móvil de su mesilla. Resopló, las dos de la madrugada. Se incorporó, encendió la suave luz de la lámpara de noche y comenzó a curiosear las redes de sus contactos por el móvil, los últimos chats de WhatsApp, los stories, los estados, vagando ligeramente entre los perfiles de sus contactos, y encontró el de Nathan. Se mordió el labio y le envió un mensaje.


  ARIEL: Estás despierto?


  Se llevó el teléfono a la barbilla pensando en si lo borraba, pero, si hacía eso, él vería llegado el momento que había un mensaje eliminado y, seguramente, le preguntaría algo. Mejor lo dejaba tal cual. Puso el móvil en la mesilla y se recostó en la cama cavilando en si leer un rato para poder adormilarse. Se levantó a coger el libro electrónico, hacía tiempo que había comprado la saga completa de Cazadores de Sombras y aún no había empezado ninguna. Cuando se acomodó de nuevo, arremolinada entre las mantas, y abrió el archivo, su teléfono se iluminó y Ariel contuvo el aliento con nerviosismo.


  NATHAN: Sí.


  Ariel sonrió.


  ARIEL: Qué escueto, qué estás haciendo?


  NATHAN: Viendo un partido de la NBA


  ¿Qué haces despierta tú? ¿y por qué me mandas mensajes?


  ARIEL: De la NBA? Ahora? No puedo dormir, estoy aburrida.


  NATHAN: Dada la diferencia horaria, sí, los suelen poner de madrugada.


  ¿Qué pasa? Has intentado hablar con todos los de tu lista y soy el único que ha contestado?


  ARIEL: No, eres el primero al que he molestado. Cuéntame algo.


  NATHAN: Por qué soy el primero? Qué quieres que te cuente? Cómo juega Luka Doncic?


  Son las dos de la mañana, deberías estar durmiendo.


  ARIEL: No te he dicho que no puedo dormir? Eres el único con el que me apetecía hablar.


  Ariel abrió los ojos asombrada ante la llamada entrante.


  —¿Sí?


  —¿Cómo que sí? ¿Es que esperabas otra llamada a estas horas? ¿O es que ya te estabas durmiendo y no has visto mi nombre en la pantalla?


  Ariel se mordió el labio, oír la voz grave de Nathan era delirantemente atrayente.


  —No, es que no me esperaba tu llamada. —Le oyó resoplar.


  —Soy más de llamadas, los mensajes me dan pereza. A ver, ¿qué te pasa? ¿Por qué no puedes dormir?


  —Pesadillas.


  —Sobre eso para lo que necesitas mi ayuda, pero de lo que no sé nada, ¿no?


  —Sí.


  —Qué escueta. Al final, me lo contarás todo; es cuestión de tiempo.


  Ariel dejó escapar una risilla. Qué diferente le parecía por teléfono, ¿o era que tenía toda su atención puesta en ella? Se acomodó en la cama, sobre los almohadones, le calmaba oír su voz.


  —Sí, pero no será ahora. ¿Qué haces cuando no puedes dormir?


  —Escuchar música.


  Ariel sonrió.


  —Lo tuyo con la música es una relación intensa. —Le oyó soltar una risilla, risa que atravesó su tímpano calándole en la piel.


  —Canalizo todo con la música, ¿qué le voy a hacer? Crecí en una escuela de baile.


  —¿Qué tienes en tu playlist para dormir? —Le escuchó gruñir y le pareció oír cómo se acomodaba—. ¿Qué te pasa?


  —Nada, estoy tirado en el sofá y se me ha entumecido el brazo. No tengo playlist para dormir, la voz de James Bay me calma.


  —James Bay, no tengo ni idea. —Oyó de nuevo su risa.


  —Eres una inculta musical.


  —¿Por no saber quién es un cantante en particular?


  —Es mi artista favorito, me gusta su voz y cómo compone.


  Ariel ya se lo había anotado mentalmente, pero ahora con más razón. Quería conocer mucho más a Nathan.


  —A mí me gusta tu voz. —Enseguida se quedó petrificada, ¿había soltado eso de verdad? Pero oyó su risa.


  —¿Qué tiene de particular mi voz?


  —Pues me gusta, me calma, no sé, y cantas fenomenal. —Hubo un silencio en el que Ariel contó los segundos con los latidos de su corazón—. Porque lo de cantarme algo no lo contemplas, ¿no? —Continuó en silencio y después le oyó carraspear.


  —Olvídate, anda, ponte algo de música y duérmete.


  Ariel se mordió la uña del pulgar.


  —Nathan…


  —Dime.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, Violetta.


  Ariel colgó y se quedó mirando la pantalla. Ojalá ese Violetta hubiese sido Ariel. Tenía unas ganas enormes de escuchar su verdadero nombre en sus labios. «Dime». Era una palabra sencilla, ¿no? ¿Por qué para ella significaba tanto? «Dime». Era como si le prestara toda su atención a cualquier cosa que ella hablase o pidiese. Era muchísimo más de lo que había tenido nunca. Una persona dispuesta a escuchar, como si ella fuese alguien importante a quien atender. Para él no era nada, una palabra que probablemente la diría un millón de veces al día, porque una cosa tenía clara: Nathan Evans era buena persona. Una persona que estaba dispuesta a ayudar siempre a los demás, a cualquier tontería que necesitasen. Pero ella no había tenido ni una milésima parte de eso. La ayuda desinteresada de Nathan, para ella, era oxígeno que le daba vida. Se acurrucó bajo las mantas, dejando las canciones de James Bay a un volumen suave, y cerró los ojos con una sonrisa instalada en su boca, reproduciendo una y otra vez la curiosa conversación con Nathan y su relajante voz.


  Nathan se quedó unos instantes mirando la pantalla de la televisión sin ser consciente de lo que veía. Acababa de tener la conversación telefónica más surrealista de su vida. ¿De verdad había llamado a aquella muchacha para preguntarle por qué no podía dormir? Lo cierto era que no habían hablado de nada trascendental, pero se había distraído. Torció la boca mientras se levantaba del sofá y subía hacia su habitación, comprobando que Natalie estaba plácidamente dormida previamente. Se tomó su medicación y se tumbó en la cama. Violetta Satir… Cada vez sentía más curiosidad hacia ella, era algo superior a él, ni podía ni quería controlarlo, porque esa ansia de saber más lo llevaría a descubrir todos los secretos que ocultaba. Es más, quería descubrirlos. Cerró los ojos y lo primero que le vino a la mente fue su cabello pelirrojo, su piel cremosa… Apretó los labios y se giró en la cama. Necesitaba pensar en otra cosa o no podría dormir.


  La mañana siguiente fue muy precipitada. Casi no le había dado tiempo a pensar en nada cuando ya se encontraba en la consulta de Jefferson esperando a que llegase y recibió un mensaje de su primo: «Hecho». Aquello le puso inesperadamente nervioso y su mente volvió a viajar hasta la muchacha con cuya imagen había soñado. Quería acabar cuanto antes para ir a buscar el auricular que lo conectaba con Violetta sin ella saberlo.


  —¿Qué ocurre?


  Nathan levantó la mirada hacia el doctor cuando este pasó y se sentó tras su mesa.


  Jefferson era psiquiatra. Llevaba toda la vida cuidando de su hermano Dominic, quien sufría depresión desde que era un niño a causa de su trágica infancia. Había pasado los primeros años de su vida con su madre biológica, la cual sufría un trastorno bipolar que volcó sobre su hermano manifestándolo en violencia; tras el fallecimiento de esta, fue recluido en un internado. Creciendo entre paredes y rodeado de desconocidos, el carácter de Dominic era completamente distinto al de Nathan. En cuanto este supo que tenía un hermano, y el problema que lo asediaba, decidió prepararse como agente y ser su escolta para poder, de alguna manera, estar cerca de él. Por supuesto, tenía censurado hablar del vínculo sanguíneo que los unía y Jefferson era la conexión entre ambos.


  —No sé, he decidido venir a terapia. —Se encogió de hombros despreocupadamente.


  —¿Qué te ha llevado a decidirlo?


  Nathan levantó una ceja con escepticismo. Más que un psiquiatra, Jefferson era como un tío para él. Llevaba toda la vida en su familia, así que aquella pregunta estaba fuera de lugar. Él conocía de primera mano su situación personal.


  —Vale, me ha costado admitirlo, pero me estoy obsesionando con la recuperación de Natalie, ¿contento?


  El psiquiatra asintió con una expresión victoriosa.


  —Sé que no eres el mismo desde el accidente, y hay cosas que solo sabes tú y no te atreves a mencionar. Lo hemos hablado muchas veces, tenemos que trabajar en ese sentimiento de culpa que no es nada beneficioso para ti y lo único que hace es estancarte. A Natalie le irá bien con Roberta, ya verás cómo notas los cambios poco a poco y, seguramente, cuando ella comience a comunicarse, sentirás que puedes respirar de otra manera.


  Nathan se quedó contemplando los ojos celestes de Jefferson.


  —Tienes razón, estoy desesperado por ella, necesito ver los avances. Quiero que entre a la escuela siendo una niña normal y corriente, que se comunique con los demás niños, que haga amigos, que lleve una vida normal, dentro de lo que es la normalidad sin una madre.


  Jefferson suspiró.


  —Los niños suelen superar esas cosas antes que los adultos, es solo cuestión de tiempo. Mientras ella se recupera, tú deberías centrarte en superar esa depresión.


  —No tengo depresión —repuso gruñón.


  —Sí la tienes. Tu mente te dice una y otra vez que perdiste a tu mujer y dañaste a tu hija por tu culpa, el pensar que cometiste un error que te trajo esas consecuencias no te deja vivir. Te sientes completamente destrozado y eso se manifiesta en tu carácter.


  —¿En mi carácter? ¿Dónde notas los cambios?


  —Nathan, por favor, no me subestimes. Nos conocemos desde que eras un crío. El hosco, huraño, malhumorado, difícil de tratar y serio siempre ha sido tu hermano. Tú eras completamente distinto y te has convertido en una persona que se mueve de manera mecánica, que obedece unas rutinas metódicas, preocupándote por todos sin prestarte atención a ti mismo. —Ante su silencio, Jefferson continuó—: Sabes que puedes sincerarte conmigo.


  Nathan se acomodó en el sillón de piel hacia atrás, cerró los ojos unos instantes e inspiró hondo. Los abrió y miró a Jefferson.


  —Sabes lo que me costó ser escolta; ya no hablo del esfuerzo físico, sino del económico. Ya conoces la vida de mis padres, sencilla y humilde; se sintieron muy orgullosos de mí, y aunque todos están esperando a que me incorpore, puede que nunca lo haga. Me jode muchísimo encontrarme tan limitado físicamente.


  —¿Limitado? Saliste muy bien de la operación, con la rehabilitación has recuperado por completo la movilidad de los dedos e incluso has vuelto a tocar la guitarra eléctrica. Yo diría que has avanzado mucho, y, Nathan, hagas lo que hagas, todos están orgullosos de ti. Lo único que quieren, que queremos todos, es verte feliz, tanto si es siendo escolta como si es siendo barrendero.


  —La verdad es que no sé lo que voy a hacer con mi vida, estoy estancado —admitió—. Los dolores del brazo son horribles, hay días en los que no puedo ni coger el cubierto para comer, estoy atado a los calmantes porque las punzadas no me dejan dormir. Es un dolor constante que me recuerda continuamente que no estoy bien.


  —Creo que el mayor problema que tienes, en general, es la impaciencia. Todo va evolucionando muy bien a tu alrededor e incluso más rápido de lo que crees, pero quieres unos resultados inmediatos que son imposibles.


  —Tengo otro problema, Jeff.


  El psiquiatra acomodó los brazos sobre la mesa y entrecruzó sus dedos. Nathan lo observó. ¿Cómo explicar el extraño sentimiento que estaba surgiendo en su interior? ¿Cómo decir que le llamaba la atención una muchacha que bien podría ser su alumna?


  —Te escucho.


  —Sabes… —carraspeó—, sabes cómo fue mi matrimonio con Sarah, sabes que las cosas no iban bien. La noche del accidente yo…, yo… —No se atrevía a hablar.


  —¿Tú?


  —Discutíamos. La noche estaba cerrada de agua, llovía tanto que era incapaz de ver la carretera y, bueno, sucedieron cosas… Nos acaloramos… Ya ni sé cómo fue. —Se levantó, frotándose el cabello, nervioso. Unos golpes en la puerta lo sacaron del momento crítico.


  —Adelante —dijo Jefferson sin quitarle los ojos de encima a Nathan.


  La puerta se abrió y entró Roberta, la terapeuta de Natalie, con la pequeña.


  —Ey, Campanilla. —Su hija al momento se lanzó a sus brazos—. ¿Qué tal ha ido? —La niña le hizo una señal con el pulgar hacia arriba, sonriéndole—. Me alegro muchísimo de eso. Seguro que has vuelto loca a Roberta con tus historias, ¿eh?


  —Por supuesto que sí, Natalie es muy inteligente y me ha contado algunos cuentos. Al parecer, tiene a una nueva amiga. —Nathan se quedó mirando a la doctora—. Supongo que el próximo día me contará más detalles, ¿verdad, Natalie?


  La pequeña asintió y su padre le dio las gracias a Roberta, que se despidió y salió de la sala.


  —Bien, pues ya va siendo hora de que nos vayamos a casa, ¿tú qué dices? —Ella asintió—. Despídete de Jeff. —La puso en el suelo y Natalie corrió junto al psiquiatra.


  En realidad, ese hombre llevaba tantos años en la familia que era como si fuese otro abuelo más.


  Nathan emprendió el camino de vuelta sin dejar de pensar en la conversación con Jefferson llegando a varias conclusiones. Tenía depresión y era demasiado impaciente. A pesar de que la charla le había beneficiado, los habían interrumpido justo cuando se animó a contar lo que ocultaba. Necesitaba de alguna manera vomitar lo que tenía dentro, sus dudas, sus miedos, todo lo que tenía en su cabeza, y no se veía capacitado para encontrar la ocasión perfecta. Chasqueó la lengua. Tenía que salir de ese agujero como fuese.
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  El jueves amaneció tan caótico como se esperaba gracias a sus dos compañeras de piso. A pesar de que era casi la hora de almorzar, las chicas se preparaban un desayuno, y ella optó por lo mismo. No es que hubiese dormido mucho, pero no le apetecía salir de la habitación y se había entretenido adelantando trabajo sin dejar de mirar, de vez en cuando, el lugar donde tenía los documentos. Frederick iría a buscarla pronto y ella no era capaz de leer aquel informe. Comprobó con horror que era la una del mediodía y puso los ojos en blanco cuando vio el despliegue en el salón.


  —Cualquiera diría que vais de boda, ¿a qué hora empezaba la fiesta?


  —A las seis de la tarde, pero yo no iré hasta las ocho. —Amber estaba preparando un batido vitamínico.


  Ariel se sentó en el brazo del sofá, junto a Kristie.


  —¿Y eso? —preguntó.


  —A las ocho y media toca el grupo de Damon.


  —¡Oye! Me he enterado de que Mario te ha echado el ojo. —Kristie se estaba comiendo un tazón de cereales integrales.


  Ariel resopló.


  —No sé, es algo raro.


  —¿Raro por qué? Es el vocalista del grupo y está tremendo. Cualquiera querría estar en tu lugar.


  Ariel se levantó para rebuscar en la nevera.


  —Pues cambio mi lugar a quien quiera —dijo distraída mientras sacaba crema de queso para hacerse unas tostadas.


  —¿De qué estás hablando? Esta niña está tonta, Amber, dile algo.


  La interpelada se sentó con el vaso de batido cuyo líquido era de un color indescriptible. Ariel arrugó la nariz.


  —A ver, Violetta, no seas tan cerrada. El chico quiere conocerte, es guapo a rabiar, canta que te mueres y parece buena persona, ¿qué más quieres? Dale una oportunidad.


  —Lo pensaré.


  —Ah, ya sé lo que te pasa —dijo Kristie.


  Ariel se tensó inmediatamente.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Amber.


  —Que Peter es más de su tipo, ¿a que sí?


  Las dos la miraron con una sonrisa pícara en las caras. Ariel sonrió. Si tuviese que fingir interés en algún chico, desde luego Peter se asemejaba más a sus gustos. Era rubio casi platino, con unos ojazos azules impresionantes, y cuando sonreía, los hoyuelos se marcaban en sus mejillas. Además de ser compañero de estudios, tenían muchas cosas en común, pero su mente no dejaba de pensar en cierto hombre de ojos verdes y voz sensual con el que había soñado toda la noche.


  Aún no se creía que la hubiera llamado a las dos de la mañana porque le daba pereza escribir mensajes. No pudo evitar soltar una risilla que sus compañeras malinterpretaron, pero no hizo nada por sacarlas del error. Si no les daba alguna respuesta, eran capaces de no dejarla vivir en todo el día. Sus amigas eran las típicas que, cuanto más se opusiera a lo que decían, más insistían en ello. Seguramente, esa noche intentarían colarle a algún chico, pero Ariel solo seguía teniendo pensamientos para cierto hombre desaliñado de mirada esmeralda, de manos increíbles, movimientos sensuales y una espalda de ensueño… Se puso una mano en la frente unos instantes. Aquello se estaba convirtiendo en delirio. Tenía que tomar medidas.


  —A Peter ya lo conoces, tienes que comparar el género para poder seleccionar. Hablaré con Damon para que después de la actuación nos tomemos unas copas con ellos, así tienes la oportunidad de hablar con Mario a solas.


  Ariel resopló. Se untó las dos tostadas integrales con el queso bajo en calorías y cambió de tema.


  —¿Qué modelito os vais a poner?


  —Pues uno de infarto, ¿qué esperas? —contestó Kristie.


  —Yo voy a buscar algo que haga que Damon me quiera arrancar la ropa con los dientes.


  —Tú estás fatal —dijo Ariel con una risilla tirándole de los labios.


  —Y tú olvídate de la ropa casual que sueles llevar, ya te elegiremos el conjunto. —Ariel cerró los ojos unos instantes. Desde luego, cuando a Kristie se le metía algo en la cabeza, no había quien la frenara. Terminó su desayuno atrasado o almuerzo adelantado, no lo tenía claro, y la dejó hablar, total, ya tenía el conjunto de Jane—. Esta noche nos encargaremos de que pierdas la virginidad, ya verás.


  Nathan se atragantó con la zanahoria que había mordido. Tosió, tosió y escupió en la basura para, a continuación, tomarse un vaso de agua. Nada más salir de la terapia había llegado a casa y se había colocado el auricular. No sabía a ciencia cierta dónde había puesto Damon el micro, pero, en cuanto escuchó la claridad de la conversación, supo que su primo era un crack. Que las chicas organizasen una fiesta no le sorprendió en absoluto, estaban en la edad, pero se habían comentado detalles que él no quería saber. Así que intuyó que no era una charla importante para su investigación. Lo que le faltaba era saber que la muchacha iba a vestirse en modo ataque y se iba a largar con Mario o con el tal Peter para perder la virginidad. «Joder, ¿por qué he tenido que escuchar nada? Esto es una gilipollez». Guardó el auricular y buscó a su hija para dar un paseo con Dante.


  Ató la correa a la farola de la calle para entrar en el Sweet. Hanna enseguida salió al paso para abrazar a Natalie.


  —¿Cómo está la niña más preciosa del mundo? —Su hija sonrió y Nathan se sentó a la barra mientras la muchacha le preparaba el pedido de siempre, pan de pasas y nueces y un bollo de leche para Natalie—. Me has tenido muy abandonada, ¿eh? Fíjate que las tartas no me salían bien de lo triste que he estado.


  La risa silenciosa de su hija le ponía nervioso, se frustraba esperando oírle una carcajada en condiciones.


  Tal y como habían quedado, Daryl entró a los diez minutos de estar esperando.


  —Ey.


  —Ey —saludó su amigo—. Repostera. —Le dio un pequeño beso y después miró a Nathan. Un breve gesto de la barbilla y este asintió.


  —Hanna, necesito hablar con él un momento. ¿Te puedo dejar a Natalie?


  —Por supuesto, nos vamos las dos un momento al taller, ¿verdad?


  La niña asintió con ilusión y ambos se sentaron al fondo de la cafetería.


  —¿Tienes algo? —preguntó Daryl.


  —Me las he arreglado para colocar un micro. Al parecer, ha recibido una visita un tanto extraña. Hay unos documentos de por medio que creo que serán bastante esclarecedores. —Daryl escuchaba con atención—. Necesito que vayas a hablar con el decano de la universidad, deberá guardar la información personal a la fuerza. Yo no tengo los medios adecuados para presentarme allí. Tú eres detective, no te cerrarán la puerta y todo podrá quedar discretamente oculto.


  —Me parece bien, ¿cuándo?


  —Pues la semana próxima son las vacaciones, no sé si la universidad se mantiene abierta. ¿Y tú has conseguido algo?


  Daryl lo miró intensamente y después torció el gesto.


  —Lo cierto es que he estado liado, no me ha dado tiempo a investigar mucho, pero he descubierto algo interesante, aunque no está confirmado. —Daryl no pretendía revelar nada de lo que investigase, pero veía a su amigo tan inquieto con el asunto que había decidido informarle de cada pequeño detalle para que mantuviese la calma—. Al comenzar el ciclo escolar, Hanna se encariñó con una muchacha que había llegado nueva a la ciudad, como tantas, pero esta chica al parecer estaba completamente sola. Acude muy a menudo a la cafetería y ha encontrado en Hanna una especie de refugio. —Nathan apoyó los antebrazos sobre la mesa, atento a sus palabras—. De alguna manera, yo también le he cogido cariño y hemos sido durante todos estos meses un apoyo para ella, actuando de alguna manera como sus hermanos mayores.


  —Al grano, Daryl —se impacientó.


  —Sospecho que es Violetta Satir.


  Lo miró extrañado levantando una ceja.


  —¿Qué quieres decir con que lo sospechas?


  —Que con nosotros se hace llamar Ariel Satir. —Nathan abrió los ojos con sorpresa—. A ver, Satir no es un apellido muy común, es raro que las dos chicas tengan el mismo.


  —¿Por qué no me lo dijiste cuando te pregunté?


  Daryl se encogió de hombros.


  —Me gusta hacer las cosas a mi ritmo. —Su amigo lo aniquiló con la mirada, y Daryl continuó—: Suele contarle casi todo a Hanna, y, de repente, han surgido temas que coinciden contigo.


  —¿Por ejemplo?


  —Por ejemplo, que estaba a prueba para un nuevo trabajo, que estuvo en el cumpleaños de la hija de su supuesto jefe, cosillas así que te hacen atar cabos.


  Nathan se revolvió los rizos, confundido.


  —¿Pelirroja de ojos verdes? —preguntó.


  Daryl lo miró asintiendo.


  —Sería tan fácil como que me presente en tu casa para verla en persona.


  Nathan asintió.


  —Te enviaré una foto y me confirmas. —Se quedó unos instantes mirándolo—. No quiero que ella sospeche que la estamos investigando.


  —Entendido, me encargaré de indagar sobre su verdadera identidad. —Nathan asintió—. ¿Qué tal le va con la pequeña?


  —Eso es lo que me deja descolocado. Mi hija la ha aceptado demasiado bien, se va abriendo a ella poco a poco y veo que el estar cerca de esa muchacha la puede beneficiar.


  Daryl asintió.


  —No te preocupes, averiguaremos qué le ocurre a la chica y la ayudaremos a resolverlo, de manera que no haya nada oscuro rodeando a tu hija.


  Nathan sonrió.


  —Gracias, milagroso Lucien, salvador de niños. —Lucien era el nombre en clave que Daryl estuvo usando durante años, metido en un departamento oculto del gobierno, resolviendo casos de trata de personas. Al escuchar los ladridos de Dante, Nathan se dio cuenta de que se había entretenido más de lo que esperaba, así que cogió la bolsa con su pedido y se despidió de la pareja mientras su hija iba radiante de felicidad porque le había dado tiempo a hacer una fruta de mazapán. Nathan resopló. Esa adicción a los dulces era cosa de su madre. Helena se pasaba el poco tiempo libre del que disponía haciendo pasteles y postres de todo tipo.


  Estuvo gran parte del camino, la mañana y la tarde cavilando sobre las sospechas de Daryl. De modo que tenía a una muchacha cuya identidad no se sabía a ciencia cierta metida en su casa, en su vida y, peor aún, en su mente.


  Agradeció tener que dar clases por la tarde, necesitaba desconectar. Entró en la academia con aire distraído, organizando las canciones de la playlist que pondría durante las sesiones, cuando sonó su teléfono.


  —Ey.


  —Ey, ¿vendrás a vernos tocar?


  —No puedo, tengo que dar una clase ahora.


  Su hija entró en la sala donde estaba su madre dando una clase de flamenco y él entró a su sala para dejar la bolsa de deporte. Sacó el turbante mientras las chicas iban situándose y su primo le taladraba con información sobre la fiesta que él no quería saber.


  —Vente después de la clase. Hay más conciertos, música, copas, chicas, ¿qué más quieres?


  Nathan se recogió el flequillo de la frente mientras se apoyaba el móvil en el hombro.


  —Pero ¿tú te piensas que yo tengo veinte años o qué? Tengo responsabilidades, Damon, no voy a caer tan bajo de ir a una fiesta de universitarios bebidos.


  —Uy, cuidado, que tienes veintinueve, ve preparando la tumba que estás al borde de ser senil —repuso con sarcasmo—. Y ya estamos con lo mismo, ¿por ser universitarios tenemos que estar bebidos? Bebemos por la fiesta simplemente. Además, ni que tuvieras setenta. Joder, que eres joven, tío, y estás malgastando tu tiempo encerrado en tu casa. Estar con veinteañeros bebidos es justamente lo que necesitas para recuperar tu juventud.


  Nathan soltó una risilla.


  —Venga, te dejo, que tengo que trabajar.


  —Tú te lo pierdes. Si cambias de idea, llámame.


  Nathan colgó negando con la cabeza. Tras un rápido vistazo a sus alumnas y saludarlas, decidió que necesitaba quemar energía, quedarse agotado y no pensar en nada, así que iba a darles caña. Después de la primera canción suave que dedicaba a los estiramientos y a entrar en calor, buscó la primera canción de guerra y la conectó. Don’t Wanna Go Home, de Jason Derulo, comenzó a sonar a todo volumen por la sala. Algunas se quejaron nada más oírla y otras se lamieron los labios. Nathan soltó una carcajada negando con la cabeza y empezó a moverse mientras daba órdenes a través del espejo a las más rezagadas.


  A decir verdad, la fiesta estaba muy bien organizada. Ariel bebió de su vodka con naranja sin gas mientras sus amigas bailaban al ritmo de Sia y ella, intentaba moverse sin llamar mucho la atención. Bailar era una asignatura muy pendiente, no se le daba bien. Era la primera vez que iba a una fiesta universitaria, descontando el concierto de Damon, y estaba emocionada. Observó a los chicos acercarse a ellas. El grupo de Damon ya había tocado y, tras ellos, varios grupos amateurs para, finalmente, darle paso al DJ que iba a ambientar a la gente.


  Se habían percatado de que ella no sabía bailar, así que entre unos y otros decidían enseñarle movimientos, acompañados de muchas risas y alcohol. Ariel se unía a las risas y las bromas, pero se sentía incómoda cada vez que Mario o Peter se le acercaban, aunque con este último tenía más complicidad. Ellos intentaban por todos los medios contonearse pegados a ella de una manera un tanto íntima, se suponía que entraba dentro de lo normal. Mirase donde mirase, había parejas bailando de manera sexual, besándose, tocándose, y muchos acercamientos físicos más a los que ella no sabría poner nombre; sin embargo, Ariel no estaba acostumbrada a que invadiesen su espacio vital de aquella forma. Le costaba horrores intentar encajar en el grupo; a ojos de todos, actuaban con naturalidad, pero para ella suponía un esfuerzo. Dio gracias a que Damon se los llevó al jardín, así pudo disfrutar de la música en compañía de sus amigas. Se había reunido un buen grupo, Kristie había llamado a algunas compañeras de sus clases y Amber también, así que Ariel, simplemente, se había dejado llevar por sus dos compis de apartamento, adaptándose a las nuevas experiencias de las que cada vez disfrutaba más. Frenó en seco tras la espalda de Megan cuando esta se paró de pronto.


  —¿Quién es el que está hablando con Damon? ¿Un profesor?


  Ariel dirigió sus ojos a donde estaba el grupo de músicos y contuvo la respiración.


  —Ah, es su primo, el que sustituyó a Mario cuando pilló la gripe, ¿os acordáis? —contestó Amber.


  Estaban todos en el jardín, con sus copas en la mano, charlando entre ellos. Ellas, por el contrario, se suponía que iban al baño, pero se habían frenado a medio camino, justo en el porche del edificio.


  —Pero ¿es un profesor de música o algo? —insistió Megan—. Debe rondar los treinta largos, ¿no?


  Amber torció el gesto.


  —La verdad, no sé, pero nos lleva bastantes —dijo Amber.


  —Joder, pues está buenísimo —añadió Clara.


  Ariel inspiró.


  —Esos son los que no dan problemas —dijo Kristie.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Megan.


  —A ver, chicas, si queréis disfrutar de una noche de buen sexo, lo mejor es un hombre ya cocinado; tienen experiencia y no buscan nada serio. Los chicos de aquí… —resopló— te echan un polvo rápido de aquella manera y luego se creen con el derecho a repetir. ¿Perdona?, ¿repetir con la mierda de revolcón que hemos tenido?


  Las demás estallaron en carcajadas. Kristie tenía su propia filosofía de la vida y en ella no entraba tener una relación seria ni perder el tiempo con tonterías.


  —No lo había pensado de esa manera, llevas toda la razón —dijo Clara asintiendo despacio con la cabeza—. ¿Creéis que ha venido a la fiesta para liarse con alguien? Se le ve en forma. ¿Vamos y saludamos?


  Ariel carraspeó.


  —Mejor lo dejamos a su aire, tiene pinta de pervertido, ¿no? A ver, chicas, pensadlo bien, ¿qué tío de ese aspecto se planta en una fiesta universitaria si no es porque es un vicioso? Yo de vosotras ni me acercaba —dijo poniéndole un tono de repulsión. Fue un comentario impulsivo, muy desmedido y cruel, y enseguida se arrepintió de decir eso sobre él; pero en realidad no sabía qué decir, simplemente, no podía permitir que aquel grupo de mujeres en celo pusieran los ojos sobre Nathan. Hubiera dicho cualquier cosa para evitarlo—. Venga, vamos al baño y nos tomamos otra copa. —A la desesperada, intentó que la atención recayera en ella.


  —Joder, si prometes una copa, nos vamos ya, no vaya a ser que te arrepientas.


  Ariel sonrió e intentó llevárselas a todas para salvar la situación. No quería oír nada más sobre si Nathan era bueno en la cama o no, cerró los ojos con fuerza. ¿Es que ese hombre no le iba a dar una tregua? Soñaba con él, se levantaba pensando en él. Había acudido a la fiesta para despejarse y, sin darse cuenta, comparaba a todos los chicos con él, descubriendo que ninguno estaba a la altura ni le hacían sentir esa química. Y, para colmo, se lo encontraba allí. Tenía una auténtica montaña rusa de emociones en su interior y no era capaz de controlarla. Mucho se temía que al final descarrilaría.


  Nathan escupió el sorbo de ginebra. «¿Pervertido, vicioso y mayor?». Esa muchacha se había pasado de la raya echando pestes sobre él y corriendo la voz entre las chicas de una imagen que no era la suya. En realidad, no sabía si estaba más cabreado con ella o con él mismo. Había sucumbido al mensaje de Damon, que le había recordado los avances de Mario por llevársela a la cama. Al principio, le dio la importancia justa. ¿Desde cuándo se inmiscuía en la vida sexual de una chica de diecinueve años? Tenía la edad apropiada para acostarse con quien quisiera. Pero después… ¿Y si de verdad podía encontrarse en una situación extraña? Ella le había pedido protección ante cualquier amenaza sin definir exactamente ese peligro, Mario se podría considerar una intimidación, ¿no? Se había colocado el auricular por si desvelaba algún tipo de información que le sirviera y, a pesar de que llevaba un buen rato en la fiesta escuchando su verborrea con las amigas, no la había visto aún, así que le sorprendió de una manera impactante aquel ataque contra su persona a sus espaldas y sin venir a cuento.


  Se limpió la boca con el dorso de la mano echando chispas por los ojos. Desde que ella había llegado a su vida no hacía más que atragantarse y escupir cualquier líquido que entraba en su boca ante las sandeces que escuchaba. Miró de reojo hacia el lugar en el que supuestamente decían estar y observó cómo el grupo de chicas iba al baño. No le dio tiempo a visualizarla. Después de un momento prudencial, salían en dirección a la sala de baile. Entonces ella tuvo el descaro de pararse unos instantes para mirarlo y Nathan la taladró desde la distancia con toda la rabia que acumulaba; a su pesar, se mordió el labio.


  Las muchachas que había visto desde que llegó habían hecho gala de sus mejores modelitos para una fiesta de primavera, y ella no se había quedado atrás. Llevaba una camiseta negra de manga corta, con un cuello amplio que dejaba un hombro al descubierto, y un dibujo de purpurina plateada de dos alas en el centro. Una minifalda de tul negra con un cinturón de tachuelas y unas botas que le llegaban a los muslos. Los labios de lejos se los veía pintados de rojo y su cabello pelirrojo recogido en una cola alta. Nathan tragó saliva. Sí que le daban ganas de demostrarle lo pervertido que podría llegar a ser; en cuanto ese pensamiento cruzó por su cabeza, supo que debía contenerlo. Estaba delirando con esa muchacha. Observó cómo se acercaban a ella y permaneció atento a su auricular.


  —Te has quedado mirando al primito, ¿eh? Reconoce que está buenísimo.


  Ella miró a la amiga y la empujó hacia dentro mientras lo volvía a mirar por encima del hombro.


  —Sí. —La oyó suspirar—. Está tremendo. —Y desapareció hacia el salón mientras a Nathan se le aceleraba el pulso.


  Que una chica de su edad pudiera sentirse atraída por él era algo normal; no era soberbia, pero le pasaba continuamente en la academia con sus alumnas. Aquello era producto de la revolución de hormonas de las postadolescentes. Luego, de la noche a la mañana, se les pasaba el capricho, por eso Nathan le daba la importancia justa. El gran problema era que ella despertase en él esas ganas de tocarla, de acercarse, de una caricia, de olerla, de cualquier contacto físico. Ese era su jodido problema, y estar allí no era precisamente el camino hacia la solución.


  «Soy un pervertido, vicioso, pero estoy tremendo, ¿eh? Muchacha tarada». Le dio un sorbo a la ginebra con la cautela de no escupir.


  Ariel no paraba de preguntarse qué hacía cierto hombre de mirada verde en la fiesta. Los nervios la traicionaban y sus ojos lo buscaban sin darse cuenta. Le dio un nuevo sorbo a su copa, sintiendo un cosquilleo en el estómago. Ojeó de nuevo la pista y visualizó los ojos pardos de Mario, para no variar. A pesar de que tenía la posición de Nathan controlada, era siempre el vocalista del grupo el que se interponía en su campo de visión. Ariel hervía de furia al ver a todas las chicas alrededor de su guardaespaldas. Lo entendía bien, Nathan era carne madura, distinta, llamaba la atención ante tanto muchacho en período de transición a hombre. Su caballero de ojos esmeraldas era un hombre ya más que curtido, y eso era demasiado atrayente.


  Miró de nuevo el fondo de la sala y casi le dio un infarto. Un par de chicas andaban acosándolo e incluso una se tomó la libertad de agarrarse a su brazo.


  —Voy a vomitar —dijo entre dientes.


  —¿Necesitas que salgamos fuera?


  Ariel miró a Mario y le dio un sorbo a su copa.


  —En realidad, me haces sentir incómoda, no estoy acostumbrada a este tipo de situaciones.


  —¿Cómo dices? —Se acercó a ella para que le hablase al oído, pero Ariel arrugó la nariz.


  —No te ofendas, pero aquí tienes a un montón de chicas a tus pies. Yo… soy lesbiana —dijo encogiéndose de hombros inocentemente.


  Mario se quedó de piedra mirándola y Peter se fijó en su cara de pocos amigos.


  —¿Qué te pasa, Satir? ¡Venga, vamos a disfrutar, que aún queda mucha noche!


  Ariel sonrió a Peter, que bailaba dedicando sus atenciones a cuanta mujer se le acercase. Era un mujeriego, pero era normal, a fin de cuentas, solo tenía que mirar a las chicas y sonreír. Era un clon de Charles Bilgrien. Él lo sabía y se aprovechaba de eso, ¿quién no lo haría? Mientras bailaba con él, o hacía como que bailaba, giraba su cabeza de vez en cuando a la esquina que la martirizaba y se dejó llevar por un impulso.


  —Ey, Peter, ¿conoces al DJ?


  Él le dedicó una risilla traviesa.


  —Yo conozco a todo el mundo Satir —le susurró en el oído, enviándole un escalofrío a su cuerpo.


  —Pues necesito un favor. —Y en cuanto soltó la frase, miró de nuevo hacia aquella esquina con el malhumor haciendo efervescencia dentro de ella.


  Nathan soltó una carcajada y las chicas a su lado pensaron que era por algo que habían dicho. Había tenido el tino de encontrase a varias alumnas asiduas a la academia, algunas iban a las clases de su madre y alguna otra, a la suya propia —entre ellas, Lisa—, y aunque se estaba esforzando por prestarles atención, el auricular le taladraba el oído con lo que ocurría alrededor de Violetta. La pobre muchacha llevaba toda la noche intentando espantar a Mario sin éxito y, como medida desesperada, había dicho que era lesbiana, haciéndole reír sin venir a cuento. Volvió a beber de su copa, mirándola de reojo. Quizás Mario no suponía una amenaza, pero el ángel rubio no se apartaba de ella, haciéndole chirriar los dientes.


  —Venga, profe… Vamos a animar a la gente…


  Nathan parpadeó, intentando prestarles atención. Querían pedir una canción y que él bailase, pero nada más lejos. No era una fiesta en la que él tuviera que sobresalir. Ya por culpa de Violetta se había ganado una fama que no era la suya, cuánto más si se ponía a lucirse bailando. Negó.


  —No, lo siento. Vengo de estar toda la tarde machacándoos en clase, así que nada, poneos a demostrarlo vosotras. —Se quedó contemplándolas con una sonrisa en sus labios.


  Entonces el DJ pinchó una melodía que le sonaba mucho y se quedó perplejo. Apoyó sus antebrazos en la mesilla y cruzó sus dedos mientras miraba con todo el descaro del mundo hacia aquella muchacha. Wild Love, de James Bay, con un toque de remix. La canción original invitaba a bailarse más lento, de manera suave y diría que incluso erótica. Estaba seguro de que nadie en ese lugar era consciente de que estaba enviándole un mensaje, aquello era una especie de secreto entre los dos. Nathan se mordió el labio. La canción venía a decir algo como «quiero darte un amor salvaje, de los que no desaceleran nunca, de los que suben en intensidad y llegan alto, de los que el sonido de dos corazones es el único, en un lugar tenue, escondido, donde eres solo mía y somos imprudentes, espontáneos, viviendo el momento». Ese fue el breve resumen que Nathan hizo en su cabeza.


  Desde la pasada conversación por teléfono, la muchacha se había dedicado a escuchar a James Bay, ¿no?, y había seleccionado la canción a conciencia, intentando decirle ¿qué? Sus miradas se anclaron una en la otra, por encima de la gente, atravesando la sala como si estuvieran solos. Nathan comenzó a respirar de manera acelerada, su pecho se llenaba una y otra vez, indicándole cosas que él no quería entender. Se lamió el labio, pasando la lengua por el filo de los dientes. Ella hizo lo mismo, mirándolo desde la lejanía, retándolo… ¿a qué? ¿Qué pretendía? ¿Que él cruzara la sala para comérsela viva? Porque sus instintos le pedían eso, y aquello le aterró. Violetta le dedicó una sonrisa que le hizo temblar. Una milagrosa palmada en su hombro lo obligó a desconectar y lo agradeció como nunca antes. Cerró los ojos unos segundos, intentando controlarse.


  «No puedo con esto, no sé qué me está pasando, voy a acabar totalmente loca». Quiso acaparar su atención. Quiso que dejara de sonreír a todas esas chicas que se morían por captar su interés, y no se le ocurrió otra manera que poner una canción. Una canción que de alguna forma entendían ambos, algo que era un secreto entre los dos, pero no se esperaba que él la mirase de aquella manera, con una intensidad tan tremenda que aceleró su pulso.


  Lo tuvo, durante lo que duró la canción, lo tuvo completamente pendiente de ella, pero ¿para qué? Se habían quedado mirándose por encima de los demás, ambos se habían relamido los labios, mordiéndolos, como si esperasen que el otro lo hiciera. Él se había pasado la lengua por el filo de sus dientes, y a ella le dio un escalofrío. Aquello era algo que superaba su entendimiento y, por supuesto, su control. Se despegó del grupo para salir a respirar aire fresco. Caminó con decisión hacia la fuente del jardín, una redonda escultura de piedra negra en cuyo centro se situaba la figura de una clave de sol que desprendía agua de una manera suave y delicada hasta el estanque. Se sentó en el borde. Colocó un codo sobre su pierna y apoyó la frente en su mano dejando escapar un suspiro.


  —Necesito hablar contigo.


  Ariel puso los ojos en blanco al notar su presencia.


  —No quiero ser maleducada, Mario, pero no me interesa.


  Él se agachó y puso una mano sobre su muslo. Ariel apretó los dientes.


  —Es que creo que ha habido un malentendido entre nosotros. Mi intención no es molestarte ni agobiarte, solo pretendía que nos conociéramos mejor. Teniendo en cuenta que Amber es tu mejor amiga y es la novia de Damon, en fin…


  Ella apresó su mano y se la apartó intentando mantener la calma.


  —No lo tomes a mal, pero es que no tenemos nada en común. —Le dedicó una sonrisa tímida. En realidad, no es que fuese un mal chico. Hasta el momento, se había mostrado educado, correcto, y debía reconocer que era bien parecido, pero Ariel se sentía incómoda con su presencia. No encajaba en una reunión en la que todos eran muy naturales y espontáneos. Si decidían bailar juntos, lo hacían; si decidían beber, ni se lo pensaban; si querían mantener relaciones, allá que iban. A ella, tan solo mantener una conversación y dar su confianza a alguien le costaba.


  —No te preocupes, igual necesitas tu tiempo. —Volvió a colocar, en esta ocasión, sus dos manos sobre los muslos de ella.


  —¿Tiempo para qué exactamente?


  —Para considerar liarte conmigo.


  Ariel apretó la boca.


  —Veo que nadie te ha dicho nunca que no, ¿cierto? —Ella lo miró con frialdad mientras se ponía de pie.


  —Tranquila, solo te estoy pidiendo que me des una oportunidad. Igual si nos conocemos, cambias de opinión.


  Ella se cruzó de brazos, ¿el muchacho no se enteraba de la conversación? Intentó ser sutil e incluso educada, pero tuvo que adoptar el papel más directo.


  —No me interesa conocerte. —Se encogió de hombros.


  —¿No te parece que estás siendo soberbia?


  Ariel inspiró para armarse de paciencia.


  —Estoy siendo clara, hay una gran diferencia.


  —Eres nueva en esta ciudad y no te enteras de cómo va el asunto. Soy popular aquí y resulta que he puesto mis ojos en ti, lo que significa que tienes que sentirte privilegiada.


  Una risilla incrédula sacudió a Ariel.


  —Soy nueva en esta ciudad, y da la casualidad de que no he puesto mis ojos en ti. Por lo visto, no entiendes el idioma universal. Si una mujer te dice que no, es que no, sin más.


  Mario se acercó a ella en dos pasos amenazantes y Ariel se cubrió de la frialdad con la que se había criado.


  —No tienes esa posibilidad. Si quiero algo, lo consigo. —Le puso la mano en la mejilla.


  Sin previo aviso, Ariel agarró su mano colocando sus dedos pulgares entre las articulaciones de los dedos masculinos, obligándolo a girar su muñeca de tal manera que Mario se dobló en dos y contuvo un grito.


  —Te voy a dejar algo muy clarito… —le susurró entre dientes mientras apretaba con rabia su mano, clavando sus uñas—. No intentes ni por un momento jugar conmigo, no tienes idea de lo que soy capaz de hacer. —Mario se retorcía de dolor ante su agarre—. ¿Te ha quedado claro? —Él asintió varias veces y entonces Ariel lo soltó—. Espero no tener que repetirlo.


  —Estás loca —le dijo con rabia.


  Ella se volvió, le dedicó una sonrisa y asintió.


  —No es nada nuevo. —Y dejó al vocalista del grupo con aires de grandeza dolorido, sentado en la fuente.


  Entró con determinación en la sala y se fue directamente hacia la barra. Se pidió un vodka y le dio un enorme trago. Al parecer, no podía ser Violetta Satir, pues su interior, tan frío y vacío, se apoderaba de ella ante cualquier adversidad.


  —Una vez más. Venga, tienes que ser más rápida. Ya te dije que estabas más gorda; así, es imposible.


  Ariel se levantó del suelo a duras penas, le costaba respirar y sentía la capa de sudor de su cuerpo como una enorme losa sobre ella. Consiguió mantener el equilibrio. Levantó sus puños contra su atacante, pero no le dio tiempo a esquivar el golpe; de nuevo, cayó al suelo, derribada como un saco de pienso.


  —Así es inútil Ariel. Concéntrate, eres mi hija, eres presa fácil, tienes que saber defenderte. Ponte en pie de nuevo, no me avergüences.


  Ariel boqueaba con la cara pegada en la lona. Su padre estaba sentado, tomándose un whisky con hielo mientras observaba cómo le daban la paliza de su vida sin pestañear. Le habían partido la ceja, aún tenía los moretones en las costillas de la última sesión y un tobillo dañado, pero a él eso le daba lo mismo. Colocó las palmas de las manos sobre el suelo e intentó levantarse, pero recibió una patada en el costado que la llevó a lanzar un enorme alarido. Cayó de espaldas, con las manos sobre la zona afectada y los ojos llenos de lágrimas.


  —Para, Edmund. Tendremos que suspender las clases unos días, no sabía que tenía una hija tan débil.


  Oyó los pasos de su padre en la lejanía, oyó los pasos de su supuesto entrenador, verdugo, mientras ella yacía en el suelo, cubierta de sangre, sin poder moverse y como si la hubiesen arrojado a la vía del tren. Creía que iba a perder la conciencia y cerró los ojos con un pensamiento cruzando su mente. «Ojalá me muriera ahora», pero una mirada verde se interpuso en ello, y Ariel abrió los ojos a pesar de su debilidad. Sin darse cuenta de que la estaban atendiendo, en su mente solo veía unos ojos verdes que la impedían rendirse.
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  Se notaba mareada, pero ¿qué podría pasar? Estaba en la pista de baile con sus amigas, evadiéndose de todo. Aquella era la primera vez que lo hacía desde que había llegado a Crossed, porque lo del concierto de Damon no fue exactamente lo mismo, y lo cierto era que le estaba sentando bien. Jamás le habían permitido tener amigas, su escasa relación con Meredith no podía considerarse amistad tal y como Ariel entendía la palabra.


  A ella le costaba confiar en las personas, pero Kristie y Amber se habían hecho un hueco en su vida a base de paciencia y tenacidad. Por lo que esa noche se limitó a disfrutarla. Como si realmente Ariel Fitzmoreland no existiera y en su lugar, Violetta Satir fuese una chica normal y corriente, que hacía cosas propias de su edad. Ir a una fiesta, cumplido; pillarse un punto, ya lo había conseguido: y… Miró a su lado, Amber y Damon se encontraban en su propia burbuja, abrazados y besándose con una intensidad abrumadora. Enrollarse con algún chico… Pero solo había uno que le llamaba la atención.


  Dejó de girar con la canción de It Feels so Good, de Sonique, en cuanto aquello cristalizó en su mente y abrió los ojos para visualizar mejor. En medio de la neblina que los cubría, encontró a Nathan charlando distraídamente con un grupo de chicos mientras varias mujeres no le quitaban ojo de encima. Ariel apretó los labios y se dejó llevar por su impulso y por la desinhibición que le causaba el alcohol en la sangre. Caminó con determinación entre la gente hasta que lo tuvo delante. A Nathan le dieron un codazo y él volvió la cabeza hacia ella abriendo sus ojos con asombro. Ariel dudó unos instantes, lo que tardó en aniquilar los miedos en su cabeza. Lo miró unos segundos, los suficientes para ser atravesada por sus ojos verdes; cuando él levantó una ceja, Ariel agarró su mano y lo obligó a caminar tras ella.


  —Oye, ¿qué pasa? —preguntó al verse arrastrado de aquella manera, pero caminó sin poner impedimentos, cosa que a Ariel le hizo gracia.


  Una vez fuera, cruzó el jardín y se situó estratégicamente tras la fuente. Allí se giró con rapidez y, antes de que él pudiese hacer nada, pegó sus labios a los masculinos. Fue un leve contacto, no le dio tiempo a describir la sensación, pero se apartó para observarlo. Él se quedó estupefacto.


  —¿Qué coño haces? ¿Estás loca? —Se frotó sus labios con el dorso de la mano.


  —Ammm… Necesitaba averiguar lo que era dar un beso —dijo a modo de explicación. Ariel no apartó la mirada de sus labios, parecían ocultos entre su espesa barba.


  Él se quedó mirando cómo se lamía la boca, intentando paladear algo que ni siquiera había sentido. Aquello era una locura. «Mierda, ¿cómo cojones resistirse a eso?», pensó Nathan.


  —¿Llamas a eso beso? —Una sonrisa traviesa acudió a su boca. Ella visualizó sus colmillos, y una punzada atravesó su estómago—. Si tienes curiosidad, te enseñaré lo que es un beso de verdad.


  Ariel notó la mano de Nathan en su nuca y la otra en el bajo de su espalda. La obligó suavemente a acercarse a él y situó su boca en la de ella. Acarició sus labios con la lengua, muy levemente, como pidiendo permiso, como si ella tuviera la capacidad de negarlo. Se abrió paso entre sus labios e introdujo la lengua dentro de su boca. Ariel abrió los ojos ante la sorpresa y la cantidad de sensaciones que se disparaban en su interior. Sus dientes le dieron un tierno bocado en el labio inferior, y a ella se le escapó un suspiro. Notó su sonrisa sobre su boca y Ariel decidió aprender de su maestro.


  Copió sus movimientos. Movió su lengua, que entró en contacto con la de él. Jamás había intimado con un hombre. Saborear y paladear la boca de Nathan le estaba elevando la temperatura. Tenía un extraño contraste entre fresca y caliente. Había estado bebiendo algo de limón. No le gustaban las cosas cítricas, pero se declaró amante de su lengua. Él atrapaba su labio inferior con los suyos, absorbiendo algo que Ariel no entendía, pero que se lo entregaba gustosa. Se atrevió a pasar la lengua por sus colmillos y notó su sonrisa triunfal al instante. Aquello la derritió por completo. Su barba le hizo cosquillas en la piel. Se agarró con fuerza a sus hombros, pues le temblaba todo. Las corrientes eléctricas que Nathan enviaba a su cuerpo tan solo con un beso la estaban mareando. Notaba sus manos firmemente ancladas en su cintura. Calientes. Lo que empezó con delicadeza se volvió intensidad, anhelo, deseo en estado puro, hasta que se atrevió a darle un pequeño bocado y el gemido masculino entró en su boca. Entonces Ariel despertó. Se separó de él con muchísima fuerza de voluntad y se quedó mirando sus ojos verdes, vidriosos.


  —Lo siento, lo siento de verdad. —Comenzó a caminar hacia la fiesta.


  Nathan se quedó unos instantes bloqueado para después sentarse en el borde de la fuente. Se llevó una mano a la frente apartándose los rizos de la cara. «¡Santo Dios! La niña esta me ha dejado con las rodillas temblando», y decidió marcharse de allí antes de arrastrarla de nuevo y morderla por todas partes. Lo que estaba sucediendo era demasiado peligroso para él. ¿Desde cuándo no había sentido esa necesidad tan potente de besar a alguien? Le impactó el hecho de que fue muchísimo tiempo atrás, antes incluso de que falleciera Sarah. La atracción que estaba sintiendo por esa chica iba mucho más allá que un simple beso, y descubrir eso le estaba causando un pánico atroz.


  Se quedó mirando esas piernas largas que de nuevo lo marearon, pero ¿cuánto medía esa muchacha? Caminó hacia él con determinación, Nathan tragó saliva y se lamió los labios. Ella puso sus manos sobre su pecho, quemándole, y de pronto lo empujó hacia el suelo. Cayó de espaldas sobre el césped y observó cómo abría las piernas sobre él, levantando su falda de tul, dejándole una plena visión de lo que escondía debajo. Se colocó encima y acercó su boca roja a sus labios, sonriendo. Nathan no se contuvo. Colocó las manos en sus tobillos y acarició con adoración esas piernas, ascendiendo con veneración, apretando cada uno de sus dedos sobre la carne. Pellizcó sus muslos con impaciencia, devoró y tocó todo lo que quiso. No sabía si su ansia aumentaba o por fin se saciaba. En el momento en el que estuvo dentro…


  Los ladridos de Dante se colaron en su mente y Nathan apretó los dientes con furia. Si hubiese sabido que un puñetero beso iba a llevarlo a tener un sueño erótico recordándole lo necesitado que estaba, habría salido corriendo de allí. Pero no, como idiota que era, se había quedado, observando cómo el rubio revoloteaba constantemente a su alrededor, pendiente de sus tiras y aflojas con Mario. Cuando el asunto se puso interesante, salió al jardín para intervenir en el caso de que hiciese falta, pero, lejos de eso, observó la llave de muñeca que Violetta le había hecho al pobre muchacho, lo que lo llevó a tener más intriga aún.


  Jamás había conocido a una chica que supiera de defensa personal, y menos de manera tan experta. Se veía de lejos que no era su primera vez, y Nathan se quedó toda la noche analizando su actitud. Era muy contradictoria, fría y distante por momentos, sociable y risueña por otros. Por supuesto, aunque a partir de esa situación Mario mantuvo las distancias, el ángel rubio no se separaba de ella en ningún momento, algo que le tocaba las narices, a pesar de que le costaba admitirlo.


  Después de cuatro gin-tonics no había conseguido descifrar nada y ni se lo planteaba siquiera. Se decía una y otra vez que la miraba para investigarla, pero… Música, alcohol y una muchacha de una atracción magnética delante de él haciendo como que bailaba. Se maldijo a sí mismo por beber sabiendo lo que el alcohol hacía en su sangre —le subía la libido de una manera brutal—, pero, por otro lado, no sabía cuándo había sido la última vez que se había sentido atraído por una mujer. Le era imposible quitarle los ojos de encima a aquella muchacha, y lo intentó muchísimas veces, pero sus ojos no obedecían a su cerebro, y aquello era comprar muchos números de un sorteo para que le tocase un acelero de pulso y un hervor de sangre.


  Había crecido en la escuela de baile de su madre, había mirado un millón de piernas femeninas y aquello se convirtió en su debilidad. Las piernas de las mujeres eran elegancia, eran curvas, eran algo de lo que jamás había podido apartar la mirada. Eran una proporción matemática. La combinación ideal entre huesos rectos, con las debidas curvas en la pantorrilla, en el tobillo y en el muslo, adornados por una rodilla fina. Para él, no había nada más erótico que una mujer bailando y mostrando sus extremidades.


  Aquella muchacha no sabía bailar, eso era algo obvio bajo su mirada de profesor de baile, pero no podía apartar los ojos de ella, quisiera o no. Era humano y ya había caído en el feo hábito de analizar sus piernas, que, para su completa tortura, parecían perfectas. Así que, cuando la contempló caminar hacia él con la minifalda, las botas altas y los labios rojos, intentó encomendarse a todos los santos, dioses y divinidades que existiesen en los confines del mundo para no cruzar el límite. Intentó hacerse el distraído, intentó aparentar que no iba con él, pero le dieron un codazo que no pudo eludir, y tuvo que mirarla de manera directa. Por supuesto, el hecho de que ella rozase sus labios contra él diciéndole que quería saber lo que era un beso desintegró de manera radical la poca voluntad, de mantener la distancia, que le quedaba, así que sucumbió como cualquier chico postadolescente sobrado de hormonas como los que había en la fiesta, a pesar de que le habían tildado de casi cuarentón.


  Se incorporó de la cama resoplando, con sus manos sobre la sábana, y abrió un ojo para visualizar su habitación. Lo volvió a cerrar y soltó un gruñido. Se sentía como todos los días al despertar, desorientado, lánguido y en ralentí. La diferencia de esa mañana con todas las demás era el plus que le había sumado a su medicación el haberse bebido unas copas y el sueño frustrado de un calentón. Ni siquiera le había dado margen a masturbarse para aliviarse. Llevó sus piernas con pesadez al borde de la cama para incorporarse y se frotó los ojos con las palmas de las manos. De lejos, oía el silencio más absoluto, y se acordó de que había dejado a su hija con la abuela. Nathan chasqueó la lengua. Cuántas veces lo salvaba su madre.


  Se puso de pie y fue hacia el armario, estirando sus brazos y su cuello para no sentirse tan entumecido. Como cada día, se colocó una sudadera y la capucha sobre la cabeza, la luz de la mañana siempre le hacía daño a la vista. Otro efecto más. Bajó las escaleras con desgana y se dirigió a la cocina para tomarse el primer café del día y transformarse de hombre neandertal a considerarse persona normal de nuevo. Acababa de encender la máquina de café cuando sonó el timbre, resopló y fue a abrir. Tan solo visualizó un remolino pelirrojo pasando por su lado.


  —Necesito hablar sobre lo de anoche. —Ariel entró en la cocina y se cruzó de brazos.


  No había dormido, no había comido, su cabeza giraba en bucle recordando una y otra vez el primer beso que le habían dado en su vida. ¿Era normal sentir todo lo que ella había sentido? ¿Así eran todos los besos o, simplemente, era porque Nathan se lo había dado? Se quedó contemplando a ese hombre que le había hecho temblar. Llevaba un pantalón de deporte gris y una sudadera roja con la capucha puesta, y la observaba casi sin tener los ojos abiertos del todo. No le contestó, se acercó a la máquina de café, colocó una taza debajo y pulsó un botón. Después, apoyó sus caderas sobre la encimera y se cruzó de brazos.


  «Ariel, tienes que admitir que todo lo que hace este hombre te parece sexi. Está recién levantado, no le ves la cara porque prácticamente está escondido bajo la capucha, pero ves algunos rizos, esos ojos verdes y esa barba, y todo te parece deseable. Estás muy mal».


  —¿Me has oído? —Nathan resopló—. Quiero entender lo que ocurrió anoche.


  Él se frotó la cara con una mano.


  —Nos besamos, y ¿qué?


  Ariel abrió los ojos con asombro.


  —¿Y qué? Eres el único hombre al que he besado.


  Nathan soltó una risilla.


  —No serás de las que piensan que se quedan embarazadas con un beso, ¿no?


  Ella achicó los ojos.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —Un poco sí.


  Ariel tragó saliva mientras él le daba un sorbo a su café.


  —No he besado en mi vida a un hombre, no me da vergüenza decirlo y no sé si todo lo que sentí contigo es normal o lo sentiría con cualquier otro.


  Nathan apretó los labios. En esos instantes no tenía ni idea de lo que ella quería decirle, pero le envaró pensar en que ella contemplara el hecho de «besar a otro hombre». Por otro lado, no estaba en posición de recriminar nada y poner limitaciones. Ellos no tenían ningún tipo de relación. Carraspeó.


  —Fue solo un beso. —«Y por eso has tenido un sueño tórrido con ella, porque fue un simple beso. No te lo crees ni tú». Nathan se cabreó con su jodida conciencia.


  —Pues creo que para mí fue… «el beso».


  Él puso los ojos en blanco, no estaba despierto del todo, le costaba llevar el ritmo de la conversación. Debía haber supuesto que la única muchacha a la que le importaba un puñetero beso era a la que se lo había robado. No podía tener peor suerte. ¡Ah! Sí que podía. En la poca lucidez que tenía en esos momentos, había imágenes de cómo esa muchacha se le tiraba encima y él se aprovechaba de la situación. Apretó los dientes y cerró los ojos unos instantes.


  —No puedo dar marcha atrás y devolvértelo, tendrás que vivir con ello —dijo con sequedad.


  —¿Me estás diciendo que… no significó nada para ti? ¿No sentiste nada? ¿No te recorrió la misma intensidad que sentí yo?


  Nathan se quedó mirándola unos instantes e inspiró hondo. Sí que había sentido, una barbaridad de cosas, pero no podía expresarlo abiertamente. La chica tenía diez años menos que él, ¿qué iba a hacer? Tenía que poner límites a aquella locura.


  —Claro que significó, soy mayor, pervertido y vicioso —repuso con hastío. «Y por eso he soñado contigo».


  Ariel abrió los ojos con asombro, ¿se había enterado de lo que había dicho sobre él? Nathan se acercó a ella y colocó una mano sobre la mesa de la cocina, aproximándose a su rostro. Hasta ella llegó su aroma varonil mezclado con el olor a café.


  —La próxima vez que se te ocurra hablar así de mí, acuérdate de que me enteraré.


  Ariel lo miró con toda la culpabilidad en sus ojos.


  —Lo siento muchísimo, de verdad. Sé que estuvo fuera de lugar y que no te lo merecías, pero… —Pensó en una excusa, aunque fuese muy débil—. En realidad, lo dije para quitártelas de encima, te hice un favor.


  Nathan levantó las cejas, no podía ser más descarada. Inspiró intentando armarse de paciencia.


  —Quitármelas de encima es asunto mío. Sabes que doy clases de baile, ¿no? ¿Has pensado en el daño que puede hacerme que la gente crea que soy un pervertido? Trabajo por las mañanas en el taller con mi padre y tres tardes a la semana doy clases en la academia de mi madre. Por si no te has dado cuenta, tengo a una hija a la que mantener; quedarme sin trabajo no es una opción.


  Ariel tragó saliva, aún estaba demasiado cerca, sus ojos verdes chispeaban de furia.


  —No pensé en eso, pero acabo de disculparme. Lo siento de verdad. Fui injusta contigo.


  Él se quedó unos instantes observando el arrepentimiento en sus hermosos ojos, idiotizado. Chasqueó la lengua, mosqueado consigo mismo, y se apartó. Se fue hacia el café, que ya estaba tirando a frío, y se lo tomó de un sorbo.


  —Estás perdonada, que no vuelva a suceder —dijo sin mirarla. Dejó la taza en el lavavajillas—. Tengo que irme al taller. Mi hija está con la abuela, recógela y quédate con ella toda la mañana. —Nathan pasó por su lado—. Nos veremos a la hora del almuerzo, cualquier cosa me llamas. —Y, sin más, desapareció de la casa llevándose a Dante.


  Llevaba horas intentando arreglar los inyectores de aquel maldito coche, algo que había hecho un millón de veces y que en aquel momento se le resistía. Terminó de ajustarlos y, sin saber cómo ni de dónde, se le escurrió una tuerca entre los cables.


  —¡Mierda! —Se limpió el sudor de la frente con el antebrazo y se sentó en el suelo, apoyando los brazos en sus rodillas y dejando escapar un suspiro.


  —¿Qué es lo que te pasa hoy? —Su padre se acercó a él mientras Dante le olisqueaba el cuello.


  —Nada —dijo malhumorado.


  —A mí no me engañas, chico. Llevas toda la mañana con la cabeza en otra parte, no has acabado con la avería de un coche siquiera. Tú decides, lo hablas o te envenenas.


  Nathan levantó la mirada hacia su padre.


  —Natalie está con la canguro, y no me concentro.


  Su padre resopló.


  —Ya hemos hablado un montón de veces sobre eso, te estás obsesionando con la seguridad de la niña. Esa chica es una buena muchacha, ¿qué le va a pasar? Estará bien.


  —Pueden pasar un millón de cosas en una fracción de segundo. —Nathan agarró una llave inglesa y la abrió distraídamente.


  —Si sigues así, acabarás mal. Respira un poco, déjale espacio a la niña. No le haces ningún bien sobreprotegiéndola.


  Nathan cerró los ojos apretándolos con fuerza unos instantes y después se levantó.


  —Necesito ver a Jefferson.


  Gregor asintió.


  —Eso es lo que tienes que hacer, chico, busca ayuda y céntrate en ti. Mi nieta mejorará ella sola, es fuerte y valiente y, al contrario de lo que piensas, no te necesita tanto.


  —Papá… Esto… —Señaló el coche y su padre asintió.


  —Yo me encargo. Vete, anda.


  Nathan asintió, se despidió de su padre y caminó rumbo a su casa con Dante dando saltos a su alrededor mientras llamaba por teléfono al psiquiatra.


  Entró en alerta por instinto y no oyó ruido alguno. Se quitó el mono de trabajo, que estaba cubierto de sudor, mientras revisaba la casa antes de irse a la ducha; no las encontró en ninguna parte. Se fue hacia la nevera para beber agua y vio una nota pegada.


  Nos vamos al parque.


  Cogió la nota chasqueando la lengua, esa muchacha se tomaba una libertad que no le había dado. Inspiró hondo para relajarse cuando se dio cuenta de que, en lugar de pensar en que su hija se estaba divirtiendo, por su mente pasaron todas las probabilidades de accidentes en un parque infantil. Se llevó una mano a los ojos cuando llegó a la conclusión de que de verdad tenía un problema.


  Subió con pesadez hacia la ducha y, tras tomarse su tiempo bajo el agua para intentar calmarse, se quedó contemplando su reflejo. Se acarició la barba sin poder evitar acordarse de la pequeña irritación que tenía la muchacha en su rostro. Colocó las manos en el lavabo sin apartar los ojos del espejo. En ese momento y después de toda la mañana sin poder dejar de pensar en ello, a pesar de sus numerosos intentos, se acordó de nuevo de la conversación que habían tenido.


  Ella lo había mencionado varias veces, él había sido su primera vez. Por un lado inexplicable, se alegraba de ello, sentimiento que no debería de tener; por otro, le preocupaba que ella interpretase cosas que no eran reales. ¿Había significado algo para él? Claro que sí. Le había dejado claro el tiempo que hacía que no disfrutaba de una mujer, y le había recordado que estaba bastante vivo, pero también fue consciente de que había cometido un error irreparable. Ahora conocía el sabor de su boca, el tacto de su cintura en sus manos y el calor de su cuerpo pegado al suyo. Nathan cerró los ojos dejando escapar el aire, cualquiera diría que le habían pasado un exceso de hormonas disparadas que ejercían control sobre su cuerpo sin su consentimiento.


  —Mierda —murmuró.


  Ariel se había llevado a Natalie al parque más que nada porque ella también necesitaba aire fresco. Desde que había compartido el único y más intenso beso de su vida no había dejado de pensar sobre ello. En realidad, casi esperaba que para él no significase nada. Un pequeño resquicio de esperanza la obligó a presentarse allí bajo un impulso sin justificación ninguna, deseando algo que sabía que era imposible. No era idiota. Sabía cómo funcionaban algunos hombres, y muchas mujeres también, para los cuales un contacto físico no era más que eso, un alivio temporal y momentáneo de las necesidades sexuales humanas.


  Pero ella no estaba acostumbrada a relacionarse con nadie, no había tenido amistades, ni mujeres ni hombres, no había tenido la ocasión de tener pareja. Había estado recluida y sometida a una serie de normas que no le permitían interactuar con las personas en general, así que ese pequeño beso la había sacudido por entero. No tenía otras referencias, no podía compararlo con otra cosa, por lo tanto, se preguntaba una y otra vez si todas las sensaciones que ella había percibido eran normales o, por el contrario, era distinto al tratarse de Nathan. No era que hubieran avanzado mucho, ni mucho menos, pero ese pequeño momento íntimo que habían compartido le había calado hasta los huesos. Como si se tratase de cualquier bacteria que la hubiera infectado sin posibilidad de cura.


  Inspiró. ¿Qué respuesta esperaba de él? ¿Que le declarase amor eterno? Sus pensamientos eran completamente distintos por la edad, por la diferencia de caracteres, porque quizás ambos buscaban algo opuesto. Nunca había tenido o sentido la necesidad de estar con alguien. No quería dejarse llevar por las fantasías que raras veces acudían a su mente, pero cada momento compartido, mirada robada, sonrisa cómplice entre ellos la iban invadiendo poco a poco. ¿Era tan difícil de creer que una chica como ella pudiese llegar a enamorarse? Algo que siempre le había estado prohibido, vetado, censurado. Llegó un momento en su vida en el que no sabía si realmente llegaría a encontrar a una persona con la que compartir el camino o si de verdad quería encontrar a esa persona, y resultaba que el único hombre que le había llamado la atención vivía en otra órbita distinta, con unas preocupaciones desiguales a las suyas. Ariel tenía que aclarar las nuevas y perturbadoras emociones que estaba sintiendo, todas desconocidas para ella.


  Despertó de su trance cuando Natalie se acercó a ella después de salir del túnel infantil.


  —¿Qué tal si nos vamos a casa y organizamos algo de comer para cuando llegue tu padre de trabajar? —En realidad, no sabía qué podría preparar, pues ella de conocimientos culinarios estaba limitada, pero la pequeña asintió. Ariel se agachó para tenerla en su campo visual y agarró sus brazos con cariño—. Te voy a contar un pequeño secreto si tú me dices uno también, ¿quieres? —Natalie se quedó mirándola—. Lo dejaremos para la hora de los cuentos. Piénsatelo, ¿vale? Podríamos ser amigas de secretos —Se incorporó y le dedicó una sonrisa.


  La niña le dio la mano y ambas emprendieron el camino dando saltos de vez en cuando, inventándose obstáculos que tenían que atravesar.


  La sorpresa fue impactante al ver a Nathan en casa antes de la hora que había comentado, en vaqueros y con una sudadera blanca abierta sin nada debajo; tenía el cabello mojado, como si acabase de salir de la ducha. Se quedaron unos instantes mirándose mutuamente en los que Ariel tuvo una completa visión de su pecho.


  Sin importar lo que había estado pensando, se acercó a él y deslizó sus manos por aquel pectoral, sintiendo el calor y la firmeza de su piel, percibiendo su aroma a jabón, notando el acelero de su pulso y su respiración agitada. Él agarró sus muñecas, fijó sus manos para que no las pudiese mover y le susurró:


  —¿De verdad estás preparada para subir de nivel?


  Ariel se lamió los labios.


  El suave sonido de la cremallera le hizo parpadear. Él se había cerrado la sudadera, y Ariel se metió el cabello detrás de la oreja. Independientemente de sus recientes estudios en psicología, aquellas fantasías mentales se estaban volviendo un trastorno. Iba a tener que hacérselo mirar. No podía perderse en esos pequeños momentos filmográficos cada vez que tenía a ese hombre delante o, al final, tendrían que internarla. Resopló discretamente, mosqueada con su mente.


  —¿Te lo has pasado bien? —Natalie asintió y Nathan la cogió en brazos para ponerla de pie en la silla. Comenzó a palpar sus piernas, sus brazos, su cabeza, sus ojos…—. A ver… ¿Está todo en su sitio bien colocado? —Su hija dejó escapar una risa silenciosa mientras asentía—. ¿Tenéis hambre? —Natalie asintió y Nathan miró a Ariel—. ¿Te quedas a comer?


  Ella se encogió de hombros.


  —En realidad… Creo que debería marcharme. —Natalie tiró de su abrigo y Ariel se quedó mirando sus ojos verdes, iguales a los de su padre, que transmitían súplica—. Bueno… ¿Debería quedarme?


  La pequeña asintió y él sonrió mientras rebuscaba en los muebles y por la nevera.


  —Mmm… Parece ser que ya va tocando una compra, Campanilla. Claro, eres una comilona, arrasas con todo y dejas las despensas vacías. —La niña negaba riéndose—. ¿Arroz al horno? —dijo después de encontrar ingredientes suficientes. Natalie asintió—. Pero te necesito de pinche, prepárate. —La niña se fue directa a un cajón y sacó varios delantales, le dio uno a su padre, otro se lo ofreció a Ariel y ella se quedó con uno pequeño—. Ah, ¿Violetta también va a ser pinche?


  —Uf, algo que sea facilito, se me da mal la cocina.


  Nathan levantó una ceja sonriendo.


  —Te pondremos a lavar las verduras.


  —Vale, eso podré hacerlo.


  —¿En serio? —Fue sugerente y al mismo tiempo sarcástico.


  Ella entrecerró los ojos para advertirle y a él se le escapó la risa.


  Se metieron de lleno en preparar un almuerzo decente, ayudándose entre los tres. Nathan estaba al mando y ellas obedecían. Aquel momento cotidiano se iba quedando grabado a fuego en Ariel. La pequeña disfrutaba de la compañía de su padre y él estaba pendiente de ella en todo movimiento, convirtiendo la actividad en un juego para hacerla partícipe de cualquier detalle. Ariel se limitó a hacer lo que le pedía, que fue más o menos parecido a lo que solicitaba de Natalie, así que su labor fue bastante escasa. A pesar de ello, se regodeó observándolo todo.


  —Bien, vamos a brindar. —Nathan colocó la fuente en la mesa y sirvió agua.


  Su hija chocó su pequeño vaso con el suyo y él sonrió; después miró a Ariel, y ella copió el gesto. Se sentaron a comer y, mientras intercambiaban comentarios sobre platos preferidos e ingredientes vetados, Ariel se dio cuenta que la sonrisa de Nathan era peligrosa. No podía mirarlo sin que se le acelerase el pulso. El atisbo de su lengua mientras paladeaba le llevaba una y otra vez a pensar en el beso que habían compartido y en preguntarse si volvería a ocurrir. No entendía cómo él podía comportarse como si no hubiese pasado nada entre los dos. Como si sus manos no hubiesen estado abrazando su cintura, como si no conociera el sabor de su boca, la jugosidad de su lengua, como si no hubiera mordido sus labios y absorbido su aliento.


  ¿Cómo una persona podía pararse frente a otra después de un gesto tan íntimo y actuar como si no hubiese existido? Quizás se debiera a la poca o nula experiencia que tenía ella en hombres y relaciones en general. Todo lo que conocía de romances era a través de los libros, se imaginaba a sí misma viviendo alguna historia como aquellas. Al margen de cómo la habían educado, siempre tuvo claro que en cuanto se sintiera libre, si hacía algo, cualquier cosa, sería porque realmente quisiera hacerlo, no porque la obligase nadie, porque se dejase llevar por lo que la sociedad imponía o por las modas que surgieran entre las personas con las que se rodease. No. Ella ya había obedecido demasiadas normas en su corta vida. Así que ese beso con él fue porque realmente sintió la necesidad y el deseo de hacerlo. Podría haberse defendido, podría haberlo apartado fácilmente y estaba segura de que ese hombre no la forzaría a nada, pero no lo hizo.


  A pesar de que se esforzaba por entender la posición de él al respecto, no entendía su frialdad en ese sentido. Quizás ella era demasiado romántica o demasiado apasionada, producto de su disparatada imaginación, o quizás había acudido demasiado rápido en búsqueda de una respuesta que en su fuero interno ya sabía, aunque le doliese. No habían pasado ni doce horas, el momento estaba demasiado candente en su interior. Necesitaba alejarse y enfriar sus pensamientos para asimilar que las fantasías que ella soñaba eran unilaterales. Nathan no se iba a convertir en el protagonista de su historia por, como él había dicho, «un simple beso». Esas palabras le escocieron y mucho, pero lo peor era asumir que era la triste realidad.


  Después de recoger, se acercó a hablar con Natalie.


  —Preciosa mía, tengo que ir a mi apartamento porque hay ciertos trabajos que tengo que terminar. Prometo que volveré en estos días y tendremos esa sesión de cuentos que está pendiente, ¿vale?


  La pequeña le hizo un puchero, pero la abrazó con fuerza. Ariel sonrió cerrando los ojos unos instantes, perdiéndose en ese momento; eran tantas sensaciones nuevas que necesitaba atesorarlas. Se levantó y se dirigió a la salida. Nathan la esperaba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados.


  —¿Te vas?


  —Sí, tengo algunas cosas que hacer. Gracias por la invitación.


  Nathan se quedó observándola unos instantes.


  —Has estado rara durante la comida, ¿te encuentras bien?


  Ella le dedicó una sonrisa, pero él se dio cuenta de que no la transmitió con la mirada.


  —Ya dijiste que soy rara y yo lo admití, así que en mi opinión he estado como siempre. —Se dio la vuelta para salir.


  —¿Seguro?


  Ella lo miró por encima de su hombro y asintió.


  —Seguro.


  —Yo también soy observador.


  Ariel soltó una risilla mientras abría la puerta.


  —Bien por ti.


  Su respuesta fue fría, como todo su comportamiento desde que se lo había encontrado en casa al llegar del parque. Nada que ver con la explosión pasional y temperamental de por la mañana donde lo acusaba de que no le había importado el beso que habían compartido. Salió hacia la puerta y se quedó apoyado en el muro, con las manos en los bolsillos de los vaqueros, mientras la veía marcharse.


  Natalie salió a jugar con Dante entretanto él se encontraba perdido en sus pensamientos. El comportamiento tan contradictorio de aquella muchacha lo tenía en vilo constantemente. Se mostraba impulsiva, charlatana y desafiante por momentos, para pasar a encerrarse en sí misma, contestar con monosílabos y tener una actitud fría y solitaria, como si le molestase la gente de alrededor. «¿Qué esperabas, idiota? A la pobre muchacha has sido tú el único que la ha besado y le has dicho que prácticamente te importaba una mierda». Apretó los labios. Si algún día tenía la suerte de conocer al capullo que se encerraba en su mente, le daría una paliza.


  A pesar de que su cuerpo se movía motu proprio a causa de haberse criado entre aquellas paredes, se daba cuenta de que su mente estaba al margen de la música, de la clase y de las personas que hacían lo imposible por seguir un ritmo que, sin darse cuenta, estaba siendo más intenso de lo normal.


  —Uf, hoy has estado muy enérgico, ¿eh, profe?


  Nathan se secaba la cara con una toalla mientras sonreía a Lisa. Era una de sus alumnas más veteranas, tenía veinticinco años y llevaba en las clases de danza urbana desde que Nathan las impartía, hacía ya bastantes años.


  —Necesitaba desfogar, ¿tú lo has hecho?


  Ella recogía sus cosas, las demás chicas salían charlando entre ellas abandonando la sala poco a poco.


  —Podríamos haber desfogado juntos anoche en la fiesta. —Nathan levantó una ceja, con la sonrisa tirándole del labio—. Bueeeno, es que para algunas cosas se necesitan otro tipo de clases.


  Nathan se colgó la toalla del hombro.


  —Ya, un final feliz, ¿no?


  Hacía tiempo que habían rebasado el umbral de confianza, y aquellas bromas con doble sentido eran ya parte de la rutina, pero jamás se habían cumplido; ambos entendían que era un juego dialéctico. Lisa se colgó el bolso al hombro.


  —¿Te imaginas que dieras clases con final feliz? Tendrías la agenda apretada, ganarías un pastón.


  A Nathan se le escapó una risilla.


  —El día que me falte dinero, me lo plantearé. —Le guiñó un ojo.


  —Yo, la primera de la lista, ¿eh? Visualízalo. —Y levantó su mano como dibujando la imagen en el aire—. Una ducha calentita para quitar el sudor y un masaje para los músculos, ¿qué dices?


  Nathan rompió en una carcajada mientras la acompañaba hacia afuera.


  —Uh, suena bien, y con aceite corporal incluido.


  —¿En serio? —dijo al llegar a la salida.


  Nathan se quedó agarrado a los extremos de la toalla que tenía en el cuello.


  —¿Qué crees?


  Ella le hizo un mohín.


  —Nunca me tomas en serio.


  —El día que te tome en serio, arderá Troya. —Le sonrió—. Anda, vete a casa, nos vemos en la siguiente.


  —Seguiré con mi batalla.


  —Sigue, sigue, estaré esperando. —Cuando se marchó, Nathan se dio la vuelta negando con la cabeza con una sonrisa en sus labios y frenó en seco—. ¡Joder, qué susto! ¿Por dónde has entrado?


  Daryl se encogió de hombros.


  —Por la puerta, ¿por dónde si no? —Nathan levantó una ceja. Conociéndolo, cualquier sitio era una posibilidad de entrada—. Ven, tengo información. —Lo siguió hasta la sala, dejó la toalla y bebió agua. Cogió unos papeles que le tendió Daryl mientras este continuaba hablando—: Fui a reunirme con el decano y, tras un debate sobre la intimidad de los alumnos que me resbaló, he averiguado que Violetta Satir compró su plaza.


  —Quieres decir que ni hizo inscripción ni nada.


  —No, y más que comprar, se pagó una cantidad desorbitada para colocarla como alumna de Psicología. La cuenta desde donde se hizo la transferencia procede de un paraíso fiscal. El único nombre que he podido obtener es un tal Frederick Sinclair. —Nathan asintió—. Además, la chica no tiene beca ni nada. Todo el dinero que administra se lo ingresan en una cuenta a su nombre y procede del mismo lugar.


  —¿Qué relación tiene con ella? —Nathan clavó sus ojos verdes en los amatistas de Daryl, devolviéndole la documentación que verificaba lo que le estaba contando.


  —Solo he podido averiguar que es su benefactor, no sé si les une algún parentesco. Aún no he logrado identificar cuál es la verdadera identidad de la chica, Violetta o Ariel Satir.


  Nathan asintió agachando la mirada y contempló sus manos. Dicha información no hacía más que añadir un plus de confusión a su cabeza. Tenía a esa muchacha taladrando su cerebro a todas horas. Quisiera o no, su mente la evocaba para mal o para bien. No paraba de cuestionarse todo a su alrededor. ¿Qué podía ser tan grave como para que ocultase su identidad?


  —Gracias.


  —Oye, no me pasaste la foto.


  Nathan chasqueó la lengua.


  —Joder, lo olvidé. Lo haré en cuanto pueda.


  Daryl se lo quedó mirando.


  —¿Te encuentras bien?


  Nathan lo miró y se levantó para despedirse.


  —Eh, sí, sí, cansado, ha sido una clase intensa.


  Su amigo echó un vistazo a la sala y le sonrió.


  —No sé cómo te adaptas a esto, eres un tío de acción.


  Nathan le sonrió mientras lo acompañaba a la salida.


  —Soy un tío de muchas cosas. ¿Qué haces tú? Te quitan la acción y ya no sirves para nada —bromeó arrancándole una risilla.


  —Sí, en eso llevas razón. Bueno, te dejo, ya te iré contando.


  Se despidieron y Nathan se quedó anclado en lo que le había contado Daryl. ¿De dónde salía tanto dinero en una muchacha tan joven? ¿Había pagado por una identidad nueva? Conocía las llaves de defensa personal y, a veces, era tan extremadamente fría que su mirada verde dejaba traslucir un vacío que le resultaba demoledor. Resopló, furioso, y se fue a la ducha con rapidez o no llegaría a tiempo a la cita. Al parecer, Violetta Satir había entrado en su vida para ponerla patas arriba.
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  Bajó a la hora señalada y se reunió con sus padres en el jardín. La gala benéfica no iba a celebrarse en su casa, pero Mathew Fitzmoreland lo cambió absolutamente todo para poder ejercer el control que deseaba. En cuanto sus miradas se cruzaron, él se encaminó hacia ella.


  —¿Qué demonios es eso que llevas puesto? —le susurró entre dientes.


  —Lo que estaba programado, señor —contestó con semblante serio.


  —¿Acaso yo te he ordenado que te vistas como una puta? —Se llevó una mano a la frente—. ¡Qué horror!


  —¡Mathew! ¿Cómo dices eso? —Su madre se acercó.


  —¿No la estás viendo? Mejor te callas, porque de tal palo…


  Su madre no volvió a pronunciarse y él cogió el brazo de Ariel con fuerza, ella apretó los dientes aguantando el dolor, y antes de que comenzasen a llegar los invitados, la llevó casi a rastras de nuevo al salón.


  —¡Gladis! ¡Gladis!


  Enseguida acudió la sirvienta.


  —Dígame, señor.


  —¿Qué ha pasado con el vestido gris que te dejé para que se lo planchases?


  —Es ese mismo, señor. —Su padre la miró de nuevo. Ariel llevaba el vestido de manga francesa ajustado por encima de las rodillas—. Le quedaba demasiado grande, se lo he tenido que entallar.


  Ariel cerró los ojos, casi visualizaba a su padre echando humo por la nariz.


  —¿Entallar? Y ahora parece una puta vestida de licra, ¿cómo voy a presentarla como si fuera mi hija? —La empujó con fuerza hacia la escalera. Ariel dio un traspiés y se cayó, poniendo las palmas en el suelo—. ¡Quédate en tu habitación! No se te ocurra salir. Les diré a todos que estás de viaje por estudios, así podré estar más tranquilo.


  En cuanto su padre se marchó, Gladis se arrodilló junto a ella para ayudarla.


  —Ay, mi niña, no le haga caso. —Limpió las lágrimas de su cara y la abrazó acogiéndola contra su pecho—. Está preciosa, mi niña. Ojalá el mundo vea lo preciosa y bonita que es. No escuche a su padre, ¿me entiende? Algún día saldrá de aquí.


  Ariel lloró de manera silenciosa, agarrándose al único consuelo que tenía en aquella casa, poniendo en duda sus palabras. Quería salir de allí, quería ser libre, pero, por más que pensaba en su futuro, no hallaba salida alguna. ¿Dónde estaría la única persona en su vida que no había sucumbido a la autoridad de su padre?


  Se llevó una mano a la cara. Últimamente, los sueños eran demasiado constantes. Observó su teléfono, de nuevo eran las dos de la madrugada. Ariel cerró los ojos con pesadez. Tenía sueño, mucho sueño, pero su mente reproducía una y otra vez las heridas que arrastraba. Necesitaba calma. Necesitaba consuelo. Necesitaba a Nathan.


  ARIEL: Estás despierto?


  NATHAN: Sí. Qué te pasa?


  No tardó nada en contestar y aquello le llenó de regocijo. Se mordió el labio sonriendo.


  ARIEL: Pesadilla. Otra vez la NBA?


  NATHAN: No. Nat no podía dormir.


  Cuándo vas a decirme por qué tienes pesadillas?


  ARIEL: Aún no quiero que cambie tu forma de mirarme.


  Ariel visualizó la llamada y sonrió.


  —¿Sí?


  —¿Otra vez «sí»? Sabes que soy yo.


  Ella lo oyó resoplar.


  —A ver, ¿por qué iba a cambiar mi manera de mirarte?


  Ariel tragó saliva, ¿por qué se le hacía más fácil hablar con él por teléfono?


  —Podrías pensar que soy una mala persona. No quiero eso, aún no.


  Hubo un silencio que a ella la mantuvo en tensión.


  —Reconozco a las malas personas y no eres una de ellas, si no, jamás hubiera dejado a mi hija a tu cuidado, así que no podré pensar eso jamás.


  —¿Qué piensas de mí entonces?


  Lo escuchó inspirar.


  —Pienso que eres misteriosa, que estás asustada y un poco loca, pero no creo para nada que seas una mala persona. —Escuchó un gemido y algún que otro suspiro—. Shhh, duerme, Campanilla, papá está aquí. —Su voz en un murmullo, el sonido de un beso.


  Ariel cerró los ojos.


  —Qué envidia.


  —¿De qué?


  —De Natalie. ¿Sabes qué hacía mi padre cuando tenía una pesadilla? —Nathan se mantuvo callado—. Me dejaba encerrada a oscuras porque decía que tenía que superarlo.


  —¿Qué puedo hacer para ayudarte? —Nathan se llevó una mano a la frente, estaba tumbado en la cama junto a su hija, escuchando la voz triste de aquella muchacha, que se filtraba hasta lo más hondo de su ser.


  —Nada, estás ahí, estás escuchando mis tonterías a las dos de la madrugada. Eso es más de lo que ha hecho nadie.


  —No siento que esté haciendo gran cosa.


  —Para mí sí lo es. Nathan…


  —Dime.


  —¿Por qué me besaste?


  Nathan tragó saliva, ¿qué iba a contestar a eso? Ni siquiera podía entenderlo él mismo.


  —Pon música y duerme.


  Ariel se mordió el labio.


  —Vale, no quieres contestar a eso. Contéstame a una cosa, solo una. ¿Te gustó besarme?


  Nathan se incorporó, cerrando los ojos con fuerza. ¿Cómo había girado la conversación hasta ese punto? Se frotó los ojos.


  —Sí. —Tuvo que ser sincero—. Ahora duerme.


  —Buenas noches, Nathan.


  —Buenas noches, Violetta.


  ¿Dormir? ¿Cómo iba a dormir ahora? Un cosquilleo se había instalado en la boca de su estómago. ¿Le había gustado besarla? Ariel se mordió el labio. Si era así, ¿podría robarle otro beso? Se arropó en la cama y buscó una playlist pensando en ese hombre que atendía su llamada a la hora que fuera, que la escuchaba, que la comprendía. Cerró los ojos con fuerza sin poder dejar de sonreír.


  Se estaba emocionando demasiado, lo sabía, y ni podía ni quería refrenarlo. La conexión que sentía con Nathan iba en aumento. Las miradas entre los dos eran demasiado significativas, las breves llamadas que habían tenido eran señales de que su relación se estaba volviendo más cercana, pero le llevó lo que quedó de fin de semana concienciarse de que tenía que intentar ralentizar el ritmo.


  Al margen de aquel contacto físico, no podía estropear el vínculo que estaba creando con la pequeña Natalie, tampoco quería arruinarlo con él; así pues, ella se encargaría de su labor de canguro y, a cambio, recibiría la protección que necesitase llegado el momento. No le volvió a mandar ningún mensaje, a pesar de que habían continuado las pesadillas y aunque se muriese de ganas, porque quería centrarse en adelantar todo el trabajo universitario y así liberar tiempo para la semana vacacional. Aun así, tampoco él se puso en contacto con ella, lo que la llevó a tener más dudas, ¿quizás él también necesitaba espacio para analizar lo que estaba ocurriendo?


  Por otro lado, ¿qué era lo que pasaba entre los dos? Ariel cada vez lo tenía más claro, Nathan le gustaba, y no un poco, le gustaba muchísimo; pero no quería precipitarse y presionarle, simplemente, quería estar a su lado y dar rienda suelta a cualquier cosa que pudiera surgir entre ellos.


  Luego, estaba su supuesto trabajo de canguro. Las dos ocasiones escasas en las que había estado con la pequeña había sido porque ella había dado el primer paso. Nathan no la había llamado expresamente para que se hiciera cargo de su cuidado, por lo tanto, no sabía qué horarios comprendía su labor. Aunque había crecido alejada de cualquier sentimentalismo, y en cualquier atisbo de aparición se lo habían arrebatado de raíz, ahora quería aprender sobre todas esas sensaciones que la invadían. La confianza de una amistad verdadera, el anhelo de una historia de amor, la adrenalina de una noche de desenfreno. En definitiva, lo que significaba la palabra «vivir». Alejarse lo máximo posible de la artificial autómata en la que le habían convertido.


  —Oooh, Violetta. —Amber entró en su habitación y se desplomó teatralmente en la cama, a su lado—. Te voy a echar muuucho de menos esta semana, ¿de verdad no quieres venirte a mi casa?


  Ariel sonrió y dejó a un lado el portátil donde había estado trabajando durante toda la mañana en un proyecto sobre los distintos tipos de traumas y sus efectos en psicología, y había indagado sobre el mutismo selectivo. No sabía si este, en concreto, era el caso de Natalie, pero había leído sobre los diferentes factores que lo causaban y las formas de ayudar a los niños con este tipo de problemas. Descubrió cosas interesantes que podría poner en práctica cuando estuviese con la pequeña. Después de todo, no iba a ser nada perjudicial.


  —No, ya te dije que me quedaría para adelantar trabajo.


  Amber puso los ojos en blanco y, de pronto, le pasó el brazo por los hombros.


  —¿Cuánto trabajo más vas a adelantar? Tienes que tener el expediente más alto de la carrera.


  Ariel dejó entrever una sonrisa triste. Si Amber hubiese conocido a su padre, no respiraría siquiera por temor a perder el tiempo fuera de los libros.


  —Bueno, si en cualquier momento me veo libre, iré a veros.


  —¿A dónde irás? —Kristie se asomó y, al verlas en la cama, se acopló al otro lado de Ariel—. Ooogh, estoy muerta, llevo toda la mañana en la biblioteca con una sesión intensa de Fundamentos de la Fisionomía. —Resopló mientras se dejaba caer sobre las piernas de Ariel—. ¿Para cuándo una noche de chicas? Mascarillas faciales, palomitas, película de miedo…


  —Ay, sí, a mí también me apetece, pero con peli romántica, Kris —apuntó Amber mirándola ceñuda, Kristie era la antítesis del romanticismo.


  —Bueno, eso es lo de menos, ya nos decidiremos por la peli —dijo esta.


  —¿Por qué no lo organizamos en mi casa? —Amber achuchó a Ariel para añadirle un plus de chantajismo emocional y esta soltó una risilla.


  —Ya te lo he dicho, iré en cuanto me vea más libre. Os aviso al grupo y quedamos, ¿vale?


  Kristie era del mismo pueblo que Amber, a una media hora de viaje. No tenía sentido que tuviesen un alojamiento en la residencia, porque podían ir y venir todos los días, pero Ariel no se metía en esas cuestiones y agradecía que se hubiesen cruzado en su camino. Ambas solicitaron la inscripción para la misma facultad y movieron todos los papeles necesarios para optar a un mismo apartamento de la residencia. Ariel llegó de rebote. Tenía asignada su propia habitación en un apartamento individual, pero las conoció de manera casual en el Ryfes, la cafetería, bar, lugar de encuentro de los universitarios que se situaba una planta por encima de la biblioteca, y la invitaron a rellenar el formulario para la tercera habitación de su apartamento que aún estaba libre. Aunque era aventurarse, Ariel quería disfrutar de la experiencia de convivir con chicas de su edad. Se alegró muchísimo de haber tomado esa decisión porque, aunque tenía sus momentos en los que se sentía extraña y sus vetas antisociales aparecían, Amber y Kristie la habían acogido con los brazos abiertos y la trataban como a una más respetando su difícil carácter, algo que tenía muchísimo mérito.


  A pesar de que las tres estaban metidas en estudios diferentes —pues Amber estudiaba Educación Primaria, Kristie era estudiante de Ciencias del Deporte y Ariel era de Psicología— y pese a que tenían horarios, clases y compañeras distintas, siempre encontraban el momento para estar juntas. Cualquier tiempo robado de un lado y de otro para disfrutarlo entre ellas a Ariel le daba vida. Aprendía de sus experiencias sociales y adquiría formas de expresarse que ella no tenía. Sí, Ariel era inteligente y le habían enseñado cómo estudiar de los libros, pero la vida estaba fuera de ellos, y de eso no entendía nada.


  Se quedó en el balcón unos minutos agitando su mano viéndolas marchar y una pequeña grieta sacudió a su corazón. Se anotó un nuevo sentimiento. No le gustaban las despedidas.


  Nathan subió las escaleras tambaleándose. Se agarró como pudo al barandal con una mano y puso la otra en la pared. Tropezó varias veces y soltó con toda la tranquilidad del mundo, al saber que su hija no estaba por allí, todo el repertorio de palabrotas que sabía. A duras penas llegó a su cama, porque ducharse o pasar por el baño no estaba contemplado, así que se dejó caer bocabajo sobre el mullido colchón. Notaba las extremidades por fuera de las dimensiones, pero ya le había supuesto un esfuerzo hercúleo adoptar esa postura, moverse no entraba en su ya desaparecida energía. Hizo el amago de abrir los ojos, pero los cerró de nuevo. Todo se movía a su alrededor demasiado rápido y, si no lograba paralizar esos movimientos, lo próximo sería vomitar. La última vez que se había sobrepasado con la bebida fue al contemplar la tumba de Sarah, pues, mientras a ella la enterraban, él estaba en coma. Así que hacía ya dos años que no bebía de esa manera para ahogar a su cerebro y que dejase de martirizarlo.


  Cuando abrió los ojos, ya era de día y la luz de la ventana se le clavó en la mirada como una daga. Gruñendo, se levantó como pudo; aún le daba vueltas todo. Como cada mañana, se ocultó bajo la capucha de una sudadera —en esta ocasión, verde— y se colocó un pantalón deportivo cogiendo todo lo necesario para salir a pasear a Dante. Se sentía como una mierda, pero quizás el frío de la mañana lo ayudase a despejarse y a poner sus pensamientos en orden. Estableció su ruta en la playa. Era un húmedo domingo de marzo por la mañana, así que estaría lo vacía que él necesitaba. Con la música de fondo y su fiel amigo a su lado, se animó a empezar un trote suave, tampoco es que tuviese la energía como para una carrera de fondo. A través de la guitarra y la voz de Lenny Kravitz se iba filtrando en su cabeza todo lo acontecido el día anterior.


  Durante la mañana estuvo en rehabilitación mientras Natalie estaba en terapia. Roberta le hablaba favorablemente sobre su evolución; le preguntó si había habido algún cambio especial en la vida de la pequeña y Nathan tuvo que mencionar a Violetta. Lo que lo llevó a estar dándole vueltas en su cabeza sobre la doble identidad de la muchacha y las razones que la habían llevado a ello.


  La conversación por teléfono con ella lo había dejado tocado. Menudo hijo de puta tenía como padre, las consecuencias de sus decisiones habían dejado a su hija marcada. ¿Por qué tenía pesadillas? ¿Y por qué él era el primero al que acudía? ¿Por qué me besaste Nathan? La respuesta no es que no la supiera, es que no quería admitirla. «Violetta tiene un magnetismo brutal al que no puedo hacer frente». ¿Te gustó besarme? Y él había contestado un sencillo «sí». Un sencillo sí que no englobaba todo lo que sintió. Le hubiera gustado decirle otra cosa, algo como «Joder que si me gustó, te hubiera comido viva en ese momento», pero no podía confesar eso. Primero, porque no quería asustarla y segundo, porque ¿qué haría después? ¿De verdad estaba dispuesto a mantener una relación tórrida con esa muchacha? No podía ser. Si se sentía así, lo que debía hacer era buscar a una mujer que le diera el alivio físico que necesitaba antes de que se volviera loco.


  Después, se obligó a aparcar todo lo relacionado con ella y se dispuso a organizar un poco su casa. En un momento particular de la tarde, separó la ropa para hacer la colada, y así empezó a caer en picado su sábado. Visualizó el auricular, que se había guardado en sus vaqueros en algún instante de la fatídica noche de la fiesta primavera. Lo tuvo entre sus dedos y quiso resistirse lo máximo posible, pues la única vez que lo había usado había escuchado tonterías que no le convenían, pero… su brazo no le hizo caso. Así que, sin saber cómo, se encontró sentado en el borde de la bañera, con las prendas en la mano y el auricular en su oído.


  Escuchó las trivialidades de las chicas, que no le interesaron para nada, se levantó en dirección a la lavadora y justo cuando ya se había convencido de que aquello era una chorrada y lo máximo que iba a recibir iba a ser un dolor de cabeza, oyó un sonido extraño. Se quedó parado en medio de la cocina, dejó el cesto sobre la mesa y apoyó sus manos sobre el cristal, atento a aquel extraño sonido que se repitió una vez, dos, hasta que se percató de que era un lamento. Un llanto suave y silencioso. Escuchó el delicado sonido de su respiración y no supo por qué, pero Nathan apretó los dientes. La impotencia lo carcomía por dentro. Continuó torturándose mientras escuchaba el sufrimiento de aquella muchacha a unos quince minutos de distancia, en otro lugar. Se frotó los ojos y entonces se paralizó al escucharla hablar.


  —Vale. —Oyó cómo inspiraba hondo y susurraba—: Ya está, cálmate, no es nada. Estás acostumbrada a estar sola, no es nada nuevo. Una semana sin nadie no te va a hundir.


  Acto seguido, escuchó un hondo suspiro y cómo conectaba música. Nathan se quedó a la espera de oírla solo unos minutos más. Una melodía étnica suave y, tras eso, el silencio más absoluto. Aquello se le quedó grabado en la sangre. Dejó todo lo que estaba haciendo, cogió a su hija, fue a casa de su madre y le pidió si Natalie podía quedarse allí esa noche. Ella le hizo preguntas que él no era capaz de responder. Su madre, además de la sabiduría que daba la edad y el conocer a su hijo a la perfección, era muy intuitiva y lo calaba al momento. Por eso también era una compañía peligrosa, porque quizás le diría a la cara cosas que él no estaba preparado para oír. Así que se marchó.


  No quería encontrarse con nadie, por lo tanto, condujo el coche hacia el extremo de la ciudad, a una zona de pubs que no era frecuentada por las personas que conocía. Allí, se encaramó en uno de los sillones de un bar decorado al estilo americano años 50 y pidió una cerveza tras otra. Seguramente, llegó un punto en el que la camarera se extrañó, pero tampoco era que fuese un hombre conflictivo; se limitó a beber mientras observaba la cantidad de clips musicales de la época del local.


  Intentaba poner la mente en blanco, pero no lo conseguía. Aquella muchacha estaba volviéndolo todo del revés. Era necesario tenerla cerca, pues era la primera vez en dos años que su hija evolucionaba, pero… ¿él involucionaba? No se reconocía desde que ella se había colado en su existencia, no entendía qué le estaba ocurriendo, no le gustaban las intrigas, las mentiras o los engaños, pero ¿qué era tan grave para que aquella muchacha estuviese tan asustada? Tenía que ganarse su confianza de alguna manera, que ella le contase qué era lo que estaba pasando, ayudarla a resolverlo y sacarla de su vida antes de que se volviera completamente loco.


  No podía creerse que después de tantísimos años estuviera sintiendo aquella atracción tan bestial por una chica a la que le llevaba diez años. Tenerla cerca era un auténtico suplicio, lo obligaba a hacer un ejercicio de contención como nunca antes. Tenerla lejos era peor, porque no dejaba de preocuparle constantemente. «¿Qué le pasa?, ¿qué estará haciendo?, ¿estará bien?». Nathan apretó los dientes sin lograr llegar a una salida. Estaba totalmente bloqueado, así que cuando no pudo tragar una gota de líquido más —no sabía cuántas cervezas después—, decidió marcharse.


  No supo cómo se las apañó para pagar y llamar a un taxi. Tampoco entendió por qué aquel sonido de lamento le taladraba el oído y no podía olvidarlo; se había filtrado hasta su mente y se había anclado de una manera permanente. Ni escuchando los ruidos del bar, la música y el jaleo del entrar y salir se le iba de la cabeza. Oía una y otra vez ese lamento de profunda tristeza…


  Hacía escasos minutos que iba a un trote moderado, incapaz de aumentar el ritmo. Aun así, unas náuseas abrasadoras se abrieron paso por su esófago y tuvo que meterse en un baño público para vomitar el poco contenido de su estómago. Después de doblarse varias veces con las sacudidas de las arcadas, se acercó al grifo y se mojó la nuca, la cara, para después enjuagarse la boca. «Eres idiota, ¿a quién se le ocurre ponerse a correr con la resaca que tienes encima?».


  —¡Cállate! —le dijo al gilipollas que tenía de okupa instalado en su mente.


  Salió de nuevo hacia el paseo marítimo, se paró y, con las manos en las caderas, miró al cielo intentando cobrar aliento. Aún, después de no sabía cuántas horas, seguía oyéndolo. Por encima de su respiración agitada, del martilleo de su cabeza, del sonido del mar, de la guitarra eléctrica con la voz de Lenny y de los ladridos de Dante a su lado, atravesando todo aquello de manera contundente, seguía oyendo sufrir a Violetta Satir. Y eso le estaba partiendo el alma en pedazos.
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  Antes de llegar a la puerta de su casa, visualizó la moto de gran cilindrada de su hermano y a él, de pie, apoyado en su muro con los brazos cruzados.


  —Ey —saludó cuando se acercó.


  —Ey, ¿qué haces aquí tan temprano? —Dominic acarició a Dante, que dio saltos a su alrededor con diversión, mientras Nathan abría la puerta de su casa.


  —Gregor, tu padre. Bueno, es decir, nuestro padre. —Carraspeó—. Me llamó ayer.


  Pasaron a la cocina y Nathan bebió agua.


  —¿Te llamó por?


  Dominic se acomodó en una de las sillas mientras observaba a su hermano encender la máquina de café


  —Hazme uno a mí, por favor. —Nathan asintió—. Al parecer, tu madre insistió en que estabas nervioso y que quizás hablarías conmigo.


  Nathan resopló, sirvió los cafés y se sentó frente a él.


  —¿Nervioso por qué? Qué exageración.


  Dominic lo escrutó con la mirada.


  —En realidad, después de analizarlo bien, no hemos hablado apropiadamente.


  Nathan sonrió. Sí, ese era su hermano, el que lo analizaba todo y hablaba con una corrección superior a la académica.


  —¿De qué quieres hablar?


  —Llevamos muchos años juntos, Nathan, y siempre hablamos de mí y de todo lo que me ha rodeado. Nunca te he preguntado con la suficiente insistencia para rascar y sacar algo más de lo que tú quisieras, pero me veo en la situación de que realmente jamás me has contado lo que a ti te preocupa. No lo que nos preocupa a los demás, a tu madre e incluso a… —lo pensó unos momentos—, a nuestro padre. Siempre hablamos de las preocupaciones de todo el mundo, pero nunca hablas de las tuyas.


  Los ojos verdes del hermano menor miraron los negros de su hermano mayor, donde brillaban unas motas plateadas de determinación.


  —Hasta que no hable, no te irás, ¿no?


  Dominic le sonrió cruzándose de brazos.


  —Ayna tenía la intención de venir a casa de tus padres. Conociéndolas a las dos, hablarán de todo lo que han estado haciendo minuto a minuto desde el último día que se vieron, es decir, desde el cumpleaños de Natalie, así que —encogió sus hombros echándose hacia atrás en la silla y cruzándose de brazos y piernas— fíjate qué de tiempo tengo.


  Nathan sonrió.


  —¿La has dejado en casa y te has escapado? —Dominic asintió y Nathan inspiró hondo—. En realidad, no sé qué es lo que quieres que diga.


  —Si quieres, empieza por la cúspide que te hizo explotar ayer. —Levantó una ceja y Nathan se mordió el labio inferior.


  —¿Qué te hace pensar que he explotado?


  Su hermano resopló.


  —Nathan, te pido que no me subestimes, dejaste a la niña en casa de su abuela para estar solo y aún hueles a alcohol.


  Su hermano cerró los ojos unos instantes, no podía olvidarse de que Dominic era muy analítico.


  —Bueno… Verás… Hay una chica… —Dominic sonrió significativamente y Nathan entrecerró los ojos—. No es lo que piensas.


  —Vale, ya decidiré qué pensar. Continúa.


  —Hay una chica que me buscó para contratarme.


  —¿Contratarte? —Se llevó una mano a la barbilla—. Interesante…


  —Necesita protección, pero no sé cómo es de grave el asunto, porque está tan asustada que es incapaz de darme datos. —Nathan bebió de su café—. Le pedí ayuda a Daryl, él tiene más facilidades para indagar. —Apoyó un codo en la mesa y dejó caer la barbilla sobre la palma—. La cosa es que de manera fortuita acabó siendo la canguro de Natalie.


  Dominic abrió los ojos con sorpresa.


  —¿La muchacha de la fiesta?


  Nathan tomó café, asintiendo.


  —Sí, la misma. El poco tiempo que ha pasado Natalie con ella ha avanzado más que en estos dos años, así que, como comprenderás, deshacerme de ella no es una opción.


  —¿Querías deshacerte de ella? —dijo Dominic levantando una de sus cejas negras con asombro.


  —No es eso, es que no me encuentro preparado física y mentalmente para volver a ser escolta. Lo cierto es que Natalie ocupa casi todas mis preocupaciones, así que no estaba dispuesto a trabajar rodeado de misterios e intrigas.


  —¿Y ahora lo estás?


  —En realidad, no. Pero, como te he dicho, mi hija está mejorando, así que necesito a esa chica sí o sí.


  Dominic asintió comprendiendo, bebió de su café, ya frío, y clavó su mirada oscura en Nathan durante unos instantes.


  —Hay algo más —sentenció su hermano—. ¿Te gusta la chica?


  Nathan arrugó el entrecejo.


  —¿Por qué has llegado a esa conclusión? La muchacha tiene diecinueve años —le dijo con frialdad y entre dientes.


  —No te he preguntado su edad, te he preguntado si te gusta.


  Nathan resopló.


  —A ver, la chica es guapa, tengo ojos en la cara y soy un hombre con deseos, como cualquiera, pero no me gusta.


  —Si sientes deseos hacia ella, es que de alguna manera ya te gusta.


  Nathan lo miró entornando los ojos.


  —Eres uno de los pocos hombres que ha despertado sexualmente con una sola mujer. La mayoría de los mortales tienen deseos, da igual con quién.


  —¿Me estás diciendo que serías capaz de acostarte con cualquier mujer que te ofrezca una oportunidad?


  Nathan resopló perdiendo la paciencia.


  —Que no me gusta, ¿vale? Que no puede gustarme, que está prohibido, ¿lo entiendes? Que le llevo diez años. Lo mires como lo mires, es una niña.


  Dominic se terminó el café y apartó la taza.


  —¿Dónde lo pone?


  —¿El qué?


  —El que esté prohibido que te guste una chica de diecinueve años, ¿dónde lo pone?, ¿dónde está escrito?


  Nathan se levantó y puso una mano sobre la mesa, agitando la otra mientras hablaba.


  —Que no me gusta la chica, ¿vale? ¡Que me preocupa! ¡Me preocupa! ¡Me tiene muy preocupado! Punto —dijo respirando de manera acelerada y con las manos en las caderas—. Me preocupa este asunto. Me preocupa que la chica está completamente sola y asustada. No tiene a nadie y yo… Pues… Joder, soy una persona como cualquiera, a cualquiera le preocuparía en mi situación, ¿no?


  Dominic se quedó analizando la conducta de su hermano. Por lo general, Nathan era igual de frío que él ante las adversidades, a pesar de que era más honesto, extrovertido y claro con sus sentimientos, así que aquella explosión, cuando menos, era sospechosa. Aprovechando su mentalidad empresarial calculadora, elaboró a velocidad de vértigo una estrategia que daría resultados, para bien o para mal.


  —A ver, cálmate.


  —Estoy calmado.


  —No te lo crees ni tú. —Nathan lo asesinó con la mirada y Dominic continuó—: Esa chica está sola, ¿dónde?


  Nathan se fue calmando ante la pasividad de su hermano.


  —Pues… ya han comenzado las vacaciones, así que estará toda la semana sola en la residencia, supongo —dijo encogiéndose de hombros.


  —¿Y qué quieres decir con que no tiene a nadie?


  —He entendido que no tiene familia. No sé nada más aún, Daryl está investigando. —Nathan no quiso decir lo demás. Que su hermano supiera que todavía no se sabía la identidad de Violetta no era el punto en cuestión.


  —Dices que es beneficiosa para Natalie.


  Nathan se cruzó de brazos asintiendo.


  —Roberta me ha dicho que ha avanzado bastante bien en muy poco tiempo. Empieza a emitir sonidos y a querer comunicarse con palabras. Ni yo entiendo cómo. A ver, ¿qué le aporta esa chica que no le damos mis padres o yo? ¿O todos los que la rodean?


  —Eso no es lo importante. Yo tenía a Jefferson, tenía a Noida, incluso a tu madre, pero hasta que no llegó Issola con su hermana, no me quebré. —Aquella comparación hizo reflexionar a Nathan. Quizás era así. A veces no es lo que te rodea, a veces necesitas algo diferente para poder avanzar en la vida—. Bien, esto es lo que creo… —se levantó elegantemente y se metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros negros—, repito, creo, que deberías hacer.


  —Te escucho.


  —Deberías invitarla a que pase la semana aquí en tu casa.


  Nathan torció el gesto y cogió la taza de café de su hermano.


  —El café no tenía nada sospechoso, no sé de dónde has sacado esa locura. —Volvió a dirigir sus ojos verdes a Dominic.


  —Es simple estrategia empresarial. La chica te preocupa porque está sola en estos momentos y tu hija avanza de una manera veloz a su lado. Imagina lo que avanzaría durante toda una semana en compañía de su canguro. —Dominic se encogió de hombros.


  —Tú deliras. Te he dicho que no puedo relacionarme con una chica de esa edad. ¿Cómo pretendes que la meta en mi casa?


  Los ojos negros de su hermano lo miraron con sospecha.


  —Acabas de decir que la muchacha no te gusta, simplemente, te preocupa. ¿Cuál es el problema entonces? —Se encogió de hombros—. Es lo que yo te aconsejaría, tú mismo, pero te recalco mi reputación en los negocios. —Tuvo el descaro de sonreírle.


  —Mira, voy a ducharme y me llevas a por mi coche, que lo dejé abandonado. A ver si te da el aire y recapacitas.


  Iba a marcharse, pero Dominic empezó a hablar.


  —Te voy a decir algo por si te ayuda en tu decisión. Sabes que he crecido solo. Lo sabes, pero no entiendes lo que es. El vacío que se genera en tu pecho se traslada a tu garganta en una enorme bola de bilis que te impide comer o respirar. Sientes que tu vida vale menos que la de un animal. Mires donde mires, no hay nadie. El día a día se hace una pesadilla. Una infinidad de horas muertas. Nadie te espera para desayunar, comer o cenar, para saludarte cuando vuelves a casa, para preguntarte qué tal te ha ido el día, si estás bien o estás mal. Estás solo.


  »No creo que entiendas lo que significa de verdad estarlo. Fiestas, vacaciones, cumpleaños, no importa. Nadie. —Tragó saliva y se acercó a él—. Si a mis diecinueve años hubiese aparecido alguien para salvarme, aunque fuese de una semana de vacaciones insípida, habría sido feliz. Si esa chica va a pasar estos días sola mientras a ti te asaltan las dudas de si es correcto o no llamarla, será una pena. Quizás te diga que no, pero por lo menos alguien le ha dado una opción.


  »Yo no tuve ninguna. —Inspiró hondo. Nathan no sabía qué contestar, hipnotizado con el brillo plateado de los ojos de su hermano—. Si hubiese sabido que hoy tendría a Ayna a mi lado, habría pasado por todo eso sin martirizarme tanto, pero si ella hubiese aparecido en mi vida a cualquier edad, ni siquiera me lo plantearía. Se trata de la persona que te complementa, no del número que tiene en su espalda. —Se encogió de hombros—. Esto último te lo digo por si lo que pasa es que te da miedo tenerla cerca.


  Nathan negó.


  —No es eso. —Se trabó un poco y Dominic decidió que ya le había presionado demasiado, quizás otro día podrían tocar el mismo tema desde una perspectiva distinta. Así pues, para cambiar radicalmente de asunto, le tendió un sobre—. ¿Qué es eso?


  —La invitación para la boda, quería traértela y he aprovechado la ocasión.


  —Ah, bien, bien.


  —Pues venga, dúchate y te acerco a tu coche. Te esperaré fuera.


  Nathan asintió y Dominic se quedó mirando cómo desaparecía. Después, se fue tranquilamente hacia el porche para esperarlo y se apoyó con el hombro en la pared mientras seguía con las manos en los bolsillos, reflexionando sobre lo que había visto y oído. No se había encontrado así de nervioso a Nathan desde el fallecimiento de Sarah. Estaba constantemente preocupado por Natalie y hastiado con los dolores del implante del brazo, pero lo controlaba más o menos, con altibajos y mucha paciencia. Pero aquello era diferente. Si era listo, y le constaba que lo era, le haría caso. El resultado de aquello ya no dependía ni de Dominic ni del propio Nathan, sino del destino. El destino cruzado era impredecible.


  Su cabeza no había parado de girar desde que Dominic le había propuesto aquella idea disparatada. No era idiota, su hermano había apelado a su compasión, hurgando en la pena. Le había hecho chantaje emocional recordándole su dura infancia para que él se sintiese culpable en el caso de no llamar a la chica. El muy capullo era demasiado estratega y no estaba acostumbrado a perder. Dominic sabía que, apelando al buen juicio de Nathan, le haría caer hacia lo que él decidiera. Lo pensó durante el trayecto en moto junto a él, lo pensó mientras recuperaba su coche y lo ponía en marcha, y lo continuó pensando hasta que, en lugar de dirigirse hacia su casa, se desvió a la residencia universitaria.
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  —La justicia y la rectitud son lo más importante, no lo olvides nunca. —Su padre la obligaba a leer casos para los que ella nunca tenía la misma opinión.


  —Pero esa persona le había proferido malos tratos durante toda su vida, ¿no crees en la defensa propia?


  —Ya sea defensa propia o no, ha matado a una persona. ¿Cuál es el castigo por el asesinato? La cárcel. No hay más. —Ariel miró a su padre, mordiéndose los labios para que no se le escapase lo que realmente pensaba. Ante su silencio, él levantó su cabeza y la observó—. ¿Tienes algo más que añadir?


  Ella tragó saliva.


  —¿Se me permite ser sincera?


  Su padre asintió.


  —Este caso, por ejemplo. —Señaló justo el que estaba leyendo—. Si un grupo de personas entra en tu casa para robarte, les dan una paliza a tus hijos y a tu mujer, de la que después abusan y, finalmente, la degüellan, y resulta que, defendiéndote, los asesinas, ¿quiénes son los culpables?


  —Una persona que le quita la vida a otra, siempre será culpable, lo mires por donde lo mires.


  —Entonces, no tienes sentimientos.


  —La justicia no tiene sentimientos, se limita a los hechos.


  —¡Los hechos hablan, pero la justicia no quiere oír! —dijo levantándose.


  Su padre, ante su exaltación, apretó los labios.


  —¿De qué estamos hablando ahora, Ariel?


  Ella inspiró.


  —Yo también mataría a esa persona, mataría a cualquier persona que entrase en mi casa a hacer daño a mi familia.


  Su padre se levantó de su sillón y colocó sus manos en la mesa.


  —Al parecer, debemos aumentar tu horario de estudio; sigues siendo demasiado sentimental y así no lograrás sobrevivir en este mundo de caos.


  A ella le comenzaron a rodar las lágrimas por las mejillas.


  —¿Para qué quiero sobrevivir? El mundo que me estás enseñando es frío, vacío, solitario y cruel. Preferiría estar muerta —dijo entre dientes con un lamento de rabia.


  Su padre inspiró conteniendo la furia que amenazaba con hacerle explotar.


  —Sal de mi vista, no te imaginas la vergüenza que siento de saber que eres mi hija y que sobre ti están mi apellido y mi reputación.


  —Sí que lo sé, ¡te has encargado de recalcarlo cada segundo de mi vida! ¿Para qué me tuvisteis entonces? ¿Para qué? —Ariel salió antes de que pudiese recibir algún castigo físico, aunque lo prefería. Las heridas del cuerpo sanaban. Las heridas que llevaba en el alma cada vez sangraban más.


  Se hizo la remolona en la cama, se puso de lado y contempló el escritorio, donde había dejado el dosier el día anterior. Con la seguridad de saberse sola, se atrevió por fin a mirar los documentos. Lo que tenía que firmar era una renuncia. Renuncia a su nombre, a su apellido, a su identidad, durante el tiempo que durase su formación académica en la universidad. Una firma a cambio de anonimato. Un escondite que necesitaba hasta que se resolviese el escabroso hecho que había dejado atrás. Una vez conseguido el título, recuperaría su vida. La cuestión era: ¿le importaba?


  Ella tenía su propia cuenta, donde tenía los fondos necesarios e incluso exagerados para permitirse estudiar y mantenerse durante bastantes años. Cuando acabase sus estudios, tenía toda la intención de abrir su propia consulta, así que podría valerse por sí misma en cuanto formase parte del mundo laboral. Lo que le daba miedo era ese futuro. El futuro en el que tendría que elegir si enterrar a Ariel Fitzmoreland para siempre o continuar con su vida como Violetta Satir.


  ¿Sería capaz de decidir algo tan importante? En el caso de volver a recuperar su nombre, ¿cómo cambiaría todo su expediente académico hacia otra identidad? Con dinero, por supuesto, todo se resolvería con una buena suma. Pero, llegado el momento, ¿tendría la oportunidad de volver atrás? ¿Quería? Por otro lado, necesitaba conocer lo que había ocurrido. Hizo caso a Frederick y huyó de allí, pero las pesadillas la asaltaban todos los días, ¿aquello era lo correcto? ¿O debería enfrentarse a sus miedos? Quería saber hasta qué punto era culpable y poder asumir su responsabilidad para zanjar de raíz esos delirios que la asediaban con un bombardeo de dudas y posibles hechos no contrastados. Y lo que más le aterraba de todo lo sucedido era la exagerada sangre fría que la invadía. Era como si realmente no le importase lo sucedido, como si, en lugar de llorar y sentir vacío, sintiese alivio. Esas emociones le generaban una angustia perpetua.


  Se levantó para organizar su día. Estaba siendo un fin de semana muy extraño. Se había acostumbrado de manera absurda a tener a las chicas revoloteando por el apartamento, así que aquel silencio y tranquilidad se hacían demasiado presentes. No se había puesto en contacto con Nathan y le fastidiaba de alguna manera que él tampoco lo hubiera hecho. No le había detallado en qué correspondería su labor, ¿no habían llegado a un acuerdo? ¿Qué clase de horario de canguro tenía? No entendía a ese hombre y no se entendía a ella con él, lo que la llevó a acordarse de Jefferson Eaks. Se sentó al portátil para indagar sobre sus datos en la página web de la universidad y, en lugar de llamar directamente a su despacho, decidió mandarle un mail. Inspiró hondo. Confiaba en que aquel hombre la ayudase a entenderse a sí misma.


  Decidió que el estar encerrada allí no le haría ningún bien, por lo tanto, se colocó los cascos y decidió dar un paseo. Se dirigió a paso tranquilo hacia el parque histórico mientras oía las mejores canciones de Sade. Sus reflexiones se hacían más profundas a medida que caminaba, pasando entre las personas que hacían deporte, que conversaban, que sacaban a sus mascotas. Sus ojos observaban todo a su alrededor.


  Estaba confusa. Obviamente, estaba sintiendo algo por Nathan. No podía negarlo. Lo que le preocupaba eran los cambios que estaba provocando en su personalidad, aquellos nuevos sentimientos. ¿Se estaba perdiendo a sí misma? ¿O realmente estaba floreciendo la verdadera Ariel? Necesitaba con urgencia hablar con alguien que la orientase, que le explicase qué estaba ocurriendo con su interior. ¿Por qué era una persona con los demás y otra distinta con él? ¿Qué comportamiento era el correcto? ¿Tenía que vivir toda su vida con el pie atado?


  Se dijo a sí misma que no iba a imponerse límites, que disfrutaría de la vida sin controlar nada, sin que nadie la obligase a lo que tenía que sentir o pensar. No quería tener que establecer un muro para no comportarse de una manera o de otra. Quería respirar, ser libre de acción, de pensamiento, de sentimiento. Pero todo aquello implicaba dar rienda suelta a la impulsividad que surgía con Nathan. A dejar actuar lo que le dictase el corazón y le guiase la sangre en cada momento. Sin control, sin reflexiones, sin evaluar lo que estaba bien o mal, pero aquello suponía también un riesgo, porque él podría cansarse de su actitud y alejarla de su vida. Y se quedaría sin nada. Necesitaba a Nathan en su vida, aunque fuese como amigo.


  Sin darse cuenta, acabó en el Sweet Temptation y sonrió. Quizás su corazón necesitaba hablar con una buena amiga. Entró y observó a Hanna sirviendo desayunos, miró hacia el rincón de Daryl y allí estaba, rodeado de papeles. Saludó a Hanna y, al verla ocupada, decidió sentarse junto a él.


  —Buenos días, Sirenita. —Él la saludó sin siquiera levantar la mirada.


  Ariel se quedó mirándolo.


  —¿Cómo lo haces?


  Él recogió sus papeles, apilándolos y metiéndolos en una carpeta de cartón. Sus ojos violetas, risueños, la taladraron.


  —¿Cómo hago el qué?


  —El saber que era yo antes de que me sentase, ni siquiera me has mirado.


  Él se cruzó de brazos encima de la carpeta y le guiñó un ojo.


  —Toda una vida de práctica.


  —Buenos días, ¿qué tal estás? ¿Quieres tomar algo?


  Hanna se acercó a ellos. Daryl ya tenía su taza vacía, ella la retiró para colocarla en su bandeja y miró a Ariel.


  —Un chocolate, para no variar.


  —A veces, variar es bueno —añadió Daryl.


  —Lo dijo el que no sale de la tarta de fresas.


  Él le levantó una ceja.


  —¿Cómo que no? De Hanna, lo he probado todo. —Sus ojos amatistas se clavaron en ella y, con una sonrisa socarrona, se paladeó el labio inferior. Hanna chasqueó la lengua, negando con la cabeza mientras sonreía.


  —¿Ha pasado algo que deba saber?


  Ariel miró a Hanna y negó.


  —Nada, un fin de semana aburrido. —Su amiga asintió, no muy convencida, y se fue para preparar su pedido—. ¿Puedo preguntarte algo?


  Daryl se acomodó en el sillón Chester con estampado de patchwork multicolor, su favorito de la cafetería.


  —Soy todo oídos.


  Ariel apoyó sus antebrazos en la mesa cuadrada de madera de roble.


  —¿Piensas que la impulsividad es buena? Quiero decir, ¿te dejas llevar por lo que sientes o eres de los que prefieren pensar antes de actuar?


  Daryl sonrió de medio lado mientras reflexionaba su respuesta.


  —Verás, por mi trabajo, siempre he tenido que calcular todo y preparar las misiones al milímetro.


  —Entonces, piensas antes de actuar.


  Él negó.


  —No, qué va. No me funcionaba. Yo me dejo llevar por mi instinto para todo. En mitad de las misiones jamás hacía lo que se suponía que debía, provocaba un caos entre mis compañeros, pero me ha llevado a salvar la vida en muchísimas ocasiones. Si me hubiese ceñido a lo estrictamente calculado, no estaría vivo.


  —¿Y la impulsividad no te ha llevado a equivocarte?


  Daryl arrugó el entrecejo asintiendo.


  —Millones de veces, pero prefiero equivocarme y rectificar que quedarme con la sensación de no saber qué habría pasado si lo hubiese hecho como mi instinto me decía.


  Hanna se acercó y dejó la taza en la mesa, Ariel aceptó el chocolate y tomó un sorbo.


  —¿Y si esa equivocación fuera irreversible?


  Hanna se quedó mirándolos.


  —Hay muchas equivocaciones que son irreversibles, pero a eso se le llama madurar. Si estás preparada para asumir consecuencias, puedes ser todo lo impulsiva que quieras.


  —¿De qué habláis?


  Daryl se quedó observando el semblante de Ariel.


  —Hanna, ¿eres impulsiva o prefieres meditarlo todo? —preguntó la muchacha.


  —Uy, ella es impulsiva —contestó Daryl.


  Hanna se llevó una mano a la cadera.


  —Depende de lo que estemos hablando.


  —Nena, eres impulsiva —prosiguió Daryl, y fue fulminado por los ojos de Hanna.


  —Depende de para qué —repitió con los labios apretados.


  —¿Para el amor? —preguntó Ariel.


  La repostera la miró y, temiendo saber a lo que se refería, contestó:


  —Deberías pensar antes de actuar —sentenció Hanna.


  —Tú no pensaste en ningún momento cuando nos conocimos —añadió Daryl con un evidente tono de diversión.


  Hanna hizo un repaso general a la cafetería y, al observar todo en orden, se sentó.


  —Yo no tenía diecinueve años cuando nos conocimos, y tú no me llevabas diez —susurró para que solo la oyeran ellos dos, pero enseguida se dio cuenta de su error y miró a Ariel. La muchacha se había puesto roja de vergüenza y Hanna se mordió el labio—. Ammm… Es decir…


  —Sí, me está gustando un hombre que me lleva diez años, ¿cuáles diríais que son los pros y los contras?


  A pesar de que Ariel intentaba parecer natural, Daryl reparó en los nervios que ocultaba y sonrió. Iba a comenzar a dar sus razones cuando Hanna lo interrumpió.


  —No importa cómo lo mires, una relación así no puede ser.


  Ariel la miró y se quedó a la espera de su argumentación, pero Daryl no se calló.


  —¿Por qué no puede ser?


  —Porque no. Él es un adulto que está en un momento de su vida distinto al de ella. Ariel tiene muchos sueños que cumplir antes de emparejarse con alguien de esta manera.


  —¿Desde cuándo eres tan cerrada? —rebatió Daryl cruzándose de brazos y levantando una de sus cejas castañas.


  —Alguno aquí tiene que poner sobre la mesa algo de sentido común.


  —Oh, sí, y tú eres famosa por tener sentido común, ¿te tengo que recordar cómo empezó nuestra relación?


  —A mí me gustaría saberlo —añadió Ariel sonriendo.


  —No hace falta. —Y le lanzó a su novio una mirada de advertencia, pero este no se amedrentó.


  —Se metió en medio de una mafia, asesinos, agentes, criminales, dejó hospedarse en su casa a un completo desconocido, psicópata, por no añadir muchos apelativos más y un laaargo etc.


  Ariel se tapó la boca ahogando un grito.


  —¿En serio? —No le cuadraba para nada semejante historia con la bondad de Hanna.


  —No eras un desconocido.


  —Sí lo era en aquel momento.


  —Y no eres un psicópata.


  —Lo pongo bastante en duda.


  Hanna dio una suave palmada sobre la mesa y le dijo entre dientes:


  —No disfraces las cosas, no fue exactamente así y ese no es el punto en cuestión.


  Daryl le dedicó una sonrisa.


  —Fue exactamente así, metiste al lobo en tu casa. En consecuencia, tuve que arriesgar la vida para proteger tu culito. Y sí, ese es el punto en cuestión, porque nadie es nadie para decidir por los demás. Si ella está enamorándose de un hombre, ella es la que debe decidir si quiere ir hacia delante o no. Si está preparada para asumir las adversidades, si lo que se va a encontrar es duro, si va a ser feliz… —Subió las manos al aire unos instantes—. Nadie sabe lo que depara la vida, la cuestión es vivirla.


  Hanna resopló.


  —Si ella está pidiendo un consejo, lo lógico es que demos una opinión sincera.


  —La mía es sincera e igual de respetable que la tuya.


  —Sí, pero completamente inestable. Como adultos y personas con más experiencia, deberíamos aconsejarle que no es una buena idea que ese hombre…


  —Podéis decir el nombre, no me toméis por gilipollas. —A pesar de que Daryl tenía la absoluta certeza de quién se trataba, no había conseguido hasta ahora que mencionaran el nombre, y tampoco había hablado con su amigo sobre ese tema. No sabía qué impresiones tenía Nathan sobre la chica.


  —¡Esa lengua!


  Daryl miró a Ariel.


  —Lo siento, Sirenita. Igual mi palabrota te ha ofendido —replicó con sarcasmo.


  Pero Ariel le sonrió guiñándole un ojo.


  —Creo que mis oídos sobrevivirán.


  Hanna se giró al contemplar a un cliente esperando en la barra y resopló.


  —Mira, Ariel. —Colocó una mano sobre la de la muchacha—. Creo que lo de tu trabajo está bien, pero no deberías cruzar el límite. No es que quiera ser la mala en esta historia, no quiero cortar tus alas y ser la que tira de tu tobillo para anclarte al suelo, pero hace meses que formas parte de mi vida, eres como la hermana pequeña que jamás tuve y me asusta que acabes con el corazón roto.


  Ariel se quedó contemplando sus ojos grises y cubrió la mano de su amiga.


  —Gracias por preocuparte por mí. —Luego, miró a Daryl—. Nunca he tenido amigos a los que pedir consejo, es la primera vez que me enfrento yo misma a mis sentimientos sin que nadie decida por ellos. Creo que, para bien o para mal, necesito dejarme llevar, necesito vivir, ser feliz o sufrir, no lo sé, pero vivir con cada latido de mi corazón como si fuese el último. —Les dio un beso a ambos y se marchó de la cafetería.


  Tanto Hanna como Daryl se quedaron mirando la puerta, observando cómo se alejaba a través de los cristales del exterior.


  —Sabes que lo sé, ¿verdad? —susurró Daryl sin mirarla.


  —Sí.


  —Sabes que indagaré hasta el final.


  Continuaban mirando hacia la calle.


  —Sí.


  —Bien, porque no quiero ser responsable de lo que ocurra cuando salga a la luz toda la verdad.


  Entonces Hanna lo miró.


  —¿Es una amenaza?


  —¿Qué amenaza? —Él tiró de su brazo suavemente para acercarla y colocó su cabello chocolateado detrás de su oreja, acariciándola con la yema de sus dedos—. Nena, yo no amenazo, yo sentencio directamente. —Los ojos amatistas se clavaron en Hanna, que se acercó y colocó su frente sobre la de él—. Tú no eres así, dime qué te preocupa tanto y lo resolveré —le susurró.


  Ella colocó sus labios sobre la boca masculina y murmuró:


  —No quiero que salga herida.


  Daryl no se pudo resistir a ella, le dio un tierno beso y pasó su lengua suavemente por sus carnosos labios.


  —Estoy convencido de que, si esa aventura sale mal, no será ella la que salga herida.


  Hanna se apartó, colocó sus manos en el cuello de Daryl, abrazándole dulcemente, y sintió su pulso lento y rítmico en sus dedos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ella es joven y no sé cómo se ha educado, pero es firme en sus ideas, convicciones y decisiones. No suele divagar y es complicado hacerla cambiar de opinión. ¿De verdad, nena, no te has planteado que quizás sea ese hombre el que pueda salir herido? Él es más frágil de lo que aparenta.


  Tras sus palabras, Hanna no pudo apartar de su mente aquella perturbadora conversación. Le preocupaba muchísimo que aquella muchacha experimentase por primera vez el amor con un hombre como Nathan. No es que tuviese nada en contra de él. Durante el poco tiempo que llevaba conociéndolo, había llegado a la conclusión de que era una bellísima persona, pero desde que sufrió el accidente del que su hija había salido tan traumatizada, vivía por y para ella. Dudaba muchísimo de que aquella historia de amor saliese con tantos colores como Ariel la imaginaba.


  Daryl dejó a Hanna en el punto en el que quiso, la había distraído lo suficiente para recoger el vaso que había dejado la muchacha. No se sentía culpable por jugar así, en realidad, abrazar y besar a Hanna siempre era un placer, así que no sentía que hubiese mentido como tantas veces tenía que hacer en su trabajo. Sonrió. No estaba cerca de averiguarlo. La verdad estaba completamente en su poder.
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  El sonido de llamada hacía eco en el silencio del coche. Llevaba unos quince minutos allí estacionado como un idiota, esperando una respuesta que evidentemente no recibiría, pero una cabezonería tonta se había apoderado de él y le hacía negarse a marcharse sin obtener alguna señal. Apoyó los brazos en el volante y, tras emitir un gruñido de frustración, dejó caer su cabeza entre ellos, cerrando los ojos.


  —¿Qué demonios hago aquí? Esto es una gilipollez.


  Probó a llamar una última vez. Si no sonaba su voz al otro lado, se iría, pues era obvio que no tendría que haberse dejado llevar por las palabras calculadas y directas a su sentido de la responsabilidad que había lanzado su hermano. El corazón se le quedó paralizado, ante la expectativa de respuesta en su último intento, pero no hubo señal alguna. Así pues, cabreado consigo mismo por llegar a ese punto absurdo de desesperación, arrancó el coche dispuesto a marcharse, pero se sobresaltó al oír unos golpes en el cristal y se quedó alelado unos segundos, los que tardó en pasar a la rabia. Se bajó del coche fingiendo toda la tranquilidad del mundo.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Por qué no contestas a mis llamadas?


  Se cruzó de brazos, apretando sus bíceps para contener su ira, no quería pagarlo con ella, no había otro más culpable sobre su estado de ánimo que él. Se apoyó sobre la puerta y la observó. Ella tan solo estaba sorprendida. Sus ojos verdes se clavaron en él, confusos, requiriendo una información que Nathan no sabría darle en esos momentos. Vestía un enorme jersey blanco que le llegaba a los muslos —¿habría algo debajo de eso?— con un par de rayas negras en cuello, mangas y en el bajo. No pudo evitar mirar sus piernas. Llevaba unas medias gruesas y botas negras que le llegaban a las rodillas y cuyo interior se adivinaba que estaba forrado de lana, puesto que sobresalía una especie de calcetín que adornaba la caña. Cerró los ojos y se presionó unos instantes con los dedos pulgar e índice el puente de su nariz. Sintió decepción consigo mismo. No era capaz ni de controlar su atención cuando tenía a esa muchacha delante.


  —Estaba ocupada, no he estado pendiente del móvil. ¿Ocurre algo?


  Nathan comenzó a relajar su respiración.


  —Sí, o no, el caso es que… —Carraspeó, no sabía cómo proponerle semejante locura, de la que él no estaba convencido. Pero solo con pensar en que la chica estaría toda la semana completamente sola la preocupación rebotaba en su cabeza de un lado a otro. Y, por supuesto, su memoria no tuvo otra cosa que hacer que volver a reproducir el lamento tan devastador que había oído. Fue tan claro y preciso que hasta le dio una punzada en el tímpano, se tapó la oreja maldiciendo por lo bajo.


  —Suéltalo ya, me estás poniendo nerviosa. —Ahogó un grito tapándose la boca. Nathan la miró—. ¿Le ha pasado algo a Natalie?


  Él inspiró hondo al comprobar que su actitud absurda estaba causando un completo malentendido. Se metió las manos en los bolsillos.


  —No, no le pasa nada. Venía a hacer oficial el contrato de trabajo y ofrecerte una ampliación.


  —¿Qué quieres decir? —Ariel no entendía nada. Después de la conversación con Hanna y Daryl, y de haber reflexionado durante todo el día sobre sus supuestos sentimientos por ese hombre, se había quedado impactada al descubrir su coche en el estacionamiento. Observó cómo había estado acurrucando su cabeza sobre el volante y decidió llamarlo por el cristal; no esperaba verlo de esa manera y sin saber qué era lo que estaba pasando.


  —Pues esta semana con las vacaciones tengo demasiado trabajo. A ser posible… Si no estás ocupada… —¿Desde cuándo él solía dudar al hablar? Desde que no estaba convencido de lo que tenía que decir. Maldijo a Dominic por aquella ocurrencia y mucho más a sí mismo por seguirla. Apretó los labios—. Necesito que te quedes en mi casa esta semana. —No le pasó inadvertida su reacción, ni siquiera él sabía cómo reaccionar.


  —¿Cómo dices? —preguntó parpadeando sorprendida.


  Nathan inspiró hondo.


  —Bueno… Esta semana hay mucho trabajo, hay clases extra por los festivos y mis padres no pueden cuidar a Natalie a tiempo completo y… ¿acaso no te contraté de canguro? —Se mosqueó consigo mismo por titubear y por improvisar semejantes excusas cuando podría habérselo propuesto con sinceridad. «Estoy preocupado por ti, no quiero que estés sola. Pasa la semana conmigo». Joder, qué mal sonaba aquello—. Pues eso, que necesito a su canguro a tiempo completo toda la semana, así que… tienes que alojarte en mi casa. —Aquello sonaba más a orden que a petición. Se frotó la cara unos instantes, lo estaba haciendo fatal.


  Ariel reparó en que se pasaba las manos por la cara. Su semblante transmitía la imagen de una persona completamente agotada. No quería precipitarse a dar una respuesta, pero su corazón bailaba como loco dentro de su pecho dictándole los pasos a seguir. Ir a su casa durante una semana. Si aquello no era una prueba del destino, entonces…, ¿qué era? Para bien o para mal, descubriría qué era lo que le deparaba el futuro. Tal y como le comentó Daryl, si tenía claro que podría hacer frente a las consecuencias, podría asumir riesgos y ser todo lo impulsiva que quisiera.


  —Bien, tengo trabajo de la universidad, pero podré ocuparme de ello.


  Nathan se quedó mirándola a los ojos. No esperaba que fuese a aceptar tan rápido. De hecho, estaba preparando a velocidad de vértigo una retahíla de argumentos para convencerla de que era una proposición ventajosa para los dos. Sus ojos verdes poseían un brillo hipnótico. Quizás Dominic llevase razón. La soledad impuesta era lo peor que le podía pasar a alguien. La mezcla de felicidad, ilusión y emoción que transmitía su mirada le taladró el pecho. Necesitaba enfriar su cabeza.


  —Perfecto. Prepara lo que necesites. Vendré a recogerte para la cena. —Se marchó sin darle oportunidad de replicar, sin mirarla de nuevo, sin pronunciar más palabras.


  Cuando pestañeó, ya había aparcado en su garaje. Había conducido como hipnotizado sin ser consciente siquiera de lo que había ocurrido. ¿De verdad le había propuesto a una muchacha desconocida vivir en su casa durante una semana? ¿La misma muchacha por la que sentía una atracción fatal? ¿La misma a la que estaba deseando poner las manos encima en todo momento? Se cubrió los ojos unos instantes. No se reconocía a sí mismo. Aquello era surrealista. Lo mirase por donde lo mirase, era un error irreparable que no estaba capacitado para revocar.


  Se dirigió a paso rápido a casa de su madre, necesitaba algún consejo que gozase de algo más de sentido común del que le había ofrecido su hermano. Alguien que le ofreciera una perspectiva distinta. En esos instantes se sentía bastante perdido.


  —Ya era hora de que aparecieras. —Se sobresaltó al encontrarse a su madre, que justo salía con la bolsa de basura. Nathan se la cogió de la mano y se giró para ir hacia el contenedor oportuno, calle abajo. Helena caminó a su lado—. Anoche quisiste salir, me sonó extraño, pero no me pareció oportuno darle muchas vueltas. Esta mañana, Dominic me comentó que estarías ausente probablemente hasta la comida. —Cogió su codo y lo frenó justo a un paso de su cometido—. ¿Qué es lo que ocurre, hijo?


  Nathan se frotó el cabello, sus padres lo eran todo para él, tenía la misma confianza tanto en uno como en el otro. Había crecido entre la grasa y las herramientas de su padre, y la madera pulimentada de su madre. Levantó los ojos hacia ella, la intuición de su madre le hizo inspirar.


  —La chica… —Carraspeó y tiró la bolsa para después cruzarse de brazos—. La canguro de Natalie no tiene familia, vive en la residencia universitaria. Esta semana es festiva y sus compañeras de facultad se han marchado a sus respectivos pueblos. —Se encogió de hombros—. Domi me sugirió que la invitase a quedarse en mi casa esta semana.


  Su madre abrió los ojos con asombro.


  —¿Y lo has hecho?


  Nathan asintió. En el mismo instante, su madre negó con la cabeza.


  —Tú sabrás lo que haces. —Comenzó a trazar el camino de vuelta.


  Nathan cerró los ojos unos instantes mientras chasqueaba la lengua, después apuró el paso para situarse a su lado.


  —No crees que sea buena idea, ¿cierto?


  Ella se encogió de hombros.


  —No he dicho nada.


  —Vamos, mamá. Cuando no te gusta algo, el «tú sabrás lo que haces» es tu frase estrella.


  —A ver, hijo, sé que ha congeniado con Natalie y que le hace mucho bien cada vez que están juntas. Se ve que es buena chica, pero de ahí a meterla bajo tu techo durante una semana hay un abismo. Creo que no eres consciente de lo que sería la situación. Una semana son muchas horas compartidas.


  Llegaron a la casa y antes de cruzar, Nathan añadió:


  —No entiendo a qué te refieres. Ella tiene diecinueve años, es una niña —se justificó.


  —No se te ocurriría jamás llevar a una mujer a tu casa si no te gustase.


  Nathan se quedó petrificado.


  —¿Estás diciendo que me gusta esa muchacha?


  Su madre clavó sus ojos en él.


  —Esa muchacha, niña o cualquier apelativo que quieras ponerle para hacer referencia a su juventud, me dice suficiente.


  Él se cruzó de brazos.


  —¿Qué es lo que te dice?


  —Nathan, soy tu madre, te conozco más que tú a ti mismo. Tu tiempo siempre es lo que más has valorado. Nunca le dedicas tiempo a nada que no sea importante para ti. Incluso cuando te viste metido de lleno en el matrimonio con Sarah, todas vuestras discusiones eran por lo mismo. No sacrificabas tu tiempo para estar con ella. Jamás has prestado atención a una mujer lo suficiente como para ofrecer tu tiempo. Sugerir que Violetta pase la semana en tu casa a mí me lo dice todo, aunque tú aún no seas capaz de verlo.


  Él negó.


  —Mi hija lo es todo para mí. La chica va a ayudar a Natalie en una semana mucho más que todos esos loqueros en estos dos años, y por eso lo hago. Haría cualquier cosa por Natalie. —No entendía por qué estaba tan a la defensiva buscando excusas, buscando la aceptación de su madre, buscando cualquier palabra que le dijera que estaba haciendo las cosas bien.


  —Mira, hijo. —Su madre lo paró en la entrada—. Cuando entiendas que el mayor problema de tu hija eres tú mismo, podrás resolverlo.


  Nathan entrecerró los ojos.


  —¿Estás diciendo que yo tengo la culpa de que mi hija se haya quedado muda?


  —Sabes que no, hemos hablado de esto muchas veces. Estás bastante susceptible y entiendes lo que quieres.


  —Ya me he comprometido, sabes que no soy una persona que dé marcha atrás. Tengo que recogerla para la cena. —Helena se quedó contemplándolo con intensidad—. No te preocupes, iré con pies de plomo y diseñaré la semana de manera estrictamente profesional —repuso con sarcasmo.


  —Por eso digo que tú sabrás lo que haces.


  Y con esas palabras su madre lo dejó más tocado de lo que se creía. ¿En qué loco momento se había dejado llevar por Dominic? Se frotó los ojos con las palmas de sus manos y, antes de siquiera dar un paso, sintió cómo se agarraban a su pierna. Su mirada se perdió en los ojos de su hija. La cogió en brazos.


  —Ey, Campanilla, ¿me has echado de menos? —Ella asintió y se abrazó a su cuello para después darle un profundo beso en la mejilla—. Y yo que pensaba que te habías olvidado de mí. —Ella le clavó el dedito índice en el pecho y después se señaló—. ¿Yo de ti? —Negó con la cabeza mientras caminaba hacia adentro—. Eso es imposible, del todo imposible, Campanilla. —La abrazó fuerte y le hizo cosquillas en las caderas.


  Ella se retorció y Nathan se quedó mirándola. Meter a la muchacha en su casa quizás era una idea descabellada, pero estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta por el bien de su hija. Le daba igual todo, moriría por ella. De hecho, él era el que tendría que haber muerto.


  La comida pasó a su alrededor sin apenas darse cuenta. Se unía parcialmente a las conversaciones y contestaba con escasos monosílabos, de lo único que era consciente era de las contadas miradas de su madre. Buscaba dentro de él una reacción, una respuesta o un indicio que introdujese la temática en cuestión para informar a su padre. Esperó a que su hija terminase de comer y saliese a jugar al jardín. En cuanto su padre sirvió café, se animó a conversar.


  —Papá, he decidido contratar a la canguro de Natalie durante toda la semana.


  Su padre se sentó frente a él y tomó un sorbo de café.


  —Me parece estupendo. ¿Es por eso por lo que estás tan tensa, Helena? —Gregor levantó la mirada y su mujer se encogió de hombros.


  —No es contratar a la canguro toda la semana, especifícalo bien, Nathan. Es vivir con ella toda la semana en tu casa. Y no estoy tensa, para nada. Nathan es adulto, ¿no? Sabe perfectamente lo que hace. —Colocó sobre la mesa unos cupcakes y se sentó junto a su marido.


  Nathan se quedó mirándolos a ambos, aquello parecía un interrogatorio.


  —Mi hermano me aconsejó traerla a mi casa esta semana, y he decidido hacerle caso. Lo más importante para mí es la recuperación de mi hija. —Se levantó rápido, no quería que lo sometieran a juicio, y menos aún cuando ni él mismo sabía si lo que estaba haciendo era lo correcto. Observó cómo su padre asentía.


  —Si tu hermano te lo ha aconsejado, no hay nada más que decir. Tiene muy buen juicio y bastante sentido común, así que bien hecho chico.


  No entendió por qué soltó un respiro de alivio.


  —Bueno, me llevo a Natalie, tengo que organizar algunas cosas en casa.


  Los abuelos se despidieron de la niña y observaron cómo padre e hija se marchaban caminando calle abajo.


  —¿No estás de acuerdo con lo que va a hacer? —le preguntó Gregor a su esposa.


  —Oh, vamos —dijo Helena dándose la vuelta para volver a entrar—. ¿Desde cuándo has visto a tu hijo prestar atención a una mujer? Sabes perfectamente cómo fue su historia con Sarah.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que puede poner todas las excusas que quiera con respecto a Natalie, pero tu hijo tiene los ojos puestos en esa muchacha y ni siquiera lo sabe; o lo sabe, pero no quiere admitirlo.


  Gregor la abrazó por la espalda y apoyó su barbilla sobre el hombro de Helena.


  —Si se lo ha recomendado Dominic, es porque hay algo que se nos escapa. Tranquila, cariño, todo irá bien.


  Pero Helena no estaba muy convencida de lo que iba a hacer su hijo. Lo había apoyado en todo, aun en contra de sus pensamientos. Al poco tiempo de estar con Sarah, el enterarse de que iba a ser abuela fue complicado de digerir, a pesar de que adoraba a su nieta como a ninguna. Después, lo apoyó cuando decidió casarse siendo tan joven y a sabiendas de lo que sentía su hijo de verdad, pero Helena tenía una visión de las cosas que iba más allá. Conocía a Nathan demasiado bien, lo que ocurrió en su matrimonio ya lo había vaticinado antes.


  La vida con Sarah fue un infierno para él que lo llevó al pozo más profundo y del que, estaba segura, había emergido poco a poco con muchas cicatrices. No había vuelto a ser el mismo. Ella era una simple espectadora, no podía hacer nada más que aconsejar a su hijo; después, él era libre de cometer los errores y aprender de ellos. Pero era la primera vez que actuaba por sí mismo, la primera vez que lo veía hacer algo porque realmente quería hacerlo, no porque se hubiese visto obligado por los demás o por las circunstancias. Por mucho que pensase en Natalie, que eso Helena no lo ponía en duda, él quería a esa muchacha en su casa durante esa semana, y así lo había decidido. Cuando Nathan se decidía por algo, por más que consultase o pidiese consejo u opiniones, no había nada ni nadie que le impidiera hacerlo. Lo que realmente preocupaba a Helena era ¿qué pasaría después de esa semana? ¿Cómo afectaría eso a su hijo?
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  Lo primero que hizo nada más entrar fue conectar los altavoces. Just Feel Better sonó por toda la casa. La guitarra de Santana junto a la voz inconfundible de Steven Tylor le recorrió la sangre, algo que necesitaba. A lo largo de su vida había aprendido de su madre a refugiar sus sentimientos entre notas musicales. Si estaba cabreado, enérgico, feliz o triste, todo lo desfogaba con la música.


  Contempló con una sonrisa cómo su hija iba bailando por todas partes. Había nacido con la música en sus venas, así que estaba más que acostumbrada a oírla a todo volumen. Lo de alojar a Violetta en su casa había sido tan repentino que no había pensado en cuál sería su espacio concretamente. Entró en su estudio y se colocó las manos en las caderas mientras lo analizaba. Sus ojos se detuvieron en el diván durante unos instantes e imágenes de los últimos meses de su matrimonio pasaron a velocidad de vértigo por su mente.


  Cuando compró el diván, jamás pensó que dormiría allí demasiadas noches. Si lo hubiese sabido, lo habría mandado a fabricar con unas dimensiones más grandes. Sacudió su cabeza para despejarla de los recuerdos y se centró en reorganizar el espacio. Las cosas que no usaba a diario las metió en cajas y las bajó al trastero, mientras que su guitarra, los artilugios y el arma de cuando era escolta los llevó a su habitación.


  Se sentó unos minutos en su cama, observando el arma y sopesando el peso en su palma. A pesar de que tenía la autorización necesaria para guardarla en su casa, tenía que presentarse cada trimestre para renovar la licencia y hacer las prácticas de tiro pertinentes. Pronto le tocaría hacerlo de nuevo. Durante este último período se había planteado revocar la autorización, firmar el cese y entregarla en la empresa. Cerró los ojos unos segundos y la guardó.


  Todos tenían razón a su alrededor, llevaba dos años sobreviviendo, que no viviendo, adaptado a una rutina monótona y aburrida. Sus días se perdían entre sus dedos con el único aliciente de mantener la esperanza en escuchar a su hija hablar; por lo demás, era un completo autómata. Se levantó y buscó a su pequeña danzarina, la encontró en el salón dándolo todo y se le escapó una carcajada. Ella lo miró y le hizo señas para que se acercase, así que lo hizo.


  —¿Desafío de baile? —Le guiñó el ojo y ella saltó de felicidad.


  Nathan cambió la canción y se miraron metidos en el papel. Él entrecerró los ojos y torció la boca, retándola, y la pequeña se puso las manos en las caderas. Las primeras notas de Moves Like Jagger, de Maroon 5, comenzaron a hacer vibrar las ventanas y se dejó llevar por su hija. Habían jugado a eso una millonada de veces. Ella se inventaba unos pasos y él tenía que copiarlos, después él era el que tenía que indicarle qué pasos dar. Ganaba el que se equivocase menos. Por lo general, era ella. No estaba bien abusar de su experiencia para ganarle, así que se hacía el despistado y confundía unos pasos con otros. Quizás su hija supiese que lo hacía adrede, pero verla disfrutar era su mayor regalo.


  Tras la petición de Nathan, se había pasado todo el día nerviosa. En realidad, se decía una y otra vez que no daría marcha atrás y que afrontaría cualquier tipo de situación que se le presentase, pero no fue consciente de aquella aventura hasta que no comenzó a preparar sus pertenencias. Fue entonces cuando se sentó en la cama y todo se le vino encima. Ella no había convivido jamás con nadie, menos con algún extraño, quitando su nueva etapa de universitaria. Sacudió su cabeza para alejar los pequeños pensamientos de pánico que se formaron en su interior. Necesitaba mantener la calma y actuar con la cautela necesaria, teniendo en cuenta la mentira que debía mantener.


  Una vez preparada su maleta, se dedicó a adelantar trabajo de la universidad hasta que apareciese Nathan a recogerla. Abrió su correo y comprobó con sorpresa su bandeja de entrada. El señor Jefferson le había contestado.


  Estimada señorita Satir:


  Estaré encantado de recibirla en mi despacho el próximo miércoles a las 12 h si no tiene inconvenientes. Si necesita cambiar la cita, póngase en contacto de nuevo conmigo.


  Atentamente,


  Jefferson Eaks


  Ariel se apuntó la cita en la agenda, estaba ansiosa por hablar con el doctor y que la guiase a través de su experiencia y formación como profesional.


  Sin ser consciente del tiempo, el tono de mensaje la sacó de sus pensamientos.


  NATHAN: Si ya estás preparada, paso a buscarte. Tengo cosas que hacer.


  Ariel puso los ojos en blanco, se haría famoso por su delicadeza en los mensajes.


  VIOLETTA: Sí, jefe. Todo listo, jefe. Esperando a nueva orden, jefe.


  Nathan arrugó el entrecejo. ¿A qué jugaba? No entendía a esa muchacha.


  Ariel mantuvo una sonrisa absurda en su cara mientras cogía sus cosas y se disponía a bajar. En esos instantes sonó su teléfono, y arrugó el entrecejo al comprobar que era un número desconocido.


  —¿Sí?


  —Ariel, soy Frederick, ¿qué tal te encuentras?


  Continuó hacia el ascensor para bajar.


  —Bien, ahora mismo salgo para pasar la semana fuera de la residencia.


  —¿Pasar la semana fuera? ¿Dónde exactamente?


  —Pues es que he conseguido trabajo y…


  —¿Trabajo? Tú no necesitas trabajo. —Hubo un silencio, ella se quedó en la puerta de salida, pendiente al teléfono y junto a su maleta—. Mira…, Ariel, sabes que estoy aquí para todo, siempre me has tenido de tu lado. Estoy haciendo todo lo posible por protegerte de alguna manera, pero… no puedes hacer lo que quieras y marcharte así como así.


  —No me voy al fin del mundo ni para toda la vida, Fred. Tan solo por una vez, voy a pasar una semana en compañía de gente a la que aprecio y…


  —¿Y qué? ¿A quién aprecias tan rápido como para pasar una semana fuera? Jamás has hecho nada semejante.


  —Jamás lo he hecho porque se me prohibía todo, lo sabes mejor que nadie. Sabes cómo vivía.


  Sí, Frederick lo sabía bien, pero no era capaz de imaginarla tan lejos, en casa de extraños, sin poder prestarle la ayuda inmediata que pudiese necesitar. Se quedó unos instantes paralizado.


  —No será con un hombre, ¿no?


  Ariel llegó al aparcamiento e, inmediatamente, visualizó el coche de Nathan.


  —¿Y si así fuera?


  A Frederick le palpitó el músculo de la mejilla.


  —No deberías de irte una semana con un hombre al que apenas acabas de conocer. Bajo su mismo techo. ¡¿Acaso te has vuelto loca?!


  Ariel contempló cómo Nathan se bajaba del coche y se apoyaba en él mientras la esperaba, cruzado de brazos, con su parka verde. Se quedó observándolo unos segundos.


  —Puede que sí, Fred, puede que me haya vuelto loca, pero a eso se le llama vivir, y es mejor que todo lo que he tenido hasta ahora. —Y, sin más, le colgó el teléfono. Fred era muy importante para ella, pero la catapultaba a su pasado una y otra vez y Ariel cada vez necesitaba más la adrenalina que le suponía vivir experiencias nuevas. Esa semana sería clave para todo.


  Nathan se quedó observando cómo se acercaba. Había estado pendiente de cómo conversaba por teléfono y no le habían pasado desapercibidas sus expresiones; aun desde la lejanía, discutía con alguien. Chasqueó la lengua.


  —¿Todo bien? —preguntó cuando la tuvo justo a su lado.


  Cogió la pequeña maleta y la guardó en el maletero. La vio de reojo asentir, no muy convencida. El trayecto hacia su casa fue tenso y silencioso. Nathan le dedicó algunas miradas discretamente, pero ella no dejó de observar por la ventanilla, con su codo apoyado sobre la puerta y la cara descansando en la palma de su mano. Él prefirió no pensar en nada, se dejó engullir por la melodía de Pink Floyd, que sonaba a un volumen moderado. No quería anticiparse a todo lo que se le vendría encima en esa semana, pero en su momento fue un escolta muy valorado, así que la anticipación le venía de serie, por lo que estaba convencido de que caería en picado.


  Abrió la puerta automática y llevó el coche hasta su lugar. Nada más bajarse, Dante le puso las patas encima y ladró entusiasmado a su alrededor. Observó cómo la muchacha no salía del coche, analizando con cautela a su amigo perruno. Sonrió, se dirigió hacia su puerta y, abriéndola, la animó a salir.


  —Vamos, no te hará nada.


  Ella le dedicó una mirada desconfiada.


  —¿Puedes decirle que se siente?


  Nathan sonrió mientras asentía.


  —Dante, sit. —El gran perro negro se sentó muy obediente junto a su amo mientras movía el rabo con entusiasmo. Nathan le tendió la mano a la chica—. Vamos, baja, tienes que instalarte antes de la cena.


  Ella cogió su mano con confianza y le dedicó una mirada. Nathan enseguida notó una corriente eléctrica. Mal empezaba la cosa.


  —No me gustan los animales, pero… lo intentaré con Dante, solo… necesito tiempo.


  Él le sonrió asintiendo, la pobre muchacha se sentía avergonzada de sentir miedo y no sabía cómo justificarse. Nathan se mordió el labio inferior. La necesidad de hacer una travesura le pudo y, antes siquiera de pensarlo, emitió un pequeño silbido. Al momento, Dante comenzó a dar vueltas a su alrededor y Violetta corrió a su espalda como el rayo, agarró fuertemente su chaqueta y se pegó a él, moviéndolo de un lado a otro, usándolo como barrera para protegerse del perro.


  —¡Dile que se siente! ¡Vamos, dile que se siente, por favor! ¡Por favor, por favor!


  Nathan no pudo evitar soltar una breve carcajada y ordenó a Dante a ir a la parte de atrás de la casa. Al notar el temblor pegado a su espalda, se sintió culpable. No pensó que le causaría tal pánico a la muchacha. Se giró despacio y observó cómo Violetta no alejaba la mirada del lugar por donde se había marchado el perro. Se preparaba para su posible regreso. Nathan comprobó cómo lo tenía aún fuertemente agarrado por la chaqueta. Colocó las manos sobre las muñecas de ella y las apretó de manera suave para captar su atención.


  —Vaaale, lo siento, no pensé que te asustarías tanto.


  Al momento, fue fulminado por sus ojos verdes y a Nathan lo recorrió un escalofrío. Ella se soltó de sus manos como si se hubiese quemado, y él resopló mientras sacaba la maleta del coche. Se dirigió hacia la casa, pero una leve sonrisa se instaló en su boca. Comenzó a mostrársela, a pesar de que ya había estado allí, para romper un poco su aislamiento.


  —La cocina, como ya sabes. Por aquí está el salón. —Le mostraba cada espacio, le dejaba unos segundos para que examinase y procedía al siguiente—. Aquí hay un pequeño aseo. —Subieron las escaleras, él llevaba su maleta. Era demasiado consciente del silencio de la chica y comenzó a pensar que aquello no iba a salir bien en lo absoluto. Se apoyó en la balaustrada de la escalera y señaló las puertas—. La puerta del fondo es mi habitación, la del centro es la habitación de Nat, ya la conoces. Junto a ella, el baño y… —Caminó hacia lo que había sido su despacho, abrió la puerta—. He despejado esta habitación para que te instales de la manera más cómoda posible. —Se hizo a un lado para dejarla pasar, Violetta observó con curiosidad el espacio en el que viviría durante toda la semana, Nathan se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos—. Oye… es una situación extraña para los dos, pero intentemos normalizarla lo máximo posible, por el bien de Nat. Me gustaría que en estos días te sintieras como en tu casa, ¿vale? Todo lo que necesites, puedes decírmelo sin ningún tipo de problema.


  Ariel se quedó contemplando aquella acogedora habitación. Disponía de un diván de madera blanca con diferentes figuras geométricas talladas. Las cortinas y la colcha eran de un azul éter que contrastaban con la pared perlada. Tenía un escritorio, una silla de estudio, un armario… La sencillez la abrumó y se giró hacia aquel hombre, que esperaba pacientemente su valoración. Por fin hubo contacto visual.


  —Es imposible.


  Nathan levantó una ceja.


  —¿Cómo?


  —Sentirme como en casa es imposible. —Su voz era clara y contundente.


  Nathan no la entendió.


  —Bueno, tan solo inténtalo. Yo, por mi parte, pondré los medios que necesites para tu comodidad. Y ahora… —Carraspeó—. Voy a recoger a la peque para la cena. Estaba deseando que llegaras, seguro que no duerme esta noche. —Le dedicó una sonrisa, y ella se la devolvió, algo que Nathan agradeció. Menos era nada.


  Mientras caminaba hacia casa de sus padres comprendió que aquella muchacha era complicada de entender. Se refugiaba en sí misma en milésimas de segundo, levantando unos muros de granito difíciles de traspasar; callada, hermética, sin un atisbo de expresión, y de repente los desintegraba a placer para volverse risueña y extrovertida. Todo un misterio para él, y un auténtico quebradero de cabeza también. Resopló observando el vaho de su respiración en la fría noche. Solo esperaba no tener que salir corriendo y pedirle a Dominic que arreglase todo aquello que él no se viese capacitado a resolver.


  Tras oír la puerta, agradeció enormemente quedarse sola y se sentó sobre la cama. No sabía definir cómo se sentía en esos instantes. Era la primera vez que se encontraba en una casa normal y corriente, de una sencillez tan cálida que la agitaba por entero. Cerró los ojos unos instantes y se dejó embriagar por el aroma de Nathan. En esos momentos todo se cristalizó en su cabeza. No iba a dejarse dominar por su mente analista y crítica. Iba a censurarla de la manera más firme. Quería vivir todas y cada una de las experiencias que se diesen a lo largo de esos días, esas incontables horas que pasaría entre ellos, bajo aquel techo, bajo aquel cobijo con el que tantas veces soñó.


  El sonido de la puerta y la risa de Nathan la arrancaron de sus pensamientos y sonrió. Dejó todo tal cual y se dispuso a bajar las escaleras, pero la pequeña Natalie ya venía a velocidad de vértigo para lanzarse a sus brazos.


  —¡Pero qué torbellino! —Se sentó en un escalón y la niña, sobre sus rodillas—. ¿Has crecido? Creo que sí, has crecido desde que no te veo. —Natalie negó sonriendo y Ariel la abrazó cerrando los ojos, sintiendo el cariño que tan generoso le entregaba. Después, le apartó el cabello de la carita—. ¿Qué te parece? ¡Me voy a quedar contigo toda la semana! ¿No es una locura?


  Natalie dio palmadas asintiendo con la cabeza y Ariel le dio varios besos en la mejilla. Sus ojos se dirigieron al final de la escalera. Nathan tenía sus brazos apoyados, uno sobre el otro, encima del pilar inicial de la balaustrada de madera y las miraba con intensidad, mientras el atisbo de una sonrisa se instalaba en sus labios.


  —Bueno, chicas, ¿alguien tiene hambre? Voy a hacer la cena. —Su hija se volvió para mirarlo y asintió—. Bien, Campanilla, ya sabes, pijama y manos limpias.


  Nathan observó cómo la niña se levantaba, cogía la mano de la muchacha y se la llevaba escaleras arriba.


  Él se fue a la cocina mientras daba vueltas en su cabeza a lo que acababa de contemplar. Su hija se había hecho adicta a esa muchacha, pero aquello no le era extraño; Natalie era muy cariñosa, se metía en el bolsillo a todo el mucho allá por donde pasase. Lo que le había sorprendido fue el cambio tan radical de Violetta. La felicidad inocente y transparente con la que había acogido a la niña entre sus brazos. Quizás tendría que tener una breve conversación con su hija, ya que parecía entender a aquella muchacha muchísimo mejor que él. Resopló, sonriendo y negando con la cabeza. Estaba seguro de que entre las dos lo volverían loco esa semana.


  Para cuando bajaron, Nathan estaba de espaldas, troceando verduras y añadiéndolas a la sartén. Tenía más o menos la cena planteada, su hija se alzó sobre la encimera para mirar y enseguida lo agarró de la pierna.


  —Lo siento, Nat, es lo que toca.


  —¿Puedo hacer algo para ayudar?


  Él se sobresaltó interiormente, no estaba acostumbrado a oír otra voz en casa más allá de la suya. Sonrió sin dejar de trocear verduras.


  —Bueno, Nat te puede orientar para preparar la mesa, ¿verdad? —Miró a su hija, que seguía enfurruñada con los brazos cruzados.


  —¿Qué pasa, preciosa? —quiso saber Ariel, pues estaba totalmente perdida.


  La niña comenzó a preparar la mesa y la muchacha se acercó a ella para ayudarla.


  —No pasa nada. Es que no le gustan mucho las verduras troceadas, tienen que estar trituradas. Pero ya hablamos sobre eso, ¿verdad? —aclaró. Se giró y miró a su hija—. ¿No dijimos que ya tienes dientes sanos y fuertes?


  La pequeña asintió, pero seguía con los labios apretados. Nathan la ignoró y continuó a lo suyo mientras ponía agua a hervir para cocer unos ñoquis. Ya se le pasaría, no era la primera batalla que tenían sobre la comida y, desde luego, no sería la última. Respiró. «Paciencia, Nathan», se dijo a sí mismo.


  Cuando todo estuvo colocado, y los tres en sus respectivos lugares, Ariel observó que la pequeña no hacía amagos para coger el tenedor. Miró su propio plato. Nathan había preparado unos ñoquis salteados con verduras y le había puesto demasiada cantidad. A ella le iba a costar terminárselo.


  —Muchas gracias por la cena.


  Nathan tomó un sorbo de agua y asintió.


  —Y dime, Campanilla, ¿quieres que veamos una película después? —Ariel observó cómo padre e hija se miraban unos instantes en una conversación implícita de la que ella no se enteró de nada. Así, como por arte de magia, la niña cogió el tenedor y comenzó a picotear en su plato hasta que poco a poco se animó a cenar—. ¿Te gusta la cena?


  Ariel levantó la mirada.


  —Sí claro.


  Él encogió un hombro.


  —Verás, es que no hemos hablado tampoco de lo que sueles comer, lo que te gusta, lo que no y demás. Si quieres, mañana cuando Natalie esté en terapia, podemos ir al supermercado y podrás coger todo lo que necesites o te apetezca.


  Ella le sonrió.


  —No te preocupes, entiendo que soy yo la que he llegado de pronto a tu casa y he irrumpido en vuestra rutina, por lo que me adaptaré a vosotros. —La pequeña no les quitaba ojo en ningún momento y Ariel prefirió dejar la conversación con su padre para prestarle atención a ella—. Al final, podré contarte todos los cuentos que quieras y haremos muchas cosas juntas. Estoy muy emocionada, ¿lo estás tú?


  Natalie asintió y agarró su mano dándole un breve apretón.


  La cena discurrió sin ningún contratiempo. A pesar de que Nathan observaba la renuencia de su hija para tomarse las verduras, la pequeña se fijaba en Violetta y hacía todo lo posible por copiar sus movimientos. Era la primera vez que su hija tomaba a alguien como referente, no quería analizar el porqué precisamente con esa muchacha, pero se serviría de ello para avanzar lo que hiciera falta.


  Como había prometido con su mirada, si Natalie se terminaba la cena, podría ver una película, por lo que fueron al salón. Aunque hizo el amago de buscar, ya sabía qué película iba a escoger su hija: Lilo y Stitch. Resopló. Era su favorita, la había visto como un millón de veces y es que era una fanática de Elvis, por decirlo de alguna manera. No sabía si Lilo superaba a Natalie escuchando al Rey. Así que dejó a las chicas viendo la televisión y se apartó para disimular que estaba ocupado revisando unos papeles. En cuanto pudo, colocó el móvil en el ángulo adecuado y fotografió a la muchacha.


  NATHAN: Te adjunto foto. Confírmame.


  Se quedó unos instantes a la espera de respuesta, impaciente y nervioso. Al no obtener nada, decidió darse una ducha para hacer tiempo.


  Reflexionando y relajado bajo la cascada de agua, no se percató de lo que tardó ni de lo que había dejado fuera. Así que se medio secó el cuerpo, se colocó un pijama y, con una toalla sacudiéndose los rizos, bajó los escalones a paso tranquilo para observar el salón. No había nadie. Se dirigió a la cocina a beber agua mientras dejaba la toalla sobre su cuello. Aguzó su oído, pero el silencio más absoluto reinaba en la casa. Sin más, subió de nuevo, se asomó a la habitación de su hija y sonrió al verla dormir con tranquilidad mientras su lámpara nocturna iluminaba la habitación con unas tenues estrellas giratorias. Se acercó y no pudo evitar arroparla un poco mientras le daba un leve beso en la frente. Al salir de la habitación, se paró unos instantes y observó la puerta de su estudio, estaba entreabierta y la luz, encendida. Su mente le mostró el momento en el que él entraba con sigilo para observar el interior, pero se censuró por completo, no podía dejarse llevar de aquella manera; así que se fue hasta su propia cama, en la que se dejó caer dejando salir un suspiro. Observó su móvil.


  DARYL: Confirmado. Esa chica se hace llamar Ariel Satir con nosotros. Ahora nos queda averiguar cuál de los dos nombres es el real.


  Nathan resopló. Cada vez estaba más preocupado por esa muchacha, ¿por qué se escondía? Pagar por una identidad, ocultarse en una ciudad, pedirle ayuda de esa manera tan precipitada… Algo muy grave debía de ser para tomarse tantas molestias. Miraba sus ojos cuando la asaltaban el vacío, la tristeza, la preocupación, y quería borrar todo eso de su expresión. Se colocó un brazo sobre la cabeza. Ya no era la atracción que sentía hacia ella, era algo más, y le asustaba cuán peligroso podía ser.


  Era la hora de cenar a falta de un minuto, así que salió a toda prisa porque las normas eran estar a las nueve en punto en el salón. Ni un minuto más. Atrasarse tan solo un segundo suponía castigo y comentarios de reproches recalcando lo imperfecta que era, aunque eso lo tenía asimilado, pero si se ahorraba el discurso, mejor. Paró en seco al contemplar la mesa, con la escasez alimentaria de siempre, pero sin las sillas ocupadas, algo fuera de lo común. ¿Habría ocurrido algo? Caminó a paso tranquilo hacia el ala que ocupaban sus padres y, antes de llegar, oyó los gritos.


  —¿Estás intentando decir que la culpa es mía?


  —¡Por supuesto que sí! ¡Un niño! ¡Tendrías que haber tenido un niño! ¡Yo debería tener un hijo que llevase con orgullo mi nombre! Que tomase las riendas que tanto me ha costado conseguir sin hacerme pasar vergüenza.


  —Te recuerdo que tienes esas riendas gracias al dinero de mi familia.


  —¿Y por qué crees que me casé contigo? Prácticamente, me forzaron; eras un estigma en tu familia, igual que lo es esa niña aquí.


  —Es tu hija.


  —¿Para qué querría yo a otra estúpida mujer? ¡El país no necesita tantas mujeres! Solo sois yeguas de cría y ni siquiera todas lo hacéis bien.


  —¡Esto es increíble! Como si las mujeres tuviésemos la capacidad de decidir lo que llevamos en el vientre. ¡Es tu hija te guste o no!


  —Es una inútil. Podrá llevar mi sangre, pero jamás se me llenará la boca diciendo que es mi hija.


  Ariel se mordió el labio. No es que le sorprendiese, para ella no era nada nuevo escuchar a sus padres discutiendo por su errónea existencia. Una hija como moneda de cambio, por dinero, por prestigio, por reputación… Eso era ella. Un elemento fallido en una ecuación de ambición. Aquella tremenda mansión era una jaula. Los que el azar había decidido que fuesen sus padres no eran más que gente vacía para la que solo era importante el estatus. Todo era frío e insustancial. Giró sobre sus talones y volvió a su habitación. No creyó que prestasen atención siquiera a si había acudido o no a la cena. Muchas eran las veces que se planteaba de verdad no existir. Después de todo, si su vida iba a ser como hasta ahora, no merecía la pena. Pero después, en lo más recóndito de su ser, también se planteaba si podría hacer algo para que todo cambiase. ¿Sería capaz de alcanzar la felicidad? Y cada vez que se sentía así, el color verde acudía a su mente. Por qué esa mirada se había quedado grabada en su memoria era un misterio, como lo era el que lograra sacarla a flote siempre que se hundía.


  Ariel abrió los ojos, no es que hubiese estado durmiendo, era imposible. Se sentía extraña, desubicada, dentro de una dimensión surrealista. Nathan había desaparecido escaleras arriba sin decir una palabra, pero ella se centró en ver la película con Natalie. Unos minutos antes de terminar, contempló los bostezos de la pequeña, así pues, la acompañó a su habitación y se sentó junto a ella, al tiempo que la arropaba y le contaba un pequeño cuento. Se quedó unos instantes mirándola. Puede que el haber perdido a su madre le hubiese dejado una cicatriz difícil de sobrellevar, pero la niña no sabía la inmensa suerte que tenía al conservar a un padre que la adoraba y unos abuelos que estaban constantemente prestándole atención. Ojalá ella hubiese tenido una mínima parte de aquello. Tras darle un breve beso, salió con sigilo rumbo a la habitación que le habían asignado.


  No había rastro de Nathan por ninguna parte. Supuso que estaría ocupado con sus cosas, fueran cuales fuesen, y tampoco quiso molestar. Como bien había mencionado, ella era la que había entrado en aquel hogar y tendría que hacer el esfuerzo por adaptarse, además de que se suponía que llegaba bajo la condición de cumplir una labor. Después de todo, estaba acostumbrada a deambular sola. Se puso un pijama que se componía de unas mallas y una blusa suelta que le llegaba a los muslos, se sentó en el diván y dejó los brazos laxos sobre sus rodillas mientras curioseaba las paredes que le darían cobijo durante la semana.


  Pensaba en muchas cosas y en nada al mismo tiempo, así que se dejó caer hacia atrás y cerró los ojos unos instantes, los suficientes como para que la asaltasen viejos recuerdos de su agria infancia, así que decidió salir a buscar algo de agua. No bien había abierto la puerta, oyó unos golpes suaves. Pum, pum. Arrugó el entrecejo, ¿qué sería aquello? Aguzó el oído y se dirigió hacia las escaleras con lentitud, a tientas y titubeando antes de poner un pie en el escalón que le indicaba el descenso. Pum, pum, pum. La casa estaba completamente a oscuras, y a ella no le había dado tiempo a memorizar dónde se encontraban los interruptores, así que, sin ver absolutamente nada, palpó la pared buscando uno de ellos. Pum, pum, pum, pum. El sonido, cada vez más intenso, se entremezcló con el acelero de su pulso. Sus manos temblorosas recorrían con inquietud la pared en busca de cualquier saliente o botón que iluminase el lugar. Cuando logró encender la luz del pasillo, observó una ráfaga en el salón.


  —¿Nathan? —preguntó, pero no obtuvo respuesta.


  Se acercó a la entrada del salón y encendió la luz, pero no había nadie. El sonido desapareció y dio varios pasos para asomarse por los cristales, ¿habría sido el perro? Justo cuando apartó la cortina para mirar fuera, un fuerte golpe la hizo girarse y dar un grito. Con la mano en el pecho del mismo sobresalto, observó la gran librería que se situaba junto al sofá. El sonido venía de una de sus puertas, se cerraba y se abría como si una corriente la estuviese moviendo, pero no había posibilidad de que circulase el aire. Todo estaba cerrado. Ariel se acercó, aún asustada y con la mano temblorosa, y agarró el pomo de la pequeña puerta de cristal para cerrarla cuidadosamente.


  Respiró con tranquilidad una vez que hubo solventado el problema de aquel siniestro ruido y se dio la vuelta para ir hacia la cocina a por el agua, que era lo que realmente había ido a buscar, pero el zumbido la volvió a sorprender. Se giró tapándose la boca para ahogar un grito y, de pronto, la puerta se abrió con una violencia tan enorme que chocó contra la pared. Unos papeles salieron despedidos de la estantería como si dentro de la vitrina hubiese un remolino de viento y se volvió a cerrar dando un estruendoso portazo que hizo temblar el cristal.


  Respirando agitadamente, y sin apartar la mirada de allí, se agachó a recoger los papeles, a los que dedicó una mirada de soslayo. Un epígrafe le llamó la atención y se detuvo a examinarlos. Ariel abrió los ojos con sorpresa. Era una petición de divorcio. Había una serie de cláusulas de mutuo acuerdo, pero el ordenante y el único firmante era Nathan Evans. Su supuesta mujer, Sarah, no había firmado nada. Unos pasos en el piso de arriba la sobresaltaron y colocó todo en su lugar. Cerró cuidadosamente la puerta y se dirigió hacia la cocina sin quitar ojo a aquella vitrina siniestra.


  A pesar de querer mantenerse firme, su pulso la traicionó al sujetar el vaso para servirse agua. Temblaba sin control.


  —Tampoco puedes dormir, ¿eh? ¿Otra pesadilla? —A ella se le resbaló como si tuviese aceite en la mano y observó cómo se hizo añicos en los pies—. Ah, joder, ¿te has cortado? —Agarró su mano sin pensárselo siquiera y la examinó con atención.


  Ariel negó, aturdida, mirándolo. Su presencia, el tacto cálido de sus dedos sobre su mano, su aroma, inundaron su sistema nervioso, paralizándola, y la calma que le transmitió tras el extraño incidente fue rápidamente reemplazada por los nervios de tenerlo tan cerca.


  De pronto, la agarró por la cintura y la subió a la mesa.


  —Voy a examinarte bien para asegurarme de que no haya ningún rasguño.


  Ariel contempló su mirada verde, vidriosa, mientras se agachaba colocándose en cuclillas. Acarició sus piernas suavemente, casi venerándolas. Pasó sus dedos con dulzura y firmeza al mismo tiempo, transmitiéndole el calor de sus manos. Cogió sus pies desnudos y le hizo unas breves cosquillas que recorrieron su espalda hasta llegar a la nuca. Le dedicó una sonrisa llena de picardía al mismo tiempo que abría sus rodillas y le daba un mordisco en el muslo.


  —Mmm, qué apetitosa —dijo lamiéndose los labios.


  Ella inspiró profunda y sonoramente.


  —Perdona, no pretendía asustarte. —Él se agachó para recoger los fragmentos más grandes y, tras arrojarlos a la basura, procedió a barrer el resto.


  —Ammm, lo siento, estaba distraída. —Decir distraída era un eufemismo. ¿Cómo podía pasar del pánico al deseo en una fracción de segundo? Su mente iba de un lado a otro y tenía la sensación de que acabaría loca. Ariel se acarició la frente, intentando respirar de manera pausada y pensando en que se aproximaba el miércoles y, con ello, su cita con el doctor Jefferson.


  —No te preocupes. —Una vez limpió todo, sirvió dos vasos de agua y se sentó en un taburete—. Una noche extraña, ¿no?


  Ariel se quedó mirando sus ojos verdes y, como hipnotizada, se sentó a su lado.


  —Bueno, es cuestión de tiempo.


  Él le sonrió.


  —La verdad es que no sé si seré buen anfitrión o no. Si necesitas cualquier cosa, simplemente dímelo, ¿vale?


  Ella le sonrió.


  —Yo tampoco sé si seré buena inquilina.


  Él se mesó el cabello.


  —Ahora que hablamos de eso, he estado pensando en el pago por tus servicios, quinientos euros. ¿Cómo lo ves?


  Ella abrió los ojos con asombro.


  —¿Por una semana? Lo veo muy bien.


  Él asintió.


  —Te daré una copia de la llave de casa. En realidad, no tendrás un horario fijo estos días. Simplemente, cuando te necesite, te lo haré saber. El resto del tiempo puedes emplearlo en lo que quieras. —Ariel asintió, comprendiendo—. Lo único que tienes que saber son unas cuantas normas inquebrantables. —Nathan le dedicó una mirada seria e intensa.


  —Te escucho.


  —Nadie, absolutamente nadie entra en mi casa sin mi conocimiento y consentimiento. —Ariel asintió—. Tengo que saber en todo momento dónde está mi hija, por lo tanto, cada salida que hagas con ella, tienes que avisármelo con antelación y yo darte el permiso. —Ella se quedó mirándolo sin decir palabra—. No interferirás en mi vida privada, y yo no quiero saber nada de la tuya, así que durante esta semana tu tiempo libre es eso, libre para hacer lo que quieras. —Ariel levantó una ceja—. Y, por último, está terminantemente prohibido entrar en el trastero.


  —¿Qué pasa en el trastero?


  Nathan torció el gesto.


  —Nada en particular. Está en mal estado, tengo que reparar algunas baldas y ordenarlo un poco. Es solo que, no quiero que haya ningún accidente. —Ariel se lo quedó mirando sin decir nada—. ¿Me he explicado bien?


  —Absolutamente. —Nathan asintió satisfecho—. ¿Y qué pasa con mis normas?


  Él levantó una ceja.


  —¿Qué normas?


  —Dijimos que nos necesitábamos mutuamente. Muy bien, yo estoy aquí y cumpliré con todo lo que has dicho como canguro, pero ¿te olvidas de que fui yo la que solicitó tu ayuda primero? Necesito que seas mi escolta, ¿cuándo vas a darme una respuesta al respecto?


  Nathan se la quedó mirando intensamente.


  —Cuando empieces a contarme toda la verdad que quiero saber.


  —¿Y mientras no te cuente nada no vas a ayudarme?


  Él no apartó sus ojos de ella.


  —Te ayudaré siempre que me necesites, pero hay una gran diferencia entre eso y ser escolta.


  Ariel intuía cuál era la diferencia. Había visto a los agentes que trabajaban para su padre. No se despegaban en ningún momento de él, prácticamente, no tenían vida. Protección veinticuatro horas, todos los días del año. Además, iban armados. Pensar en Nathan pegado a ella a todas horas con un arma… En lugar de pensar en el miedo del que tenía que protegerse, su mente ya estaba fantaseando de nuevo.


  —¿Tienes…? ¿Tienes todo lo que necesitas para ser agente?


  Él levantó una ceja.


  —¿A qué te refieres?


  Ella encogió los hombros.


  —Los agentes van armados, ¿no?


  Nathan sonrió.


  —Si me cuentas todo lo que necesito saber y decido ser tu escolta, evidentemente, tengo que llevar mi arma.


  Ella abrió la boca con asombro.


  —Tienes un arma…, qué emocionante. —Se le escaparon sus pensamientos en voz alta, porque su mente voló de nuevo a las fantasías de sus libros. Al darse cuenta de que él la miraba como si le hubiera salido algo raro en la cara, carraspeó—. Bien, pensaré en ello.


  Nathan asintió sin presionarla más.


  —Perfecto. Ahora a descansar, mañana iremos a hacer algunas compras. —Él se levantó y se quedó mirándola. Ariel entendió la orden subliminal, se incorporó y caminó hacia las escaleras sintiendo su custodia a su espalda. —Buenas noches —dijo cuando pasó de largo hacia su habitación.


  —Nathan…


  Él se detuvo antes de entrar y la miró.


  —Dime.


  Ariel estaba en la puerta de la suya.


  —¿Qué canción me recomiendas?


  Él le sonrió.


  —Us.


  Ariel abrió los ojos con asombro, ya había oído esa canción desde que mencionó a James Bay.


  —No tengo que interpretar nada con la letra, ¿no?


  Nathan se encogió de hombros con una sonrisa misteriosa en su rostro y, simplemente, se despidió.


  —Buenas noches, Violetta.


  —Buenas noches, Nathan —susurró Ariel, pero mucho se temía que no serían buenas para nada. Su corazón palpitaba tan deprisa que no conseguiría calmarse.
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  Bajó como siempre, camuflado y distraído, sumergido en su ritual rutinario sin percatarse de lo que le rodeaba. Su cuerpo se movía robóticamente sin que su mente fuese consciente de lo que hacía. Se acercó a la nevera y sacó la caja de leche de su hija, enriquecida con no sabía cuántos nutrientes de los que sospechaba si habría alguno de verdad, pero que seguía comprando por costumbre adquirida. Vertió la cantidad justa en su vaso de Merida y, mientras cumplía el tiempo de rigor en el microondas, conectó la cafetera y pulsó el botón.


  —Buenos días. —Nathan giró el rostro hacia la isla, y se quedó perezosamente parpadeando mientras oía de fondo el ruido de la máquina haciendo el café y el timbre de la leche, que ya estaba caliente—. ¿Hola? —Ariel se lo quedó mirando, en realidad, no había parado de mirarlo desde que había entrado en la cocina.


  La sudadera, en esta ocasión burdeos, igualmente con la capucha puesta, la llevó a recordar aquella mañana en la que le había pedido unos sentimientos imposibles después de recibir el único y mejor beso de su vida. Ella se quedó observando sus movimientos, lentos y pausados. Su espalda la hipnotizó durante unos largos minutos. ¿Podía alguien enamorarse de una espalda? Aquello era tan inexplicable como absurdo. Nathan sacó leche, la puso a calentar y procedió a prepararse un café. No había reparado en ella ¿Un guardaespaldas con el instinto para las presencias atrofiado?


  —Ammm, buenos días. —Se frotó los ojos mientras un remolino llegaba a la cocina y abrazaba su pierna, por lo que recibió una agitación de pelo como saludo. Tras ello, Nathan le colocó la leche delante—. Buenos días, Campanilla. —Él se cruzó de brazos esperando a que la máquina vertiese su café y le dedicó una mirada de soslayo—. ¿Estabas ya en la cocina? ¿O acabas de entrar?


  Ariel sonrió y saludó a Natalie, que se sentó a la mesa del desayuno.


  —Estaba aquí, pero no te preocupes, estoy acostumbrada a pasar desapercibida. —Le impuso un tono de humor, pero lo cierto fue que le escoció un poco. Su memoria traicionera le recordaba lo insignificante que había sido siempre para todo el mundo. Nadie se percataba de su presencia.


  Él se frotó los ojos de nuevo y sacó el pan y el tostador. ¿La había ignorado? Pero entonces se dio cuenta de que no le había prestado la más mínima atención a su hija tampoco, algo sumamente extraño en él; simplemente, le había colocado una tostada delante.


  —¿Qué sueles desayunar? —preguntó, con sus caderas apoyadas en la encimera, mientras sujetaba la taza para llevársela a los labios.


  Ariel se encogió de hombros.


  —Lo que sea estará bien. —Entonces contempló cómo se bebía el líquido de la taza casi en dos sorbos y se giraba.


  —Sírvete lo que quieras, voy a darme una ducha.


  Ariel se quedó perpleja, jamás había visto semejante falta de interés, por no decir de consideración. Bueno, no es que ella estuviera acostumbrada a que le prestasen mucha atención, pero igual esperaba otra reacción por su parte, y más teniendo en cuenta la forma tan cómplice en la que se habían despedido por la noche. Ariel torció la boca. Seguro que, eran sus propias fantasías y su cerebro excesivamente romántico estaba viendo cosas donde no las había. Antes de continuar con sus divagaciones, notó cómo la agarraban del brazo y entonces decidió enfocar toda su atención en la pequeña. Se recordó a sí misma que su trabajo allí era por y para ella.


  —¿Qué tal has dormido, preciosa? —Natalie le sonrió asintiendo y, al mismo tiempo, le señaló el pulgar hacia arriba—. Me alegro mucho. Yo apenas he podido dormir, supongo que te eché de menos. —Ariel hizo un gesto triste con la cara—. Es más divertido cuando leemos cuentos, ¿verdad?


  La pequeña asintió. Ariel apoyó su barbilla en la palma de su mano y la observó desayunar mientras ella entraba en un monólogo del que solo obtenía asentimientos, negaciones, sonrisas y caras extrañas. Se le escapó la risa varias veces. Que Natalie no hablase no era un hándicap para su inteligencia. La niña era bastante rápida asimilando conceptos y entendiendo todo lo que se le decía. Unos pasos rápidos por la escalera le indicaron que su padre ya estaba listo.


  —¿Todavía estáis ahí sentadas? —Ariel observó su cambio, unos vaqueros, una camiseta verde de cuello mao remangada en los antebrazos y los ojos un poco más abiertos. Sonrió. Ahora parecía que había vuelto a la vida—. Campanilla, sube rápido a vestirte, ya te he dejado la ropa encima de la cama. Roberta nos está esperando y tú… —Se quedó contemplando su espacio vacío mientras su hija pasaba corriendo para cumplir su orden—. ¿No has desayunado?


  Ella se encogió de hombros.


  —¿Y qué iba a desayunar?


  Nathan abrió la nevera para servirse agua.


  —¿No te dije que buscaras y te sirvieras lo que quisieras? —le dijo mirándola de reojo.


  —Lo normal el primer día es que el anfitrión sirva por lo menos el desayuno.


  Nathan se quedó con el vaso a medio camino para beber, contemplándola. La frase iba cargada de sarcasmo.


  —¿Eres una duquesa o algo? ¿Me has visto cara de sirviente? —Se apoyó en la encimera tras beber agua y se cruzó de brazos.


  —No, desde luego. —Ariel se levantó con una sonrisa tirando de sus labios—. Los sirvientes atienden mejor que tú.


  Nathan levantó una ceja.


  —No esperes de mí mucha atención por las mañanas —dijo con acritud—. Quizás por las tardes, pero no te hagas ilusiones.


  Ella asintió mientras caminaba hacia las escaleras para cambiarse.


  —Por supuesto que no, no podría hacérmelas en la vida.


  Nathan se quedó mirándola por el pasillo. La noche anterior hizo lo posible por no tomar la medicación, porque sabía de antemano las consecuencias que tendría por la mañana, algo que realmente le avergonzaba. Pero, tras encontrársela de madrugada en la cocina, claudicó. Llevaba un camisón que le iba grande, con un hombro al descubierto que le llegaba a los muslos y había salido de la habitación descalza; su cabello, recogido de manera informal y una leve fragancia suave que le hizo temblar. Sin que su cuerpo escuchase a su mente, intentó recoger todos los cristales posibles con sus dedos tan solo por poder contemplar discretamente sus piernas, a pesar de que llevaba unas mallas, cosa que hizo con todo el descaro del mundo a medida que subía las escaleras por delante de él. No podía ser más patético y caer más bajo, y, para colmo, le sugirió una canción con un mensaje oculto. Cuando entró en su habitación, Nathan se tachó a sí mismo de masoquista. Finalmente, no supo si fue por el dolor o porque necesitaba quedarse dormido a toda costa, pero recurrió al relajante muscular. La chica iba a suponer una prueba de fuego para sus sentidos y estaba seguro de que iba a perder.


  Dejaron a su hija en la consulta de Roberta y se dirigieron al supermercado. Nathan llevaba una lista con toda clase de cosas que le faltaban en casa. Aun así, miró a Violetta cuando entraron.


  —¿En media hora estarás lista?


  Ella lo miró.


  —¿Disculpa?


  —Voy a comprar lo que tengo anotado. Coge una cesta y busca lo que necesites, en media hora nos vemos en las cajas para pagar.


  Dicho eso, se fue pasillo abajo hasta que Ariel lo perdió de vista. Apretó los labios. Vale, ella era la contratada. Muy bien, su servicio era en exclusiva para la pequeña. Perfecto, entendía que ella no entraba en su prototipo de mujer y que jamás habría nada entre ellos, puesto que lo había recalcado bien clarito, pero ¿era necesaria esa indiferencia? Al menos se esperaba que pudiesen llegar a ser amigos. Se estaba comportando de una manera ruda y grosera, sin prestarle un mínimo de atención o cortesía. ¿Quizás ella se había educado en un ambiente demasiado regido por normas de protocolo? Giró en sentido opuesto, enfurruñada y pensando en qué era lo que supuestamente compraría, así que caminó distraída ojeando, cogiendo artículos, leyéndolos y volviéndolos a colocar en su sitio.


  No habían pasado ni quince minutos cuando se lo encontró en uno de los pasillos. Él llevaba el carro prácticamente lleno de cosas y estaba rodeado de mujeres, conversaba con ellas y reían sobre bromas que ella no alcanzó a oír. Disimuló mirando los zumos, pues estaban en el pasillo de las bebidas, mientras los espiaba discretamente. Su mal humor iba in crescendo, ¿por qué era míster simpatía para todas esas chicas? ¿Por qué ella era la única que tenía que lidiar con su parte más agria? Se despidió de ellas dedicándoles su sonrisa más devastadora y pícara y, al girarse, fue cuando la vio. Nathan caminó hacia ella empujando su carro y cuando llegó a su altura, se la quedó mirando y levantó una ceja, cogiendo lo que Ariel llevaba en sus manos.


  —¿En serio? ¿Quince minutos y solo has cogido zumos de zanahoria?


  Ariel observó lo que tenía en las manos, pues ni siquiera había sido consciente de haber cogido algo. Se encogió de hombros y señaló su carro.


  —Estaba segura de que tú cogerías el resto.


  Él resopló.


  —Afortunadamente para ti. —Sacó de una de las bolsas una torta de arroz con chocolate—. Ten, come algo, no quiero ser el responsable de que te desmayes.


  Ariel se quedó bloqueada unos instantes. ¿Cómo sabía que le gustaban esas tortas? La cogió sin apartar los ojos de él, que se quedó cruzado de brazos a la espera.


  —¿Qué pasa? ¿Vas a controlar cómo me la como? —Nathan se encogió de hombros y Ariel abrió el pequeño paquete, le dio un bocado y se relamió los labios—. ¿Contento? —dijo tras tragar la primera mordida. Él le sonrió y a ella le temblaron las piernas. Tras eso, Nathan empujó el carro y Ariel caminó a su lado—. ¿Quiénes eran? —preguntó intentando parecer desenfadada.


  Él iba distraído.


  —A algunas les doy clases, a otras las conozco de vista.


  Ariel mordió con brusquedad la torta mientras él seguía mirando los productos.


  —¿En serio conoces a cada mujer de esta ciudad?


  Él le dedicó una breve sonrisa.


  —He crecido con una pierna en un taller y la otra en una escuela de baile, digamos que… he estado expuesto a conocer a muchas personas.


  Lo dijo como si nada, y Ariel entendió bien a lo que se refería, pero quizás ella esperaba una respuesta más detallada, algo que pertenecía a una conversación más íntima. Caminaron a ritmo crucero. Nathan contemplaba las cosas de las estanterías, observaba ofertas y tachaba de su lista. Mientras Ariel analizaba aquellas sensaciones, se paraba a su lado, lo miraba constantemente e incluso le dedicó una sonrisa pícara al coger un producto de chocolate exclusivamente para ella.


  —Para la adicta al azúcar —dijo riéndose.


  Ella cogió el envase de café que él usaba.


  —Para el amargo de la casa.


  Él torció la boca ocultando una sonrisa. Ariel se derretía con esas cosas. Era extraño, no dejaba de ser algo común y corriente. A fin de cuentas, estaban en una situación cotidiana. Hacer la compra no es que fuese una actividad impresionante, ni siquiera entraba en el amplio catálogo de citas, así que mucho menos podría llamarse a eso «algo romántico», pero se sentía feliz en su compañía. Compartir esas pequeñeces le hacía sentirse más humana.


  Llegaron a la consulta, les hicieron pasar a la sala de espera y, tras unos minutos en los que cada uno andaba perdido en sus pensamientos, el auxiliar abrió la puerta.


  —Señor Evans. —Nathan se levantó y lo siguió mientras le dedicó una última mirada a Violetta, que ojeaba una revista. Caminó tras el muchacho hasta llegar a la consulta de Roberta, puerta que abrió dando un par de golpes de aviso—. El señor Evans.


  —Gracias George. —Roberta se levantó del asiento que ocupaba y rodeó su escritorio para saludar a Nathan.


  —¿Qué es lo que ocurre, Roberta? Normalmente, apareces en la sala con Natalie. Me has llamado para hablarme en privado.


  Ella se quedó mirando los ojos verdes y perspicaces de ese hombre, se giró y cogió un folio que había en su escritorio.


  —Acompáñame. —Salieron pasillo abajo, camino de la sala de juegos. Tras un gran cristal, observaron a varios niños con diferentes juegos que ayudaban a facilitar sus dificultades, monitoreados por dos animadores, entre ellos, Natalie. Nathan se quedó observando a su hija—. ¿Quién es esta persona?


  Él se giró para observar el dibujo y lo cogió con las manos para observarlo. Era un intento de replicar su habitación. Había pintado el armario, la mesilla de noche y la cama, donde había situado a dos figuras; una supuso que era su hija, la otra era una mujer de cabello naranja.


  —Supongo que ha dibujado a su canguro, se llama Violetta.


  —Nathan, Natalie… Hoy es la primera vez que ha hablado. —Él se quedó de piedra, tan bloqueado que el papel se cayó de sus manos—. Tan solo ha dicho una palabra, pero es un gran avance.


  —¿Qué ha dicho? —Su voz apenas fue audible.


  —Ha mencionado la palabra «mamá».


  —¿Mamá? —Nathan parpadeó asombrado.


  —Sí, dijo «mamá» tras darme el dibujo.


  —No, eso es imposible. —Nathan negó—. Nat sabe perfectamente quién es su madre, yo le hablo continuamente de Sarah y ha visto muchas fotos de ella. No puede ser que en dos años haya dicho mamá refiriéndose a la canguro.


  —Eso no es lo importante ahora. La pequeña es muy inteligente, y sea cual sea el vínculo que está creando con esa muchacha, la está ayudando a abrirse. Creo que vamos en la dirección adecuada, pero quería recalcarte que, por encima de todo, no la fuerces a hablar.


  —¿Qué quieres decir? Jamás he obligado a mi hija.


  —No es una acusación, Nathan, es solo que Natalie ha dado un gran paso, y no quiero que nada ni nadie la haga retroceder, bien por miedo, por sentirse insegura o por lo que sea que pase por su mente. Si ha tardado dos años, esperaremos un poco más, es cuestión de armarse de más paciencia. Y me gustaría que actuases como si no lo supieras.


  —Actuar como si mi hija no hubiese abierto la boca, eh… —Resopló—. Va a ser difícil.


  —Lo sé, pero esperemos que pronto tengas que rogarle que se calle para que no te vuelva loco. —A pesar de querer darle un punto de humor, lo había dejado petrificado con aquella noticia. Nathan estaba absolutamente en blanco y Roberta aprovechó que estaba pensativo para ir a la sala y llamar a Natalie.


  La niña salió contenta y abrazó a su padre por las piernas. Entonces Nathan la cogió en brazos y estrechó su cuerpo cerrando los ojos, haciendo una profunda inspiración. Sintió los brazos agarrarse a su cuello y el rítmico latido de su corazón. La esperanza había tardado en aparecer en su vida y caminaba muy despacio hacia él, tan pausada que lo comían los nervios por echar a correr hacia ella y empujarla para acelerar su paso, pero al menos, ya la veía.


  El sonido de su teléfono lo sacó de sus pensamientos, que no habían salido en ningún momento de la conversación que había tenido con Roberta.


  —Ey.


  —Ey, tenemos que hablar. ¿Puedes en el parque en una hora?


  Nathan se rascó la barba pensando.


  —Tengo una clase esta tarde, ¿media hora antes te vale?


  —Y me sobra, nos vemos.


  Tras colgar el teléfono, se quedó unos instantes mirándolo. Que Daryl lo citase en el parque era signo de dos premisas: una, tenía información importante, y dos, era confidencial.


  Ariel no había dejado de observar a Nathan desde que salieron de la consulta de Natalie. No le había prestado atención al hecho de que le hiciesen pasar a ver a la doctora, lo consideró algo natural. Suponía que debían darle un informe con los avances o no sobre sus terapias, pero lo que tuvo claro fue que le habían comunicado algo que lo había dejado en otro mundo. Lo único que se atrevió a preguntar fue si se trataba de algo grave, dado que había perdido varios tonos de color de su piel bronceada, pero tras su negativa y su «No te preocupes, no es nada», decidió dejarlo estar, a pesar de que él seguía demasiado distraído. Habían terminado de recoger la cocina, iban camino hacia el salón, cuando él pasó por su lado, colocó una mano en la pared, frenándola en el pasillo y cerrando su paso.


  De pronto, pegó su pecho al de ella, encerrándola. Sintió la dureza de su cuerpo, el aroma que desprendía, la impaciencia en su respiración. Frotó sus caderas contra las de ella con movimientos sutiles, incendiándola. Se lamió los labios sin dejar de moverse, ofreciéndole un atisbo de lo que la esperaba.


  —Me estás volviendo loco. Lo juro, Ariel, no puedo más.


  Ella se derritió al oír su verdadero nombre en su boca.


  —¿Puedes ocuparte de Natalie?


  Ariel asintió parpadeando, obligándose a salir de aquellas inoportunas fantasías.


  —Claro.


  Nathan se la quedó mirando. La muchacha llevaba todo el día a su lado sin hacer preguntas, sin hacer ruidos, casi como una sombra. Quizás pensaba que él no se percataba de su presencia, pero era todo lo contrario. Esa chica se instalaba en su cabeza girando en bucle. No la conocía de nada, y gracias a ella su hija estaba avanzando. Por más vueltas que le daba, no lo entendía, y eso era lo que más le agobiaba.


  —Esta tarde tengo clases y… quiero descansar un poco. —Se llevó la otra mano a la frente, justo a la altura de su cicatriz—. Me duele la cabeza.


  Ella le sonrió.


  —No te preocupes, descansa tranquilo. Si me necesitas, estaré aquí.


  Él le dedicó una mirada intensa. En realidad, no tenía por qué darle explicaciones, pero no lo pudo evitar; cuando se vino a dar cuenta, ya había hablado. Nathan había invadido su espacio personal, y el aroma femenino se metió sutilmente en sus fosas nasales, haciéndole inspirar profundo. Apretó los labios y contempló cómo ella parpadeaba nerviosa. Nathan dejó viajar a sus ojos por la cara de la muchacha, sus pómulos, su nariz pequeña, sus labios… Volvió a su mirada, profundizando en ella, buscando algo que desconocía. Tenía una forma de observar que lo dejaba noqueado. Sus ojos eran tan verdes, con tantos matices, tan místicos y esperanzadores, con esas largas pestañas pelirrojas… Se dio cuenta de que se le estaba acelerando el pulso y se mordió el labio. Volvió a inspirar, esta vez con enfado, se apartó y caminó hacia la escalera, maldiciendo para sí mismo.


  Ariel se quedó contemplando su espalda al marcharse y no pudo evitar llevarse una mano al pecho. Sentía que se le iba a salir el corazón. ¿Qué había sido eso? Había sentido una conexión tan intensa como cada vez que se reducían sus distancias. Era una descarga que casi tenía que explicarse con la ciencia. Física, química o lo que sea que fuere, se le había erizado el vello de la nuca al contemplar su rostro, escondido tras los rizos, sus labios gruesos, camuflados con la barba, su mirada, que decía tantas cosas y, al mismo tiempo, ninguna. No le habían pasado desapercibidas sus inspiraciones, conteniéndose de hacer Dios sabía qué. Ella había intentado ser discreta, había reflexionado sobre su papel en la casa durante lo que durase su estancia. Se limitaría a no causar ninguna molestia, a mimetizarse con el lugar lo máximo posible sin que él pudiese calificarla como estorbo. En cierta manera, le dolía su indiferencia, pero se dijo a sí misma: «Poco a poco, Ariel, poco a poco. Refrena tus instintos». Pero, por más que se repetía eso, ese hombre se lo ponía cada vez más difícil.


  Aunque estaba con Natalie, y la niña conocía a la perfección a la mascota, Ariel se quedó apoyada en el muro del jardín mientras contemplaba cómo Dante corría sin parar para atrapar la pelota que lanzaba su dueña. Observó durante unos instantes su alrededor. El patio no era gran cosa en cuanto a dimensiones, y de eso Ariel entendía bastante, pero daba la vuelta a la casa, dejando la construcción en el centro, y era lo suficientemente amplio como para jugar, pasar tiempo en el exterior e incluso hacer fiestas. Desde su posición contempló el balcón que daba a la habitación de Nathan y enseguida apartó la mirada. No quería darle vueltas a lo mismo, prefirió concentrarse en la pequeña, que de pronto se acercó a ella y le ofreció la pelota.


  —¿Quieres que la lance yo?


  La niña asintió se giró y levantó la vista hacia el balcón de su padre. De pronto, la oyó:


  —Sí.


  Ariel se quedó impactada, totalmente petrificada. Natalie había contestado a su pregunta con una voz infantil, contundente y clara.


  —¿De verdad? —Probó para corroborarlo.


  Otra vez, la pequeña comprobó que Nathan no estaba presente; primero, asintió con la cabeza y después, volvió a decirlo.


  —Sí.


  Ariel le dio un enorme abrazo.


  —¡Pero qué voz más preciosa tienes!


  Entonces Natalie se llevó el dedo índice a los labios y Ariel entrecerró los ojos.


  —¿Es un secreto?


  —Sí.


  —¿No le puedo decir a nadie que he escuchado tu preciosa voz?


  Ella asintió.


  —Sí.


  Ariel ladeó la cabeza, mirándola.


  —¿Te cuento un secreto?


  —Sí —dijo mientras daba palmas de alegría.


  —Mi verdadero nombre es Ariel. —La contempló abrir los ojos con sorpresa y, acto seguido, Ariel se llevó un dedo a los labios copiando su gesto. La niña asintió haciendo lo mismo—. ¿Amigas de secretos?


  —Sí.


  Ariel le dio un beso. Estaba segura de que Daryl pronto lo averiguaría todo. Que Natalie supiera su nombre no suponía sacrificio ninguno si con ello conseguía que la pequeña confiase en ella y hablase un poco más. No lograba averiguar el porqué del mutismo de la pequeña, sobre todo, con su padre. Sabiendo lo que Nathan adoraba a su hija, ¿cómo era posible que se atreviese a pronunciar una palabra ante una desconocida y no ante su padre? Tenía que seguir observándola, estar atenta a los detalles y matices que le darían respuestas. De pronto, un ladrido la sacó de la pequeña burbuja que habían vivido y Ariel contempló cómo el perro se movía nervioso, meneando el rabo y ladrando a la espera de actividad. Si alterado estaba el animal, más alterada estaba ella. No le hacía ni pizca de gracia. No le habían atraído nunca los animales. Solo hubo un momento en el que se lo planteó e hicieron que se le quitasen las ganas de por vida.


  Estaba agachada sobre el muro de piedra mientras los seis dóberman le ladraban con fiereza mostrando sus colmillos sedientos de probar algo nuevo. El miedo la paralizó. Se tapó los oídos, bajando la cabeza hacia sus rodillas, y cerró los ojos con fuerza. Quizás, si se concentraba lo suficiente, saldría de aquella pesadilla. A lo lejos, oyó las palmadas y la orden que hizo que los animales retrocedieran.


  —Oh, Ariel, pequeña, déjame mirarte. ¿Estás bien? —Frederick se acuclilló a su lado y retiró sus manos con delicadeza. La revisó con detenimiento.


  Tenía las medias rotas en varias zonas, sobre todo, en las rodillas, que sangraban manchando sus piernas. La falda, arrugada y sucia, desgarrada con unas ramas de zarzas colgando de ella. Su hermoso cabello anaranjado, lleno de tierra y sus dos coletas, deshechas, con los lazos sueltos y caídos. La niña de ocho años lo miró, aquello le partió el corazón en dos. Su mirada verde transmitía, dolor, vacío, miedo y una desesperación tan enorme que hacía que Frederick sintiese una impotencia estrangular su garganta. Abrió sus brazos y ella se tiró sobre él, rompiendo en un amargo llanto.


  —¿Dónde ibas? ¿Cómo crees que ibas a salir del bosque a estas horas? Sola, corriendo como loca sin mirar, sin pensar. —Él negó mientras la consolaba—. Oh, Ariel, no deberías alejarte de mí. Cuéntamelo todo, yo estoy aquí y voy a cuidarte. ¿Prometes no volver a hacerlo? —Ella lloraba sin consuelo. Frederick la apartó con dulzura, limpió su rostro con sus manos y le colocó el cabello que caía por su cara—. ¿Lo prometes?


  Enseguida sus ojos transmitieron el horror más absoluto.


  —Mi… padre… —hipó.


  Él negó con la cabeza.


  —Tu padre no te va a castigar por escaparte de casa, yo me ocuparé de ello, ¿de acuerdo?


  Ella asintió confiada, y él se levantó, cogiéndola en brazos. Caminó con seguridad, acomodando a la niña sobre su cuerpo. Ariel se agarró a su cuello y contempló a la espalda de Frederick, sorprendida, cómo los seis perros se quedaban sentados sin hacer el más mínimo movimiento. Comprendió entonces que, además de mamá Gladis, tenía a otro amigo en aquella jaula.


  Ariel volvió de su recuerdo.


  —Me prometes que vas a protegerme, ¿verdad?


  La pequeña agarró su mano y le colocó la pelota en ella, sonriéndole. Ariel tragó saliva, cerró los ojos y lanzó la pelota hacia el extremo opuesto del jardín. Al abrirlos, vio cómo el animal había emprendido la carrera tras el juguete. Oyó palmadas a su lado, Natalie estaba disfrutando. Sonrió. Ambas se quedaron esperando a que Dante volviera, pero no lo hizo. Comenzó a ladrar fijando su mirada en la parte de atrás de la casa. La pequeña tiró de su pantalón y ella la miró; le hizo varias señas.


  —¿Vas al baño?


  Natalie asintió y, acto seguido, desapareció dentro de la casa. Ariel le iba al paso, pero la reacción de Dante llamó su atención. Seguía ladrando y moviéndose, de un lado a otro, sin apartar su mirada de algo que estaba fuera del campo de visión de ella, pues habría que llegar a la esquina para mirar. La muchacha caminó despacio, sin apartarse del muro de la casa, armándose de toda la cautela posible. Aunque supuestamente el gran danés negro no iba a hacerle nada, ella no se fiaba al cien por cien de ese animal. Así que, aprovechando lo que sea que fuere que mantuviera al perro distraído, continuó con su camino lentamente. Apoyó una mano en la pared y, mientras la seguía, poco a poco se abría a su vista el jardín trasero. Pronto pudo ver la cancela que daba entrada al garaje y más allá, haciendo esquina, una caseta de madera. Ariel se quedó plantada allí, observando la situación. El perro ladraba y se movía nervioso agitando la cola, pero sin dejar de mirar hacia aquel cobertizo. Se armó de valor y dio varios pasos para intentar calmar al animal. Entonces se topó con la pelota, que el perro había ignorado por completo, y la cogió.


  —¿Dante?


  El perro apenas le dedicó un segundo de atención y se acercó a la puerta de aquel lugar, entonces Ariel se percató de que estaba abierta. ¿Habría alguien allí dentro? Los perros ladraban ante lo desconocido, ¿no? Pero si fuera una amenaza, ¿no se habría lanzado ya ante el enemigo? Ariel continuó dando pasos lentos pero firmes. Los ladridos tan fuertes y potentes incrementaban su nerviosismo. Por un lado, si de verdad había alguien allí, esperaba que aquel enorme animal actuase en su defensa. «Pero si sabes defenderte sola, tonta», la reprendió su conciencia. «Yo que tú me desharía del perro, que es al que le tienes más miedo».


  Una risa nerviosa se le escapó ante sus absurdos pensamientos justo cuando estuvo frente a la puerta. Así que, haciéndole caso a su instinto, se giró, le mostró la pelota e hizo varios movimientos para captar su atención. El gran danés cayó de lleno en la distracción y salió disparado a la parte delantera de la casa, justo donde Ariel había lanzado el juguete. Una vez segura de que ya no estaba allí, Ariel se acercó a la puerta, plenamente abierta, alerta ante cualquier sonido. No oyó nada, así que giró su cabeza un poco para asomarse al interior. Observó un montón de cajas, herramientas, trastos viejos que Nathan guardaría allí, supuso, para despejar la casa y un baúl que le llamó la atención por lo hermoso que era. De pronto, sintió una ráfaga de frío helado a su alrededor y un susurró en su oreja que le puso la piel de gallina: «Míííooo». La puerta se movió, cerrándose de golpe ante su rostro, dejándola fuera y con el corazón acelerado del susto.


  —Te dije que una de las normas era no entrar jamás al trastero.


  Ella se sobresaltó y al girarse se encontró cara a cara con Nathan, que la miraba con furia.


  —Yo no…, no he entrado. Dante estaba aquí ladrando sin parar y… —Intentaba explicarse en mitad de los nervios—. La puerta estaba abierta y yo…


  —Eso es imposible.


  Ariel parpadeó y volvió a mirarlo.


  —¿El qué?


  —La puerta. —Nathan se acercó y, agarrando el pomo, hizo amago de abrir, pero no pudo—. Es imposible que estuviese abierta. —Tendió su palma frente a ella—. Dame la llave.


  Ariel se quedó petrificada.


  —¿Qué llave?


  Él resopló y se agitó los rizos con impaciencia.


  —No juegues conmigo, Violetta.


  —No tengo ninguna llave —dijo ella indignada—. Te estoy explicando lo que ha sucedido. Dante estaba como loco ladrando, he llegado y la puerta estaba abierta —dijo alzando sus manos en el aire y llevándoselas a las caderas.


  —Y yo te digo que es imposible. Vacié mi estudio y lo guardé todo, cerrando con llave. Tiene un doble pestillo de seguridad que eché yo mismo, así que o me das la llave o tendrás un grave problema.


  Ella torció el labio.


  —Pues tendré un grave problema, porque no tengo ninguna llave.


  Nathan entrecerró sus ojos y se quedó unos instantes mirándola. Parecía decir la verdad, pero ¿quién había abierto el trastero? Solo había una posibilidad de comprobarlo. Se giró sin mediar palabra, entró en la casa y subió las caleras de dos en dos. Llegó a su habitación y abrió el cajón de la mesilla de noche. Él tenía la llave a buen recaudo y… la llave estaba allí.


  —Pero ¿qué cojones…? —se dijo a sí mismo.


  No había podido conciliar el sueño, las imágenes de aquella muchacha no se habían ido de su mente. Las risas y los ladridos de Dante en el exterior no habían ayudado tampoco, así que se dio una ducha para despejarse y bajó distraído la escalera. Se había encontrado a Natalie rebuscando en la nevera, así que le dio un yogur y justo cuando salía al jardín vio pasar a Dante a toda carrera en busca de la pelota. Sonrió. «Así que la muchacha ya ha perdido el miedo». Fue caminando con una sonrisa instalada en sus labios, dispuesto a meterse un ratillo con ella, cuando se quedó paralizado al contemplar el trastero con la puerta abierta de par en par. Antes de que la chica entrara, esta se cerró de un portazo. ¿Qué era lo que había pasado? Se rascó la nuca mientras cerraba el cajón y se sentó sobre la cama. No se quedó allí ni un minuto más. Cogió sus cosas y enfiló para reunirse con Daryl. Tenía que hablar con alguien o se volvería loco.


  Ariel había entrado en la cocina. Se había servido agua y estaba saludando a Natalie, que acababa de tomarse un yogur, cuando Nathan bajó como el rayo. Le dio un beso en la cabeza a su hija y salió casi sin mirarla.


  —Me voy. Cualquier cosa, me llamas. —Sin más.


  Ariel levantó el vaso al verlo marchar.


  —Y… ¡un brindis con medalla de oro a Míster Simpatía!… —dijo en voz alta llena de sarcasmo una vez la puerta se cerró.


  Oyó una risilla a su espalda y se giró. Cuando contempló a Natalie, ambas rieron.
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  —Ey. —Había llegado unos minutos antes y se había sentado en el lugar de siempre cuando querían hablar sobre algo serio, en uno de los bancos del parque histórico que se situaba a escasos metros de la cafetería Sweet Temptation. Desde luego, no era el sitio ideal para hablar de temas privados, pero ya habían cogido ese por costumbre.


  —Ey, ten, tu favorito. —Le tendió una bolsa de papel—. Me lo ha dado Hanna para ti.


  —Gracias, lo guardaré para después. —A pesar de que el croissant de Hanna era una delicia, en lo último en lo que estaba pensando en esos instantes era en comer. Su pierna seguía bailando con un tic nervioso que lo llevaba a mover la rodilla de manera automática.


  —A ver, iré al grano, he estado investigando sobre los nombres que nos ha dado la susodicha.


  —¿Por qué la llamas «susodicha»?


  Daryl se encogió de hombros.


  —Vale, yo la llamo Sirenita. —Nathan levantó una ceja con cara de pocos amigos y Daryl puso los ojos en blanco—. Déjame seguir. —Inspiró—. He cotejado el apellido Satir con todas las bases de datos que se me han ocurrido.


  —¿Y?


  —Y no existen coincidencias con ese apellido en los alrededores. Amplié el margen de búsqueda y nada, las personas que llevan ese apellido no casan con la chica. No hay ningún nexo que las conecte.


  —¿Qué quieres decir?


  —He encontrado una coincidencia extraña. Resulta que el nombre más conocido por ese apellido es el de Virginia Satir.


  —¿Quién es esa? —Nathan estaba cada vez más ansioso por obtener respuestas, ahora le bailaban las dos piernas.


  —Fue una conocida psicoterapeuta estadounidense, fallecida en 1988 y famosa por hacer terapias familiares o algo así. No me he leído todo su expediente —repuso Daryl con pesadez—. Está claro que la muchacha sabía que iba a iniciar los estudios en Psicología y buscó el apellido a conciencia. —Se pasó una mano por la barbilla—. Estoy seguro de que admira a esa mujer, su carrera, sus ensayos… En fin, lo que sea que haya hecho Virginia Satir de manera profesional para ayudar en terapias familiares ha despertado el suficiente interés como para hacerse con su apellido. —Se quedó unos instantes en silencio.


  —Pensé que el nombre era falso, y resulta que también el apellido. —Apoyó el codo sobre su rodilla y se tapó la boca, reflexionando.


  —Mientras investigaba sobre el apellido y demás, tomé muestras de ADN de un vaso que cogí del que había bebido.


  —¿Y?


  —En realidad, lo hice por instinto. —Se encogió de hombros—. Para que haya un resultado concluyente tiene que tener algún antecedente. —Daryl se quedó mirando a su amigo y le colocó una mano en la espalda—. No te preocupes, hay mucho alrededor de esa muchacha, pero estoy convencido de que lo resolveremos.


  Nathan lo miró.


  —No lo entiendes, Daryl. Esa chica sabe defenderse de una manera profesional.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que sabe técnicas de defensa, que el rollo de que necesita a un guardaespaldas es muy raro. De hecho, me dice que quiere protección y no abre la boca para explicar nada más. Lo de que me necesita particularmente a mí se suma al misterio. Unos instantes es un témpano de hielo y sus ojos reflejan una madurez de una mujer que hubiese vivido mil vidas, y al instante siguiente parece ser limpia y pura con una inocencia extraña. —Nathan inspiró profundamente—. Y esa chica, que ni entiendo ni sé cómo se mueve, qué piensa, cómo va a actuar, etc., está cuidando a mi hija y viviendo bajo mi techo.


  Daryl abrió los ojos asombrado.


  —¿Viviendo bajo tu techo? ¿Tú deliras o qué?


  Nathan se palmeó la pierna.


  —¡Por escuchar a mi hermano, joder!


  —Explícate bien.


  —Se quedaba sola en la residencia durante las vacaciones y Dominic me soltó un royo de que, si dejaba a la chica quedarse en mi casa, estaría ayudándolas a las dos. —Daryl clavó sus ojos amatistas en su amigo a la espera, estaba seguro de que iba a añadir más—. El accidente fue hace dos años —murmuró—. Mi hija no ha hablado desde entonces. No importa cuántas veces lo hayamos intentado mis padres, yo o cualquiera que ha estado con ella, no ha abierto la boca; y, de la nada, aparece esta muchacha y mi hija hoy ha pronunciado su primera palabra.


  —¡No jodas! —soltó Daryl y observó cómo Nathan asentía.


  —Sí jodo, sí, alucinante —dijo con fastidio—. La terapeuta me pide que actúe como si no supiera nada, y yo me muero por zarandear a mi hija y hacerla hablar —dijo entre dientes, moviendo sus manos como si tuviera a la niña delante.


  —Bueno, ten paciencia y mantén a la chica vigilada. Yo no he dejado de observar su comportamiento cuando está con nosotros, creo que sabe perfectamente que he averiguado su conexión contigo, pero por lo que sea no consigo que suelte prenda, y, como comprenderás, mis métodos de tortura no los voy a usar con ella. —Nathan dejó escapar una risilla. No, mejor que Daryl no usase sus métodos—. Cuéntame cualquier cosa que no te cuadre, seguiré investigando y te contaré novedades.


  Nathan asintió y ambos se levantaron del banco para despedirse.


  Cuando llegó a la academia, estaba completamente perdido en sus pensamientos. Nada como una sesión intensa de música para, al menos, despejarse un poco. Tal y como entró en clase conectó los altavoces y puso a Nina Simone con su canción Sinnerman a todo volumen. Aún no habían llegado las chicas, así que se fue directo a la barra que tenía sujeta del techo y comenzó a hacer flexiones elevando su cuerpo con los brazos y las piernas cruzadas, una y otra vez, el tiempo que duraba la canción. Quizás aquello no era lo más adecuado, estaba castigando demasiado a su brazo y, por la noche, cuando el músculo se enfriase, volverían los dolores, pero en esos instantes su mente se lo pedía. Oyó unos aplausos y observó por el espejo la entrada de Lisa.


  —¿Desfogando otra vez?


  Nathan se soltó y se acercó a coger la toalla para secarse un poco.


  —Puede ser.


  Ella soltó su bolsa deportiva y se recogió el pelo. Nathan bebió agua de su botella y no pudo evitar mirarla de reojo. La chica era guapísima.


  —Buenas tardes, profe.


  Comenzaron a entrar las demás y movió su cuello a ambos lados para estirar los músculos, caminó a paso tranquilo hacia el equipo.


  —Buenas a todas, ¿preparadas?


  Asintieron con energía y Nathan conectó la primera canción de la tarde, Breathe, de Jax Jones.


  Las chicas sudaban a cascada pura cuando acabaron los estiramientos de relajación. Protestaban y se quejaban de que no serían capaces de mover una sola pestaña al día siguiente, y a él se le escapó la risa a pesar de que tampoco se libraba del sudor.


  —¿Qué tal te ha venido el despeje? —Lisa se acercó a él mientras Nathan recogía el equipo.


  —El agotamiento suele apagar las neuronas, así que puede que me haya venido bien.


  —Oh, vaya, ¿aún necesitas agotarte un poco más?


  —Lisa… —le advirtió para que dejase a un lado el jueguecito.


  —Te dije que nunca dejaría de intentarlo y tú me animaste a que siguiera. ¿Ya no es así? Oh, no, espera, espera. ¿Estás saliendo con alguien? —preguntó asombrada.


  —¿Yo? Anda ya, lo único que pasa es que estoy un poco saturado.


  Lisa se cruzó de brazos.


  —Ah, se trata de Natalie, ¿no? —Nathan asintió y Lisa colocó su mano en su bíceps—. Sé que estarás cansado de que te digan lo mismo, pero ten paciencia, seguro que las cosas irán bien.


  Él dejó escapar un suspiro mientras la miraba.


  —Gracias.


  Lisa lo entendió perfectamente.


  —Sabes que puedes contar conmigo cuando me necesites.


  Nathan sonrió.


  —Lo sé. —Y contempló cómo la muchacha se marchaba.


  Terminó de cerrar su aula y se asomó a la sala 1, donde su madre aún estaba impartiendo clases de flamenco. Se despidió con la mano a través del cristal, ella le dijo adiós con la mano mientras seguía con sus pasos sin perder el compás. Nathan negó sonriendo al marcharse.


  La pantalla del timbre se encendió mostrando el rostro de su hermano. Pulsó el botón de apertura.


  —¿Quién es?


  —Nathan. —respondió Dominic, que esperó los minutos que tardaría en llegar desde la cancela exterior, a través del camino de gravilla que subía hacia la colina donde se situaba su casa, y se anticipó a que llamase a la puerta—. Buenas noches.


  —Buenas. —Nathan miró por encima de su hombro los ojos dorados del ruso—. Ey, ¡no te esperaba! —Dominic se hizo a un lado y cerró la puerta mientras Nathan y Aleksey se daban un pequeño abrazo.


  —Hay que organizar una despedida de soltero.


  Dominic puso los ojos en blanco mientras se dirigían los tres al salón.


  —Hay tiempo de sobra. Además, no quiero fiestas.


  —Yo no tengo tanto tiempo ahora. La hostelería es muy jodida, y el poco tiempo libre que tengo intento coincidir lo máximo posible con Beth, y para qué voy a hablar de las gemelas. —Se llevó la mano a la frente—. Yo recuerdo mi infancia y joder, no éramos tan inquietos. Van a ser dos diablesas.


  Los otros dos prorrumpieron en carcajadas mientras Dominic le tendía una cerveza a Nathan.


  —Es lo que pasa, no sabemos lo que nos deparan los hijos —añadió Nathan.


  —Bueno, y tú, ¿qué tal estás? —preguntó el ruso.


  —La verdad es que tengo la cabeza hecha una mierda. Venía a ver si me aclaro algo y a echarte la bronca. —Fulminó a su hermano con sus ojos verdes.


  Dominic se sentó tras poner unas banderillas de aperitivos que había traído Aleksey del restaurante. Los tres se acomodaron en el enorme sofá de piel ceniza en forma de U situado en el salón. La mesa auxiliar de cristal tenía los posavasos y varios platos con diferentes canapés, todos de mano del chef.


  —¿A mí por qué?


  —Porque me hiciste caer en la trampa y llevé a la chica a mi casa.


  —¿A qué chica? —preguntó el ruso, bebiendo de su copa.


  —Nathan se ha encaprichado de una chica de diecinueve años —soltó Dominic.


  —Yo no me he encaprichado, ¿qué idiotez dices?


  Su hermano se encogió de hombros.


  —A ver, ponme en sintonía.


  Nathan iba a explicarse cuando se fijó en su vaso.


  —¿Ya te han retirado el tratamiento?


  Alek negó con la cabeza. No hacía mucho había tenido que entrar en una clínica para alcohólicos y poder superar su adicción.


  —Es un combinado de lima, pepino y albahaca.


  Nathan torció el gesto.


  —Puaj, te compadezco.


  Alek se encogió de hombros.


  —Te acostumbras. Me siento cada vez más nuevo y Beth me lo agradece. —Los tres se rieron—. Bueno, al grano, cuéntame.


  Nathan procedió a explicar cómo aquella chica sin una identidad clara se había convertido en un pilar fundamental para su hija.


  —¿Qué bronca me vas a echar entonces? Te dije que le vendría bien a Natalie, y así ha sido. En el primer día, ya ha dicho una palabra, imagínate al final de la semana. Deberías agradecer mi cabeza analítica. —Le dedicó una sonrisa llena de prepotencia.


  —Pero no sé la clase de persona que tengo metida en casa.


  —Oh, vamos. Si fuese una amenaza, no te lo habrías planteado. Aunque digas que no, tu instinto de escolta te posee —añadió Aleksey. Después, se comió una banderilla de huevo de codorniz y salmón ahumado, mojándola brevemente en salsa tártara—. Y, dime, ¿por qué dice Domi que te has encaprichado?


  —Que no es eso.


  —Sí que lo es —dijo su hermano—. Es una tontería, con las edades que tenemos, que te niegues a ti mismo la verdad.


  Nathan tomó un sorbo de su cerveza y se los quedó mirando.


  —No es eso, es solo que… No lo sé. —Se mesó el pelo y los otros dos se miraron.


  —Si te atrae lo suficiente como para confundirte, ya es importante —añadió Aleksey.


  —No es que sea importante. La muchacha está muy sola y, de una manera o de otra, ha recurrido a mí. No lo sé, supongo que le he cogido cariño y me preocupa su bienestar.


  —Menuda gilipollez, te gusta y no hay más que hablar —soltó el ruso, que volvió a beber de su copa.


  Nathan se quedó mirándolos, ¿por qué no sincerarse con ellos? Lo necesitaba o explotaría de confusión.


  —Lo cierto es que… —comenzó a explicarse y observó cómo se quedaban en silencio, expectantes—. No estaba enamorado de Sarah.


  —¿Cómo? —preguntó Aleksey.


  —A ver, nos gustábamos, nos llevábamos bien, empezamos a salir, pensé que eso era amor. —Bebió de su cerveza—. Después, nació Natalie de manera casi sin pensar, y al tiempo vino el matrimonio. Las discusiones se hicieron más continuas, y me metí de lleno en la rutina de casado y padre, pero… seguía fallando algo. Yo quería lo que tenían mis padres, y no lo tenía. La chispa, las miradas, la complicidad, el deseo… No había nada de eso con Sarah. Éramos dos amigos jugando a las casitas. —Los miraba a ambos respectivamente, sin centrarse en ninguno de ellos—. Cuando me di cuenta de que no era feliz y no estaba enamorado, le pedí consejo a mi padre y me recomendó divorciarme, pero Sarah no lo entendía, no lo admitía. Las broncas fueron a peor y después… todo se fue a la mierda. —Volvió a beber de su cerveza.


  —¿Estás enamorado ahora? —preguntó su hermano.


  Nathan se encogió de hombros.


  —No lo sé, lo único que sé es que he besado a esa muchacha una sola vez y me ha dejado temblando. Eso nunca me había pasado con Sarah. Con ella era todo muy mecánico, muy frío. Incluso llegué a pensar que no era un hombre normal, no tenía apetito sexual ninguno.


  —Para no gustarte ya la has besado, eres la contradicción hecha persona —apuntó Aleksey.


  Los miró y los dos dibujaron una sonrisa de picardía en la cara, algo que lo mosqueó.


  —¿Qué? No lo pude evitar, soy un hombre después de todo. No soy inmune. Pensé que tenía el instinto sexual atrofiado, por eso no consideré que fuera una amenaza. No sé si es amor o no, pero la atracción es brutal. Es que solo la miro y me entra mareo, eso no me ha pasado en la vida. —Se puso una mano en la frente—. Y la he metido en mi casa. La veo a todas horas, su fragancia pasa por mi lado y es que me pongo malo. ¿Por qué cojones Natalie no ha evolucionado con Roberta? No, mi hija tiene que elegir a una muchacha que me acelera el pulso con un pestañeo —repuso indignado. Los otros soltaron una risa y los miró entrecerrando los ojos—. ¿No os dejan temblando a vosotros o qué?


  —Con un beso, dice. Beth me aniquila con la mirada cuando está cabreada y ya me enciendo.


  Dominic soltó una carcajada.


  —Tú te enciendes con todo.


  Aleksey negó.


  —No, con todo, no. —Bebió de su copa—. He disfrutado del sexo, sí, no voy a decir lo contrario; pero desde que conocí a Beth el sexo se ha transformado, es distinto. Cuando quieres a alguien, el plano físico es una puta locura. Beth me vuelve loco en todos los sentidos. —Se encogió de hombros—. Tú también, ¿no?


  Dominic se encogió de hombros.


  —No lo sé, nunca tuve deseos sexuales hasta que Ayna entró en mi vida. Fue la primera. Y sí, me vuelvo loco. Supongo que son muchos años perdidos.


  —No jodas. ¿Eras virgen hasta Ayna? —preguntó Aleksey incrédulo. A pesar de que había intentado llevarlo al lado oscuro en todas sus fiestas sin éxito, pensaba en su fuero interno que Dominic habría practicado sexo con alguna mujer.


  El aludido se encogió de hombros.


  —Sí y ¿qué? Os recuerdo que les tenía repulsión a las mujeres. —Miró a su hermano—. Deberías darte una oportunidad.


  —¿Qué? —Nathan lo miró.


  —Pienso lo mismo —añadió el ruso—. La felicidad no está al alcance de cualquiera, es difícil de conseguir. Si esa muchacha te está agitando por dentro, significa mucho más de lo que estás dispuesto a admitir. Arriésgate y date la oportunidad de averiguarlo. Si fracasas —se encogió de hombros—, no habrás perdido nada.


  Nathan analizó sus palabras y se quedó observando su mirada dorada. Aleksey también era un hombre demasiado perspicaz, sensato y tenía un don para ver más allá de lo que los demás veían. Quizás se debiera a que había sido educado estrictamente para los negocios en el mismo internado que su hermano y sabía identificar las oportunidades, pero lo cierto era que tampoco solía fallar. Nathan los miró a los dos. Estaba rodeado por dos magnates de negocios.


  —Bueno, habrá que esperar a que te des cuenta y lo interiorices —añadió Dominic—. Si te sirve de consejo, yo no le daría muchas vueltas; simplemente, me dejaría llevar por los momentos. Cada persona que aparece en tu vida va ocupando su lugar en los diferentes anillos de proximidad sin que te des cuenta.


  Aleksey se lo quedó mirando y torció el gesto.


  —¿Cuándo vas a dejar de hablar de esa manera tan erudita?


  Dominic se encogió de hombros. Los tres soltaron una carcajada.


  —Bueno, a todo esto, ¿dónde están Ayna y los niños? —preguntó Nathan. No sería la primera vez que entraban en debate de cómo hablaban unos y otros.


  —Se fue a casa de Beth, también iban a hablar sobre la despedida de soltera.


  —Eso, volvamos a lo de la fiesta. ¿Qué tal reservar el Simphony? Música, juegos picantes, gogós… —Dominic se lo quedó mirando con cara de póker—. Vale, no puede ser como antes.


  —Como el tú de antes, querrás decir —puntualizó Dominic.


  Nathan estalló en una carcajada. Aleksey había sido un auténtico donjuán que iba de fiesta en fiesta, mujeres y alcohol hasta que Beth apareció en su vida y consiguió salir de ello. La conversación giró entonces en torno a cómo celebrar una despedida de soltero para alguien que había dejado las fiestas y otro, más concretamente el novio, que no había sido aficionado a ello.


  Era bien entrada la noche cuando llegó a su casa. Con más de una cerveza en el cuerpo, que no le habían afectado en lo más mínimo, y una sonrisa tirando de sus labios al recordar lo vivido con sus amigos, abrió la cancela. Había sido un día duro psicológicamente hablando. Todas las novedades giraban sin parar en bucle una y otra vez en su cabeza. Notaba un dolor punzante en la nuca que se extendía hasta su cicatriz. Quizás lo mejor sería no pensar, como le habían aconsejado, y dejar que las cosas fueran poco a poco tomando su cauce hasta conseguir llevar el camino adecuado.


  Pero se olvidaba de un detalle muy importante que él no se había atrevido a mencionar, y era que no tenía autoestima ninguna. Su matrimonio fue tan tóxico que lo único que sacó de ahí fue una enorme falta de seguridad en sí mismo. No creía que él estuviera capacitado para poder llevar una relación. Entró en casa. Nada más cerrar la puerta, el murmullo de la habitación de Natalie llegó hasta él. Sonrió. Su hija se estaba haciendo adicta a los cuentos. Fue a la cocina y, a pesar de que había comido con Dominic y Aleksey, merodeó un rato alrededor porque le apetecía algo fresco. Finalmente, cogió una manzana, la lavó y comenzó a mordisquearla mientras caminaba por el pasillo, oyendo los murmullos cada vez más intensos.


  Iba a subir la escalera cuando la luz del salón llamó su atención, se asomó y entonces la manzana se le cayó de la mano. Violetta estaba sentada en el sofá con un libro, varios folios y un par de bolígrafos, concentrada, escribiendo. Nathan se quedó petrificado mientras seguía oyendo las voces arriba. Entonces caminó despacio hacia atrás y la muchacha levantó la cabeza. Iba a saludarlo, pero él la mandó callar con la mano y subió los escalones de dos en dos intentando ser lo más sigiloso posible.


  Cuando llegó arriba, contempló la luz de la habitación de su hija y los murmullos ininteligibles llegaron hasta él sumiéndolo en el pánico. Corrió hacia la puerta, que estaba completamente abierta. Justo cuando llegó, la luz se apagó y la voz se silenció. Le dio con fuerza al interruptor del pasillo, cuya bombilla explotó, sobresaltándolo. Se cubrió por instinto y notó una fría y helada brisa sobre él durante unos segundos que lo dejó inmóvil. Después, la lámpara de la mesilla de noche de su hija se encendió y Nathan contempló a Violetta. Él se incorporó y observó a Natalie, que estaba plenamente dormida.


  —¿Estás bien? —le susurró la muchacha, que arropó a su hija.


  Nathan asintió, acercándose para comprobar por sí mismo que la niña estaba bien. Tras ello, cogió el codo de la chica y la sacó suavemente hacia el pasillo, conduciéndola hasta su habitación. Ella encendió la luz.


  —¿Has oído los murmullos?


  —¿Qué murmullos? —preguntó ella soltándose de su agarre con suavidad.


  —He llegado a casa y he escuchado una voz, pensé que estabas contándole un cuento a Natalie. Entonces te he visto en el salón, pero la voz seguía arriba. ¿No la has oído?


  Violetta negó con la cabeza.


  —Yo no he oído nada. Hace ya un par de horas que le conté un cuento y se quedó profundamente dormida, así que aproveché para estudiar.


  Nathan se quedó observándola, su mirada era pura y sincera. ¿Acaso se estaba volviendo loco?


  —¿Y la luz?


  Ella se encogió de hombros.


  —No sé, se habrá fundido la bombilla, es algo muy común, ¿no?


  —¿Y la brisa helada?


  Violetta torció el gesto, negando; no había percibido ese detalle. Nathan inspiró hondo, cayendo en la cuenta de que una muchacha de diecinueve años le estaba intentando dar explicaciones racionales a él, que se suponía era el adulto maduro y protector. Apretó los dientes. ¿Los papeles se habían invertido? Se giró en redondo, saliendo de la habitación. Comprobó de nuevo que su hija estaba plácidamente dormida y examinó cada rincón de la segunda planta para asegurarse de que no había nadie más antes de bajar los escalones hacia la cocina. Apoyó las manos sobre el mármol de la isla y cerró los ojos inspirando profundamente. ¿Qué demonios le estaba pasando? No había bebido tanto, no se había imaginado nada, él estaba seguro de lo que había oído y sentido. Entonces, ¿qué había sido eso? Los abrió al sentir una mano sobre su hombro, sus pequeños dedos le transmitieron un calor inmediato.


  —¿Te encuentras bien?


  Su cara estaba a un suspiro, no le costaría nada besarla. Sus ojos eran tan serenos que conseguían calmarlo sin que ella fuera consciente. Toda la noche hablando de esa chica, de lo que le hacía sentir con su sola presencia sumado al toque de alcohol de las cervezas que había tomado conseguían que su pulso se acelerase y la libido hiciera acto de presencia.


  —Lo cierto es que no.


  Ella rodeó la isla, se sentó en un taburete y colocó su mano encima de la suya. Nathan cerró los ojos unos instantes haciendo acopio de su contención. «Por favor, qué tortura, joder».


  —¿Quieres hablarlo conmigo?


  Nathan sintió un hormigueo y se quedó mirando su pequeña y fina mano de piel clara, encima de la suya, que le pareció enorme, basta y tostada por el sol. Los veranos trabajando en el exterior arreglando coches habían hecho mella en su piel. Se quedó unos instantes perdido en sus pensamientos, sin apartar la mirada de allí. El cosquilleo fue en aumento y sus alarmas se encendieron. Se deshizo de su caricia de forma discreta.


  —Es tarde, voy a dormir.


  —Sabes que estaré aquí toda la semana, ¿verdad? —le dijo cuando él se giró para marcharse.


  —Lo sé —contestó por encima de su hombro, parando a la salida de la cocina.


  —No puedes hacer como que no estoy, ignorarme o dejar las conversaciones a medias. Al menos, creo que me merezco un poco de atención. A no ser que quieras que me vaya. —Ariel se atrevió a ser sincera.


  Nathan se volvió hacia ella, que caminaba en su dirección.


  —No estoy acostumbrado a tener a nadie en casa, es extraño para mí, pero haré lo que pueda. No te lo tomes a nivel personal y … —Se quedó mirándola tan intensamente que Ariel tragó saliva—. No quiero que te vayas —murmuró con su voz grave y ronca.


  A ella le dio un escalofrío y lo único que pudo hacer fue asentir. No pretendía convertirse de la noche a la mañana en su mejor amiga, pero algo era algo. Al menos, no se cerraba por completo. Observó cómo se marchaba por el pasillo para irse a su habitación. Su aroma había invadido la estancia y Ariel se quedó perdida en él.
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  Llovía a mares. Una impresionante cortina de agua caía sin cesar y los limpiaparabrisas no conseguían despejar el cristal lo suficiente como para que viese la carretera. Natalie cantaba de manera estridente.


  —La, la, la, la, la, y yo le dije lo, lo, lo, lo… —Movía sus manos y sus pies al son de la música—. ¡¿Cómo era la canción?! —repetía una y otra vez, siguiendo el ritmo que marcaba la radio—. La, la, la, la, y ahora ves que es le, le, le, le…


  Nathan achicó los ojos intentando visualizar la carretera mientras Sarah seguía insistiendo.


  —Por favor, cariño, piénsatelo un poco más. No puedes tomar una decisión así.


  —La, la, la, la…


  La voz de su hija le taladraba el tímpano y la lluvia se hizo más intensa golpeando el coche con furia. El viento parecía querer sacarlo de la carretera.


  —No puedo forzar las cosas, Sarah. No puedo mentirte, ni a mí mismo.


  —Le, le, le, le.


  —¡Hay otra mujer! ¡Estoy segura de que tienes a otra mujer! —le gritó de repente echándose a llorar.


  —¡Y yo le dije lo, lo, lo, lo!


  Su hija gritaba para hacerse oír por encima de su madre y Nathan estaba llegando al límite. Intentaba concentrarse en llegar a casa. Parecía que la carretera había desaparecido, no reconocía el paisaje que la rodeaba.


  —¡Eres horrible! ¡Vas a romper todo lo que hemos conseguido! ¡Egoísta!


  —¡La, la, la, la! —gritaba Natalie más fuerte.


  —¡Egoísta! —Lo golpeó en el brazo de pronto.


  Nathan apretó los dientes.


  —¡No soy egoísta! ¡¿Acaso no ves que no funciona?! ¡¿Cuántos años más tienen que pasar para que te des cuenta?!


  Pero continuó golpeando su brazo mientras lloraba.


  —¡Egoísta! ¡Nos abandonas! ¡Nos abandonas!


  —¡No abandono a nadie! ¡No estoy abandonando a nadie! —le gritó desesperado.


  —¡Sí nos abandonas por otra mujer! ¡Egoísta!


  —¡Lo, lo, lo, lo! ¡Li, li, li, li!


  —¡Que no hay otra mujer! —bramó con furia.


  —¡Entonces, ¿por qué?! ¡¿Por qué nos haces esto?!


  —¡Soy el padre de Natalie, eso no cambiará! ¡Pero no estoy enamorado de ti! ¡Lo sabes muy bien! —Y llegó al límite.


  —¡Le, le, le, le!


  Entonces se giró violentamente.


  —¡Natalie, cállate! —reprendió a su hija con su voz y con su mirada.


  —¡¡Nathan, la carretera!!


  Volvió la vista al frente y supo en una milésima fracción de segundo cuándo perdió el control de todo. Lo único que pensó fue en su hija. Cerró los ojos a la espera del impacto mientras intentaba protegerla con su brazo derecho. Todo se convirtió en una laguna negra.


  Se despertó de un sobresalto, empapado en sudor y con la respiración agitada.


  —¡Por fin! ¿Cómo has conseguido escaparte?


  Ariel se encogió de hombros.


  —Estoy aquí, ¿no? Eso es lo que importa.


  La casa de Meredith no estaba muy alejada de la suya. Era una chica, hija de un embajador, con la que podía invertir su tiempo de vez en cuando porque así lo aprobaba su padre. No tenían muchas cosas en común y encajar con ella era complicado, pero Ariel se esforzaba en ello, porque era la única persona con la que podía salir de su casa. Lo que su perfecto padre no sabía era que esa supuesta amiga que le permitía tener no era lo que aparentaba. Aprovechaba los viajes de su padre para hacer unas macrofiestas en su casa famosas en toda la ciudad adolescente. Lo que Mathew Fitzmoreland pensaba que eran reuniones de jóvenes ricos y adinerados, en realidad, eran tórridas fiestas de desenfreno y desfase, y en aquella ocasión, Ariel se había escapado para ir a una de ellas. Quería sentirse libre.


  —Ten, una copa.


  Ariel cogió su vaso y, sin hacer preguntas, bebió sintiendo el calor por su garganta. Esa noche todo le daba igual. Así que bebió hasta quedarse dormida.


  Cuando despertó, lo hizo en medio de un baño de sangre. Asustada, aterrada, caminó resbalando sobre sus propios pies.


  —Ariel, oh, Ariel, ¿qué has hecho?


  Entonces vio a Frederick y se lanzó a sus brazos.


  —No me acuerdo, no me acuerdo. Fred, ayúdame. Ayúdame, por favor. ¿Qué he hecho?, ¿qué he hecho? —Se rompió en mil pedazos en los brazos de su amigo, llorando desconsoladamente en mitad de un infierno teñido de rojo carmín.


  Se despertó de un sobresalto, empapada en sudor y con la respiración agitada.


  Las puertas de las habitaciones se abrieron a la vez. Ariel miró a su izquierda y observó a Nathan mirándola igualmente. Él se encaminó hacia su encuentro, puesto que la puerta de ella era la más cercana a las escaleras.


  —¿Una pesadilla? —le preguntó en un susurro.


  Ariel asintió.


  —¿Y tú?


  —También. ¿Te apetece algo caliente?


  Ella asintió y él le ofreció el paso para que bajase por delante. Nathan tragó saliva al contemplarla, llevaba un camisón de algodón gris con nubes blancas, el cuello tenía tres botones y los llevaba desabrochados, la tela cubría lo justo por encima de las rodillas y en los pies llevaba unos calcetines enormes de esos de andar por casa. Se había recogido el cabello y se veía de lejos el brillo del sudor, el mal sueño la había despertado en las mismas condiciones que a él. Parecía asustada y perdida. Intentaría hacer lo que un adulto responsable debería hacer, reconfortarla de alguna manera. Sin siquiera preguntarle, le preparó un chocolate caliente mientras él se hacía una infusión de valeriana.


  —Ven, nos sentaremos en el sofá. —Ella asintió sin decir nada y ambos se acomodaron entre cojines, con las rodillas tocándose levemente—. Toma, te sentará bien.


  Ariel cogió la taza que le tendía y se quedó mirándola.


  —¿Chocolate? Creí que no te gustaban las cosas dulces.


  —Y no me gustan, yo me he hecho una infusión.


  Él le dedicó tal sonrisa que a ella se le paralizó el corazón.


  —Gracias —dijo. Le dio un sorbo y cerró los ojos paladeándolo. Era extraño sentir su presencia, su compañía e incluso su calor a través de su pierna. Jamás cuando había despertado de una pesadilla, había habido alguien ahí para ella. Para consolarla o, al menos, para escucharla y prestarle un poco de atención.


  —De nada. —Nathan tomó de su taza mientras la observaba—. ¿Quieres hablar de ello?


  —¿Quieres hablarlo tú?


  Él le sonrió de nuevo, Ariel se quedó observándolo. Llevaba un pantalón de pijama en verde botella y una camiseta básica remangada hasta los codos de color blanco y cuello amplio. Se adhería a su piel marcando sus músculos, signo de haber sudado, así como los rizos húmedos de su frente. Si aquello era una prueba de fuego, ella prefería quemarse.


  —Bueno, es más de lo mismo, como una película que se queda atascada y se reproduce una y otra vez sin poder controlarla. Da igual en lo que pienses antes de dormir, da igual lo que estés haciendo, cierras los ojos y se vuelve a reproducir.


  —Lo entiendo. Es lo mismo en mi caso, excepto que no es la misma película, es toda mi infancia.


  Él la miraba. Sus ojos verdes tan profundos hacían que Ariel temblase.


  —¿Una infancia dura?


  —Un infierno de infancia —dijo mordiéndose el labio, intentando evitar emocionarse. No quería llorar, mucho menos frente a él, pero la había pillado en el despertar de una pesadilla, con la guardia baja y sintiéndose vulnerable. Para más frustración, se encontraba frente al Nathan más lindo, atento y tranquilo; el Nathan de las llamadas a las dos de la madrugada, el que escuchaba, el que reconfortaba—. Supongo que no puedes imaginar crecer en un entorno en el que nadie te quiere. —Una sonrisa triste acudió a sus labios.


  Él se quedó en silencio. No, no lo podía imaginar, pero la historia le sonaba bastante.


  —No podemos remediar el pasado, hay que intentar buscar un buen futuro, ¿no crees?


  —¿Tú lo haces? ¿Buscarlo?


  Él bebió de su taza y se acomodó.


  —Mi prioridad ahora mismo es Natalie, no puedo pensar en otra cosa.


  —¿Y tú?


  Nathan parpadeó con sorpresa, observó cómo ella tomaba chocolate.


  —¿No sería egoísta?


  —¿Por qué? Estás haciendo lo mejor que crees que debes hacer por tu hija, eso no es incompatible con buscar lo mejor para ti. ¿Acaso la vas a querer menos?


  —Imposible.


  —¿Ves? Pues entonces, ¿no deberías ser feliz también?


  Él torció la cabeza a un lado unos instantes.


  —¿Por qué piensas que no soy feliz?


  Ella se encogió de hombros.


  —Ah, no lo sé. Estamos hablando sin concretar nada, ¿no? ¿Eres feliz?


  —Por supuesto.


  —Entonces, bien por ti.


  —¿Eres feliz tú?


  —No.


  Aquella negación tan rotunda lo dejó petrificado. Era demasiado joven para afirmar eso tan drásticamente. Nathan ladeó la cabeza.


  —¿Por qué?


  —Necesito que cambien muchas cosas en mi vida para ser feliz, o para intentar alcanzar la felicidad. —Inspiró hondo, dejando escapar el aire suavemente. El aroma a cacao llegó a Nathan, que evitó torcer el gesto—. Realmente, no sé lo que significa ser feliz. Creo que la felicidad es un estado mental y se resume en vivir momentos de alegría, ¿no?


  Él se quedó estupefacto. Cuando pensaba que no podía sorprenderlo más, ahí estaba, embelesado con aquella muchacha.


  —A ver, cierra los ojos.


  —¿Por?


  —No preguntes, ciérralos. —Nathan observó cómo ella se acomodaba y obedecía la orden—. Ahora intenta buscar en tu mente un momento en el que te sintieras feliz, contenta o libre; el recuerdo que te haya transmitido el sentimiento más positivo que hayas experimentado.


  Él se terminó de tomar la bebida y dejó la taza en la mesa sin dejar de observar su semblante. Ella torció la boca y se mordió el labio, apretando los ojos, buscando, hasta que finalmente una preciosa sonrisa acudió a su boca. Nathan aprovechó que no lo miraba para no quitarle ojo. Tenía unos labios fascinantes, de esos que invitaban a morder.


  Entonces le vino de manera arrolladora el beso que habían compartido y se acordó de la conversación que había tenido con sus amigos. La atracción que sentía por ella era real, era estar cerca y empezar a acelerarse. Se dio cuenta de que ya conocía su sabor. Fue consciente en ese momento de que él ya había paladeado su boca, ya había mordido esa carne que estaba observando y le pareció que había pasado un siglo desde entonces. Sentía que ese tiempo había jugado en su contra y, por unos breves segundos, ni siquiera supo si ocurrió de verdad o fue producto de su imaginación. Tragó saliva.


  El mismo magnetismo que ya había admitido se apoderó de él, no sabía explicarlo, era una necesidad de besarla tan descomunal que no era capaz de refrenarla. Su cerebro se desconectaba y su cuerpo no obedecía ni una sola orden. Se acercó con delicadeza y determinación, y rozó sus labios con los femeninos, algo que le supo a poco o nada, pero ella abrió los ojos y se apartó por la sorpresa.


  Nathan se quedó en silencio, mirándola a los ojos, a la espera de que Violetta decidiera qué hacer. Estaba dispuesto a escuchar su queja e incluso a recibir una bofetada, quizás de esa manera él despertaría del trance y daría por finalizada aquella locura. Sin embargo, y aún no sabría catalogar si fue una decisión acertada, ella colocó sus manos sobre su cara y lo forzó a acercarse. Bueno, lo de forzar era relativo, porque él no necesitó mucho más para dejarse llevar. Nathan la dejó hacer, la dejó experimentar, la dejó invadir su boca con la lengua, una vez, otra. Violetta dejó escapar un gemido suave que se le filtró en la piel y fue directo hacia todas sus terminaciones nerviosas. Nathan sintió sus dientes morderle el labio inferior y contuvo el aliento. Intentaba resistirse lo máximo posible, pero su cuerpo le pedía a gritos tumbarla en el sofá y dejarse llevar por el hambre tan irreprimible que lo invadía. Ella agarró sus rizos, alborotó su cabello, mientras seguía haciendo incursiones en su boca cada vez con más ansia, con más profundidad, y Nathan apretó los ojos con fuerza para aguantar una tentación cada vez más ineludible.


  Violetta puso fin poco a poco al beso y se apartó para contemplarlo. No dijo nada, simplemente, lo miró clavando en él ese hermoso rostro, con los labios húmedos y sonrojados a causa de su barba. «Eres un estúpido egoísta», le dijo su voz interior. Y sí, llevaba razón, pero era imposible refrenarse. Agarró su mano y tiró de ella hasta situarla sobre su regazo, al mismo tiempo, situó su otra mano en la nuca de ella, empujándola suavemente hacia su rostro. No se reconocía a sí mismo. Devoró la boca de la muchacha con una ansiedad irrefrenable. Metió su lengua todo lo profundo que pudo, saboreando, rozándose con la de ella, lamiendo sus dientes, mordiendo sus labios. Era consciente de que la intensidad crecía. Oyó brevemente los jadeos de ambos, hasta que ella comenzó a moverse suavemente sobre él.


  Nathan no podía estar más al límite. Su erección era perfectamente notable y estaba seguro de que ella estaba disfrutando del roce entre ambos, lo que para él estaba suponiendo una auténtica tortura. Violetta agarró su cabeza y tiró de él hacia atrás. En un instante, Nathan notó cómo ella lamía y mordisqueaba su cuello, dirigiéndose hacia su nuez, sin cesar de contonearse sobre él. En el momento en que él escuchó su propio gemido, supo que debía de ponerle freno, el mayor freno que hubiesen inventado en el universo, aunque muriese de necesidad en el acto. Agarró sus brazos y los presionó levemente, empujándola hacia atrás. Ella se dejó hacer y abrió los ojos con pesadez. A Nathan se le clavó su mirada empañada de deseo y ansiedad. Se mordió los labios. «Madre mía, me estoy ganando una medalla por esto».


  —Ve a dormir. —¿Aquella era su voz? Ronca, temblorosa, insegura. Nathan carraspeó y tragó saliva—. Sube, Violetta, por favor —le susurró no muy convencido.


  Gracias a todos los dioses, ella asintió entendiendo. Se bajó de sus piernas con una lentitud angustiosa para él. Le dedicó una pequeña sonrisa perversa y se encaminó hacia la planta superior. Cuando hubo desaparecido, Nathan inspiró profundamente varias veces, y varias veces más hasta conseguir serenarse. Se mesó el cabello y apoyó los codos sobre sus muslos, dejando caer su cara entre sus manos.


  —¿Qué coño estoy haciendo? ¿Qué estoy haciendo? —«Disfrutando como nunca»—. ¡Cállate! ¡Cállate joder! —se dijo a sí mismo, dándose una palmada en la frente.


  Ariel no pudo dormir en lo que restó de noche, que era poco, pero era infinitamente más agradable no dormir pensando en cierto hombre a dos puertas de la suya que no hacerlo debido a las pesadillas.


  Lo sucedido con él recorría su mente, su piel y su corazón de manera abrumadora. Cuando le pidió que cerrase los ojos y buscase en su recuerdo, lo último que anidaba en ella que le había provocado felicidad fue el beso compartido. Sin contar, por supuesto, la reacción posbeso de él, que mejor ni nombrarla, pero bueno, ella prefería quedarse con lo positivo de la experiencia. Jamás imaginó que él fuese a besarla de nuevo después de lo rotundo que fue en que no se volvería a repetir. Pero ahí estaban los dos, a media luz, sentados entre los cojines, cercanos, hablando tan tranquilamente como si se conociesen de toda la vida.


  Al sentir sus labios, se sorprendió, se quedó mirándolo, y lo cierto fue que no pudo resistirse. Se le veía tan sereno, tan vulnerable; esos ojos tan hermosos mirándola a ella. Ariel no quiso analizar todo lo que pasaba por su mente en ese momento, simplemente, se dejó llevar y lo besó como si no fuese a volver a hacerlo en la vida hasta que, por más que lo saboreaba, le sabía a poco. No le daba vergüenza admitir que era el único hombre al que se había acercado de manera tan física, así que Ariel dejó que su cuerpo tomase el control. Y así fue, porque cuando él la cogió de la mano y la sentó en su regazo, ella no supo controlar el deseo tan intenso que la invadió por hacerlo suyo. Por disfrutar de todo lo que él pudiese ofrecerle.


  En algún momento entre aquellos besos, notó su erección bajo su trasero. Vale, no había compartido semejantes atenciones con nadie, pero sabía perfectamente qué era eso y a qué se arriesgaba, y estaba dispuesta a ello. Comenzó a balancearse, frotándose con aquella protuberancia sin importarle nada. Disfrutando del contacto, disfrutando de él y de todo lo que le aportaba. Cuando él dejó escapar aquel gemido, a Ariel se le erizó el vello de la nuca. Jamás había oído nada tan sensual. Entendió perfectamente que él quisiese parar. De hecho, Ariel no pronunció palabra alguna, solo sonrió con picardía. El hecho de que ella fuera la causante de que él se encontrase en ese estado de desesperación le hizo sentirse poderosa como nunca antes.


  Ariel preparó a su cabeza para lo que vendría. Ya lo sabía. A pesar de que no iba a borrar la sonrisa de su cara, era consciente de que Nathan aparecería con el discurso, otra vez, de que fue un momento esporádico compartido entre un hombre y una mujer. Y no le quitaría razón, pero solo el saber que, al menos, él pensaba en ella de manera física era más que nada. Podrían ser amigos, por supuesto, pero, si no había ningún feeling físico, no lograría mantener una mínima esperanza de que algo entre los dos sí que tendría la posibilidad de ocurrir. Y ella quería que ocurriera.


  Bajó las escaleras canturreando para sí misma y encontró a Natalie sentada esperando el desayuno, que su padre preparaba de manera lenta y pausada con su estilo habitual. Ariel le dio un beso en la frente a la pequeña y se sentó a su lado.


  —Buenos días —dijo sonriendo y feliz.


  La pequeña le devolvió la sonrisa, y Ariel se quedó observando a aquel hombre. Tenía aún el pantalón del pijama verde y se había puesto una sudadera blanca, con la capucha cubriendo su rostro. Estaba de espaldas, haciendo sus rutinarios movimientos de manera mecánica. Conectando la cafetera, calentando la leche de la pequeña, cortando el pan… Ella sonrió. No sabía que una persona pudiera estar tan grogui por las mañanas, pero tenía el caso de Amber, que solía levantarse casi sonámbula, así que supuso que él padecía el mismo problema. Apenas se percataba de la presencia de nadie, ni siquiera era consciente de que le hablaban. Miró a la pequeña.


  —Siempre es así por las mañanas, ¿verdad?


  La niña se tapó la boca y soltó una risilla asintiendo. Al parecer, le divertía ver a su padre en modo zombi. Nathan se giró y le colocó a su hija un vaso de leche y una tostada de aceite con tomate natural triturado.


  —Buenos días —dijo con voz somnolienta. Sus ojos se encontraron, se quedaron unos instantes mirándose mientras él se tomaba el café en un suspiro. Ariel no pudo evitar ponerse algo nerviosa, pero su mirada no transmitía nada. Con los párpados caídos, soltó—: Desayuna lo que quieras, pero come. —A modo de orden, dejó la taza del café en el lavavajillas y se marchó de la cocina hacia la ducha.


  No se sintió decepcionada en lo absoluto, por el contrario, le divirtió su reacción, así que soltó una breve risilla.


  Hasta que la cafeína no entró en contacto con su sangre y la ducha fría no cayó sobre su rostro, no se terminó de espabilar. Se miró en el espejo y contempló las pequeñas sombras bajo sus ojos. Chasqueó la lengua. «Mierda, no duermo nada. A este paso, voy a parecer aún más mayor». Llevaba un desgaste físico importante. Era cierto que, a pesar de que reaccionaba tarde, después era pura energía. Las clases de baile le venían muy bien para canalizar toda su fuerza y, para cuando llegaba a casa, se suponía que debía estar más en calma, algo que, junto a la medicación, lo ayudaba a dormir mejor, pero la mala racha continuaba.


  Tenía pesadillas muy continuas, y a ello tenía que sumarle ahora su insatisfacción sexual. Desde muchísimo antes de que falleciera Sarah, no había sentido la necesidad de acostarse con una mujer e incluso durante lo que duró su relación se preguntó si era normal que tuviese pocas o nulas ganas de sexo, pero aquella muchacha ahora estaba despertando en él la esencia de hombre que tenía dormida como nunca antes, una necesidad que jamás había sentido. Pero, por supuesto, todas esas cosas habían pasado en el segundo día.


  «No llegarás a cumplir la semana si no eres más firme». De eso estaba seguro, o se marcaba muy bien los límites a sí mismo o se veía rogando por cariño a mitad de semana, y eso era extendiéndolo a lo largo, a lo poco, esa misma tarde. Yo no le daría muchas vueltas, simplemente, me dejaría llevar por los momentos. Las palabras de Dominic se filtraron en su cabeza y apretó los dientes. Era mucho más fácil soltar aquellas palabras que llevarlas a cabo. No se sentía preparado para dejarse llevar, él no era bueno en ese sentido, y lo último que podría pasarle era que esa chica le dijese en la cara que no estaba a la altura. Lo terminaría de hundir. Se vistió y bajó como el rayo frenando en seco cuando contempló a su hija, ya preparada, y a la muchacha comiendo un plátano. Lo que lo llevó a… «¿En serio? ¿Vas a pensar cosas eróticas? Estás muy mal».


  —¡Cállate! —murmuró malhumorado a su «yo» interior, que no hacía otra cosa que joderle la vida, mientras se acercaba—. ¿Qué desayunas por las mañanas? —preguntó al tiempo que salían hacia el coche. La contempló de reojo encogerse de hombros, concentrado en parte en abrochar el cinturón de su hija.


  —Me gusta desayunar con calma. Si tengo que salir corriendo, prefiero algo ligero.


  Nathan asintió comprendiendo. ¿Cómo había llegado a ser tan desconsiderado? Estaba tan acostumbrado a su propia rutina que no se había percatado de las costumbres de la muchacha.


  Emprendió el rumbo hacia la clínica para dejar a Natalie como todas las mañanas. El momento de dejarla le hizo recordar el hecho de que su hija había hablado, aunque fuese tan solo una palabra. Se despidió mientras le hacía un breve gesto de negación a Roberta, dándole a entender que no había abierto la boca en su presencia. Ya estaba mentalizado, necesitaba aún más paciencia, a pesar de no saber de dónde sacarla.


  Al salir, observó cómo la muchacha hablaba por teléfono, así que se apoyó en el coche y se cruzó de brazos, reflexionando. Demasiadas cosas habían pasado en tan solo dos días, no se encontraba capacitado para digerirlo todo. Se llevó las palmas de las manos a los ojos y ejerció una breve presión. Sabía que tenían una conversación pendiente en cuanto se quedasen solos. Aún no daba crédito a lo que había hecho. Se suponía que él debía establecer una firme línea y no traspasarla, pero no, se había aprovechado de la chica todo lo que había querido, y más si no se hubiera detenido. Era un depravado. Si Violetta había puesto el grito en el cielo aquella vez cuando solo hubo un beso entre ambos, ¿qué diría cuando le dijese que se olvidase del momento íntimo que habían compartido? ¿Y cómo iba a olvidarlo tan fácilmente sabiendo que conviviría con ella durante todos esos días?


  Las palabras de sus amigos lo taladraban una y otra vez: vivir los momentos, dejarse llevar, pero no podía hacer tal cosa sin aclarárselo a ella. ¿Qué iba a decirle, «Violetta, vamos a disfrutar como locos y después, cada uno por su lado»? No estaba confuso, sabía que la conexión que estaba sintiendo con ella era demasiado fuerte, más que la que había sentido nunca por nadie, que estaban surgiendo unos sentimientos dentro de él que nunca había experimentado, pero de ahí a mantener una relación había un mundo. Él, interiormente, estaba bastante jodido; no se sentía capacitado para meterse de lleno en una relación, y menos con una muchacha que casi seguro esperaba de él una serie de cosas que no podría darle. Además, tampoco sabía cuáles eran las inquietudes de ella. Se suponía que era el primer hombre con el que intimaba de aquella manera, pero ¿y si descubría que aquello le gustaba y se dedicaba a conocer a más hombres para disfrutar de su edad? Eso sería lo más lógico. El único hándicap que había ahí era, ¿en qué lugar quedaría él cuando ella decidiera irse? Tenía muchas dudas antes de decidir si dejarse llevar o no. Nathan resopló, iba a ser una semana muuuy larga. Observó a la chica acercarse e inspiró hondo, la charla iba a ser complicada.


  —Oye… —comenzó Nathan.


  —Ah, tengo que irme. Me ha llamado una compañera de clase, necesita que la ayude con un trabajo que yo ya terminé, así aprovecho para verla un rato. —Se separó de él y comenzó a caminar en dirección opuesta—. ¡Nos vemos para la comida cuando recojas a Natalie!


  Él se quedó a cuadros.


  —Espera, puedo llevarte —se ofreció.


  Ella se giró para dedicarle una sonrisa.


  —No te preocupes, iré por el paseo marítimo, así camino un poco.


  Nathan se quedó allí plantado mirándola hasta que desapareció de su campo de visión, y unos minutos más también. ¿Qué acababa de pasar? Reconocía que no estaba preparado para los reproches que ella iba a soltarle, pero lo estaba aún menos para que lo ignorase así. Se cruzó de brazos y una sonrisa tonta se instaló en sus labios, le hizo gracia cómo había anticipado lo que iba a ocurrir entre ellos y había dado la espantada por respuesta. Aquello era nuevo para él y, curiosamente, le pareció una actitud interesante.


  Ariel entró de manera resuelta oyendo la campanilla que indicaba su presencia, tardó bastante tiempo en encontrar un lugar libre ante la barra para poder sentarse. Cuando lo consiguió, esperó a ser atendida entretanto observaba el trasiego de gente a su alrededor. La semana de vacaciones había comenzado y, con ello, la locura por el consumismo. Las personas entraban y salían cargados de productos, otras se agolpaban ante las cristaleras conversando y señalando lo que querían llevarse o la pinta que tenían las cosas. Hanna había conectado el dispensador de turnos y se movía a tal velocidad que a Ariel le sorprendió. Necesitaba hablar con ella, en realidad, quería hablar con alguien. Se dio la vuelta y salió de la cafetería, la pobre Hanna no tenía tiempo para atender sus quebraderos de cabeza.


  Se quedó parada en mitad de la acera, perdida en sus pensamientos, observando el jardín histórico que se situaba frente a la cafetería y que tenía una extensión importante, hasta que Daryl aparcó frente a ella, sacándola de su momento en stand by.


  —Ey, ¿qué pasa, Sirenita? —Él se acercó, se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y clavó sus ojos violetas en Ariel a la espera de que hablase.


  Con su cabello castaño claro, algo alborotado por el casco, y la barba rala, ella pensó que era lo más parecido a un hermano mayor que hubiese tenido nunca, exceptuando a Frederick.


  —¿Tienes algo de tiempo?


  Daryl subió sus cejas unos instantes por la pregunta y se encogió de hombros.


  —Venía a por un café, pero… —Observó por encima de su hombro y a través de las cristaleras el tumulto de personas que se hallaban en el interior—. Uf, me temo que hoy me tocará sofá y manta.


  Ella soltó una risilla. Ya conocía a Hanna lo suficiente como para saber que, cuando tenía un día duro, lo único que quería era echarse a dormir sin que nadie la molestase. Hacerlo sería arriesgar la vida. Ariel caminó hacia el parque seguida por Daryl, que la animó a sentarse en el primer banco libre que encontraron.


  Daryl la observó de soslayo. La chica miraba al frente, pero estaba completamente ausente. Por los años que llevaba de profesión, estaba seguro de que iba a confesar detalles importantes.


  —Cuando quieras, te escucho. —Se acomodó en una actitud relajada y distendida, a la espera, con toda la paciencia del mundo.


  —Sé que Nathan Evans es tu mejor amigo, y estoy segura de que ya conoces que me ha contratado de canguro. —Daryl asintió sin añadir nada. Ella hablaba con la voz tranquila y pausada, teñida de cierta pena o melancolía, aún no lo tenía claro—. Eres inteligente, así que también sabrás que Nathan es el hombre del que hablaba, del que me estoy enamorando. —De pronto, ella giró la cara y lo taladró con la mirada—. ¿Sabes lo que es no sentir nada?


  Daryl le dedicó una sonrisa vacía.


  —Diría que lo sé demasiado bien.


  Ariel se lo quedó mirando unos segundos. No sabía por qué o cómo, lo único de lo que era consciente era de que ambos conectaban muy bien.


  —Soy consciente de que es una situación extraña, él tiene una hija con una pequeña dificultad y está obsesionado con sobreprotegerla. —Suspiró—. A veces pienso que no sé lo que estoy haciendo, pero… ¿qué hago? Me estoy enamorando de él y ¿qué? ¿Es eso tan malo?


  Daryl miró sus ojos verdes, llenos de confusión y chasqueó la lengua.


  —Mira, no soy el más indicado para dar consejos. Todo lo que sientes, lo he sentido yo. —Se cruzó de brazos—. Cuando me estaba enamorando de Hanna, sabía que yo no era el hombre más indicado, era consciente de que no me la merecía y de que una historia entre nosotros era del todo imposible. Le aconsejé infinitas veces que se alejara de mí. Por más que levantaba muros, por más que hacía lo imposible por no dejarme arrastrar por ella, aunque lo desease en mi fuero interno, no conseguía nada. Y aquí me ves, absolutamente loco por ella, incapaz de pensar qué sería de mí si ella me dejase, porque cualquiera sabe que yo jamás podría dejarla.


  Ariel parpadeó escuchándolo.


  —Entonces, quieres decirme…


  —Lo que estoy tratando de decir es que el destino es más poderoso de lo que nosotros creemos. Da igual lo que creas que es lo correcto, lo que pienses que está mal… El amor es una fuerza que no se puede controlar. Qué más da la edad que tiene, que tenga una hija, que ahora mismo él se encuentre totalmente perdido, que ponga todas las trabas del mundo. Todo eso no importa, porque si el destino ha unido vuestro camino, más tarde o más temprano, al final caeréis los dos. —Se encogió de hombros.


  —No te creía tan místico.


  Daryl soltó una risilla.


  —Y no lo soy, de hecho, soy un hombre totalmente afianzado al sentido común, a las pruebas físicas, a no suponer las cosas hasta no verlas con mis propios ojos. No necesitas saber la mierda en la que he estado metido, pero, créeme, lo más impresionante que he visto es lo que el amor hace con las personas. —Se incorporó hacia adelante y apoyó sus codos en sus muslos, entrelazando sus dedos—. No te estoy diciendo que te abalances sobre Nathan, lo que intento decirte es que pierdes el tiempo dándole vueltas. —Se encogió de hombros—. Lo que tenga que ser será, queráis los dos o no.


  —Él es tu amigo, ¿no crees que sería extraño que tuviera una relación con alguien como yo?


  Daryl torció el gesto.


  —Con alguien como tú, ¿a qué te refieres? ¿No eres una persona capacitada para amar? Yo era un lisiado emocional. Me limitaba a ser una máquina de ejecución, de un lado a otro, como un nómada sin rumbo, buscando una venganza que no me aportó nada. Llegaban las noches y solo encontraba vacío. Sin embargo, todo desapareció con Hanna. Solo puedo decirte una cosa. —Él levantó su índice para acompañar sus palabras—. Lo peor que hay en esta vida es mentirse a uno mismo y mentir a los demás. —Daryl observó cómo la muchacha tragaba saliva y sonrió internamente—. Si estás enamorada, lo estás, lo reconoces y punto. Tienes que ser sincera con todo, al menos, para ti misma.


  Ella agachó la cabeza unos instantes.


  —¿Y si…? —Daryl comprobó cómo le temblaba la voz—. ¿Y si… no soy la persona que creéis que soy?


  —¿Qué quieres decir? —Él estaba atento, a la espera de que contase más.


  —¿Y si he hecho algo horrible? —Entonces clavó sus ojos aterrorizados en él.


  —¿Cómo de horrible?


  Ella negó con la cabeza.


  —De esas cosas de las que no hay vuelta atrás —dijo mirándolo con toda la frustración del mundo concentrada.


  —Como te dije una vez, asume las consecuencias de tus actos. Si has hecho algo tan horrible, enfréntate a ello, y si no puedes solucionarlo, admítelo y acepta el resultado. Solo así podrás avanzar. —Ariel se quedó en silencio, meditándolo, y asintió suavemente. Daryl pensó que era suficiente por el momento, así que se dio una palmada en el muslo—. Bueno, ¿qué tal si comprobamos si ya nos pueden servir? O quizás nos lancen una bola de masa a la cabeza.


  Ariel soltó una risilla mientras se levantaba con él.


  —No creo que Hanna hiciera algo así.


  Daryl levantó una ceja, escéptico.


  —¿Que no? Una preguntita… Por casualidad…, ¿has visto a Hanna cabreada alguna vez? —Ariel negó mordiéndose el labio, y él sonrió asintiendo—. Lo suponía.


  Ambos soltaron unas risas entretanto caminaban hacia la pastelería, que desde fuera se veía en esta ocasión más despejada. Antes de que Daryl abriese la puerta, Ariel lo detuvo agarrando su brazo y él la miró.


  —Gracias, muchas gracias.


  En un rápido movimiento, Daryl soltó su mano, la abrazó contra su pecho y agachó la cabeza hasta su oreja.


  —Que te quede clara una cosa, Ariel; sea cual sea el problema que tengas, siempre puedes contar conmigo. —Notó cómo ella asentía sobre su abrigo y la apartó con suavidad, observando la humedad de sus ojos—. Te recuerdo que soy detective, además de tu amigo. Tengo todas las herramientas disponibles para ayudarte, solo cuando estés preparada. —La muchacha volvió a asentir mordiéndose el labio, temblorosa—. ¿Un chocolate milagroso de Hanna?


  —Sí, por favor, lo necesito más que nada en este momento.


  Daryl soltó una risilla.


  —Lo suponía.


  —Lo supones todo.


  Él levantó los brazos con una sonrisa prepotente.


  —¡Qué le vamos a hacer! Sabe más el diablo por viejo…


  Ambos soltaron unas risas y entraron a saludar a Hanna, debatiendo sobre los monumentos antiguos que se conservaban maravillosamente bien a pesar de la edad.
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  Nathan estaba completamente saturado. Había regresado a casa, se había cambiado y había acudido a echarle una mano a su padre en el taller, abstraído, sin poder concentrarse. Se dijo que era por la grasa en sus manos, pero lo cierto era que se le resbalaban una y otra vez las herramientas. La mañana había ido tan acelerada que no se había parado a pensar en condiciones. «La has cagado hasta el fondo. ¿A quién se le ocurre meterle mano a la muchacha la segunda noche en el sofá de tu casa?».


  —¡Cállate, joder!


  —¿Qué pasa, chico?


  Nathan levantó la vista, estaba debajo de un coche revisando el cigüeñal y observó los pies de su padre.


  —Nada, estoy cabreado conmigo mismo, papá.


  —Ah, bien, bien. ¿Y te va a durar mucho el cabreo o serás capaz de hacer las paces? —Nathan empujó la camilla hasta que tuvo medio cuerpo fuera y levantó una ceja con cara de pocos amigos mirando a su padre—. Lo digo porque se acumula el trabajo mientras tú discutes tonterías con tu cabeza.


  —Ya, ya, le daré una paliza al idiota que tengo viviendo dentro y solucionado. —Con esa frase mordaz, volvió a ocuparse de lo que estaba haciendo. «Cobarde. Admite de una vez que la chica te enciende»—. Ya lo he admitido, joder, ¿qué más quieres? —murmuró. El cabreo aumentó hasta tal punto que golpeó con fuerza el cárter, rompiéndolo, y el aceite del motor le cayó en la cara. Empujó la camilla para salir—. ¡Joder! ¡Hostia, mierda, mierda, mierda! —Se limpió la frente con el antebrazo y comprobó con la mano en la cadera cómo se extendía el líquido viscoso por el suelo.


  —Ahora le explicarás al dueño por qué su coche venía con una avería en el cigüeñal y de pronto tiene un boquete en el cárter.


  Nathan resopló.


  —Ya me ocuparé de solucionarlo.


  —Y tanto que sí, chico, y tanto que sí. —Los ojos negros de su padre, iguales a los de su hermano, se lo quedaron mirando—. ¿Qué es lo que te pasa?


  —No lo sé, papá, todo y nada a la vez. —Levantó las manos con resignación y se fue a la pila que tenían en la pared del taller para lavarse las manos de grasa—. Natalie ha dicho su primera palabra.


  El padre abrió los ojos con asombro y lo palmeó en la espalda.


  —¡Pero eso es una buena noticia, chico! ¿Por qué estás tan malhumorado entonces?


  —Pues no lo sé, porque me puede la impaciencia últimamente, necesito que arranque a hablar cuanto antes. —Lo que no iba a decirle a su padre era que quería que su hija hablase de una vez y, al mismo tiempo, deshacerse de la tentación que suponía tener a la muchacha bajo su techo. Pero era cierto que una parte de él no quería que se marchara.


  Eres la contradicción hecha persona. La frase de Alek le daba vueltas en la cabeza. Sí, era una verdad como un templo.


  —Bueno, la impaciencia nunca ha sido propia de ti. Mantén la calma, estoy seguro de que pronto habrá más avances.


  —Sí, yo también lo creo.


  Tras intentar solucionar el problema que había creado de la nada, algo que saldría de su sueldo, y despedirse de su padre, Nathan se fue a su casa, se duchó y emprendió el camino hacia la clínica para recoger a su hija.


  La charla con Roberta fue bastante esperanzadora. La niña, tal y como le comentó, seguía repitiendo en ocasiones la palabra «mamá» y había añadido la palabra «sí», por lo tanto, no solo no se había vuelto a encerrar en sí misma, sino que cabía la posibilidad de que, poco a poco, fuese añadiendo más. Aquello le llenó el pecho con una sensación de alivio que no pudo remediar y una sonrisa esperanzada se instalaba en su boca cada vez que la miraba. La única nube negra que pasaba por su cabeza era por qué no le hablaba a él, pero no quiso indagar nada más. Esperaría. Eso era lo único que podía hacer por ella.


  Al llegar a casa, descubrió que la muchacha no había llegado aún e, inexplicablemente, aquello le mosqueó. Chasqueó la lengua. Se estaba convirtiendo en una persona agria, con altibajos de humor que ni él entendía. Sacudió la cabeza y se preparó para organizar algo de comer. Menos mal que su madre le había acercado un poco de estofado, porque él no se había acordado de sacar nada del congelador o de prever lo que comerían. Estaba preparando la mesa cuando sonó el timbre. Antes de que pudiese reaccionar, su hija acudió como un rayo, él se asomó y comprobó que era Violetta.


  —¿No te di una llave para que entraras? —le comentó cuando acudió para calmar a Dante y mandarlo a la parte de atrás.


  Ella le dedicó una sonrisa y Nathan tragó saliva.


  —Mientras tengas a esa enorme bestia negra suelta, no creo que entre por mi cuenta. —Se agachó para abrazar a su hija—. Hola, preciosa, ¿qué tal te ha ido hoy?


  La niña asintió enérgicamente mientras le levantaba el pulgar, Nathan cerró la verja y caminó tras ellas, rumbo a la cocina.


  —Esa enorme bestia negra no va a hacerte daño.


  —Permíteme que discrepe, no me fío de los perros.


  —No te fías de nadie —dijo en voz baja con sarcasmo mientras iba a mover la comida.


  —Me fío de ti. —Aquellas simples palabras le calaron más de lo que se esperaba y ambos se quedaron mirándose unos instantes hasta que Natalie le enseñó un dibujo, rompiendo el vínculo visual entre los dos—. Oh, qué boniiito. ¿Lo has hecho para mí? —La niña asintió y Ariel le dio un abrazo—. Me encanta, lo pegaré en la pared de mi habitación en la residencia, así me acordaré de ti en todo momento y no me sentiré sola.


  Natalie se abrazó a su cuello y Ariel le dio varios besos, todo esto contemplado discretamente por Nathan.


  —Bueno, a comer.


  Sirvió la comida y estuvieron hablando de cosas triviales. Recogieron la mesa y jugaron un rato en el jardín.


  —¿Tienes algún plan para esta tarde?


  Nathan se quedó mirándola mientras le lanzaba la pelota a Dante.


  —Se supone que doy las clases que corresponden al jueves, ya que, al ser festivo, se cierra la academia. ¿Por?


  —Oh, bueno. Entonces, ¿te importa que me lleve a Natalie de paseo?


  —¿Dónde exactamente?


  Ella se encogió de hombros.


  —Pues no sé, a pasear. Quizás a tomar un helado, a caminar por el paseo marítimo, al parque. No sé, lo que surja. —Él miró al frente, sopesándolo, hasta que finalmente asintió—. Gracias. —Y, sin decir más, se fue hacia la casa.


  Nathan se quedó observando la puerta por donde había desaparecido entretanto, como un autómata, lanzaba la pelota una y otra vez, hasta que se percató de que había llegado la hora de irse a las clases.


  —Venga, Nat, un ratito de dibujos hasta que Violetta te lleve de paseo. Papá se tiene que preparar para ir a trabajar.


  Su hija asintió mientras dejaba la bicicleta con la que había estado dando vueltas sin parar.


  Nathan subió las escaleras distraído, enfilando directamente para preparar su bolso de deporte. Se dirigió al baño para coger su neceser, siempre preparado para las clases, y se quedó bloqueado al abrir la puerta. Violetta dejó escapar un grito ahogado mientras se daba la vuelta y se cubría el cuerpo con una toalla.


  —¡¿Podrías llamar antes de entrar?! —le soltó intentando atarse la toalla a un lado del cuerpo. Nathan se quedó con la mano en el pomo de la puerta, absorto en todo lo que había visto y estaba viendo. De pronto, la chica se giró y, agarrando su toalla con fuerza, lo fulminó con la mirada—. ¿Te importaría salir o es que vas a quedarte a ver cómo me cambio? —le soltó malhumorada.


  Nathan carraspeó y volvió en sí, parpadeando varias veces y apartando el rostro.


  —Claro, claro, lo siento, perdona. —Se giró y cerró la puerta con cautela, quedándose parado con la boca entreabierta por el impacto.


  Por más rápida que había sido la chica en cubrirse, más veloces fueron sus ojos; le había dado tiempo a hacerle prácticamente una resonancia. Comprendió que por lo menos sus reflejos no se habían perdido, pero, para su tortura interna, habían visto más de lo que deberían. Se presionó los ojos con las palmas de sus manos. «Mierda, mierda, mierda». Se apresuró a coger todo lo que necesitaba y salió como alma que llevaba el diablo disparado hacia la academia.


  Las clases fueron como siempre, intensas, movidas y acompañadas de mucho sudor. A pesar de que se había metido de lleno en ellas sin permitirse pensar en absolutamente nada que no fuera coordinar los movimientos y dar instrucciones, fue apagar el equipo y sus pensamientos volaron hacia lo que iba a encontrarse en casa. Necesitaba aliviar aquella maldita frustración sexual. Se acercó a Lisa.


  —Ey, ¿te apetece que cenemos esta noche?


  Ella abrió los ojos con asombro y después le dedicó una sonrisa llena de picardía.


  —¿En serio? Pensé que no me lo pedirías nunca. —Cogió sus cosas y se pasó la lengua por el labio superior—. Recógeme a las nueve, profe. —Y se marchó contoneando sus caderas.


  Nathan soltó una risilla negando con la cabeza. Sí, Lisa era la indicada. Cenarían, reirían, aliviarían los instintos sexuales y nada más que hablar. Ni ella ni él estaban dispuestos a mantener una relación más allá de un revolcón esporádico, por lo que no supondría ninguna presión y así no estaría tan obsesionado con la chica que estaba invadiendo cada rincón de su casa.


  Ariel se pasó toda la tarde jugando con Natalie. Era una experiencia tan pura, tan indescriptible que le hacía sentir tantas cosas… Recordar cómo debía ser la infancia de una niña a veces le hacía daño, pero Natalie desprendía tanta ternura que a Ariel la derretía por completo. Se descubría a sí misma queriendo abrazarla continuamente. Para cuando llegaron a casa, la pequeña estaba agotada. Habían caminado por el paseo marítimo hasta el jardín histórico, se habían parado a jugar en el parque que estaba frente a la cafetería de Hanna y, finalmente, habían merendado allí hasta que hubo que hacer el camino de vuelta antes de que cayera la helada nocturna.


  Había bañado a la pequeña y estaba pensando en qué haría de cenar viendo que llegaba la hora y que su padre aún no había aparecido. Justo cuando se decidió a hacer unos sándwiches, dado que ella no se manejaba muy bien con la cocina, oyó la verja de fuera y, en pocos segundos, la puerta de entrada.


  —Buenas noches, ¿y Natalie? —dijo cuando entró en la cocina directo a la nevera para coger una bebida isotónica.


  Ariel se quedó mirándolo, mirando su espalda, sus manos, el movimiento de su nuez al tragar y, sin poder evitarlo, recordó haber estado en su regazo, sobre su firme pecho, sintiendo sus duros muslos como asiento. Las manos le hormiguearon al querer notar de nuevo sus rizos, su rostro. Deseaba volver a saborear su boca, percibir sus dedos sobre ella. Sacudió la cabeza para despejarse. No era el momento.


  —Está en el salón, haciendo un puzle. Había pensado en hacer unos sándwiches, ¿quieres uno?


  Él negó con la cabeza. Ariel se dio cuenta de que ni siquiera la había mirado.


  —Esta noche no ceno en casa, he quedado. —Salió a ver a la niña.


  Ella escuchó cómo la saludaba y subía las escaleras.


  Ambas estaban cenando cuando él apareció por la cocina. A Ariel se le cayó el cubierto en el plato. Se había deshecho de la barba. Llevaba unos vaqueros claros, unas deportivas azul marino, un jersey verde mar y su parka de pelos, pero lo que más impactaba de su imagen era que se había recortado la enorme y espesa barba que había exhibido desde que lo vio cantando en el concierto. Eso solo podía significar una cosa: su supuesta quedada era con una mujer. Aquello le impactó de forma directa en la boca del estómago. Ariel no podía apartar los ojos de su rostro. Su cara estaba totalmente despejada. Sus ojos se veían mejor, su boca, sus labios, sus pómulos, el hueso de su mandíbula señalado… Todo él había cambiado y lo que más rabia le dio fue que la causa era otra mujer. Había rejuvenecido varios años y su fragancia inundaba la estancia.


  —Campanilla, pórtate bien, ¿vale? Papá va a salir, pero Violetta cuidará de ti perfectamente, ¿no es así? —Clavó sus ojos verdes en ella y esta asintió.


  —Por supuesto —dijo con acritud.


  —Bien, cerraré con llave al salir. No trasnochéis mucho. —Le dio un beso en la cabeza a su hija, se despidió de Ariel con un leve movimiento de cabeza y desapareció.


  A Ariel se le incendió el estómago y sintió unas punzadas dolorosas en el pecho. Trinchó el sándwich como si estuviese descuartizando a alguien, y en esos instantes, ese alguien tenía los ojos verdes.


  Tras la cena, se instalaron en el salón a jugar al parchís.


  —A ver… ¿Qué color elijo?, ¿el verde? —Natalie negó, y Ariel observó cómo ponía las fichas repartidas por el tablero y le señalaba el rojo—. Ah, ¿el rojo para mí?


  —Sí.


  —Entonces, ¿tú cuál eres? —La pequeña llevó su mano a las fichas amarillas, y Ariel señaló el azul—. ¿Y este?


  Natalie la miró, tragó saliva y después dijo:


  —Mamá.


  Ariel abrió los ojos asombrada.


  —Ay, me encanta tu voz. Me encanta escucharte, Natalie. Entonces, ¿las verdes de quién son? —Ariel estaba segura de quién eran esas fichas, pero quería animarla a hablar.


  —Papá.


  No pudo evitar dar un par de palmadas de alegría.


  —¡Qué bien! Ya tenemos la partida organizada. ¿Empezamos?


  Las dos jugaron un buen rato hasta que la contempló bostezar, por lo que prefirió llevarla a la habitación para arroparla. Comenzó a contarle un cuento, pero no llegó al final, la pequeña ya se había dormido. Le conectó las luces de las estrellas y se fue a su habitación para sentarse sobre la cama y coger el miniportátil que se había traído. Iba a indagar en los consejos para ayudar a un niño con mutismo selectivo. Aún no sabía si este en concreto era el caso de Natalie, pero cada vez estaba más convencida de ello y no creía que informarse pudiera perjudicarla. Leyó que, entre algunos puntos de ayuda, uno de ellos era apoyarlo para que se sintiera seguro y aumentar su autoestima.


  Después de llevar un rato investigando en varias páginas y tomando algunos apuntes interesantes, escuchó un ruido que la hizo levantar la cabeza de inmediato. Le pareció ver una sombra pasar por el pasillo hacia las habitaciones. Se levantó y caminó despacio hacia su puerta.


  —¿Nathan? —Se asomó, pero, además de la tenue luz que había dejado para Natalie, no se veía nada más. Entonces el ruido seco de algo golpeando el suelo le llamó la atención.


  Desde la puerta de la pequeña salieron los dados del parchís, que se pararon en medio del pasillo. Ariel tragó saliva y caminó despacio hasta llegar a ellos, que marcaban dos seises. Se agachó, los cogió y miró hacia el interior de la habitación de la niña.


  —¿Natalie? ¿Estás despierta?


  Entró a verla, pero de lejos se veía que la niña dormía plácidamente. Entonces se paralizó por completo cuando vio salir de debajo de la cama unas manos oscuras, ennegrecidas, con las mangas de un pijama blanco raído, que empujaron el tablero del parchís suavemente hasta dejarlo al alcance de la vista. Ariel comenzó a temblar, sin poder siquiera parpadear. Esas manos se volvieron a esconder y, en su lugar, las fichas azules, una a una, recorrieron las casillas una tras otra hasta llegar a la casilla ganadora. Ariel no daba crédito a lo que estaba viendo. El terror más absoluto la invadió y comenzó casi a hiperventilar. Sus ojos no podían apartarse del lugar donde se habían escondido esas manos. Perdió la cuenta de las veces que había tragado saliva. Estaba completamente inmóvil. Era incapaz de articular palabra, de mover un pie o una mano. Entonces miró a Natalie.


  La niña dormía. La niña era su responsabilidad, no podía dejar que le ocurriese nada. Intentó por todos los medios reunir un valor que no sentía y, poco a poco, se fue agachando hasta colocar una rodilla en el suelo. A pesar de ello, se sentía totalmente tensa, sus músculos entumecidos y su respiración entrecortada. Con mucho cuidado, colocó la otra rodilla. Se oían sus jadeos al respirar. Temblando, puso las palmas de las manos en el suelo, sobre la moqueta, y se fue agachando sin quitar sus ojos del filo de la cama, bajando poco a poco hasta que miró debajo. Nada. Intentó normalizar su respiración, pero no podía. Se incorporó, aún temblando.


  De súbito, el parchís salió volando y chocó estrepitosamente contra la pared desperdigando todas sus fichas por la habitación. Ariel emitió un grito y salió disparada hacia Natalie. La cogió en brazos como pudo, la pequeña estaba completamente dormida, y salió de aquella habitación de forma precipitada cerrando tras ella. Metió a la niña en la cama de su habitación y arrastró el escritorio para bloquear la puerta. Estaba totalmente aterrada. Cogió su teléfono y se unió a Natalie en la cama, abrazándola y cerrando los ojos con fuerza, sin soltarla; y, por supuesto, sin apagar la luz. Sus llamadas no fueron atendidas y tuvo que desistir. «Vuelve ya a casa, por favor», rogó para sus adentros.


  Nathan apoyó la nuca sobre la puerta y cerró los ojos mientras Lisa lamía su cuello y tocaba su abdomen por debajo del jersey, levantándoselo a su paso. Se dejó hacer y le facilitó el desprenderse de la prenda, pero el contacto era extraño.


  Habían ido a cenar a un famoso bar de tapas. Nathan había disfrutado de la conversación, las risas cómplices y varias cervezas. No estaba ebrio, aunque sí algo achispado y la charla giró estrepitosamente al terreno sexual, así que ¿para qué andarse con rodeos si los dos sabían para qué habían quedado? Lisa lo guio hasta su apartamento, ya que aparecer en su casa estaba fuera de discusión.


  La habitación estaba en penumbra, él acarició su cabello y su rostro con ansiedad, acercándola contra su cuerpo para devorar su boca, pero le faltaba el hormigueo. Los jadeos de los dos sonaban en el silencio de la noche. «No te gusta el sabor». Apretó más los ojos y se centró en paladear la boca de Lisa, que sabía a ron. «Sus labios son más finos». «Joder, ¡cállate!». Intentaba concentrarse en lo que tenía delante, una hermosa mujer dispuesta a compartir una noche fogosa con él, sin ataduras, sin compromisos. Dos adultos disfrutando de sus cuerpos, pero su maldita voz interior no le dejaba y su mente evocaba cosas que echaba en falta. No sintió ni una mariposa en su estómago. Agarró sus muslos con fuerza y la levantó para arrojarla a la cama. Ella soltó una risilla y Nathan se recostó sobre ella, acariciando sus piernas a su paso. «No son las piernas que te gustaría tocar». «Mierda, ¡cállate de una puta vez!». Emitió un gruñido de disgusto que Lisa malinterpretó, pues lo empujó hacia la cama y se situó encima, pero a Nathan no se le aceleraba el pulso ni le ardía la piel. Ella abrió sus vaqueros y, antes de desnudarlo, comenzó a moverse sobre él con un sutil roce mientras se acomodaba sobre su pecho para volver a besarlo. «No es el mismo roce que te encendió la otra noche. No estás excitado, no te engañes».


  —¡Basta!


  Lisa se incorporó, dando un brinco con su grito.


  —¿Estás bien?


  —Eeeh, sí… —Tiró de ella de nuevo y Lisa reanudó sus movimientos.


  Intentó concentrarse en «el aquí y el ahora», buscando en su interior la libido que no aparecía. Le pasaron por la cabeza las imágenes que había visto. Unas piernas desnudas, largas, con muslos terriblemente seductores, los pechos bastante turgentes coronados por unos pezones rosados. Había visto todo de ella, el pequeño triángulo pelirrojo que lo dejó mareado, su cabello mojado extendido por su piel. «¿Lo ves? No tengo que hacer nada, tú solito te estás acordando». El jodido estúpido que tenía instalado en la cabeza llevaba razón. Se había pasado un buen rato intentando excitarse sin conseguirlo cuando una sola mirada a la muchacha que estaba en su casa bastaba para incendiarlo. Inspiró sonoramente maldiciéndose a sí mismo, a su cuerpo por reaccionar cuándo, dónde y con quién no debía. Cerró los ojos armándose de paciencia y agarró las muñecas de Lisa con fuerza.


  —Joder, Lisa, no puedo.


  —¿Cómo? —Ella se incorporó, totalmente invadida por el deseo, desnuda de cintura para arriba.


  Nathan la miró, era guapísima, pero no era la persona que tenía en mente.


  —Lo siento, lo siento mucho, pero no puedo, de verdad. —Se levantó como pudo, sacándosela de encima cuidadosamente—. No es por ti, eres preciosa, encantadora y, de verdad, una gran mujer, pero no puedo hacer esto. Por favor, no me odies. —Fue lo último que dijo antes de recoger su ropa y salir de allí a una velocidad de infarto.


  En el camino comprobó la cantidad exagerada de llamadas que tenía de Violetta, y una punzada de culpabilidad atravesó su pecho. Otra razón más para darse cuenta. Le importaba, le importaba lo que ella pudiera pensar de él, le importaba si le hacía daño con su conducta o no, si sonreía o no, si estaba enfada o no. Esa chica le importaba demasiado. «Mi lugar está con ella, por mucho que intente engañarme».


  Dado el episodio terrorífico que había presenciado, tras el que no había conseguido relajarse, Ariel no había dormido nada, y ya se sumaban a los días acumulados sin descansar. Cerró los ojos junto a Natalie, durante lo que le parecieron horas, pero comprendió que apenas habían sido unos minutos, así que se levantó y se sentó sobre la cama. Había tenido todas las alertas encendidas, pendiente de cualquier ruido, imaginando un sinfín de cosas hasta que comenzó a dudar de sí misma.


  Lo que había visto tenía que ser producto del agotamiento, aquello no podía ser real, era un engaño de su mente cansada. Después de dar infinitas vueltas en la cama junto a la niña e intentar concentrarse en leer algo, comprendió que no se dormiría. Su queridísimo jefe llegó sobre las cinco de la mañana, y Ariel no pudo evitar quedarse en modo estatua, atenta a cualquier ruido que emitiese. Nada de tropiezos extraños ni murmullos, por lo tanto, había llegado sano y salvo. Y solo. Dio un sobresalto cuando notó el pomo moverse y el intento de apertura. Al oírle maldecir, comenzó a calmar su respiración. Era él. Se precipitó sobre el escritorio para retirarlo, mirando hacia atrás para corroborar que Natalie estaba dormida. Cuando abrió la puerta con sigilo, sus miradas se encontraron. La luz del pasillo iluminaba sus facciones. Observó cómo se lamía los labios, inspiraba con profundidad y tragaba saliva. El movimiento de su pecho y el leve atisbo de su nuez la pusieron nerviosa.


  —¿Por qué te has encerrado con Natalie? —preguntó en apenas un susurro.


  Ariel se quedó mirándolo. ¿Cómo iba a explicarle lo que había visto? Ya la consideraba una loca, ¿y si de verdad no había visto nada? ¿Y si se lo había imaginado? Su mente era muy fantasiosa.


  —Ammm… Estábamos jugando y… nos quedamos dormidas.


  Él asintió despacio y se quedó mirando su boca.


  —No me gustan las puertas cerradas. La próxima vez, la dejas entornada. —Aunque hablaba bajito, su tono fue rudo.


  Ariel se acordó de dónde venía y no pudo evitar irritarse.


  —Buenas noches —se despidió encajando la puerta en su cara, tal y como él le había ordenado.


  Se fue hacia la cama y se quedó observando la sombra de su figura en la puerta hasta que la luz se apagó y sintió sus pasos alejarse. El resto del tiempo, Ariel analizó todos y cada uno de los detalles de aquella habitación. No quería pensar en lo que había estado haciendo ese hombre, pero no pudo evitarlo. Le dolía, era la primera vez que algo dolía de aquella manera y Ariel había experimentado todo tipo de dolencias. Se cabreaba consigo misma por permitir que su conducta le afectase, puesto que ella no estaba relacionada con él de ninguna manera, pero le enfurecía aún más lo que él había hecho. No era tonta, la atracción que sentían se transmitía con las miradas de ambos, con las respiraciones controladas, con las sonrisas de picardía. Era algo difícil de ocultar, complicado de encubrir y, por la razón que fuese, él se contenía, así que había salido a buscar lo que no se atrevía a hacer con ella. Ariel lo iba conociendo poco a poco, cada vez más, y Nathan se obligaba a mirarla como si no fuese una mujer, sino una niña a la que no debía tocar. Aquello la enervaba.


  A la llegada de la mañana, decidió levantarse y preparar el desayuno con las cosas que había comprado en la cafetería de Hanna. Necesitaba mantenerse ocupada, olvidarse de la noche anterior como fuera y matar el tiempo. Ese día por fin tenía la cita con el doctor Jefferson y se encontraba impaciente. Se puso nerviosa al oír los pasos lentos en el piso de arriba, estaba segura de que él se levantaba de manera automática, como si su cuerpo se moviese muchísimo antes de que su alma estuviese dentro. Apareció en la cocina con un pantalón de pijama azul marino y una sudadera azul cielo, como siempre, ocultando su rostro, ahora despejado de vello facial. Ariel apretó los labios al observarlo acordándose de todo de manera fugaz y odiándose por hacerlo. Conectó la máquina de café notando cómo se irritaba.


  —Buenos días, ¿qué es esto? —Nathan observó las crepes encima de la mesa. Había zumo de naranja, magdalenas con el distintivo del Sweet y un cuenco con fruta natural.


  —Pensé en hacer hoy el desayuno con tiempo —dijo con acritud—. ¿Un café?


  Él se sentó a la mesa de la cocina, asintiendo, y le dio la bienvenida a su hija, que se sentó toda sonrisas junto a él. Nathan apoyó el codo sobre la mesa y dejó caer su barbilla en la mano con pesadez. Ariel pulsó el botón tras colocar la taza sin perder detalle de todo.


  —¿Qué tal anoche? ¿Todo bien, Campanilla?


  Ariel apretó los labios y le echó un terrón de azúcar al café.


  —Por aquí todo perfecto. —Intentó parecer natural, aunque no se lo creía ni ella—. ¿Y tú qué tal?


  —Bien.


  No dijo nada más, y Ariel le echó varios terrones de azúcar más. Sin darse cuenta ni contarlos, continuó añadiendo.


  —Aquí tienes. —Le colocó la taza y añadió—: Bueno, hoy voy por mi cuenta, tengo una cita en la universidad. —Le dio un beso a Natalie—. Nos vemos luego, preciosa. —No había llegado a la puerta cuando le escuchó escupir.


  —Pero ¿qué demonios…?


  Entonces se giró y se colocó la mano en la boca tapando una falsa sorpresa.


  —Uy, perdona, se me olvidó por completo que no te gustaban las cosas dulces. —Ariel observó la incredulidad en su rostro, para después pasar a entrecerrar los ojos con cara de mosqueo.


  Había dejado la lavadora funcionando, sabía que él era cuadriculado con las tareas del hogar, así que subió las escaleras sonriendo. Escupir el café era una pequeña venganza.


  


  
    
  


  27


  Al oír su nombre, pasó a su despacho. En realidad, tendría que haber acudido a su consulta profesional en lugar de aparentar ser una alumna en búsqueda de orientación académica.


  —Buenas tardes, señorita Satir.


  —Buenas tardes, profesor Eaks.


  —Por favor, llámame Jefferson. Y bien, ¿en qué puedo ayudarte?


  Ella en realidad no sabía cómo exponer la situación, simplemente necesitaba encauzar todo lo que estaba ocurriendo en su vida.


  —Bien, entonces, llámeme Violetta. —Inspiró profundamente—. Verá, no soy alumna suya, pero necesitaba consultarle algo a nivel personal. Le pagaré como si fuera un paciente.


  Jefferson entrecerró los ojos, analizándola.


  —Así pues, nada de lo que hablemos tiene que ver con la universidad, ¿no?


  Ella negó.


  —Lo siento, quizás debí llamar a su despacho profesional, pero… me era más fácil y rápido venir aquí.


  —Entiendo que es algo que te urge. —Ariel asintió—. Bien, te escucho.


  —Lo cierto es que creo que estoy sufriendo todos los síntomas de una crisis de identidad.


  Jefferson asintió y observó unos papeles que tenía sobre la mesa.


  —Me gusta informarme un poco sobre los alumnos que vienen a mis tutorías. Tu expediente habla por sí solo, eres una estudiante brillante. —Levantó su mirada azul hacia ella—. Así que supongo que eres capaz de distinguir las causas de una crisis de identidad sin ningún tipo de problema. Y, dime, ¿sabes cuáles son los métodos que se usan en psicología para superarla? —Él dejó sus manos descansando sobre la mesa y cruzó sus dedos.


  —Tener un buen expediente y ser inteligente no me hace feliz —reconoció con toda la tristeza en su mirada—. Es lo que me han enseñado a ser, ha sido siempre mi obligación, es como algo mecánico que me sale por instinto. Pero… la realidad es que… no soy feliz, no he sido feliz nunca, y no sé lo que hay que hacer para serlo.


  —La felicidad es muy relativa; lo que para mí puede serlo, para otros no. Tendrás que identificar todas las cosas que te hacen sentir bien, desde las más pequeñas y aparentemente insignificantes, a lo más amplio que puedas abarcar. Pero… no has contestado a mi pregunta, ¿conoces la teoría psicológica?


  —Sí, claro. Soy consciente de que es una crisis de identidad porque me siento perdida, vacía interiormente, sola. No sé lo que quiero hacer con mi vida y, para colmo, me estoy enamorando, y no sé cómo afrontar todo esto.


  —Tranquila, debes visualizar la crisis como un cambio que necesitas en tu vida, una oportunidad para alcanzar esa felicidad que quieres. Una crisis de identidad es como un viaje introspectivo que nos sirve para conocernos a nosotros mismos.


  —Ese es el problema, no me conozco, o al menos no a la «yo» de ahora. Y no sé cuál es la verdadera, si he vivido durante todos estos años como una persona que realmente no soy o si la «yo» real ha estado oculta dentro de mí.


  El profesor se encogió de hombros.


  —Por eso es un viaje introspectivo, porque al final del camino descubrirás quién eres realmente, ganarás el amor y la confianza que necesitas en ti misma.


  —¿Y lo de enamorarme? ¿Cómo enfrento eso?


  —El amor es una realidad, nos rodea en todos los ámbitos. La familia, los amigos, las parejas… Amor por lo que haces, por lo que eres, por lo que quieres ser. Todo. —Ladeó la cabeza—. Enamorarse forma parte de la vida. Quizás es lo que necesitas para ese gran cambio que está por venir. Eso solo lo sabrás tú.


  —Es que… —¿Cómo lo decía?—. Verá, profesor, esto del amor… es algo demasiado nuevo para mí y me está causando unas… fantasías —carraspeó notando cómo se sonrojaba—, fantasías muy reales. Yo… Quiero decir… Cuando veo a esta persona, mi imaginación se dispara y visualizo momentos que no han ocurrido.


  —Puede ser debido a la secreción química de las feromonas. —Ariel alucinó. Lo dijo con toda la naturalidad que a ella le faltaba—. Si no te has enamorado nunca, es algo normal, es una reacción corporal. A menudo, las personas analizan demasiado. No es necesario, guíate por tus instintos y por lo que desees hacer en ese momento. Siempre que la otra persona lo consienta por supuesto.


  —Pero… es que yo siempre he sido una persona muy racional, suelo pensar mucho las cosas antes de hacerlas y, últimamente, parece que estoy loca. No me entiendo ni me reconozco.


  —«En el amor siempre hay algo de locura, mas en la locura siempre hay algo de razón». Es una frase de…


  —Friedrich Nietzsche.


  El profesor le sonrió asintiendo.


  —Que hagas un viaje introspectivo para conocerte a ti misma es algo muy bueno, pero también hay que dejarse llevar por las olas de la vida. A veces nos equivocamos porque pensamos y analizamos demasiado, pero —se encogió de hombros— pensar y analizar es mi trabajo. Tampoco puedo decirte que no lo hagas si estás en el camino de ser una futura psicóloga.


  Ella no pudo evitar resoplar.


  —Pues menuda psicóloga voy a ser, metida de lleno en un abismo existencial.


  Él le sonrió.


  —¿Crees que los psicólogos somos inmunes? —Negó sonriendo—. Al igual que no estamos libres de enfermar con una gripe, una úlcera, partirnos un hueso o cualquier síntoma de salud, nadie tiene la capacidad para que su mente no enferme en cualquier momento de su vida. Al mismo tiempo que existen neumólogos, cardiólogos y dermatólogos, los psiquiatras son los encargados de curar la mente de los pacientes. Así pues, un neumólogo no es inmune a poder contraer una neumonía, ¿no?


  Ariel lo entendió perfectamente y agradeció la orientación que le había ofrecido.


  —Muchísimas gracias por todo, profesor. Tengo por delante un duro trabajo conmigo misma.


  —Confío en que todo irá bien y espero que vuelvas para contarme sobre tus avances.


  —Por supuesto, vendré de nuevo. ¿Cuánto le debo por la consulta?


  Jefferson negó sonriendo.


  —Lo dejaremos como tutoría.


  Ella le sonrió asintiendo.


  —Gracias.


  Ariel se despidió del señor Eaks con buenas sensaciones, reflexionando sobre todas sus palabras para establecer las directrices a seguir en su supuesta introspección.


  A Nathan se le cayó la prenda de las manos varias veces. ¿Aquello iba en serio? ¿Había alguien por ahí arriba que estaba sometiéndolo a una puta prueba? Lo que restaba de semana iba a ser un auténtico infierno para él y quería saber cuál sería el premio si resistía. Volvió a coger la minúscula tela para ponerla en el tendedero maldiciendo a todo lo que lo rodeaba. Era inevitable que su imaginación se disparase, acumulando ya demasiadas imágenes en su memoria, sobre todo, el momento de tensión sexual en el sofá sumado a haberla visto desnuda.


  Dante ladraba animado a su lado mientras él se esforzaba en tender aquellas minúsculas prendas. Aquello era totalmente surrealista. Pero ¿cuántos tangas necesitaba lavar esa muchacha en tres días? Cualquiera que entrase en su casa y viese el tendedero pensaría que había tenido unos días de sexo desenfrenado. Nada más lejos. Pero con tanta presión, al final se iba a pasar por el forro el ser un adulto considerado, el ser respetuoso con lo que sería mejor para la muchacha y la iba a obligar a desfilar delante de él con todos y cada uno de esos tangas mientras él se los sacaba con los dientes. Era imaginarlo y ya se le entrecortaba la respiración.


  ¿Qué demonios le pasaba con esa chica? Se metía en su sangre a una velocidad vertiginosa haciéndole desear cosas que jamás había tenido. Quería cuidarla, quería borrar sus pesadillas, sus miedos, quería protegerla de todo lo que le preocupaba, quería contemplar su sonrisa, no podía evitar pincharla en cada momento para verla enfurruñada, y por Dios que quería saborearla entera. No se reconocía. Ella estaba cambiando su carácter de una manera que ni él mismo sabría definir, y encima aquellos juegos que se traía con él lo volvían loco. Sus miradas lo traspasaban haciéndole vibrar. Decía todo y nada a través de sus ojos verdes.


  Estaba convencidísimo de que la jugarreta de los tangas había sido intencionada, al igual que echar un saco de azúcar en su café, sabiendo de sobra que no lo soportaba. No habían tenido una conversación apropiada respecto al encuentro íntimo que habían tenido en el sofá, pero el hecho de que él saliese la noche anterior con Lisa le había molestado, y aquella tarada se lo estaba demostrando en las narices. ¡Como si él tuviera que darle explicaciones de con quién se acostaba o no! Pero, por otro lado —que no supo entender—, le hizo gracia su actitud y sonrió. «Está celosa».


  —Vale —dijo borrando su sonrisa y apretando los dientes mientras cogía el sexto tanga totalmente acelerado. Llevaba un rato entre encajes, sedas y colores sutiles. Estaba en su límite—. En cuanto vuelva vamos a establecer nuevas normas. La niña esta no va a conseguir que yo pierda los nervios, nooo. —Inspiró hondo cerrando los ojos—. Nathan Evans, no vas a dejar que una muchacha postadolescente consiga desestabilizarte de esta manera. —Los abrió de nuevo inundados por una determinación inquebrantable.


  Estaba ultimando los preparativos para ir a recoger a Natalie cuando sonó su teléfono.


  
    VIOLETTA: No iré a comer hoy, tengo planes con unos amigos. Estaré allí antes de que te marches a la academia para cuidar a Natalie.

  


  Nathan apretó los dientes, y después se mosqueó consigo mismo ante ese gesto. Era mejor, así tenía más tiempo para calmarse y volver a un estado un poco más frío. Además, ¿qué más le daba? Iba a estar para cumplir con el trabajo por el que se la había contratado ¿no? Entonces, estupendo.


  Tras enviarle el mensaje a Nathan, Ariel se dirigió al Sweet Temptation y agradeció enormemente que Hanna estuviese un poco más libre.


  —Hola.


  —Hola, perdida; si no fuera por Daryl, no sabría de ti —dijo mientras dejaba una bandeja de torrijas en el expositor y se acercaba a atenderla.


  —Perdida dice, si he venido varias veces y no hay manera. Parece que sea la única pastelería de la ciudad.


  —La única, no; pero la mejor, sí. —Le guiñó un ojo.


  —Eso jamás lo he puesto en duda. ¿Podemos comer juntas?


  Hanna miró el reloj de pared que tenía colgado cerca del mostrador.


  —¿Ya es la hora? —Apenas era la una y cuarenta minutos, pero Ariel prefirió comer fuera, así le daba margen a Nathan para desinflar el cabreo. Se imaginó su cara un millón de veces al ver todos los tangas en la lavadora. Por supuesto, estaban limpios, pero lo había hecho para desestabilizarlo—. ¿Qué te apetece?


  —Una coca de espinacas, nueces y queso de cabra —dijo tras observar la variedad que tenía.


  Hanna así lo hizo, y se cogió un bagel vegetal. Lo sirvió todo en la barra, pues esporádicamente tenía que atender a clientes.


  —¿Y qué tal? Cuéntame un poco.


  —Pues vengo de una terapia psicológica —le dijo sonriendo.


  —¿En serio? —Hanna le dio un bocado a su pan.


  —Sí, básicamente, me tengo que encontrar a mí misma haciendo todas las cosas que me hagan sentir bien guiándome de mi instinto. Vaya, siendo todo lo impulsiva que jamás he sido y, por supuesto, asumiendo las consecuencias después. —Hanna terminó de masticar e interiorizó sus palabras—. Hablé con Daryl, le confesé lo de Nathan y… —se encogió de hombros— me aconseja que haga lo que quiera, con responsabilidad.


  —Bueno, yo… no soy quién para decirte lo contrario.


  Ariel la miró.


  —¿Qué es lo que te preocupa tanto?


  —A ver, no tengo hermanas ni hermanos, aunque sí muy buenas amigas que hacen esa función. Desde que apareciste comenzaste a ser importante para mí, y lo que me preocupa es que puedas pasarlo mal.


  Ariel encogió un hombro.


  —Pero eso forma parte de la vida, ¿no? Enamorarse y desenamorarse. Se podrá pasar mal, supongo, pero no he oído de nadie que haya muerto por amor.


  Hanna soltó una risilla.


  —No, desde luego que no. Pero, si las cosas no salen bien, se pasa muuuy mal.


  Ariel abrió los ojos con asombro.


  —¿Has sufrido un desamor?


  —No, desamor no, pero antes de que Daryl pasase a ser detective estuvo en una misión… complicada. Digamos que lo dieron por muerto. Fueron los seis meses más horribles de mi vida. El día que apareció… —Hanna se encogió de hombros, emocionada, recordando aquel momento—. No daba crédito.


  —Vaya.


  Continuaron hablando un poco de su relación, cómo se conocieron y cómo, a pesar de todos los impedimentos, Hanna jamás se rindió hasta conseguir conquistar a su caballero de ojos amatistas. Ariel tomó nota mental sobre ello. Si debía enamorarse, sería asumiendo todo lo que vendría con ello; por lo tanto, no se rendiría.


  Cuando salió de allí, comprendió que necesitaba consejos y tácticas para hacer caer en sus redes a cierto adulto de ojos verdes reticente a cambiarle el cartel de niña a mujer, y conocía a las personas adecuadas.


  La muchacha apareció media hora antes de que se tuviese que ir a la academia y, nada más entrar, se dedicó a su hija ignorándolo a él por completo, algo que no supo por qué no le hizo mucha gracia.


  —Violetta, ¿podemos hablar un segundo? —Ella asintió sonriéndole y lo siguió hasta la cocina. Nathan se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos—. A ver, por un lado, quiero disculparme por lo que ocurrió la otra noche entre los dos. Admito que yo soy el adulto y el que metió la pata, por eso mismo he estado reflexionando y…


  —¿Te arrepientes de haberme besado?


  Nathan parpadeó con asombro, después la taladró con la mirada.


  —No era eso de lo que quería hablarte.


  Ariel asintió y se cruzó de brazos imitándolo.


  —Vale, no te atreves a contestarme.


  Nathan puso sus manos sobre la isla y la miró con intensidad; lo último que necesitaba ese día.


  —¿Qué quieres que te conteste, Violetta?


  Ella lo miró furibunda.


  —No quiero que me contestes lo que yo quiera oír, quiero que seas sincero. ¿Te gustó besarme, Nathan? —Ariel lo observó apretar los labios.


  El músculo de su mejilla palpitó e inspiró profundamente, mientras su mirada se transformaba.


  —Sí, me gustó, me gustó demasiado. Y eso es peligroso, no puede ser, por eso… —Levantó dos dedos hacia ella—. Dos normas más, el contacto físico entre nosotros queda absolutamente prohibido y… preferiría que te ocupases tú de tu propia colada. —Carraspeó, intentando parecer firme y serio, tal cual le hablaba a Natalie, como debería ser.


  —Bien.


  Nathan levantó una ceja, escéptico.


  —¿Bien?


  Ella se encogió de hombros.


  —Tu casa, tus reglas, ¿no?


  —¿No tienes nada que decir?


  Ariel torció la boca negando.


  —No especialmente. Si me disculpas, voy con Natalie; nos hemos quedado a medias de una conversación muuuy interesante. —Y se giró encaminándose hacia el salón.


  Nathan no daba crédito y lo cierto era que no se fiaba en lo más mínimo. Se quedó observándola. La muchacha se lo había tomado demasiado bien, teniendo en cuenta que él había admitido haber disfrutado del encuentro entre los dos, y aquello era bastante sospechoso.
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  La tarde se avecinaba lluviosa, así que Ariel no pudo llevar a Natalie a jugar a ninguna parte. Por lo tanto, programó una serie de actividades en el salón. Estaban haciendo figuras de plastilina cuando la tormenta rugió entre las nubes, haciendo temblar los cristales. El agua no tardó en aparecer y comenzó a golpear las ventanas con fuerza. Entonces la niña se cubrió los oídos.


  —¿Natalie? —Ariel se sentó a su lado en el sofá y la abrazó—. No te preocupes, mi amor. No pasa nada, solo es agua. —Pero la niña temblaba de terror entre sus brazos—. Shhh, calma, mi amor. ¿Qué te parece si ponemos una película? ¿Cuál es tu favorita?


  Por más que preguntaba, la pequeña seguía en la misma posición. De pronto, se oyó un golpe brutal en la entrada. Puuum. Ambas se sobresaltaron, y Ariel se levantó para observar qué pasaba; pero Natalie se agarró a ella con desesperación, así que la muchacha se encaminó a la entrada con la niña en brazos. Cuando se asomó al pasillo, la puerta estaba abierta.


  —¿Nathan? —Miró el reloj. Aún le quedaba una clase, ¿la habría cancelado? La pequeña observaba atónita la puerta y Ariel acarició su rostro—. No pasa nada, preciosa, solo es agua. ¿Nathan? —volvió a preguntar, acercándose con pasos rápidos sin soltar a Natalie de su agarre para cerrar la puerta. El estruendo al abrirse y golpear con el pomo había hecho una enorme marca en la pared. El agua había entrado inundando el pasillo—. Natalie, cariño, voy a soltarte un momento para limpiar el suelo. —La niña negó aferrándose a su cuello con más fuerza, Ariel levantó su carita con una caricia—. No tengas miedo, preciosa. La tormenta está triste y por eso llora, pero yo estoy aquí contigo, no pasará nada.


  Sus ojos verdes se clavaron en ella con terror y Ariel optó por ir a buscar una toalla y tirarla al suelo sobre el charco de agua, esperando que el tejido absorbiese la humedad. Todo sin soltar en ningún momento a la niña. Iba camino al salón de nuevo cuando se oyó cómo saltaba el automático de la luz. Se quedaron totalmente a oscuras, salvo por la luz de la calle que se filtraba a través de los cristales.


  Ariel tragó saliva. Podía enfrentarse a cualquier cosa, pero no a la oscuridad. Era algo que seguía poniéndola nerviosa. Continuó hasta que llegaron al sofá, extendió la mano a tientas para hacerse con la manta que siempre había allí, bien doblada, y arropó a la niña contra su pecho.


  —¿Natalie? ¿Estás ahí? —La pequeña asintió sobre ella, y Ariel sonrió—. Oh, maravilloso, por un momento pensé que estaba sola. No me irás a dejar sola, ¿verdad? —La niña negó—. Menos mal, porque las tormentas son aburridas, y si encima se ha ido la luz, me voy a dormir de aburrimiento.


  Comenzó a hablarle sobre qué le apetecía hacer al día siguiente, intentaba distraerla y, al mismo tiempo, calmarse a sí misma. «Ojalá llegues pronto, por favor», pensó refiriéndose a Nathan cuando escuchó un chirrido. Ariel levantó el rostro, atenta a aquel ruido. De nuevo, otro chirrido. Era como si se hubiese quedado alguna ventana abierta en el piso de arriba y el viento moviese alguna puerta suavemente. La muchacha inspiró con profundidad. Tendría que subir a comprobar que todo estuviese debidamente cerrado y moverse de la seguridad que le aportaba el sofá se le hacía aterrador, pero la niña era más importante que ella.


  —Espérame, mi amor. Voy a subir, seguramente, habrá que cerrar alguna ventana.


  Pero Natalie se empeñó en no soltarse, así que se puso en marcha y caminó muy despacio a través de la oscuridad. La tormenta seguía descargando agua y el chirrido era cada vez más intenso. Ariel tenía los nervios a flor de piel, pero se esforzaba en no transmitírselo a la pequeña. Con un brazo sujetando a Natalie, que se agarraba firmemente a su cuello, y el otro tentando la pared, comenzó a subir escalón por escalón. Chirrido. Un nuevo escalón. Chirrido.


  —No pasa nada, cielo, ya casi estamos.


  Su mano temblorosa recorría el frío muro mientras con los pies iba palpando suavemente antes de subir los escalones. Chirrido. Cuando consiguió llegar arriba, comprobó a través de las sombras que se proyectaban hacia el pasillo que era la puerta de Natalie la que se movía suavemente chirriando y chocando de vez en cuando con el marco, sin llegar a abrirse por completo, y tampoco se cerraba del todo. Cambió a Natalie de posición, pues pesaba lo suyo, y en esta ocasión se guio de la balaustrada para acercarse. Una vez frente a la puerta, la empujó con cuidado para entrar en la habitación y poder cerrar la ventana, pero Natalie se agarró con fuerza a su cuello negando.


  —No pasa nada, cielo, es solo…


  Sintió una extraña respiración sobre su cuello que le erizó el vello dejándola paralizada. Había alguien allí que inspiraba y exhalaba el aire sobre su oreja. La puerta se cerró de golpe haciéndola sobresaltarse. Las cortinas cubrieron la ventana sumiendo la habitación en la más absoluta oscuridad. De pronto, notó como le arrebataban a la pequeña de las manos.


  —¡No! ¡¿Natalie!? ¿Natalie? —Caminó a tientas y tropezó cayendo de bruces contra la moqueta, pero se incorporó rápidamente. Un pequeño llanto la guiaba seguido de esa respiración—. ¡Natalie, háblame! ¿Dónde estás? ¿Dónde estás? —Palpó a tientas con las manos temblorosas por el suelo y caminó a cuatro patas hasta que dio con el pie de la cama, se agarró firmemente para levantarse oyendo el suave lamento de la niña, que estaba acompañada de un intruso—. ¡Natalie, preciosa, háblame! ¡Estoy aquí! ¿Vale? ¡No te dejaré sola! ¡Y tú, seas quién seas, no le toques ni un pelo! ¿Me oyes? —Aunque Ariel estaba aterrada, pues su miedo a la oscuridad volvió de manera brutal, el corazón le martilleaba en el pecho y un sudor frío le perló la piel, intentó enfrentarse a ello pensando en que lo más importante ahora no eran sus pánicos infantiles—. ¿Natalie? ¡Por favor, cariño mío, háblame! —dijo con un ruego tanteando la cama, guiándose por el sonido—. ¿Preciosa? Ya casi estoy, no tengas miedo, ya casi estoy. No le hagas nada, no le hagas daño, por favor. —Entonces sujetaron su muñeca con fuerza obligándola a girarse hacia atrás de manera violenta y soltó un grito—: ¡Aaah!


  —¡No, mamá! ¡No, mamá!


  Ariel oyó la voz de la niña desde atrás. Al momento, la puerta se abrió y la cortina se descorrió filtrando de nuevo la luz exterior e iluminando a la pequeña, que estaba de pie en medio de la cama. Corrió hacia ella y la cogió en brazos, meciéndola.


  —Shhh, calma, Natalie. Estoy aquí, estoy aquí. —Le dio numerosos besos en la cara y por el pelo, y caminó con decisión hacia la salida, con los ojos abiertos de par en par, mirando todo a su alrededor y con el pavor invadiéndola por entero.


  Se dirigió hacia las escaleras, pero la pequeña la frenó.


  —¡No! ¡No!


  Ariel la miró con asombro. Natalie señalaba la habitación de su padre, y la muchacha la llevó hasta allí. Los intentos de la niña por soltarse hicieron que Ariel la dejara en el suelo y comprobó con estupefacción que la pequeña cerraba la puerta con fuerza y se arremolinaba en la cama de su padre. Ariel se sentó con delicadeza a su lado y cubrió su pequeño cuerpo con las mantas. Pero su manita salió de ellas para agarrar la mano de Ariel, y no tuvo más remedio que dejarse caer a su lado.


  —Ya pasó, preciosa, ya pasó. —Pero nada había pasado para ella. La tormenta seguía azotando el exterior y Ariel no sabía cómo consolar a aquella niña cuando ella misma necesitaba tranquilizarse. Llegó hasta ella el aroma varonil de Nathan que impregnaba las sábanas y cerró los ojos—. Por favor, por favor, ven pronto a casa —susurró mordiéndose el labio y aguantando las terribles ganas que tenía de echarse a llorar.


  La perturbadora experiencia que había vivido en esos momentos la llevaba a creer que lo que vio la otra noche con el parchís sí fue real. Algo ocurría en aquella casa, algo que escapaba a su comprensión, y aquello le sirvió para darse cuenta de que seguía siendo aquella niña con terror a la oscuridad que necesitaba con desesperación la protección de alguien.


  —¿Todo bien entre nosotros? —le preguntó a Lisa instalando en sus labios una sonrisa de culpabilidad.


  —Pues la verdad es que no, profe, ¿cómo eres capaz de enseñarme el magnífico cuerpo que tienes y largarte de mi casa sin dejarme disfrutarlo?


  Nathan no pudo evitar soltar una risilla.


  —Al parecer, no soy lo suficientemente hombre para ti. Me intimidaste. —Lo dijo con un tinte de broma, pero la inseguridad que lo asedió ya la arrastraba hacía muchos años.


  —Bueno, no te preocupes. —Le puso una mano en el pecho por encima de su camiseta sudada—. Lo seguiré intentando.


  Él negó sonriendo.


  —Nos vemos en la siguiente.


  —Sí, nos vemos.


  En cuanto apagó el equipo fue consciente del ruido que provenía de fuera. Antes siquiera de que las alumnas abandonaran la sala, se asomó al pasillo con curiosidad y recorrió la distancia hasta la puerta de salida. Cuando observó el exterior, el pánico le recorrió el cuerpo.


  —¡Mierda! —Corrió a la sala nada más que para recuperar las llaves de su casa y salió disparado sin dar más explicaciones, sin chaqueta ni nada que lo cubriese además del sudor, el turbante y lo que llevaba puesto.


  La academia estaba a poca distancia de su casa, pero con la noche cerrada y la lluvia cayendo de manera torrencial, sumado a su impaciencia y al miedo, el camino se le hizo eterno. Corrió hasta que notó el aire quemándole los pulmones. Por fin se halló ante la verja de su casa y abrió con manos temblorosas. Las llaves se le resbalaron de las manos y se le cayeron al suelo un par de veces. Tenía que apartarse el agua de los ojos continuamente, no veía nada y estaba calado hasta los huesos. Cuando abrió la puerta de entrada, le dio al interruptor una, dos, varias veces con desesperación y observó que no había luz. Se giró, pues tras la puerta se hallaba el contador de electricidad, y trastabilló con algo que había en el suelo cayendo de rodillas.


  —¡Joder! —Se volvió a levantar y, palpando los conectores, los subió. A Dios gracias que no le había dado corriente, pues tenía las manos mojadas.


  Se hizo la luz y comprobó que lo que había en el suelo era una toalla. Hizo un primer barrido con la mirada. Nadie. El silencio más absoluto descontando la lluvia. Entonces algo llamó su atención y comenzó a dar pasos lentos y en alerta. Huellas. Huellas de agua y barro recorrían la entrada y subían por la escalera. Nathan sintió cómo el corazón se le quedó parado tenía los músculos en tensión mientras subía muy lentamente tras aquellas señales.


  Encendió la luz cuando llegó al pasillo superior y se mordió el labio al contemplar que se dirigían hacia la habitación de su hija. Entonces caminó con determinación y entró de lleno, encendiendo la luz. A lo sumo, la despertaría. Pero la niña no estaba, por el contrario, la habitación era un desastre. Giró sobre sí mismo mirando todo aquello.


  —¿Qué cojones ha pasado aquí? —susurró para sí mismo.


  Las huellas de agua y barro recorrían en círculo la moqueta de su hija, para después acercarse a la cama, donde había una enorme mancha marrón. Como si alguien hubiera caído de lleno en un charco y se hubiese sentado sobre la colcha. Enfurecido, salió rumbo a la habitación de aquella muchacha. Si se pensaba que iba a limpiar él todo aquello, iba lista. Abrió la puerta sin contemplaciones repitiendo el método anterior. Encendió la luz sin importarle lo más mínimo si la despertaba o no, pero abrió los ojos, estupefacto. Allí tampoco había nadie.


  Nathan se rascó la nuca y se apartó el cabello mojado del rostro. Resignado, caminó hacia su habitación buscándolas a las dos. Allí estaban y, a pesar de haber encendido la luz, no se despertaron. Reguló la intensidad, bajándola al mínimo, y se acercó lentamente. Tanto la muchacha como su hija estaban hechas un ovillo en el centro de su cama, tapadas casi hasta las cejas, abrazadas la una a la otra. Nathan soltó el aire que había estado conteniendo sin saberlo y en lugar de enfurecerse, sintió alivio. Se quedó unos instantes observándolas hasta que fue consciente del frío que lo calaba por entero, solo entonces apartó la mirada y cogió todo lo necesario para darse una ducha caliente.


  Intentó dejar la mente en blanco mientras el agua le caía en el rostro, pero no pudo. Se hacía una ligera idea de lo que había pasado y se pateó mentalmente al no haberse percatado de que aquel día habían pronosticado tormentas. Su hija no había superado el miedo a ella desde el accidente. Cada vez que había habido un día parecido, era todo un espectáculo de llantos, temblores y agarrarse a él como si no fuese a haber un mañana. Además de que sí o sí acababa durmiendo en su cama, por lo que no quiso ni imaginar lo que habría pasado Violetta para poder calmarla.


  Terminó de colocarse el pijama y se secó el pelo. Observó su brazo en el espejo apretando los dientes, los días fríos y de humedad el implante le dolía horrores. Caminó hacia su habitación y sacó la medicación de su mesilla de noche observando de reojo cómo dormían las chicas. Suspiró. Estaba cansado, de todo en general, así que agradeció el hecho de que su cama era de dos metros debido a su envergadura y se metió en ella junto a su hija. Le dio un beso en la coronilla, pues ella dormía de cara a la muchacha, a la que se quedó mirando sin límite de tiempo.


  Su cabello alborotado y pelirrojo sobre la almohada, sus pestañas largas, sus labios… No había manera de mantener las distancias. Rozó su mejilla con el dorso de sus dedos. «Mierda, es tan suave y delicada». Estaba allí, en su cama, con su hija. Alargó su brazo y las acogió a las dos cerrando los ojos. Por primera vez en mucho tiempo, sintió una paz extraña, como si de pronto su vida tuviera sentido y el vacío se hubiera llenado. No supo en qué momento se quedó dormido.


  Ariel sintió unas manos acariciando su rostro y abrió los ojos con pesadez. Frente a ella, los hermosos ojos verdes de Natalie, que le sonreía dándole los buenos días. Poco a poco fue consciente de que un gran brazo cubría el cuerpo de la pequeña y una mano se situaba en su trasero. Abrió los ojos con asombro y levantó un poco la cabeza. Allí estaba Nathan, completamente dormido, abrazándolas a ambas, pero tomándose la completa libertad de tocar su culo. Ariel se mordió el labio para no soltar un grito de frustración, ¿no era él el que había prohibido el contacto físico?


  Entretanto Natalie jugaba con un mechón de su pelo, con la espalda pegada al pecho de su padre, Ariel comprendió que se sentía segura y protegida, de ahí que el terror de la noche pasada hubiera desaparecido. Inspiró hondo y se quedó tan quieta como una estatua, evaluando la situación. La razón le decía que era una auténtica locura estar en la misma cama que él con su hija en medio. El corazón alzaba la voz diciéndole que jamás había sentido el calor familiar que se respiraba. Apoyó una mano bajo su mejilla y se quedó observándolos a los dos.


  Nathan tenía el cabello revuelto, sus ojos cerrados invadidos de numerosas pestañas oscuras y respiraba de manera relajada. El vaivén de su pecho acariciaba la espalda de su hija. Natalie seguía a lo suyo, intentando hacerle una trenza. El abrazo protector del padre la llenó de ternura, exceptuando el hecho de que también la alcanzaba a ella y que dejaba descansar la palma de su enorme mano en su trasero. Fue consciente del calor de su piel, que traspasó sus leggins; fue consciente de esos cinco dedos extendidos abarcando su nalga derecha. Sonrió al mirarlo. ¿Cómo sería tenerlo así todas las mañanas? ¿Qué se sentiría al tener a Nathan Evans como marido? ¿A Natalie como hija? Una punzada de pánico le atravesó el pecho nada más hacerse esas preguntas. Esas sensaciones le estaban gustando demasiado.


  —¿Me estás peinando? —le susurró al observar la trenza maltrecha que la pequeña había hecho con su pelo. La niña asintió, y Ariel decidió que era hora de salir de allí o correría el riesgo de querer quedarse para siempre—. ¿Te apetece desayunar?


  Natalie asintió levantándose con velocidad, Ariel ahogó un grito pensando que el rápido movimiento despertaría a su padre. Nada más lejos. Observó cómo se movía, situándose bocarriba, emitía un gruñido y se colocaba el brazo sobre el rostro. Ariel se incorporó y se quedó sentada mirándolo. Había desaparecido el calor que le transmitía al romper el abrazo, dejándole una sensación fría, extraña. Miró con atención la enorme cicatriz que cubría su antebrazo. Aquello seguro que tuvo que doler, era como si lo hubiesen abierto por la mitad. Para horror de Ariel, Natalie se puso de rodillas y comenzó a mover a su padre, así que ella la detuvo.


  —Shhh, no hagas eso, vámonos nosotras —murmuró.


  Pero la niña, con una risa divertida, negó con la cabeza, volviendo a su cometido. Nathan soltó un gruñido.


  —Gr… Nat… Es festivo… Duérmete un poco más —dijo sin abrir los ojos, medio dormido.


  Su voz adormilada y gruñona tocó la fibra de Ariel, que sonrió como tonta mirándolo. Mientras su hija hacía lo imposible por despertarlo, ella se fijó en la camiseta de su pijama —gris perlada, con varios botones en el cuello en forma de V que tenía desabrochados— y que se adhería a su pecho marcando todos sus músculos. Estaba cubierto por las mantas hasta casi la cintura. En el trasiego de la noche, se le había levantado la camiseta por un lado, y Ariel pudo observar parte de su oblicuo hasta cerca del ombligo. La cinturilla del pijama, de cuadros azules y grises, se perdía por debajo de las mantas, y la muchacha se abanicó la cara. «¡Dios mío, este hombre es sexi sin saberlo!».


  —Mmm… Ooof… Nat… Déjame un poco… —Se giró de nuevo dándoles la espalda.


  Ariel se tapó la cara. «No, por favor, su espalda no», pero abrió los dedos para mirar entre ellos y sufrió un shock. Ahí estaban los hoyuelos de sus lumbares pidiéndole a gritos que los tocara. La muchacha inspiró hondo y cogió la mano de la niña.


  —Vamos, preciosa, vámonos a desayunar. —«O tu padre corre el riesgo de que me tire sobre él».


  La pequeña le hizo caso y ambas salieron sigilosamente de la habitación. Al pasar por el pasillo, Ariel contempló los estragos de la noche anterior y no se quiso dejar llevar por el pánico. Él estaba allí. Estaba segura de que las protegería de cualquier cosa, el problema estaba en saber de qué las tenía que proteger. Estaban pasando cosas muy extrañas en la casa, y Ariel no sabía cómo explicarlas porque ni ella lo entendía. La muchacha observó las huellas de barro y contempló la habitación de Natalie a medida que avanzaban. Alguien había entrado en casa esa noche, estaba segura de ello, y las pruebas lo atestiguaban.


  Natalie bajó las escaleras sin prestarle atención a nada en particular, pero Ariel entró en la habitación de la niña para asegurarse de que aquello había ocurrido de verdad. Allí estaban las marcas. Contempló con horror cómo esa persona había girado en círculo a su alrededor mientras ella sostenía a Natalie en sus brazos. Estaba segura de que se la habían arrebatado de las manos y se acercó a la cama para visualizar que alguien había estado sentado allí mientras la niña lloraba en un silencioso lamento. Además, estaba el hecho de que habían agarrado su muñeca con fiereza para evitar que se reuniera con la pequeña. Se llevó la mano a su brazo para acariciarse la zona afectada y recordó cómo la habían presionado unos dedos fríos, dejándole una sensación húmeda. Salió del trance y bajó las escaleras con calma, debía hablar con Nathan en cuanto se despertase.


  Se despertó, molesto por la luz que se filtraba a través del balcón, y se desperezó con tranquilidad, soltando un enorme bostezo como si se tratase de un gato. Se quedó mirando el techo un rato con la mente en blanco y, cuando concluyó que ya tenía la energía suficiente para mover las piernas, se levantó con pesadez en busca de una sudadera. Bajó con calma sin dejar de observar el barro que había por la casa soltando una maldición. No es que fuese un obsesivo de la limpieza o el orden, sino que no podía evitar ver trabajo por todas partes. Las amas de casa tenían el cielo ganado, jamás había visto trabajo más absurdo y poco valorado. Era un no parar las veinticuatro horas los siete días de la semana. Si él lo pensaba bien, no sabía cómo era capaz de llevar dos trabajos, su hija y la casa; aquello era una tortura china. Menos mal que contaba con la ayuda de sus padres continuamente. Le salvaban el culo más de una vez. Resopló entrando en la cocina. Las chicas estaban terminando de desayunar y él se fue directo a la máquina de café. Antes de que se encendiese, la muchacha se acercó y le susurró:


  —Tenemos que hablar.


  —¿De cómo me has puesto la casa de barro? La vas a limpiar tú —le murmuró con los ojos entrecerrados.


  —De cómo alguien la ha puesto de barro.


  Él inspiró hondo y le dio al botón para que saliese el café.


  —¿Te has saltado la norma inquebrantable de meter a alguien en casa? —dijo entre dientes.


  Ariel respiraba con celeridad.


  —¿De verdad no me escuchas o lo haces adrede para sacarme de mis casillas?


  Él se cruzó de brazos y levantó una ceja.


  —¿Lo haces tú para irritarme a mí?


  La muchacha se giró.


  —Preciosa, voy a hablar un momento con tu padre, ¿vale? —La niña asintió y ella le dio un beso en la cabeza para después agarrar la mano de Nathan—. Ven conmigo. —Tiró de él mientras le iba narrando los acontecimientos de la noche anterior—: Comenzó a diluviar, el viento era atronador y golpeaba todas las ventanas de la casa. Natalie entró en pánico y se agarró a mí sin querer soltarse.


  Nathan caminó con ella.


  —Sí, bueno… Olvidé decirte que le tiene pánico a la lluvia.


  Ariel miró hacia atrás, justo en el pasillo, y señaló la salida.


  —La puerta se abrió de golpe. Pensé… Pensé que había sido cosa del viento, pero… justo cuando me acerqué a cerrarla se fue la luz. —Se acercaron al salón y Nathan comprobó cómo ella se ponía nerviosa, apretando levemente su mano—. Nos sentamos en el sofá y comenzamos a oír el sonido de una puerta. —Giró en redondo y le condujo por las escaleras, directa y con paso firme hacia la habitación de Natalie—. Era esta puerta —señaló—. Esta puerta de aquí se movía suavemente. Entonces pensé, ¿se habrá quedado una ventana abierta? Entré con Natalie en los brazos, a oscuras, y lo sentí. —Le soltó la mano y Nathan cruzó los brazos, atento a su relato, contemplando cómo se ponía justo en el círculo de huellas—. Una respiración en mi cuello. —Se señaló la piel, mirándolo directamente a los ojos—. Esa persona dio vueltas a mi alrededor, cerró la puerta, cerró las cortinas y me arrebató a Natalie de los brazos.


  —¿Cómo dices? —preguntó entrecerrando los ojos.


  —¡Te estoy diciendo que anoche entró alguien en tu casa y llegó hasta esta habitación, y mientras yo gritaba desesperada buscando a Natalie, ese individuo estaba sentado en la cama con ella! —Se acercó a la cama señalando con terror la mancha de barro en la colcha.


  Nathan estaba intentando digerirlo todo. Lo que la muchacha le contaba no cuadraba en nada con lo que él se había imaginado.


  —¿Por qué no me llamaste? —preguntó, ansioso ante lo que le estaba diciendo


  —¡No tuve tiempo de llamarte! ¡Ni siquiera sé dónde tengo el teléfono ahora! ¡Se fue la luz, no veíamos nada!


  —¿Lo viste?


  Ella negó y tragó saliva.


  —Pero Natalie sí.


  Él levantó una ceja.


  —¿Natalie?


  Ariel gesticulaba con las manos, nerviosa, mientras daba vueltas por la habitación.


  —Ella vio a alguien en la puerta de entrada, estoy segura, su pánico aumentó, y cuando yo la llamaba con desesperación, gritó para asustar a esa persona.


  Entonces Nathan se acercó a ella para tener contacto visual.


  —¿Mi hija gritó?


  Ella asintió con énfasis.


  —Sí, gritó, gritó: «¡Mamá, no! ¡Mamá, no!», y el intruso se fue. Después… nos encerramos en tu habitación porque…, porque… —A ella se le atragantaron las palabras y Nathan agarró sus brazos con suavidad.


  —¿Por qué…? —insistió.


  —Porque…, porque yo… Natalie estaba aterrada y yo…, yo… hice lo que pude.


  Nathan la abrazó, arropándola contra su pecho.


  —Shhh, calma, lo hiciste muy bien. —Acarició su cabello y su espalda—. Lo hiciste genial. —Él notó un leve temblor y comprendió que se había roto. La apartó suavemente para colocar sus manos sobre las mejillas femeninas, retirando las lágrimas con sus pulgares, y aunque no le gustaba el hecho de que estuviese sufriendo, su vulnerabilidad lo conquistó. Su mirada era preciosa—. No tienes que preocuparte más sobre ello, ¿vale? Ya estoy aquí, me ocuparé de todo, cálmate. —Volvió a abrazarla y ella se aferró a su sudadera, hundiendo su rostro en el pecho masculino.


  —Estaba… tan… asustada… Es que yo… La oscuridad… No…


  Él asintió, comprendiendo, y la estrechó con más fuerza, bajando su barbilla hasta apoyarla sobre la cabeza de ella.


  —Ya está, ya pasó. Lo hiciste bien, eres muy valiente. —Intentó consolarla, que se calmase y que confiara en él.


  Mientras ella se derrumbaba entre sus brazos, él se sentía completamente impotente. ¿Cómo había sucedido todo eso sin él estar presente? Sintió que le dolía el pecho ante su miedo, ante su dolor. Nathan apretó los dientes. Durante esa semana quería que ella sintiera su casa como un refugio, que se sintiera arropada, que no sintiera esa soledad y ese sufrimiento que había oído con el auricular; sin embargo, por más que se esforzaba, parecía no conseguirlo. Y esos eran sus propios traumas, no alcanzar las expectativas, no estar a la altura; todas esas cicatrices que él tenía, con la presencia de ella se volvían a abrir. Cerró los ojos suspirando. No quería volver a ese infierno.


  Nathan optó por llevar a las chicas a casa de su madre, a pesar de que pasaban ese día en concreto allí por tradición. Mientras se quedaban entretenidas, él volvió a su casa. Intentó armarse de la profesionalidad que lo caracterizaba para analizar todos los recovecos de su vivienda. Examinó la verja, el jardín y cualquier zona exterior de la casa susceptible de ser manipulada para que hubiese una incursión. No encontró nada raro. Tomó fotografías de las huellas y de la puerta de entrada, donde no vio nada extraño. Sea quien fuere el que había entrado en su casa, no había adulterado nada. Lo había hecho con la tranquilidad de saberse dentro.


  Resopló al contemplar el cuadro de la luz, él había tocado todos los conectores sin saber que necesitaría sacar pruebas. Observó con atención la escalera, fotografiando todo; cualquier mínimo detalle sería un futuro hilo de donde extraer información para la investigación. Almacenó las fotos y llamó a Daryl para explicarle lo ocurrido. Su compañero le envió de inmediato un equipo que se dedicó a sacar todas las pruebas pertinentes, y Daryl ataría sus pesquisas a su manera, entretanto, Nathan lo haría por su cuenta. Cuando se encontró en la habitación de su hija, no pudo evitar sentir una impotencia brutal en el pecho. Visualizó la mancha de barro en la cama.


  —Hijo de puta —susurró entre dientes.


  Tuvo que esperar a que el equipo de la científica terminase para proceder a limpiarlo todo, así que invirtió prácticamente todo el día. Ignoró las innumerables llamadas telefónicas, de sus padres y de Violetta, así como los mensajes. No tenía hambre, estaba concentrado en su propósito de fortificar su casa, así que se dedicó por entero a instalar cámaras en puntos estratégicos, sensores de movimiento y alarmas que se conectaban directamente con su móvil. Para cuando hubo acabado, sudaba de tal manera que se sintió a pleno sol en agosto, así que se duchó y emprendió el camino hacia casa de su madre.


  —¿Que se ha ido? ¿Se ha ido a dónde? —dijo, visiblemente alterado, mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba en el perchero de entrada.


  Su hija apareció de manera fugaz para darle un beso, un achuchón y desaparecer hacia el salón.


  —Dijo que tenía planes para esta noche, que no dormiría en tu casa.


  Nathan se dejó caer en una de las sillas de la cocina mientras su madre le servía un café, a pesar de que prácticamente era la hora de la cena.


  —¿Cómo que no va a dormir en mi casa? ¿Y dónde va a dormir?


  Helena se encogió de hombros.


  —Te estuvimos llamando muchísimas veces, incluso Violetta te llamó, pero no atendías. Como me dijiste que ibas a hacer limpieza y arreglar algunas cosas, dije, ya vendrá.


  Nathan apoyó el codo en la mesa y dejó caer su cara sobre la palma de la mano. De manera que él llevaba todo el día limpiando y protegiendo la casa para hacerla sentir más segura, y ella desaparecía. No, no le había caído bien la noticia. Cogió su teléfono.


  —La llamaré. Al menos, para saber dónde va a pasar la noche. —¿Se habría vuelto a la residencia? Pero si estaba aterrada con quedarse sola. Nathan se mordió el labio, a la espera, pero no era atendido. Chasqueó la lengua mirando su teléfono y volvió a llamar. Nada, sin respuesta—. Donde se ha metido esta tarada ahora… —murmuró.


  —¿Ha pasado algo entre vosotros?


  —No —dijo pendiente del teléfono. Helena puso una mano en la mesa y la otra se la llevó a la cadera—. Nathan Miller Evans. —Su hijo levantó la cabeza, no había nada que le chirriase más que lo llamase por su nombre completo. Eso quería decir que le iba a echar la bronca por algo—. No le habrás hecho nada a esa muchacha, ¿no?


  Él abrió la boca con asombro.


  —¿Yo? ¿Qué le iba a hacer?


  Su madre lo miró entornando los ojos y él no supo responder.


  —Odio decir te lo dije.


  Nathan se levantó malhumorado.


  —Oh, pero si te encanta decirlo.


  Helena se cruzó de brazos.


  —Bueno, sí, me encanta. Te dije que no era lo mismo el que cuidase de Natalie de puertas hacia afuera que compartir tantas horas con ella en tu casa. Por favor, dime que has sido responsable con esa chica inocente.


  —Yo no diría que es tan inocente —murmuró para sí mismo. Para él, Violetta era el pecado hecho mujer.


  —¿Cómo has dicho?


  Él se bebió el café, se volvió a colocar la chaqueta y salió de la cocina.


  —Nada, voy a buscarla. —Se giró y la señaló con el índice—. Y, para que quede claro, no le he hecho nada que ella no quisiera. —Lo hizo queriendo, sabía que su madre se lo tomaría a la tremenda. ¡Mira que dudar de los principios de su hijo! Se volvió hacia la puerta.


  —¿Cómo? ¿Eso qué quiere decir? Anda, sí, soluciónalo —dijo mientras se iba—. ¡Y a mí no me señales! ¿Eh? —remató levantando la voz.


  Ya en la puerta de salida, Nathan le contestó.


  —Natalie duerme contigo esta noche, ¿vale? Mi casa huele entera a desinfectantes.


  —Ya, ya.


  A él se le quedó grabada la cara de su madre, con la boca apretada, echándole el sermón mientras se cruzaba de brazos. ¿Qué es lo que había hecho él tan grave? ¡Era inocente de todos los cargos que se le imputasen! Pero el lío se lo había armado una muchacha que llevaba en su vida un par de semanas escasas y lo estaba volviendo loco.


  Tuvo que reconocer que le enfurecía aquella situación. Había estado todo el santo día —nunca mejor dicho, pues era Jueves Santo— preocupado por la situación que se había dado en su casa, acondicionándola para que ella pudiese sentirse segura, para que el estar allí fuese ameno para ella, para que nada representase una amenaza. Se diría que quería aliviar el pánico por el que había pasado, ya que la impotencia de no haber sido él el que lo hubiese hecho en persona no lo dejaba tranquilo. ¿Y qué se encontraba? Violetta había desaparecido, haciendo sus propios planes, sin decirle dónde iba ni con quién pasaría la noche. Soltó una maldición. Nathan hubiese esperado encontrarla en casa de su madre, con esa sonrisa pura y pícara al mismo tiempo. Había pensado que cenarían en un ambiente familiar, que conversarían distendidamente y que luego irían a su casa; él le mostraría que no tenía nada que temer, que él cuidaría de ella. Apretó los labios. Con esa chica, iba a tener que dejar de suponer las cosas. Era totalmente impredecible.
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  Antes de llamar al timbre, ya se oían las risas, así que sonrió también. La puerta se abrió y enseguida las tuvo a las dos encima.


  —¡Violeeetta! —gritaron las dos al unísono.


  —Venga, pasa, que has llegado justo a tiempo.


  —¿A tiempo para qué? —preguntó a las locas de sus amigas.


  —¿Para qué va a ser? ¡Nos vamos de fiesta! Y ahora mismo estábamos empezando con la sesión de belleza —dijo Kristie mientras la conducía hacia la habitación de Amber.


  —Pero yo no he traído nada, os pregunté vuestros planes y me dijisteis: noche de chicas —dijo sintiéndose engañada.


  —Y noche de chicas es lo que vamos a hacer.


  Ariel observó lo que tenían alrededor. Un sinfín de modelos de ropa, de potingues de diferentes tipos para el cabello, para el cuerpo, para la cara… Alisadores de pelo, secadores, espumas.


  —¿Qué vais a hacer con todo eso? Parece que vais a arreglar a un equipo de animadoras —dijo Ariel, soltando una risilla y sentándose en la moqueta, como ellas.


  —Ten. —Kristie le dio una cesta con numerosas lacas de uñas—. Elige un color.


  —Pero, chicas, yo…


  —Necesitas contarnos algo, ¿no? —preguntó Amber—. ¿Sabías que las confesiones más importantes entre mujeres normalmente se suelen hacer cuando llevan a cabo un ritual femenino?


  Violetta parpadeó.


  —No, no lo sabía.


  —Ya —dijo Kristie—. Lo suponíamos, así que… relájate, elige un color y déjanos ponerte preciosa mientras desembuchas.


  Ariel soltó una carcajada que las demás acompañaron.


  —De golpe y sin anestesia, por favor, la intriga me mata y no estoy para rodeos —apuntó Amber.


  —Vale… —Ariel inspiró—. Me estoy enamorando de un hombre que me lleva diez años y necesito que me ayudéis porque me ha colocado el cartel de niña, algo que me mata.


  —¡Wowww! —dijo Kristie tapándose la boca.


  —¡El primo de Damon! —dijo Amber.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Ariel entrecerrando los ojos.


  Su amiga se encogió de hombros.


  —Hija, es muy obvio. La noche de la fiesta no sabías qué hacer para que todas quitaran sus ojos de él, te pegaste toda la noche controlando lo que hacía, y cuando fuimos al cine, en tu cara se veían las ganas de que viniese con nosotras.


  —¿En serio?


  —¡Oh! Y cuando nos lo encontramos en el bar, fue marcharse él y perdiste el interés en todo. Muy inteligente para todo, pero muy torpe para el amor, chica —sentenció Amber.


  Las tres se rieron hasta que, finalmente, Violetta dejó caer los hombros suspirando.


  —Sí, lo reconozco, soy muy torpe para esto. El caso es que siento como si yo no le fuera indiferente del todo. De hecho… —la miraron con los ojos expectantes—, nos hemos besado un par de veces.


  Ellas ahogaron un grito.


  —¡Pero mírala ella! ¡Qué atrevida! —dijo Kristie con una voz sensual.


  —Él ha reconocido que le gusta besarme, la química entre los dos es más que palpable; pero luego se viene atrás, se contiene, recordándome continuamente lo joven que soy y la edad que nos separa. Me levanta y me hunde la moral a todas horas. —Ariel eligió un tono nude y se lo dio a Kristie, que se lo quitó de las manos.


  —Mejor este. —Le enseñó un rojo pasión y Violetta se encogió de hombros, se dejaría llevar por ellas. Necesitaba eso, una charla entre chicas de su edad, que le contasen qué era lo que harían ellas en su caso o, más bien, en general, ya que Ariel no tenía experiencia en ese tipo de temas.


  —Pues a ver, el hándicap es la edad, ¿no? —preguntó Amber, y Ariel asintió—. Creo que debes hacerle ver que eres una mujer en todo el sentido de la palabra, por más que os separen esos diez años.


  —Ya, pero es que está obsesionado —aclaró Ariel.


  —Porque todavía no has sacado a relucir tus armas de mujer —dijo Kristie con una sonrisa sospechosa mientras cogía sus dedos para comenzar a pintarle las uñas.


  —¿Mis armas?


  Amber miró a Kristie y las dos negaron con la cabeza.


  —Aprender mucho tú tienes, mi pequeña padawan —soltó Kristie.


  —Pero ¿qué dices? —preguntó Ariel torciendo la boca. Para amigas locas, las que se había buscado, que prorrumpieron en risas sin que ella entendiera nada.


  Nathan llamó a Damon, igual por casualidad su novia sabía algo, pero tampoco le contestó. Fue entonces cuando recordó el micro que supuestamente aún llevaba Violetta, aunque aún no había sido capaz de saber dónde. La última vez que tuvo el auricular fue cuando la oyó rota, así que se quedó en mitad del salón, con las manos en las caderas, intentando hacer memoria para recordar dónde lo había puesto. Subió con tranquilidad las escaleras y lo primero que hizo fue mirar en los cajones de su mesilla de noche. Ese era el lugar donde metía prácticamente todo lo que hubiese que guardar que fuera de pequeñas dimensiones. Allí estaba, junto a la llave del cobertizo, su medicación y un sinfín de cosas más, entre ellas, la caja que había comprado para su fallido encuentro con Lisa. Mientras la miraba, cogió el auricular, lo encendió y se lo colocó en la oreja. Se oía una música suave y se sobresaltó al oír la voz de la muchacha.


  —No he hecho eso nunca.


  Sus ojos verdes no se apartaron del cajón y tragó saliva.


  —Venga, no pasa nada.


  La segunda voz le pareció otra chica. ¿Dónde se había metido Violetta?


  —De verdad, no estoy segura de hacer esto, no me gusta mucho la sensación.


  Nathan cerró el cajón, creyendo firmemente que estaba perdiendo la cabeza. Cogió su teléfono e insistió en llamar a Damon.


  —Es algo que hacemos todas, no es nada del otro mundo.


  No quería ni pensar sobre qué era eso que querían hacer, que supuestamente lo hacían todas y en lo que Violetta estaba a punto de caer a pesar de que se negaba. Apretó los dientes y bajó las escaleras casi al trote. Perseveró en llamar entretanto salía de casa, cerrando todo a su paso, y se subía al coche.


  —¡Por fin! ¿Dónde demonios estás?


  —¿Qué es tan urgente? Ahora voy a salir, voy al pueblo de Amber, he quedado con ella.


  —¿Sabes si Violetta está con ella?


  —Ni idea.


  —Paso a buscarte y te llevo.


  Antes de que Damon dijera nada, su primo ya le había colgado. ¿Qué le había picado tan de repente?


  La música a todo volumen y el coche demasiado acelerado fueron indicativos lo suficientemente claros para que Damon se quedase callado, a excepción de las breves indicaciones guiándolo hasta que se plantaron en la mismísima casa de su novia. Nathan aparcó sobre el bordillo y se bajó como un rayo, llamando al timbre con insistencia.


  —¿Qué pasa, tío? Me estás asustando —dijo Damon cuando se acercó a él.


  Nathan lo ignoró y continuó llamando hasta que terminó aporreando la puerta, que se abrió de golpe y Amber gritó:


  —¡¿Qué pasa?! ¡Un poco de paciencia, hombre! —La muchacha se quedó mirando a Nathan, que tenía una mano apoyada en el marco y cara de pocos amigos. Su novio estaba justo detrás y se encogió de hombros.


  —¿Violetta está aquí? —preguntó el de los ojos verdes con un torrente de voz imponente.


  —Ammm, sí, pero… ella…


  No la dejó acabar, enseguida se invitó solo y recorrió la casa empezando por las escaleras.


  —¡Violetta! —la llamó con imperiosa necesidad.


  La puerta del baño se abrió y la muchacha asomó la cabeza, Nathan estaba justo allí y se quedó petrificada.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Qué es eso? —preguntó observando anonadado el potingue negro que tenía en la cara y siendo poco a poco más consciente de que había actuado de una manera absurda.


  —¿Y a ti qué te importa? —dijo indignada y se volvió a meter dentro cerrándole la puerta en las narices.


  Nathan se puso las manos en las caderas e inspiró hondo.


  —¿Que qué me importa? ¡Has desaparecido sin decir nada!


  —¿Cómo que sin decir nada? ¡Te llamé cientos de veces para avisarte de que me iba! —se gritaban mutuamente a través de la puerta.


  —Bueno…, no pude coger el teléfono. ¿Por qué no te acercaste a mi casa al menos?


  —¿Para qué?


  Nathan resopló.


  —Para decirme dónde ibas —dijo entre dientes.


  —Norma número tres: no interfieras en mi vida privada, y yo no quiero saber nada de la tuya. Tu tiempo libre es para hacer lo que quieras. ¿No era así? —dijo haciendo un pobre intento de imitar su voz tiñéndola de sarcasmo.


  Nathan se mordió el labio inferior conteniendo la ira. Sí, la muchacha llevaba toda la razón, fue una norma impuesta por él, pero, debido al incidente de la noche anterior, las cosas habían cambiado.


  —¡Estaba preocupado por ti, joder! —dijo dándose la vuelta y bajando las escaleras hacia la salida. Necesitaba respirar.


  Damon y Amber, junto a una anonadada Kristie, estaban en el porche.


  —¿Qué ha pasado, Nathan? —le preguntó su primo.


  Él se puso de nuevo las manos en las caderas, intentando calmarse. Era un gran alivio saber que no había pasado nada, pero desde fuera parecía un degenerado. Aquella muchacha conseguía volverle loco.


  —Nada… Yo… Todo está bien ya. Será mejor que me vaya. —Se dirigió hacia el coche y abrió la puerta.


  —¿Y por qué no vienes con nosotros a la fiesta? —Nathan miró a la muchacha de cabello negro corto, que se encogió de hombros—. Es decir…, ya que estás aquí…, si no tienes nada que hacer.


  Él cerró la puerta con suavidad.


  —¿Vais a una fiesta? —preguntó como lerdo—. ¿Todos?


  —Ella también si es lo que quieres preguntar —dijo Amber señalando su casa, haciendo referencia a la única chica que quedaba dentro, Violetta—. Bueno, amor, nos estáis haciendo perder el tiempo y aún estábamos en el proceso de ponernos guapas. ¿Nos esperáis en el Abbe’s Beer?


  —Por supuesto, preciosa.


  Nathan apartó la vista en cuanto unieron sus bocas, reflexionando. Las chicas estaban vestidas de sport y, dada la mascarilla negra que llevaba Violetta en la cara, simplemente, estaban entretenidas en rollos de mujeres mientras él ponía el grito en cielo pensando en algo raro. Al escuchar la conversación a medias había entendido que la estaban incitando a hacer algo de lo que no estaba convencida, jamás pensó que iba a ser un cosmético.


  Se acercó de nuevo a su coche y se apoyó en él, con los brazos cruzados y la cabeza gacha, pensando. A los pocos minutos, los pies de su primo entraron en su campo de visión.


  —¿Te quedas? ¿Te vas? ¿Qué vas a hacer?


  —No puedo quedarme, y menos a una fiesta. —Levantó la mirada y observó cómo su primo se metía las manos en los bolsillos y se encogía de hombros.


  —¿Por qué no? ¿Qué problema hay?


  Nathan tragó saliva y cerró los ojos inspirando profundamente.


  —No lo entiendes… —Volvió a mirar a Damon—. Yo soy el problema.


  —Pues no lo pillo, no.


  Nathan se quedó callado unos instantes, hasta que al final admitió:


  —En lo que se refiere a Violetta, no me puedo contener, ya me has visto. —Se mesó el cabello—. Parezco un lunático.


  —Bueno, estabas preocupado, has comprobado que todo está bien. ¿Y qué pasa? No es nada malo.


  Nathan chasqueó la lengua negando.


  —¿Eres espeso o es que quieres oírmelo?


  La sonrisa de su primo lo delató.


  —¡Oh, suéltalo ya! Yo tenía razón, te gusta la chica, admítelo de una vez.


  —Sí, joder, sí. Me gusta la chica. ¿Contento? Me gusta demasiado, pero le llevo diez putos años y es una locura. —Caminó de un lado a otro, despotricando ante la diversión de su primo


  —Bah, ahora que te has afeitado, como mucho le llevas cuatro o cinco.


  Nathan lo fulminó con la mirada.


  —Una fiesta, una fiesta con música y copas, imposible. No habría ni Dios que me controlase.


  Damon le sonrió, divertido.


  —¿Y para qué quieres controlarte? Lo estáis deseando los dos. ¿Acaso crees que no nos dimos cuenta en la fiesta primavera?


  Nathan lo miró.


  —¿De qué os tendríais que dar cuenta?


  —Os comíais con los ojos. Ni ella apartó la mirada de ti ni tú de ella. —Resopló—. Ya tenéis edad suficiente para enrollaros si os gustáis. —Nathan se quedó en silencio, pensando, y Damon lo torturó un poquito más—. Música de los noventa… —apuntó. Nathan lo miró ceñudo, y Damon se encogió de hombros—. Es una fiesta especial, va a ir mogollón de peña, hombres incluidos.


  —¿Tú de qué parte estás? ¡Te estoy diciendo que no puedo! —Apretó los labios y el puño—. Si voy…


  Damon le puso una mano en el hombro.


  —¿Por qué no puedes? ¿Qué te lo impide? De verdad, tío, no entiendo tu actitud.


  —¿La mía? —dijo incrédulo.


  —Sí, la tuya. Tuviste un accidente, primo, estuviste en coma y casi no lo cuentas. Deberías valorar la vida un poco más y disfrutarla al máximo. ¿Que te gusta Violetta? Que te guste. ¿Que te lías con ella? Si ella quiere, adelante, ¿qué problema hay? ¿Qué puede salir mal? ¿Que sea un rollo momentáneo? Pues lo disfrutas lo que dure la cosa. Eres tú el que estás obsesionado con la edad, eres muy joven todavía.


  Nathan lo miró entrecerrando los ojos, reflexionando sobre lo fáciles que todo el mundo veía las cosas a su alrededor. Su hermano, sus amigos e incluso su primo. Todos lo empujaban a salir de su zona de confort y dejarse llevar. A él no le asustaba eso, claro que podría dejarse llevar y disfrutar de todo lo que se le presentase, a él le aterraba el después. ¿Qué pasaría después? ¿Llegarían los reproches? ¿Las discusiones? Vendría el suplicio de aguantar acusaciones, de no estar a la altura y todas las mierdas que él arrastraba en su cabeza y que no era capaz de superar.


  —Vamos a tomar algo al sitio ese, y ya veré lo que hago. —Necesitaba pensar.


  —Venga, aparca bien el coche y nos vamos. —Miró hacia su coche.


  —¿Vamos andando?


  —Hombre, claro. Bajando la calle está el centro y ahí está toda la movida.


  Nathan asintió. Aquello era una locura. De antemano sabía que su contención se iba a ir a la mierda.


  —Definitivamente, voy —dijo Nathan cuando contempló a las chicas entrar en el local o, más bien, cuando sus ojos recorrieron a Violetta.


  Llevaba una minifalda de lentejuelas verde botella, un top de gasa en negro por el que se traslucía su sostén, un collar con una libélula engarzada en una piedra verde, unos stilettos rojos, un blazer negro suelto, que le llegaba a la altura de la falda, el cabello ondulado y los labios a juego con los zapatos.


  —¿Quieres saber dónde está el micro? —preguntó su primo con diversión. Nathan lo miró, tragando saliva—. En el collar —murmuró Damon, que levantó sus cejas un par de veces sonriendo con picardía. «Mierda, me he dejado el auricular en el coche», pensó Nathan. Damon se quedó mirando la cara aturdida de su primo y continuó picándole—: ¿Apostamos tu coche a que caes esta noche? —le susurró su primo mientras se acercaban.


  Nathan le dedicó una falsa sonrisa.


  —Yo apuesto para ganar, y no pienso apostarme el coche.


  La carcajada de Damon lo irritó.


  —Estás preciosa, Ambarina. —Damon recibió un manotazo juguetón.


  —No me llames así, cariño. ¿Nos vamos?


  —Por supuesto.


  Kristie casi ni había entrado, se había quedado observando la escena desde un tercer plano, cantando una enorme victoria interna al ver al señor de los diez años babeando como uno de veinte. Levantó las cejas con cansancio. ¡Hombres! ¡Qué básicos eran! Se apostaba todos sus zapatos, colección que adoraba, a que de pronto a Nathan se le había olvidado su edad.


  Damon y Amber salieron primero, las chicas se sonrieron con complicidad mientras le daban unos minutos de privacidad a la extraña pareja.


  —¿Aún sigues aquí? —preguntó Ariel, pues no se lo esperaba.


  Sus amigas le habían jurado y perjurado de que él se quedaría, pero ella no estaba para nada convencida de eso. Ahora se alegraba de que las chicas hubiesen hecho semejante trabajo con ella. Él estaba impresionante, como casi siempre. Llevaba un jersey blanco de cuello barco con un pantalón ocre y unas deportivas blancas. Su parka verde acogida en su brazo mientras tenía una mano en el bolsillo. Sus rizos negros, más o menos amaestrados, y una fragancia varonil se movía sutilmente hacia ella.


  —¿Y por qué no iba a estar? —dijo indignado, levantándose del taburete donde había estado sentado.


  —Pues no sé, porque viniste a comprobar que todo estaba bien, ya lo has hecho, ¿entonces?


  Nathan ladeó la cabeza.


  —¿Me estás echando?


  Ariel sonrió.


  —No, qué va, pero no pensé que una fiesta con nosotros fuese tu plan para hoy.


  —No, no eran mis planes, alguien me los fastidió, pero… —se encogió de hombros— me adapto a lo que surge.


  —Ah, somos la segunda opción, qué bien —contestó ella con sarcasmo mientras se daba la vuelta y se encaminaba hacia la salida.


  Nathan la siguió muy de cerca, la fragancia que la acompañaba le había dado un puñetazo en el estómago haciéndole temblar. «Estás jodido esta noche, te vas a poner de mierda hasta el cuello». Apretó los dientes y el músculo de la mejilla le palpitó, cualquiera diría que se dirigía a una de las salas de la Santa Inquisición.
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  La fiesta se reconocía de lejos. La música invadía la calle y había gente por todas partes. Nathan analizó todo atentamente. Diferentes grupos repartidos por la verja exterior, el jardín de entrada y el porche del local —que parecía una antigua casa restaurada—, bebían, conversaban, bailaban y reían. Nathan sonrió, aquello era una locura. Los primeros acordes de Freed From Desire, de Gala, comenzaron a sonar y se escuchó a una gran multitud vitorear y gritar con emoción.


  Nada más entrar, las chicas saludaron a conocidos y se dirigieron hacia la barra para pedir bebidas. Ariel no quiso tomar nada y sonrió para sus adentros. Llevaba a un armario detrás que al parecer había entrado en modo escolta por primera vez desde que se conocieron, ya que iba despejándole el paso, evitando que cualquier persona, de todas las que abarrotaban la sala, pudiese empujarla, darle un codazo o impedirle llegar a donde estaban los demás. Una vez todos en la pista, Kristie y Amber se dejaron llevar por la música y se unieron al desenfreno que invadía a todos los asistentes. Ariel no era buena bailando, pero siempre se había tomado por una buena alumna así que imitó un poco sus movimientos.


  Nathan miraba a su alrededor, la música de los noventa le hacía sentir bastante nostálgico. La Bouche con Be My Lover hizo que la gente se abandonase a un desenfreno de baile sin control alguno. Le dio un sorbo a su copa sonriendo mientras se movía discretamente entrando en sintonía poco a poco, y sus ojos se dirigieron por infinita vez a Violetta Satir. Todos se habían desprendido de chaquetas y enseres, custodiados debidamente en un guardarropa. Así que ese top vaporoso, semitransparente, le estaba haciendo aumentar el pulso; sus labios rojos lo tentaban una vez y otra mientras sonreía y hablaba en los oídos de los demás para ser escuchada. No sabía bailar, pero había adoptado un movimiento sutil y discreto que a Nathan le pareció delirantemente atrayente.


  En cuestión de pocas horas habían sucedido demasiadas cosas, no le había dado tiempo a reflexionar sobre todas ellas. Aleksey tenía razón, era difícil encontrar esa química con otra persona, el fracasado intento con Lisa se lo había demostrado. ¿Qué culpa tenía él si la persona en cuestión era diez años más joven? ¿La rechazaría solo por eso? Así que comenzó a plantearse que dejarse llevar por los momentos no era nada grave y el después que tanto le asustaba ya lo afrontaría. Necesitaba disfrutar sin pensar, al menos, una vez. Toda ella era una auténtica prueba para él. Se acercó a su espalda, tan solo eso, y su corazón latió disparado en su pecho como mostrándole lo que su cabeza no quería aceptar. Era ella, no podía evitarlo y estaba cansado de hacerlo. Le susurró al oído:


  —¿No crees que deberíamos hablar? —El pequeño temblor que la sacudió le hizo sonreír, su voz le había dado un escalofrío.


  Violetta ladeó su cabeza para mirarlo sobre su hombro.


  —¿Sobre qué? —le gritó.


  Él colocó una mano en su cintura y la movió delicadamente para que quedasen de frente, entonces se acercó aún más a ella y volvió a susurrarle en la oreja:


  —Necesito aclarar lo que está pasando con nosotros. —Un nuevo temblor, y él sonrió con satisfacción.


  —¿Ahora? ¿Aquí y ahora? —preguntó ella torciendo la boca, esa boca que Nathan se moría por morder.


  Él asintió hipnotizado con sus labios.


  —Aquí y ahora —le volvió a susurrar, pegándola más a su cuerpo.


  Pero ella lo separó, plantando las manos en su pecho, y negó con la cabeza.


  —El contacto físico quedaba prohibido entre los dos, ¿no? Lo dejaste bien clarito. —Él se quedó pasmado unos segundos, después sonrió ante su ataque y volvió a atraerla, pero ella volvió a apartarse—. Ahora no quiero tus ataques de bipolaridad, déjame disfrutar de la noche. —Dicho eso, se giró y se alejó de él yendo hacia Kristie, que bailaba y reía con un grupo de chicos.


  Nathan se quedó bloqueado. «¿Mis qué?», «Ataques de bipolaridad te ha dicho, idiota», «No entiendo una mierda», «¿Te lo explico?».


  —¡Cállate, joder! —se dijo a sí mismo, y le dio un nuevo sorbo a la copa.


  What Is Love, de Haddaway, sonaba en ese momento, y Nathan resopló ante la elocuencia de la letra. ¿Qué era el amor? Esa pregunta se la había hecho muchas veces a lo largo de su vida. Sabía lo que no era, y no era lo que sintió por Sarah, pero hubo momentos en los que se preguntó si algún día sabría la respuesta. Observó a aquella muchacha y entendió que el dar un paso hacia adelante sería lo más cercano a obtener dicha respuesta, y si no salía bien, ¿qué iba a perder? Nathan la entendía, sus cambios de «ahora sí, ahora no» le volvían loco incluso a él, pero ya era hora de dar un paso al frente y arriesgarse a todo. Se limitó a observarla mientras ella hacía como que bailaba; tuvo que reírse en algunos momentos, no podía ser más arrítmica.


  —¿Te diviertes? —le gritó Damon.


  Nathan se terminó la copa y asintió.


  —Sí, maravilloso todo —dijo poniendo los ojos en blanco.


  —Eres pésimo conquistando.


  Lo que menos necesitaba ahora era que le recalcaran sus defectos, pero esa noche le daba todo igual, estaba cansado de fingir según qué cosas. Se encogió de hombros.


  —Sí, no tengo ni puñetera idea, nunca me ha hecho falta. —Le dedicó a su primo una sonrisa de prepotencia, y él levantó la copa hacia él.


  —Exactamente, tío. ¿Qué es lo que has hecho siempre? Bailar, sonreír y dirigir esos ojos verdes hacia las chicas, con eso te ha bastado; así que no abras la boca y no la cagues.


  —¿Sabes en qué lugar me deja eso? —Lo aniquiló con la mirada.


  Su primo soltó una carcajada para después encogerse de hombros y volverse para seguir bailando con su novia.


  Pero en lo que decía llevaba razón, él jamás había tenido la ocasión de tener que conquistar a alguien. Con Sarah todo surgió muy rápido. Se conocieron en la academia de su madre, fueron compañeros de trabajo y una cosa llevó a la otra. Se vio siendo padre demasiado joven y de la nada metido de lleno sin comerlo ni beberlo en un matrimonio monótono y tóxico del que solo sacó cicatrices. Pero ya tenía los errores del pasado muy machacados en su interior, no iba a ponerse a analizarlo ahora.


  Se fue hacia la barra para pedir otra copa sin quitarle ojo a Violetta. Mirándola caía en la cuenta de que jamás había tenido que ir tras una mujer, y eso demostraba la poca experiencia que tenía sobre el sexo femenino. Sarah hizo que todo fuese sencillo, demasiado, hasta que después se convirtió en un infierno. La pregunta que rondaba en su mente una y otra vez era: ¿cómo conquistar a esa muchacha?


  Ariel miró de nuevo a Kristie, que asintió discretamente. La Operación Cambio de Cartel, según sus amigas la habían llamado, estaba en marcha y, al parecer, estaba surtiendo efecto.


  —Es que no me lo puedo creer, sigo siendo la misma chica de ayer, ¿no? ¿Por qué de pronto quiere que hablemos?


  Amber soltó una risilla.


  —Sí que eres la misma, pero a veces a los regalos hay que ponerles un envoltorio llamativo.


  —Los hombres son así —dijo Kristie haciendo un gesto con la mano para restarle importancia—. No te preocupes, solo necesitan un pequeño empujoncito de vez en cuando y después… —chasqueó los dedos— ellos solitos entran gustosos en la trampa.


  —No sé si esto ha sido buena idea —dijo más para sí misma.


  Aprovechó una pausa entre canción y canción para ir al baño. El pasillo era estrecho, y había dos enormes colas de espera. Los hombres apoyados en una pared y las mujeres, en la contraria se adueñaban del espacio entre charlas y risas mientras aguardaban su turno.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó un muchacho que estaba apoyado en la pared frente a ella.


  —¿Yo?


  —Sí, tú, la preciosidad que tengo delante.


  Ariel puso los ojos en blanco e, inmediatamente, un hombre se apoyó en la pared junto al muchacho con una sonrisa divertida en su rostro y se cruzó de brazos.


  —Violetta —contestó por educación.


  —No eres del pueblo, ¿verdad? —Ariel negó—. ¿De dónde eres?


  El hombre levantó sus cejas, esperando oír la respuesta.


  —De Crossed.


  —Ah, buena ciudad, tengo amigos allí y suelo salir bastante de fiesta. ¿Eres universitaria? —La cola femenina avanzó y ella tomó la posición que le correspondía, pero el muchacho se acercó a ella, mientras el hombre también acortaba la distancia, esperando pacientemente su turno, con las manos en los bolsillos, atento a la conversación.


  —Sí —contestó al muchacho—. ¿Sabes que me estás poniendo nerviosa? —le dijo al caballero.


  Él le sonrió y se encogió de hombros.


  —¿Por qué? No estoy haciendo nada, espero mi turno para entrar.


  —Ammm, ¿os conocéis? —dijo el muchacho.


  —Sí —contestó Ariel—. No es eso, no entiendo qué haces aquí —le comentó mirando sus ojos.


  —He venido a divertirme, igual que tú. ¿No te diviertes? —le preguntó con socarronería.


  —Pues lo intento, pero no me dejas.


  —¿Que yo no te dejo? —Se puso una mano en el pecho, intentando parecer ofendido.


  La cola femenina volvió a avanzar y Ariel caminó con ella, los chicos también.


  —¿Quieres que te ayude a divertirte? —dijo el muchacho.


  —¿Lo ves? —Nathan señaló al muchacho mirando a Violetta con su sonrisa perenne—. Te están ofreciendo diversión, ¿por qué no lo aceptas?


  —¿Por qué debería? —contestó ella fulminándolo con la mirada.


  —No lo sé, es decisión tuya. —Se encogió de hombros.


  —Entonces, ¿te vienes?


  Violetta llegó a su puerta y justo antes de entrar se giró.


  —¡Tú! —dijo señalando al muchacho—. Gracias por la oferta, pero no, no me voy contigo a ningún sitio. Y tú —señaló a Nathan con furia—. He venido a pasar el día con mis amigas, necesitaba estar con ellas. ¡No me confundas más! —Tras eso, entró en el baño y dio un portazo.


  El muchacho se giró hacia Nathan y este se encogió de hombros.


  —Haces bien en no quedar con ella, está tarada —le dijo asintiendo con los labios apretados y el ceño fruncido de preocupación.


  Ariel tardó más de la cuenta en salir, a pesar de que llamaron varias veces para entrar, estaba hecha un caos interior. Había acudido al pueblo para refugiarse un poco en sus amigas. Que Nathan estuviera allí eclipsaba el hecho tan inexplicable y espeluznante que había vivido en su casa. No se esperaba para nada que apareciese allí buscándola, y menos aún que se uniese a la fiesta con ellos. Un Nathan comprensivo, un Nathan que quería aclarar la situación entre ambos, pero Ariel tenía miedo de oírlo. No quería escuchar de su boca, de nuevo, que ella no era nada especial para él, una chica cualquiera con la que había compartido un par de besos esporádicos. Cada palabra suya le afectaba.


  En esos momentos comenzó a sonar Crush, de Jennifer Paige. Ariel se quedó escuchando la letra, meciéndose suavemente con el único vaivén que sabía, mientras observaba cómo Kristie bailaba con un grupo de chicos y Amber hacía lo mismo con Damon.


  Una cosa que le había sorprendido era el sentido de la ubicación que se despertaba cuando tenías a una persona que te gustaba y estaba en el mismo espacio tiempo que tú. Ariel era capaz de saber dónde se encontraba en cada momento, aunque no se lo propusiera, y en esos instantes Nathan había ido a la barra. Ella presumió de su capacidad de observación, fijándose en cómo era interceptado una y otra vez antes de que pudiera acercarse. No era algo extraño, él era un hombre llamativo, y aquello estaba lleno de personas, de las cuales algunas buscaban distraerse. Ariel caminó despacio hacia atrás hasta apoyarse contra la pared. Entonces, en la distancia, se quedó mirándolo. Él consiguió llegar a la barra y pidió un chupito, que se tomó al instante. Se giró e, inmediatamente, sus ojos la buscaron hasta conectar desde la lejanía y a través de la multitud.


  See you blowin' me a kiss


  (Te veo enviándome un beso)


  It doesn't take a scientist


  (No se necesita un científico)


  To understand what’s goin' on baby


  (Para saber qué va a pasar)


  Nathan caminó a través de la gente, esquivando a personas, cruzando grupos que bailaban en círculos, sin dejar de mirarla. La letra de la canción se estancaba en su cabeza. «Vamos, no lo sobreanalices, no seas profundo en eso». 


  Se mordió el labio mientras continuaba con su avance, consciente de cada palabra que salía en la canción. «Deja ser lo que tenga que ser. No hagas un mundo acerca de ti y de mí».


  Cuando llegó hasta ella, ambos se quedaron mirándose a los ojos unos segundos en los que pareció que el tiempo se había detenido, exceptuando el hecho de que el estribillo de la canción le explotó en el oído, extendiéndose por su cuerpo, hasta que finalmente se filtró en su mente y lo comprendió.


  It's just a


  (Es solo)


  A little crush (crush)


  (Un flechazo)


  Aquella chica que había llegado a su vida poniéndolo todo patas arriba le hacía sentir vivo de nuevo. Como si, por más que se esforzase en poner impedimentos, fuera inevitable. «Esto es lo que haré: jugaré a perder, como si no tuviésemos una cita con el destino».


  Como si fuese un capricho del destino obligado a cumplirse, Nathan apoyó la mano en la pared, justo sobre su cabeza. Los ojos de ella no se apartaron de los suyos. No podía interpretar claramente su expresión, pero seguramente ella sí sería capaz de interpretar la de él. Le dedicó una mirada intensa que a ella la hizo temblar y le ofreció la otra mano. Ariel la cogió e, inmediatamente, sus dedos se cerraron sobre ella. Emprendieron el camino entre la gente, apartándolos a todos con agilidad para establecer un espacio que él consideraba vital. Salieron al exterior y se encaminaron hacia la parte de atrás de la casa. Había gente por todas partes, la música seguía oyéndose y fuera las personas continuaban con la fiesta. Nathan frenó en un rincón donde, al menos, no pudiesen ser oídos.


  —¿Por qué tengo la sensación de que estás enfadada por algo que no he hecho? —fue lo primero que le preguntó.


  Ariel se quedó mirándolo.


  —Porque eres pésimo eligiendo los momentos.


  Nathan ladeó la cabeza.


  —¿Por querer hablar?


  Ella se cruzó de brazos.


  —Porque tenemos que hablar o no hacerlo sobre las cosas cuando tú quieres, no tienes en cuenta lo que quiero yo. —Se quedó un segundo en silencio para después añadir—: Eres un cobarde.


  Nathan se congeló.


  —¿Cobarde?


  —Sí, cobarde, porque no admites lo que quieres y vacilas continuamente con «ahora sí, ahora no». Yo tengo mis ideas muy claras.


  Él se mordió el labio con impaciencia. ¿Aquello era una pelea de pareja? Porque él había tenido demasiadas, reproches constantes que lo sacaban de quicio, y no quería más.


  —Y tus ideas son…


  —Me gustas. —Él parpadeó con asombro. Claro que ya lo suponía, y su primo se había encargado de decirlo, pero escucharlo era otra cosa—. Me gustas no desde ahora, desde hace mucho tiempo, y no me importa reconocerlo.


  —¿Desde cuándo? —Levantó una ceja.


  —No viene al caso.


  Nathan inspiró profundamente mientras la contemplaba para después continuar:


  —¿Y qué quieres que responda a eso? ¿Qué esperas que diga? ¿Una confesión de amor? Nos conocemos desde hace cuatro días a lo sumo.


  Ella se cruzó de brazos y encogió un hombro.


  —No te estoy declarando amor eterno, te estoy diciendo que me atraes y que me interesa conocerte cada vez más. No puedes negar que yo a ti también.


  Nathan resopló. Por un lado, no sabía qué contestar, por otro, quería dejar las cosas lo suficientemente claras para los dos.


  —Sí, lo admito. ¿Contenta? —Ella se quedó en silencio—. El cobarde soy yo. —Ariel lo miró abriendo los ojos con sorpresa—. Hace nada y menos que estás en mi vida y me estás llevando al límite. Si permito, como tú dices, que sigamos conociéndonos más, sé lo que pasará.


  —¿Qué pasará?


  Él chasqueó la lengua.


  —Estoy convencido de que voy a ceder en todos los sentidos —dijo en un susurro, como si le doliera saberlo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que me entregaré por completo durante el tiempo que aguante esta aventura, hasta que te canses, porque llegará el momento en el que seas consciente de la edad que nos separa, de que tengo una hija de la que soy responsable y un brazo que no sirve para nada. Y entonces ¿qué? Me abandonarás como a un perro viejo por otro más joven que te acompañe en tus locuras. Y, dime, ¿qué pasará conmigo después? ¡Dime! ¿Qué pasará, eh? —Él apretó los dientes—. ¿No entiendes que te estoy dando la oportunidad de buscar a otro hombre? Alguien mejor para ti.


  Ariel se quedó petrificada y después entrecerró los ojos.


  —¿Por qué estás tan convencido de eso? ¿Por qué piensas que otro sería mejor?


  Él se puso las manos en las caderas siendo consciente de que la conversación se le estaba yendo de las manos. Sin darse cuenta, había reconocido en voz alta todos sus miedos.


  —¿Cómo dices?


  Violetta agarró el bajo de su jersey blanco y lo atrajo un poco hacia ella.


  —¿Por qué estás seguro de que algo entre nosotros no puede funcionar? Te refugias en la diferencia de edad para rechazarme. ¿Por qué no pruebas a relajarte? Siempre estás tenso, contenido, no muestras lo que quieres hacer en realidad, tu verdadero yo.


  Nathan se acercó más y puso las palmas de las manos en la pared, atrapándola contra ella. Se quedó mirando a Violetta, que levantó su rostro hacia él. Se quedó mirando sus ojos verdes, cargados de más sabiduría que los suyos, mirando sus labios, se lamió el suyo y después volvió a sus ojos.


  —Porque lo que sientes no es real —le susurró.


  —¿No lo es? —Ella ladeó la cabeza, coqueta.


  Nathan inspiró hondo, su fragancia se le metió en las entrañas.


  —No, estás confundida porque los chicos de tu edad son más infantiles. Las mujeres, por lo general, maduran antes, y me ves como a un adulto maduro. Eso es atracción, nada más.


  —Yo no diría que eres maduro en lo absoluto. Soy más madura que tú, y no puedes decirme qué siento o cómo lo siento, eso solo lo sé yo.


  Nathan sonrió. Cada vez que ponía una excusa, ella se la derrumbaba sin esfuerzo alguno. La muchacha llevó sus manos al bajo del jersey y lo atrajo de nuevo, pecho con pecho. Él no podría aguantar mucho más.


  —¿Eres consciente de lo peligroso que es insinuarte y provocarme?


  —No lo sé, no he provocado nunca a ningún hombre. —Ariel llevó las manos a las caderas masculinas para pegarlas a las suyas.


  Nathan carraspeó.


  —Los hombres como yo no nos conformamos con un beso, te lo estoy advirtiendo.


  Ariel se acercó a su cuello y le susurró en el oído:


  —Lo sé.


  A Nathan se le paró el corazón unos segundos, ¿de verdad ella sabía a lo que se exponía? Se acercó para besarla, pero entonces ella le tapó la boca, dejándolo descolocado.


  —Aparta tu mano de mi boca, Violetta. Te juro que estoy en mi límite, voy a besarte sí o sí, no hay más opciones —murmuró contra sus dedos.


  —No vas a besarme hasta que me prometas algo.


  Él levantó una ceja con impaciencia y Ariel apartó la mano de su boca con pesar, pues sentir su calor le estaba poniendo las cosas difíciles.


  —Ahora mismo te prometería la luna y no sería verdad.


  Ella soltó una risilla que a él lo incendió aún más.


  —Suceda lo que suceda con nosotros, no me vengas mañana con el cuento de que es algo normal y que no sientes nada. Tus cambios a lo doctor Jekyll y Míster Hyde me tienen loca, no juegues conmigo de esa manera. O todo o nada.


  Él se quedó bloqueado.


  —O todo o nada es muy radical, ¿no te parece? ¿Por qué no disfrutamos ahora y ya veremos después?


  —Entonces, ¿cómo sé que no serías capaz de disfrutar con cualquiera? ¿Cómo sé que no soy distinta para ti?


  Nathan resopló, apartándose un poco. Debía haberlo supuesto, las chicas de su edad querían oír la palabra amor, novio, relación seria, compromiso, todo eso antes de pasar al plano físico, que era lo que a él le preocupaba en esos instantes.


  —No lo sabes, porque yo tampoco lo sé.


  Ella resopló.


  —Vaya respuesta.


  Nathan tuvo el descaro de sonreírle. Ariel vislumbró sus colmillos y todo pensamiento racional se fue de su cabeza, agarró su nuca y lo acercó a ella con ansiedad. Él no puso ningún impedimento, ¿cuál iba a poner? Devoró su boca con hambre acumulada y pegó su cuerpo al de ella aprisionándola contra la pared. Las lenguas se acariciaron con apremio, Ariel sintió cómo él le mordía los labios dejando escapar un jadeo y notó su excitación a través de los pantalones. Ella se pegó aún más para sentirlo y comenzó un vaivén suave mientras él colocaba la mano en su muslo. Sus dedos le quemaron la piel, recorrió un corto camino hasta que topó con la falda. Entonces Ariel lo escuchó maldecir mientras se separaba de su boca. Pegó su frente a la de ella respirando con dificultad.


  —¿Qué pasa? —A ella apenas le salía la voz, y él se terminó de separar de ella, dejando aún su mano en la pared, mientras con la otra se apartaba los rizos de la frente.


  —Quiero desnudarte, tocarte toda entera, saborearte… —Chasqueó la lengua y se alejó de ella un par de pasos—. ¡Mierda! —dijo con las manos en las caderas, mirándola—. Me estoy volviendo loco, vámonos de aquí. —La miró con ese brillo esmeralda, húmedo de deseo y lleno de desesperación, y le volvió a tender la mano.


  Ariel tragó saliva, deseaba a ese hombre más que a nada que hubiese deseado en su vida. Recorrió su cuerpo con la mirada. Sus deportivas blancas, sus piernas enfundadas en el pantalón ocre, llenándolo. Sus muslos la marearon unos instantes. Fijó sus ojos en su pelvis, su miembro estaba visiblemente alterado. Continuó ascendiendo hacia su jersey blanco, su pecho, su cuello, su nuez, su barbilla, sus labios ligeramente apretados de impaciencia y se reencontró con su mirada. Ariel agarró esa mano que la llevaba hacia un futuro incierto, pero hacia algo que quería experimentar por encima de todo.
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  El trayecto hacia su casa le sumó muchísimos grados a la impaciencia. Ambos se sumieron en un silencio de tensión. Él había colocado su mano sobre el muslo de Ariel mientras conducía y ella había puesto la suya sobre sus dedos. Nathan tenía toda su atención en la carretera, llevaba una velocidad ligeramente por encima de la permitida. De vez en cuando le dedicaba una mirada con el ceño fruncido y los labios apretados. Ariel estaba convencida de que esa noche ardería en llamas. El que él estuviese al volante le permitía a ella observarlo discretamente. Su pecho se movía con inspiraciones profundas, como el que trata de calmarse en una situación acalorada; en su mandíbula tensa palpitó el músculo de la mejilla al tragar; los nudillos de la mano los tenía blancos de apretar el volante con presión y los dedos apresaban su pierna con la fuerza justa. Todo él reflejaba a la perfección a una persona que estaba tratando por todos los medios de dominarse.


  Llevó el coche hasta el interior del garaje y, cuando apagó el motor y la miró, Ariel supo que no había disminuido ni un ápice la intensidad con la que se anhelaban mutuamente. Se bajó del coche, ella hizo lo mismo y ambos accedieron al pasillo mediante una puerta que conectaba ambas estancias. Nathan cerró suavemente y se quedó mirándola. Ella se perdió en sus ojos, y antes de que le diese tiempo a parpadear, él se acercó hasta apretarla contra la pared. Sus bocas se unieron con ansiedad, Ariel agarró su nuca para impedir que se separase de ella.


  Nathan dejó escapar un gruñido mientras paladeaba su boca y mordía sus labios; su lengua no tenía suficiente. Llevó las manos hacia el trasero femenino, apretándolo con suavidad mientras frotaba su cadera contra ella. Necesitaba mucho más. En un rápido movimiento, la levantó en el aire. Ella se despegó de su boca por la sorpresa, acto seguido, se agarró a su cintura con las piernas y se abrazó a su cuello. Nathan emprendió el camino hacia las escaleras sin dejar de mirarla. Ninguno pronunció palabra alguna. Subió los escalones sin apenas esfuerzo y abrió la puerta de su habitación con la pierna. Colocó a Violetta en la cama y él se deshizo de su abrigo. Ella ahogó un grito tapándose la boca, Nathan le sonrió.


  La tenue luz que iluminaba la habitación procedía del exterior. El balcón tenía las cortinas abiertas y las farolas de la calle alumbraron el cuerpo de Nathan. Ariel tragó saliva y ni pudo ni quiso resistirse a tocarle. Situó sus palmas abiertas en su pecho y se maravilló con el tacto. Acarició cada músculo, cada porción de piel que le devolvía un calor abrasador. Él colocó una rodilla sobre la cama y sus manos junto a la cabeza de Ariel para después dejarse caer sobre ella mientras devoraba su boca de nuevo. Ariel pudo sentir su fuerza y su delicadeza al mismo tiempo. Acarició sus brazos, apretando sus bíceps, notando cómo temblaba, conteniéndose. Sentir la pelvis de Nathan le contagió la necesidad de apretarse más contra él y levantó sus caderas buscando, exigiendo ese contacto. Nathan emitió un gruñido y, mordiendo su labio, se despegó de ella con la respiración entrecortada. Mirándola directamente a los ojos, preguntó:


  —¿Estás segura de lo que quieres? —Su voz susurrada entre respiraciones entrecortadas hizo que a Ariel le subiera el pulso.


  Asintió incorporándose de la cama, obligándolo a él a apartarse y ponerse de pie, acogiendo las piernas de ella entre las suyas. Ariel se deshizo de la blusa, se desabrochó el sostén y, sin apartar los ojos de Nathan, lo deslizó suavemente fuera de sus brazos, quedándose expuesta para él.


  —Muy segura.


  Él contempló su pecho y se lamió los labios de manera inconsciente; tragó saliva y, cuando volvió a sus ojos, carraspeó.


  —Eres una descarada.


  Ella tuvo el atrevimiento de sonreírle asintiendo.


  —Solo contigo.


  Él le sonrió a su vez de manera traviesa. Ariel se derritió al ver sus colmillos, agarró su mandíbula y tiró de él para besarlo otra vez. El tacto áspero de su barba rasurada le hizo cosquillas en la piel y, al mismo tiempo, lo encendió aún más. Nathan tuvo que apoyar de nuevo las manos en la cama para no caerse sobre ella. Para haberla besado solo a él, la muchacha aprendía de manera vertiginosa, copiaba los movimientos que él hacía de forma experta, devolviéndole los mordiscos, los lametones, los jadeos. Nathan se aceleraba solo con eso.


  Rompió el beso para pasar a lamerle el cuello, recorriendo lentamente su piel con una misión en su cabeza: necesitaba saborear sus pechos. Pero tampoco quería precipitarse, a pesar de que su cuerpo le pedía a gritos tumbarla de una vez y meterse dentro. Se acuclilló despacio, llevó sus manos suavemente a través de la espalda femenina hasta acabar en sus caderas, las cuales empujó hacia el filo de la cama. Bajó lamiendo su clavícula con deliberada lentitud, sonriendo sobre su piel, sintiendo la impaciencia en ella, la expectación. Levantó sus ojos hacia Violetta, que tenía los suyos empañados, vidriosos, anhelando su contacto. Nathan sacó la lengua y lamió un pezón rosado sin apartar la mirada de ella, que inspiró profundamente y se agarró a sus hombros clavándole los dedos. Volvió a repetir el movimiento, una y otra vez, soplando de manera delicada sobre el rastro de humedad, enviando corrientes eléctricas a su cuerpo, hasta que la tuvo en el límite. Solo entonces y porque él tampoco podía aguantar mucho más se introdujo un pecho en la boca, paladeándolo, mordiéndolo, sintiendo su corona firme y turgente en su lengua.


  —Aaah… Dios… —Las pequeñas respiraciones entrecortadas acompañadas de gemidos lastimeros que emitía ella le erizaba la piel a él.


  Ariel no podía definir nada de lo que sentía. Un calor abrasador, una impaciencia ante algo que no conocía, unos temblores sacudían su cuerpo. Cada caricia, cada lametón, cada beso que Nathan le daba le hacía vibrar anhelando algo con urgencia, y ese algo era tenerlo desnudo dentro de ella. Sin más preámbulos, sin más juegos. Era su primera vez, pero no podía soportar su deliberada lentitud. Él se apartó de ella y tiró de la falda para sacársela. Ariel se puso de pie para facilitarle el trabajo. Sus manos bajaron la tela de manera sutil, acariciando la longitud de las piernas a su paso, dejando un rastro de fuego con cada roce. Ella salió de la prenda y, dejó los zapatos a un lado. Nathan se quedó contemplando las medias que atrapaban su piel y tragó saliva. «Es una puta tortura tener que ir despacio», pensó mientras llevaba las manos a su cintura. Introdujo los dedos a través de esa fina tela elástica y, sin apartar los ojos de ella, fue bajándola al mismo tiempo que iba acariciando su piel y se agachaba lentamente a sus pies. Ella colocó las manos en sus hombros y se mordió el labio, a Nathan aquella imagen le pareció de lo más erótica.


  Arrodillado a sus pies, besando, lamiendo y mordiendo sus piernas a medida que ascendía. Así tenía Ariel a Nathan Evans, algo que jamás pensó que podría ocurrir y algo que la tenía completamente loca conforme se acercaba al punto crítico. Ese en el que quería ser tocada y amada. Él la empujó de manera delicada para que se sentara y llevó sus manos a sus pechos para acariciarlos mientras seguía lamiendo sus muslos. Iba dejando pequeños mordiscos y el roce de su barba allá por donde pasaba, convirtiendo en delirio toda esa necesidad. Se incorporó apoyando un codo junto a su cabeza mientras su mano apresaba su rodilla, subiendo hacia el muslo, y la miró con intensidad.


  —Necesito acariciarte —le susurró con la voz ronca—. Más bien, voy a hacerlo.


  Ariel tragó saliva cuando notó su mano dirigirse hasta su ropa interior, tan solo colocó su palma por encima y ella notó la transmisión de su calor. Nathan se lanzó a besar su cuello y Ariel se abrazó al suyo mientras movía la pelvis buscando su mano, que comenzó a acariciarla en círculos, a apretar ligeramente su vulva, a rozar de forma sutil con sus dedos.


  —Mmm.


  Al oír el suave lamento, Nathan levantó el rostro y la miró. Ella clavó su mirada verde en él, que se mordió el labio mientras colaba los dedos bajo la prenda. Enseguida su dedo índice resbaló con su humedad.


  —Estás muy mojada… —Nathan resopló. Introdujo el dedo en su interior, acariciando con suavidad su clítoris—. Se supone que tengo que ir despacio, pero estoy en mi límite.


  Ella agarró su cara de nuevo y lo acercó para devorarla. Su lengua entraba y salía de la boca de Nathan con una maestría impresionante, a él se le escapó un gruñido.


  —Aaah… No soporto que vayas despacio…


  Él se separó de su rostro y se incorporó, se desabrochó el pantalón y se quedó sin él a velocidad vertiginosa. Ariel se mareó al ver su excitación bajo su bóxer gris.


  —Es tu primera vez, ¿no? No puedo ir más rápido. —Le tendió la mano y ella la agarró para levantarse, con la otra mano dio un fuerte tirón y arrojó el edredón junto con los cojines al suelo. Luego la ayudó a colocarse sobre las almohadas y bajó dulcemente su ropa interior mientras no se perdía nada de lo que veía.


  Ariel se mordió los labios cuando lo contempló sacar un preservativo de la cinturilla del bóxer y rasgarlo con los dientes. Ese hombre era sexi, aunque no se lo propusiera. En un movimiento veloz por fin se quedó desnudo, y ella gritó interiormente de emoción. Observó cómo se colocaba de rodillas sobre ella y se cubría el miembro con la funda. Sus ojos verdes la taladraron antes de colocarse sobre ella.


  —Intentaré ser lo más delicado posible, pero párame en cualquier momento, aunque me muera de ganas de seguir.


  En cuanto vio sus proporciones se puso nerviosa, era imposible que Nathan pudiese entrar en ella. Su pecho se agitó con aceleración. Él se percató de ello, así que volvió a besarla y, mientras lo hacía, se rozaba de manera deliberada con su pubis.


  —Aaah… Por favor… Por favor… Nathan…


  Oír su nombre en medio de las súplicas lo excitó de tal manera que se temió tener el orgasmo antes de lo previsto. Volvió a torturarla unos segundos con sus dedos, pero no hacía falta mucho más. Violetta estaba lista para él, así que condujo su miembro a su entrada. Intentó penetrarla despacio y se le escapó un gemido, no podía.


  —Dios…, qué estrecha… —Volvió a apartarse y la miró mientras lo intentaba de nuevo, sin éxito.


  Ella tenía el ceño fruncido de concentración y se mordía los labios con nerviosismo. Nathan volvió a embestir, esta vez con más intensidad.


  —Aaah. —Fue un grito de dolor.


  Él se acomodó a su lado sobre su brazo derecho mientras con la otra mano acariciaba su rostro.


  —Lo siento… ¿Quieres que pare? —Sus ojos húmedos no se apartaban de los suyos y Nathan la contempló negar, así que volvió a intentarlo, topando con su barrera. Se quedó quieto unos instantes, sudando a causa del hercúleo ejercicio de contención que estaba haciendo, inspiró hondo—. Un poco más y estaré dentro…


  —¿No estás dentro aún?


  Su pregunta histérica a la par que inocente le arrancó una risilla mientras negaba.


  —No, ni siquiera la punta.


  —Si es que eres demasiado grande, no vas a caber —dijo nerviosa.


  Él sonrió y besó sus labios para relajarla.


  —Por supuesto que cabré, relájate —murmuró sobre su boca, acogiendo sus jadeos, su respiración. De una última embestida, rompió su himen y llegó a su interior. Se quedó quieto para esperar a que ella se adaptara.


  —Aaah…


  —Lo siento… Lo siento… Tranquila… A partir de ahora, ya no dolerá. —Ella se mordió los labios y de sus ojos resbalaron un par de lágrimas que él limpió con su pulgar—. ¿Quieres que pare? —Violetta negó y Nathan sonrió, estaba dispuesta a terminar sí o sí. Él cerró los ojos unos instantes, mordiéndose los labios de impaciencia. Necesitaba aumentar la velocidad.


  Ariel intentaba hacer todo lo que le decía, relajarse, inspirar hondo, acomodarse, pero tenerlo dentro era una sensación indescriptible. Era fuerte, grande y potente, y en lugar de sentir placer, parecía que fuera a romperla por la mitad. Comenzó a moverse y poco a poco se fue adaptando a su magnitud. Se aferró a su espalda, sorprendida de cómo se movían sus músculos, de cómo había tensión en sus brazos. Lo observó, anonadada con su expresión, mientras él se movía suavemente saliendo y entrando de su interior. Su frente estaba perlada de sudor, sus ojos no dejaban de mirarla, atento a si ella sufría en algún momento.


  Aunque se estuviese muriendo, Ariel no lo frenaría. A pesar de que no disfrutase del todo, atesoraría en su memoria tener a Nathan sobre ella. Sentir su cuerpo caliente y firme, sentir sus manos, su boca, su piel. Permitirse el lujo de tocarlo, abrazarlo. Todas aquellas sensaciones eran únicas, y no las frenaría en ningún momento. De pronto, esos movimientos se fueron acelerando cada vez más, y Ariel notó un cambio en su interior. Nathan se introducía de manera profunda, el hueso de su pelvis comenzó a chocar contra ella, despertando una sensación jamás vivida, como nada de lo que estaba pasando. Un hormigueo se hacía más potente a medida que él se frotaba contra ella, y Ariel comenzó a mover las caderas en busca de esa sensación. Nathan le sonrió.


  —¿Mejor? —dijo entre jadeos.


  Ella asintió.


  —Mucho mejor… Mmm… —Ariel no reconocía sus propios gemidos, el hormigueo crecía dentro de ella y no sabía por dónde la iba a sacudir, pero era tremendamente placentero. Llevó sus piernas a la cintura masculina, abrazándola


  —Oooh, Dios… No hagas eso…


  Los gemidos de Nathan la excitaron muchísimo.


  —¿Por qué…? —Apretó el abrazo con sus piernas, enjaulando a Nathan entre ellas, que profundizó y aceleró sus embestidas.


  —Oooh, joder… No hagas eso…


  Pero ella no lo ignoró, buscaba ese hormigueo una y otra vez, hasta que se hizo más potente, y una ola de sensaciones se desató desde su centro hasta recorrer sus piernas y hacerle arquear la espalda.


  —Aaah… Nathan… —gritó al verse sacudida por espasmos de placer.


  Las largas piernas de Violetta se habían abrazado a sus caderas haciéndole perder el juicio, y la embistió de manera más rápida hasta no perderse detalle de su orgasmo. Verla arquearse bajo su cuerpo y gritar de placer su nombre rompió su concentración. No pudo contenerse más.


  —Dios…. —Un gruñido gutural salió de su garganta cuando su orgasmo lo sacudió. Su miembro palpitó de manera intensa dejándolo completamente débil. Se acomodó a su lado mientras recuperaba la respiración sin dejar de mirarla y acariciando su frente, su sien, y colocándole el cabello pelirrojo tras su oreja—. ¿Estás bien?


  Ella lo miraba y Nathan no supo identificar su expresión. De pronto, agarró su cara y le dio un suave beso en los labios, algo que a él lo llenó de ternura.


  —Sí, estoy bien. Estoy muuuy bien.


  Nathan sonrió.


  —Me alegra oír eso, porque esto solo es el principio.


  —¿Qué quieres decir?


  Él se acercó a su rostro y depositó un beso en su frente.


  —Necesito más de ti. —Le dio otro beso en la mejilla—. Más de tus jadeos pronunciando mi nombre. —Besó la comisura de su boca—. Más de tu cuerpo arqueado por mí. —Besó su cuello—. Más de tus piernas alrededor de mi cintura. —La voz ronca de Nathan hizo que a Ariel se le acelerase el pulso de nuevo.


  —Creía que no querías que hiciera eso.


  Él se incorporó, apoyándose en su codo.


  —Porque iba a correrme antes de tiempo.


  Ella se tapó la cara ocultando su sonrisa.


  —No pensé que hablarías así.


  —¿Así cómo? —dijo él levantando una ceja.


  —En la intimidad, no sé… será que no estoy acostumbrada.


  Él le sonrió.


  —Aaah… ¿Eres muy sensible a las palabras sucias? No he dicho nada raro, hay todo un lenguaje mucho más vulgar —añadió, divertido ante su reacción.


  —¿Y sueles emplear esas palabras?


  Él encogió un hombro.


  —Lo cierto es que no soy especialmente hablador en la cama.


  —No lo pareces, no dejas de hablar.


  —Porque tú no te callas.


  —Porque me pones nerviosa.


  —No pareces nada nerviosa.


  —Porque ya te has encargado de relajarme.


  Nathan echó la cabeza hacia atrás rompiendo en una carcajada y Ariel sonrió al verlo. Cuando se calmó, se quedó mirándola con la sonrisa aún tirándole de los labios. Se acercó de nuevo a ella y le dio un breve pero tierno beso en el que mordisqueó su labio inferior con mimo. Después, sujetando el extremo del preservativo, salió de ella con delicadeza.


  —Mierda —murmuró al ver la sangre. Después, la volvió a mirar—. ¿Seguro que estás bien?


  Ella asintió y abrió los ojos con sorpresa cuando de pronto él la levantó.


  —¿Qué haces? —preguntó agarrándose a su cuello.


  Sujetándola con un brazo bajo sus rodillas y el otro tras su espalda, recorrió el camino hacia el baño y, directamente, la colocó de pie en la bañera.


  —Siéntate.


  —¿Por qué?


  Él abrió el grifo y puso el tapón para llenar la bañera.


  —Creo que un poco de agua caliente te vendrá bien.


  Ella hizo lo que le pedía y se sentó mientras esperaba pacientemente a que se llenase la bañera. Él se arrodilló a su lado y sonrió.


  —¿De qué te ríes?


  Vertió jabón de Natalie hasta formar una espuma.


  —Creo que se me olvidó comprar un gel especial para ti, ahora vas a oler a niña.


  Ariel se abrazó las piernas sin dejar de mirarlo.


  —Lo que me faltaba, ¿no? Meterme en tu cama con olor infantil.


  Él soltó una risilla y se sentó sobre la alfombra.


  —¿Prefieres oler a mi fragancia para hombre?


  Ariel se acercó al borde de la bañera y acomodó la mejilla sobre su brazo.


  —Sí. Si huelo a ti, dormiré mejor.


  Nathan se incorporó un poco para darle un suave y tierno beso.


  —Si me tienes a mí, no necesitas mi olor.


  Ariel se giró y colocó sus dos manos sobre el borde, apoyando su barbilla en ellas, atenta a sus ojos. Nathan tenía el cabello revuelto porque ella se había encargado de despeinar sus rizos. Estaba sentado en la alfombra, completamente desnudo, mirándola.


  —¿Por qué no te metes aquí conmigo?


  Él le sonrió y negó.


  —Ya habrá tiempo para eso, prefiero que te relajes. —Colocó la mano en su nuca para darle un nuevo beso y se incorporó para marcharse. Ariel tuvo una clara imagen de su desnudez, de su esculpida espalda y de su trasero redondeado—. Tómate el tiempo que necesites. —Y salió cerrando la puerta, dejándola sola.


  Se tapó la boca para ocultar su sonrisa. Lo había hecho. Algo que hasta ese momento le había parecido imposible, ahora era una realidad. Había compartido algo tan íntimo y tan especial como era acostarse con alguien, pero ese alguien era el hombre con el que siempre había soñado, y él había dicho que solo era el principio. No podía dejar de sonreír.
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  Cuando entró en la habitación, se encontró a Nathan con un pantalón de pijama, el cabello húmedo y quitando las sábanas. Se acercó a él, contempló las pequeñas manchas de sangre y sintió un poco de vergüenza. Él levantó la mirada hacia ella cuando se percató de su presencia y se incorporó. Ariel se mareó unos instantes al contemplar su pecho, sus brazos, su abdomen. Hacía nada que había tenido a ese hombre sobre ella. Le costaba aún asimilarlo.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó con el rostro serio.


  Ella sonrió y se acercó.


  —Es una sensación extraña, pero sí, estoy bien. —Él levantó una mano para acariciar su rostro y le acomodó el cabello tras la oreja, una fragancia a jabón llegó hasta Ariel—. ¿Te has duchado?


  Él asintió sonriéndole.


  —En el pequeño aseo de abajo. —Colocó sus manos en su cintura, entrecruzando los dedos tras su espalda, para pegarla a su cuerpo.


  Ariel enseguida notó el calor que transmitía y puso las manos sobre su pecho, sintiendo el tranquilo ritmo de sus latidos.


  —Podrías haberte metido conmigo en la bañera.


  Nathan levantó una ceja, divertido.


  —Wow… ¿He despertado a una adicta?


  Ariel soltó una breve risilla.


  —Puede que corras el riesgo de que me convierta en una adicta a ti, ¿sería un problema?


  Él llevó ambas manos a su cara y le dio un beso breve, suave y dulce. Ariel paladeó el sabor a menta en su boca, se retiró despacio, mordisqueando con ternura su labio inferior.


  —Puede que yo ya lo sea.


  Ella abrió los ojos con asombro.


  —No sé si creerte. Estás admitiendo muchas cosas, eso no es propio de ti.


  Él entrecerró los ojos.


  —¿Por qué no iba a ser propio de mí?


  —Porque eres muy testarudo.


  Él abrió la boca con asombro y después le dio un breve mordisco en el hombro.


  —No te pases, pelirroja.


  Ariel se mordió el labio. ¿Eso era un apodo cariñoso? No sabía que Nathan podía ser tan mono.


  —¿Qué pasa?


  Ella negó.


  —Nada.


  Él la escudriñó con la mirada.


  —¿Te encuentras molesta?


  —No, ¿por qué preguntas tanto?


  Nathan encogió un hombro.


  —Ya sabes, por ser la primera vez.


  Ariel entrecerró los ojos.


  —Recalcas mucho lo de «primera vez», ¿es muy importante para ti?


  Nathan negó.


  —No es que sea importante. No sé, no había mantenido relaciones con una virgen, así que no quiero desatar a mi bestia interior. Prefiero ser considerado hasta que estés preparada. —Le sonrió con picardía.


  —Creo que no me importaría conocer a esa bestia.


  Él dejó escapar una risa. Ariel quería preguntarle por sus relaciones anteriores, por el tema tabú que era su supuesta esposa y madre de Natalie, pero no quería romper el momento entre los dos.


  —La conocerás pronto, seguro —le susurró con la voz ronca y la mirada intensa. Ella tembló de excitación ante esa afirmación, pero él soltó su abrazo y terminó de arreglar la cama—. Comamos algo, tengo hambre. ¿Tú no?


  Asintió por él, porque ella prefería meterse entre sábanas limpias con él desvestido otra vez.


  Nathan se puso una sudadera y Ariel lamentó el perder de vista ese impresionante torso. No había tenido tiempo de contemplar a hombres semidesnudos o desnudos completamente, pero Nathan, sin duda, la hipnotizaba sin siquiera ser consciente. Cuando llegaron a la cocina, él rebuscó por los armarios.


  —¿Qué te apetece comer así de manera rápida?


  Ariel se acomodó en la isleta.


  —¿Quedan muffins de chocolate de Hanna?


  Él resopló levantando una ceja y sacó la bolsa con varios de ellos.


  —Quedan todos los muffins de Hanna —dijo mientras cogía un par de rebanadas de pan de pasas y nueces para ponerse queso untado y unas lonchas de pavo. Llenó dos vasos de agua—. Te recuerdo que no me gusta el azúcar. —Se sentó frente a ella y la fulminó con la mirada—. Por cierto, la próxima vez que me pongas azúcar en el café te pondré sal en el cacao. —Le dio un mordisco a su bocadillo y ella soltó una risilla.


  —Estaba enfadada.


  Él asintió.


  —Ya. ¿Y los tangas?


  Ella se cubrió la boca porque le faltó poco para escupir el bocado que le había dado a la magdalena.


  —También estaba enfadada.


  Él volvió a asentir.


  —Bueno, no te preocupes, ahora sí vas a tener razón para echarlos todos a la lavadora.


  Ella tragó saliva mientras Nathan mordía su cena y le sonreía de manera pícara.


  —¿Disculpa?


  Él levantó una ceja oscura.


  —¿De verdad necesitas que te lo explique? —Su mirada se volvió turbia, vaticinando un deseo que vendría después. Ariel terminó de comerse la delicia de chocolate—. Y… ¿por qué estabas enfadada si se puede saber?


  —No, no se puede saber.


  Él masticaba sin perder la sonrisa.


  —¿Por qué? —Tomó un sorbo de su vaso de agua sin dejar de mirarla con picardía.


  —Porque sería demasiado humillante.


  Él asintió, se terminó el bocadillo y se cruzó de brazos sobre el mármol.


  —¿Quieres saber algo humillante? —Ariel se mordió el labio sin poder apartar los ojos de él—. ¿Algo muuuy humillante?


  —Sí, me gustaría saberlo.


  Él le sonrió.


  —A mí también, así que cuéntamelo.


  Ariel abrió la boca con sorpresa.


  —Muy hábil…


  —Gracias —dijo levantando sus cejas un par de veces.


  —Vale. —Tragó saliva y lo miró a los ojos—. Me enfadó el hecho de que te afeitases y te pusieras guapísimo para ir a una cita con otra mujer.


  Nathan soltó una risilla.


  —¿Guapísimo?


  —Sí, afeitado y guapísimo, y dejando tu fragancia varonil por la casa como si yo fuera inmune a todo eso.


  Él soltó una carcajada.


  —Así que no eres inmune, ¿no?


  Ariel se levantó y caminó despacio dándole la vuelta a la isleta hacia él.


  —No, no lo soy.


  Nathan separó su taburete de la isla y recorrió sus piernas con la mirada, su camisón de nubes, esos botones desabrochados… Abrió sus rodillas para acogerla y puso las manos en su trasero para acercarla. Levantó la cabeza para mirarla, ya que ella estaba de pie y él seguía sentado.


  —Yo tampoco —dijo con voz ronca.


  Ariel puso las manos en sus hombros.


  —Explícate inmediatamente —dijo soltando una risilla.


  Él le sonrió.


  —Lisa es alumna mía desde hace varios años, es una mujer guapísima. ¡Ey! —se quejó cuando Ariel le tiró suavemente de la oreja—. Pero es cierto, es muy atractiva y es muy buena persona. —Sonrió cuando ella apretó los labios y le dio un breve apretón a su culo—. Cené con ella y fuimos a su casa. —Ambos se quedaron mirándose, Ariel se temió lo peor—. Tenía toda la intención de acostarme con ella.


  —No sé si quiero oírlo. —Notó cómo se le aceleraba el pulso con sus palabras y un pequeño nudo subía por su estómago. Cerró los ojos unos instantes para contener la rabia.


  —No pude.


  Ariel abrió los ojos de golpe y lo miró sorprendida.


  —¿Cómo has dicho?


  Él le dedicó esa sonrisa pícara mostrando el atisbo de sus colmillos y se lamió el labio superior, volviéndola loca.


  Nathan no sabía por qué le estaba contando todo aquello, no había nada más degradante que reconocer que no se había excitado con una mujer, pero lo cierto era que no controlaba lo que estaba hablando. Se daba cuenta de que con ella todo simplemente fluía. No había nada que analizar o pensar, las cosas se sucedían una tras otra sin siquiera percatarse de ello. Eran sensaciones nuevas y eran increíbles. Aún pasaba por su cabeza en secuencia repetitiva los momentos vividos en su cama.


  Tenía que reconocer que el que él hubiese sido su primera vez no es que fuese un detalle relativamente importante, pero le gustaba. Su primer beso, sus primeros roces, sus primeras caricias, su primer orgasmo, su primer coito. Todo había sido él, y aquello le llenaba el pecho de ego. Sí, sería él sus primeras veces de todo, así quedaría grabado a fuego en su cabeza, en su cuerpo y en su piel para que, cuando aquello acabase, no pudiera olvidarlo tan fácilmente. Si él olvidaba o no, ya era otra cosa. Apretó su trasero para acercarlo a su entrepierna y se rozó con ella mientras ladeaba la cabeza y lamía su cuello.


  —No pude —le susurró sobre la piel.


  Ariel cerró los ojos al sentir su lengua ardiente y llevó sus manos a su nuca, acariciando sus rizos, algunos, aún húmedos.


  —Explícame, Nathan.


  Él subió hacia su mandíbula, besándola suavemente con la boca abierta, mientras paseaba su lengua y daba pequeños mordiscos. A ella se le escapó un pequeño jadeo y él volvió a acariciar su pelvis contra ella.


  —No pude excitarme. —Apartó la cabeza lo justo para mirarla a los ojos, casi rozaban sus narices—. No eras tú. No eran tus piernas, no eran tus ojos, tu pelo, tu aroma ni tu boca. No era tu cuerpo desnudo el que tenía delante, así que no pude.


  Su voz ronca y sensual hizo que Ariel tragase saliva.


  —No te creo.


  Él se encogió de hombros.


  —Pregúntale a Lisa si quieres.


  Ella parpadeó asombrada.


  —¿En qué momento me has deseado de esa manera que no me he dado cuenta?


  —Creía que eras más observadora —dijo con sarcasmo.


  —Sí, soy observadora, pero no entiendo absolutamente nada de relaciones, de física, de química, de los hombres con las mujeres, del amor, etc. Eres mi primer hombre.


  Él le sonrió mordiéndose el labio.


  —Corres el riesgo de que me acabe gustando eso.


  —¿El qué?


  Nathan se levantó inspirando hondo y la cogió por la cintura para sentarla sobre la isla. Le abrió las piernas con la rodilla y se situó entre ellas obligándola a que se le subiera el camisón a las caderas.


  —El ser tu primer hombre. —Le devoró la boca antes de que ella pudiera protestar, con hambre, con ansia, entrando y saliendo con su lengua, mordiéndole los labios. Paladeando el dulzor del cacao, se apartó sin dejar de mirar su boca—. Recuerda no comer chocolate cuando vaya a besarte.


  Ella sonrió sobre sus labios.


  —¿Y cuándo sabré que vas a besarme?


  Nathan volvió a meterle la lengua en la boca, enredándola con la suya, y le susurró:


  —Creo que tendrás que dejarlo.


  —¿Dejar el chocolate por ti? Me pides mucho.


  Él soltó una risilla y se frotó con sus caderas.


  —Todo o nada dijiste. Ahora no te gusta la idea, ¿eh?


  Ariel se abrazó a sus hombros y meditó unos instantes.


  —Puede que… me precipitara un poco.


  Él asintió sonriendo.


  —Ya me pareció a mí.


  —¿Estamos en el todo o en el nada? ¿En qué estamos exactamente, Nathan?


  Él se quedó unos segundos mirándola.


  —Estamos en disfrutar del momento, descartando el después. —Y volvió a su boca de manera abrupta antes de que se enredaran en debatir sobre qué tipo de relación tendrían y toda su libido se fuera de viaje para averiguarlo. No quería saber el después de nada. Tan solo la palabra ya le daba escalofríos.


  Ariel jadeó sobre los labios de Nathan, sentía su ansiedad cada vez que metía su lengua en la boca. El baile con el frote de sus caderas convirtió la necesidad en anhelo y este, en fuego. Un calor descomunal recorrió su cuerpo. Él levantó una de sus piernas y pasó la mano por la pantorrilla para después agarrar su muslo con presión. Dando un suave pero firme tirón se la colocó en la cadera, y Ariel acarició la curva de su trasero con la planta del pie. Un gemido salió de su boca acompañado de un jadeo al notar la presión de su miembro contra ella.


  —Aaah. —Ariel abrió la cremallera de su sudadera para acariciar su pecho. Maravillada con cada músculo, continuó hacia su abdomen, resbalando sus dedos por las marcas de su vientre e incluso por sus oblicuos. Nathan estaba esculpido, y no eran músculos exagerados, eran producto del trabajo físico constante al que estaba sometido.


  Las manos masculinas ascendieron por sus caderas, colándose por debajo del camisón hasta llegar a sus pechos, y Ariel jadeó al sentir sus yemas acariciar con suavidad sus pezones. Los besos de Nathan se hicieron más voraces, su lengua se internaba de manera profunda, con hambre, mordiendo y gruñendo. Como si estuviese enfadado por no conseguir aquello que buscaba, a pesar de no dejar de intentarlo. Ariel se dejó llevar por su curiosidad, así que situó una mano sobre el bulto que se vislumbraba a través de aquella fina tela de pijama, asombrándose de su dureza, y acarició aquel miembro que pugnaba por que le dieran la libertad de salir de allí. Llevó su mano a lo largo del falo desde arriba, recorriendo la punta redondeada, hacia abajo. Enseguida absorbió un gemido en su boca, y sus caderas se apretaron más contra su mano, buscando más caricias. Ella sonrió.


  —¿Ansioso? —preguntó cuando él pasó a besarle el cuello, bajando por su clavícula, lamiendo todo a su paso. Antes de seguir bajando, levantó la cabeza. A Ariel se le clavó su mirada, húmeda, turbia, entrecerrada, con la evidente tensión en su rostro.


  —¿Te lo demuestro? —A ella la mareó su boca, con la respiración entrecortada y lamiéndose continuamente los labios. Como el que tiene un manjar delante y está preparado para una cuenta atrás. Ella asintió, agarrándose a sus hombros, y de la nada recibió los dedos de Nathan en su interior, algo que le arrancó un jadeo—. Dios… Estás muy húmeda. —Puso su mano sobre la de Ariel y la incitó a que la metiese dentro de su ropa interior.


  —Madre mía… Esto es… —Él continuó acariciándole el clítoris mientras metía y sacaba sus dedos—. Ah… Ah…


  —¿Qué es…? —preguntó mientras la guiaba a mover su mano.


  —¿Qué es qué? —Ariel no podía seguir el hilo de la supuesta conversación, se debatía entre lo increíble que se sentía al ser tocada por él de esa manera tan íntima y al mismo tiempo tocar ella por primera vez en su vida a un hombre. Era una sensación indescriptible.


  —Has dicho esto es… —Se le escapó un gruñido ante los movimientos de su mano sobre su miembro. Tuvo que detenerla o corría el riesgo de derramarse allí mismo. Nathan la observaba mientras se sorprendía a sí mismo de cómo le afectaba esa muchacha. Estaba lista para él, gemía, jadeaba, y le taladraba con sus ojos verdes velados por la pasión. No podía aguantar las ganas de estar dentro de ella.


  —No sé lo que estoy diciendo.


  Él la colocó estratégicamente y se bajó la ropa lo suficiente para sacar un preservativo de la cinturilla, lo rasgó con los dientes y se enfundó ante la mirada de expectación de ella.


  —No pienses… en nada… Aaah. —Se introdujo en ella lentamente dejando escapar un gemido. Aún la sentía muy estrecha, y en ese momento se acordó de que hacía apenas unos instantes le había arrebatado su virginidad—. ¿Todo… bien?


  Ella asintió mientras miraba el lugar donde se unían sus cuerpos. Aquello encendió a Nathan y, agarrando sus caderas, comenzó a acelerar el ritmo. Sus jadeos y suspiros entrecortados lo volvían loco. Su vagina se cerraba sobre él como una abrazadera, como si se fuese a perder en su interior. Era una sensación increíble a la que podría hacerse adicto. Aumentó la velocidad de sus embestidas provocando que ella se agarrase a sus hombros clavándole las uñas. «Eres una mierda de persona, la chica acaba de descubrir lo que es el sexo y no le estás dando tregua. Degenerado». Apretó los ojos intentando acallar su conciencia. Estaba seguro de que se sentiría culpable después, pero en esos momentos nadie podría detenerlo.


  —Nathan… Por favor… Por favor… —Ariel se sentía próxima al orgasmo, sus ojos se humedecieron como si fuese a llorar. Ese hombre entraba y salía de ella con una facilidad y una fuerza que le hacía temblar las piernas hasta que, finalmente, metió su mano entre ellos y acarició su clítoris con sus dedos. Entonces sintió las oleadas sacudirla como un rayo. Su cabeza se fue hacia atrás y su espalda se arqueó sin que ella pudiese impedirlo—. Aaah…


  Nathan aguantó unas cuantas embestidas más hasta que Ariel sintió cómo se tensaron sus músculos, cómo apretó los dientes dejando escapar un gemido entre ellos y tembló mientras lo invadía el orgasmo, apoyando su frente en el hombro de ella, que sintió el vaho de su aliento sobre la piel. Ambos recuperaron la respiración poco a poco.


  Nathan levantó la vista despacio hacia ella, que continuaba abrazada a su cuello.


  —¿Estás bien?


  Ariel puso los ojos en blanco y soltó una risilla.


  —Estoy bien, deja de preguntarme. Si en cualquier momento me encontrase mal, te lo diría.


  Él le sonrió y salió de ella, cogió papel y se limpió discretamente.


  —Entonces, me aprovecharé de eso.


  —Ya te estás aprovechando —dijo ella, que se bajó y le temblaron las piernas.


  —No sé quién se aprovecha de quién —murmuró sin que ella se enterase.


  —Uf.


  Nathan se había colocado bien la ropa y posteriormente tiró todo a la papelera. Se giró en cuanto la oyó quejarse.


  —¿Qué pasa?


  Ella le sonrió dulcemente.


  —Se me han dormido las piernas.


  Él soltó una risilla y se acercó a ella.


  —Anda, dame la mano, vamos a dormir.


  Ariel se agarró a su brazo con una sonrisa en sus labios.


  —En nada va a amanecer, no creo que durmamos ya —protestó mientras subían las escaleras.


  —Bueno, no duermas si no quieres, pero yo sí que lo voy a hacer.


  —¿En serio? Aún tenemos tiempo para disfrutar.


  Él resopló.


  —¿Quién dice que mañana no podemos? —Pasaron por el pasillo y él no soltó su mano, pero ella frenó. Nathan se detuvo y la miró—. ¿Qué pasa?


  Ariel lo miró algo avergonzada.


  —Dormimos juntos, ¿no?


  Él se acercó a ella, acogió su cara entre sus manos y la miró de manera muy intensa.


  —Nada ni nadie va a impedir que duermas conmigo.


  Sus palabras hicieron que le diera un vuelco el corazón, sonrió débilmente.


  —¿Qué está pasando con nosotros, Nathan?


  Él tiró de ella y la abrazó por la cintura mientras la conducía hacia su habitación.


  —No pienses, dejemos que el tiempo sea el que hable.


  Ella lo miró levantando una ceja.


  —¿Por qué me da que por la mañana aparecerá el señor Hyde y harás como si todo lo que hemos vivido esta noche no hubiese ocurrido?


  Nathan no quería etiquetar lo que estaba sucediendo entre ambos. Ni siquiera él lo tenía claro.


  —Vamos a dormir —sentenció.


  Por su tono, Ariel no quiso seguir indagando. Observó cómo abría el cajón de su mesilla y sacaba una cápsula, que se tragó sin necesidad de agua.


  —¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal?


  Él negó al tiempo que se quitaba la sudadera para ponerse una camiseta básica de manga corta.


  —Tengo un tratamiento, para la lesión… —Se señaló la cicatriz del brazo.


  —Ah, ¿aún te duele?


  Nathan asintió.


  —A veces más, a veces menos. —Se encogió de hombros—. Es impredecible. —A continuación, se tumbó en la cama.


  —¿Es muy fuerte tu medicación?


  Él asintió sonriendo.


  —De ahí que por las mañanas… no esté muy despierto. —Ariel comprendió entonces su comportamiento esos días atrás, ausente, casi sin darse cuenta de que tanto su hija como ella estaban allí, con una serie de movimientos metódicos, como si él mismo se obligase a hacer el desayuno de su hija, estuviera despierto o no. Un efecto secundario de un tratamiento—. Venga, vente, que hace frío. —Abrió las sábanas para incitarla a entrar dentro y ella así lo hizo.


  Se tumbó a su lado, pero él enseguida la acogió, abrazándola con su brazo bajo el cuello para que ella se recostase sobre su pecho. Aquello era totalmente surrealista. Ariel cerró los ojos unos instantes, intentando calmar su respiración, oyendo los latidos rítmicos y fuertes de su corazón, oliendo su fragancia. Estaba tan nerviosa, había compartido demasiadas cosas con él en poco espacio de tiempo y no había podido asimilarlo. Quería saber tantas cosas…


  —¿Puedo preguntarte algo?


  Él la miró y le dedicó una sonrisa que a ella le aceleró el pulso. Las sonrisas de Nathan eran altamente peligrosas.


  —Hasta que la medicación me deje KO.


  —¿Por qué llevas los preservativos en la cintura?


  Nathan dejó escapar una carcajada que Ariel sintió en su pecho, en sus manos y cerca de su oído. «Madre mía, me gusta muchísimo este hombre». Entonces él apretó su abrazo y acarició su mejilla mirándola a los ojos.


  —Por costumbre.


  —Qué respuesta más absurda. ¿Vas por ahí preparado para el sexo?


  —No, es solo… Al principio fue un escudo, como un símbolo, y después simplemente ha pasado a ser una manía. No sé, como el que lleva bolígrafos en el bolsillo o chicles o tabaco, vete a saber.


  Ariel se incorporó, poniendo sus manos sobre su pecho, y apoyó la barbilla sobre ellas mirándolo fijamente.


  —Sabes que no entiendo nada de lo que dices, ¿no? Para mí no tiene sentido. —Su mirada verde reflejó dolor con un tinte de tristeza.


  Él levantó su mano, le acomodó el pelo tras la oreja y acarició su mejilla con sus nudillos.


  —No tienes que entenderlo.


  —¿Siempre has llevado un preservativo contigo?


  —Hace dos años que no, pero esta semana he vuelto a hacerlo.


  Ella resopló.


  —Hablas como el que sufre una recaída a una adicción. —Él dejó escapar una risilla—. Cada vez lo entiendo menos. Por ejemplo, ¿ahora? Acabábamos de acostarnos arriba, ¿por qué tenías un preservativo en el pijama? Podrías haber subido.


  Una nueva risilla salió de él.


  —¿Soy precavido? —dijo encogiéndose de hombros. Aunque le pusiera un tinte de humor, había una respuesta que para él era importante, a pesar de que a ella le pareciese absurdo.


  Ariel negó con la cabeza, estaba loco. Entonces acarició su brazo y recorrió su cicatriz con la yema de los dedos.


  —¿Qué ocurrió? —Sintió su tensión—. No me contestes si no quieres.


  —Un accidente de tráfico. —Ariel continuó acariciándolo en silencio—. Estaba… —Carraspeó—. Estaba diluviando, perdí el control del vehículo y… Bueno… Sarah falleció, yo estuve en coma y…


  Ella ahogó un grito.


  —¿Estuviste en coma?


  Nathan la miró a los ojos.


  —Sí. —Ariel tragó saliva, asimilándolo. Ese magnífico hombre estuvo en coma, quizás con más probabilidades de estar muerto que de despertar. ¿Y si no hubiera despertado? Ariel no estaría allí, en su cama, sobre su pecho, sintiéndolo tan vivo—. Y Natalie dejó de hablar, así que… fue un auténtico desastre —concluyó. Ella lo escuchaba con paciencia y Nathan sintió calma—. Creo que estoy anclado en aquel momento, no logro avanzar.


  Ariel continuaba acariciando su brazo.


  —Ah, así que esa fue la causa de esta cicatriz —dijo pensativa.


  —Intenté proteger a Natalie, pero no pude hacer nada por Sarah. —Su voz se quebró unos instantes, pero Ariel se quedó en silencio y, sin que ella le dijese nada, él continuó—: Necesité una trasfusión de sangre de mi hermano y… después vinieron las dos operaciones. La primera fue una mierda, y la segunda… Bueno, gracias a Dominic, he podido recuperar el brazo, pero me implantaron una placa de compresión de titanio que duele a rabiar algunas veces. La medicación es un relajante muscular para poder dormir. —Nathan se encontraba extraño. No sabía si era por el momento, por estar con ella o por todo lo experimentado desde que la había conocido. Lo único que sabía era que se sentía cómodo en esos instantes y le resultaba sencillo hablar.


  —Bueno, ya has pasado lo peor, ahora solo te espera seguir hacia delante. —Ariel levantó la mirada hacia él, que le sonreía de una manera dulce y serena. Comprobó cómo estaba esforzándose por tener los ojos abiertos y se apiadó de él—. Descansa, mañana seguiré torturándote con mis preguntas.


  —Mañana… yo… te… haré las preguntas. —Y cerró los ojos.


  Ella se quedó observando su rostro dormido, a la espera de ver cómo esa medicación le hacía efecto. En cuanto cayó presa de Morfeo, su cuerpo se volvió completamente laxo y, tras murmurar cosas ininteligibles, se colocó bocabajo. Ariel se aprovechó de la oportunidad que había estado deseando durante mucho tiempo, años quizás, y se recostó sobre su espalda. Enseguida un suspiro placentero se le escapó, cerró sus ojos mientras pasaba por su cabeza una vez más todo lo vivido y sus últimas revelaciones. Seguiría su consejo y no pensaría en nada, a pesar de que tenía la sensación de que estaba viviendo un sueño del que muy pronto le tocaría despertar. Y despertar significaba admitir la pesadilla de la que estaba huyendo.
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  No estaba profundamente dormida, se hallaba en una especie de limbo en el que disfrutaba del calor de su cuerpo, de la firmeza de sus músculos bajo la camiseta y del suave vaivén de su respiración. Una sonrisa se instaló en su boca hasta que sintió una ráfaga fría en su espalda y una respiración en su cuello. Abrió los ojos y se incorporó, sobresaltada, mirando hacia atrás. La ventana estaba completamente cerrada, la luz de las farolas hacía tiempo que se había apagado, por lo que solo traspasaba un leve atisbo del amanecer. Dejó escapar el aire que estaba conteniendo con lentitud y enseguida observó el vaho frío que salía de su boca. Entrecerró los ojos, extrañada, y agarró el edredón para cubrirse volviendo a su posición, pero ahogó un grito cuando volvió la vista hacia Nathan. Había una persona agarrando su brazo. Como un acto reflejo, Ariel se lanzó por encima del cuerpo de Nathan para soltar su agarre y gritar:


  —¡¿Quién eres tú?!


  Nathan se incorporó despacio, aturdido tras el grito de Violetta, y la visualizó contemplando la pared. Tras ello, salió disparada corriendo por el pasillo, algo que le hizo levantarse a la velocidad del rayo y correr tras ella. Frenó justo a tiempo para no chocar contra su cuerpo, pues ella paró en seco en la puerta del estudio, se tapó la boca y lanzó un grito. Nathan la apartó tras su espalda y entró en la habitación preparado para enfrentarse a lo que fuera. Solo le dio tiempo a vislumbrar la ventana abierta y correr hacia ella para mirar al exterior. Por más que buscó con sus ojos algún rastro del intruso, no vio a nadie. Ni siquiera Dante había ladrado. Tras unos segundos mirando con desesperación hasta donde le alcanzaba la vista, se dio la vuelta despacio y se quedó bloqueado ante lo que contemplaron sus ojos.


  —Pero ¿qué cojones…? —La habitación estaba completamente desarmada. El edredón, las sábanas, las almohadas, todo esparcido por el suelo. Nathan dio dos pasos observando todo con atención. Los cajones abiertos, las puertas del armario… Entonces sus ojos se dirigieron a Violetta, que estaba aturdida en la puerta de entrada—. ¡Ey! ¿Estás bien? —Se acercó a ella para agarrar sus brazos con suavidad—. Dime, ¿estás bien? ¿qué ha pasado?


  Ella lo miró a los ojos y parpadeó volviendo a la realidad.


  —Era la misma persona, sentí su aliento en mi cuello, una ráfaga de aire frío sobre mi nuca. Cuando me giré, te estaba agarrando del brazo.


  Nathan hizo una mueca.


  —¿A mí?


  Ella asintió.


  —Tenía tu brazo agarrado con sus dos manos, le grité y te agarré con fuerza para que te soltara. Entonces salió corriendo.


  Él llevó sus dedos a la barbilla para levantar su rostro.


  —¿Pudiste verlo ¿Te dijo algo?


  Ella negó, estaba asustada.


  —Algo está pasando en tu casa, Nathan. Algo… no sé cómo explicarlo…


  Nathan la abrazó y acarició su espalda.


  —Vale, tranquila. —Apretó los dientes, furioso. Había un intruso que se colaba en su casa cuando le venía en gana y él no era capaz de estar presente. La muchacha había tenido que afrontar las incursiones de semejante personaje. «Menudo mierda de escolta que estás hecho, y en tu propia casa. Dudo mucho que la chica quiera seguir contando contigo»—. ¡Cállate, joder! —murmuró a su voz interna.


  —¿Qué?


  Él la miró y acarició sus mejillas.


  —Nada. Venga, dúchate y cámbiate, yo me ocupo de esto y del desayuno. —Le dio un tierno beso en la frente.


  Ariel puso sus manos en las muñecas de él.


  —Pero Nathan… Están pasando cosas… Estoy asustada.


  Él la abrazó de nuevo.


  —No te pasará nada, ¿vale? —Levantó su barbilla y miró sus ojos—. Yo cuidaré de ti, ¿entiendes?


  Ella asintió, pero mucho se temía que lo que estaba pasando escapaba al control de todos.


  Nathan se fue hacia el móvil inmediatamente y comprobó el programa que había instalado. Se acarició la barbilla pensando. «Ni Dante ha ladrado ni el sensor de movimiento ha saltado, ¿qué mierda está pasando?». Se sentó en la cama y cogió la tablet para visualizar los archivos grabados por las cámaras. Seleccionó el horario a su antojo y no debió hacerlo, pues le pudo la curiosidad y comprobó las imágenes de ellos dos en su cama. Nathan se tapó la boca resoplando. «Joder, de verdad que lo he hecho. Me he acostado con ella quitándole su primera vez sin tener ni idea de qué rumbo vamos a llevar». Se le aceleró el pulso al ver cómo disfrutaban y cómo llegaban al orgasmo. «Mierda».


  No pudo evitar echar un vistazo a lo que habían compartido en la cocina y se puso una mano en la frente. Ella tenía razón, a pesar de que había gozado como nunca antes, ya estaban asediándole los remordimientos. Entonces todos sus pensamientos se paralizaron cuando observó una sombra cruzar por el pasillo mientras él estaba poseyéndola en la cocina. «¿Qué es eso?». Volvió hacia atrás y pulsó la cámara lenta. Sí, la sombra de una persona atravesando el pasillo. Amplió la imagen, pero no se veía con nitidez. Pasó la cámara hacia adelante hasta cuando ya estaban ambos en la cama.


  —Hijo de puta… —se le escapó cuando corroboró lo que Violetta le había comentado: una persona se colaba en la habitación y agarraba su brazo con total parsimonia.


  Nathan se levantó de la cama en tensión. Por más que ampliaba la imagen, retrocedía y avanzaba, no se distinguían las facciones. Buscó imágenes en el estudio y se quedó petrificado. La misma persona había deshecho la cama tirándolo todo a su alrededor. Nathan se volvió a tapar la boca mientras observaba. No parecía buscar nada, no era un ladrón. Pero ¿qué coño quería? ¿Acojonarlos? Violetta estaba asustada, así que lo estaba consiguiendo.


  —Joder. —Nathan no perdió más tiempo, salió al pasillo y comprobó que Violetta aún estaba en la ducha, así que bajó a toda velocidad al otro aseo. Se preparó de manera veloz y llamó a Daryl para explicarle todo lo sucedido.


  Ariel hizo todo lo que él pedía casi sin planteárselo siquiera. Por la mirada de determinación que observó en su rostro, estaba convencida de que Nathan iba a ocuparse de aquello de la manera más profesional, pero es que no había manera de darle una explicación lógica y científica a lo que estaba ocurriendo y le daba miedo decirlo en voz alta, porque era algo tan poco creíble que la tildarían de loca. Probablemente, lo estaba.


  Ella, por su parte, había recibido un mensaje con una simple frase: «Tenemos que hablar». Sabía de quién era y sabía lo que determinaba. No había vuelta atrás, tenía que enfrentar los hechos y poner fin a todo lo anterior si quería caminar hacia delante.


  Cuando salió del baño, le sorprendió encontrarse su habitación intacta, como si no hubiese ocurrido nada, como si no hubiese visto a una persona allí agarrando a Nathan, observándolos a los dos. Aquello le daba escalofríos, y prefirió no pensar. Así que se ocupó de arreglarse, de maquillarse, de perfumarse. Aquella reunión había llegado en el momento adecuado, necesitaba salir y respirar. La semana con Nathan estaba siendo muy intensa en cuanto a hechos y sentimientos. Una cosa era que necesitase encontrarse a sí misma y otra que se viera desbordada por el ciclón Nathan Evans.


  Bajó las escaleras. Por el pasillo ya le llegaba el leve aroma a café y, cuando se internó en la cocina, descubrió a Nathan preparando la mesa. Había colocado un plato con diferentes frutas, plátano, kiwi, fresas, había yogur y cereales, tostadas integrales y café. Él levantó la mirada hacia ella, se incorporó y se quedó inmóvil.


  —¿Vas a alguna parte?


  Ariel le sonrió y se sentó a la mesa.


  —Sí, tengo unos documentos que entregar.


  Nathan entrecerró los ojos con sospecha.


  —¿Un Viernes Santo?


  —Es un trabajo grupal. —Ariel prefirió cambiar de tema—. ¿Para quién has preparado tanta comida?


  Él se sentó.


  —Para que te alimentes bien. —Le sonrió, pero Ariel sabía que desconfiaba sobre lo que le estaba diciendo—. ¿A dónde vas exactamente?


  —A la residencia. ¿Qué vas a hacer hoy?


  Nathan tomó un sorbo de café.


  —Tengo asuntos que atender.


  —Ah, pues entonces te vendrá bien que esté fuera.


  Él asintió sin indagar más allá. Desayunaron en silencio. La tensión se instaló entre ellos sin que ninguno de los dos hiciera algo para calmarla.


  Ariel lo ayudó a retirar todo y ambos salieron al pasillo.


  —Bueno…, nos vemos esta tarde, ¿no?


  Él se metió las manos en los bolsillos y se lamió los labios.


  —¿No vendrás a comer?


  Ariel negó.


  —No, hoy comeré con mis amigas.


  Él asintió.


  —Bien, pues entonces…


  —Entonces…, me voy. —Ella se encaminó hacia la puerta para abrirla, pero él puso una mano en la madera para impedírselo.


  —¿Así te vas a despedir?


  Ariel lo miró. Sus ojos verdes estaban vidriosos, la miraban con anhelo.


  —Dime qué es lo que quieres, Nathan.


  Él se lamió el labio de nuevo y Ariel sintió un hormigueo en su estómago.


  —Bésame.


  Ella sonrió satisfecha con su respuesta y se acercó de manera decidida, se abrazó a su cuello y besó sus labios con dulzura.


  Nathan colocó una mano en su nuca y lo que comenzó como un beso suave y delicado a modo de despedida se convirtió poco a poco en fuego y necesidad, como cada vez que la tocaba. Gruñó con el vaivén de su lengua. La muy descarada sabía besar ya mejor que él y lo llevaba a la locura. Al final, ella puso fin a aquella tortura mordiéndole ligeramente el labio inferior. Se quedaron mirándose y ella soltó una risilla.


  —¿Se puede saber de qué te ríes?


  Ella se encogió de hombros.


  —De nada en particular. Bueno, nos vemos.


  Justo en ese instante sonó el timbre y él abrió la puerta sin dejar de mirarla con sospecha. Ambos se quedaron bloqueados al ver a Natalie y Helena. Ariel pasó a despedirse rápidamente, sin dedicarles mucho tiempo, y se fue. Nathan se quedó observando cómo se marchaba, extrañado con su reacción, y después se percató de la risa de su hija y la mirada indescifrable de su madre.


  —¿Qué pasa?


  Helena se encogió de hombros.


  —Naaada, ¿qué ha pasado con la muchacha?


  Él negó mientras se hacía a un lado para que pasaran.


  —¿Qué va a pasar? La encontré y la traje a dormir a casa.


  —Ya —repuso su madre con una leve sonrisa en su boca—. ¿Te has mirado al espejo por casualidad?


  Nathan llevó la mano a su cabello como acto reflejo y después a su barbilla.


  —¿Por qué? ¿Tengo mala cara?


  Se giró para encaminarse al aseo, sabía que tenía las ojeras un poco pronunciadas a causa de dormir poco o mal. Se asomó al espejo para verse y enseguida se congeló. Tenía toda la boca manchada de rojo. Tragó saliva. Se había quedado absorto mirando a Violetta en cuanto apareció en la cocina. Llevaba un vaquero blanco con algún roto estratégico, unos botines de charol rojos a juego con un jersey corto de mangas abullonadas y cuello barco con un hombro al descubierto. Se había recogido el pelo en una cola alta y los labios se los había pintado de rojo. A Nathan le mareó todo el conjunto al igual que su aroma. Casi no pudo tomarse el café y, por más que se concentraba en la conversación, lo único que le apetecía era quitarle la ropa y volver a hacerla suya allí mismo, sobre la mesa.


  Cuando se despidió de él, casi que le vino bien porque tenía que reunirse con Daryl e investigar lo que pasaba en su casa. No pudo evitar pedirle aunque fuese un beso, algo de limosna para un desamparado como él. Pero no pensó en si esos jugosos labios rojos le dejarían marca o no. Solo quería paladearlos. La muy loca se había reído de él, claro, de cómo le había dejado toda la boca llena de carmín. Su madre y su hija lo habían pillado in fraganti, era imposible salir de aquello sin admitir lo que pasaba entre la muchacha y él. El auténtico problema era que ni él lo sabía.


  —¿A dónde vamos con tanta urgencia?


  Daryl no le había dado ningún tipo de explicación. Habían hablado sobre lo ocurrido en su casa y habían quedado en que él pasaría a recogerlo. Nada más despedirse de su madre, con no muy buenas sensaciones, tanto él como su amigo habían emprendido el camino a toda velocidad en su moto Street Fighter azul eléctrico. Nathan iba contemplando los paneles informativos. Habían salido de la ciudad e iban dirección norte. Al cabo de dos horas de trayecto en las que se le había dormido el trasero, por fin entraron en Outback, una ciudad inmensamente grande y bastante cosmopolita donde Nathan había realizado su preparación como escolta.


  Daryl se dirigió a una urbanización de lujo que se situaba al este y que era propiedad privada. Al llegar al control de acceso, paró, apoyó un pie en el asfalto y se subió la visera para después meter la mano en el interior de su chaqueta y sacar su identificación.


  —Detective Daryl Johanson.


  El guarda de seguridad contempló la placa y asintió pulsando el botón para levantar la barrera que les impedía el paso. La moto se puso en marcha a un ritmo suave recorriendo varias calles hasta que, finalmente, pararon frente a las puertas de una inmensa mansión. Nathan se bajó, sintiendo las piernas entumecidas.


  —Por fin, ¿dónde demonios estamos?


  Daryl señaló con la cabeza hacia la casa que se encontraba en la colina tras aquellas enormes murallas.


  —Ariel Fitzmoreland, hija del afamado juez Fitzmoreland.


  Nathan abrió los ojos con asombro.


  —¡Imposible! —Tras unos segundos de impacto, preguntó—: ¿Cómo ha parado la hija de un juez en Crossed bajo otra identidad?


  Daryl se encogió de hombros mientras pulsaba la pantalla de llamada.


  —Fácil, porque es la principal sospechosa de la desaparición de sus padres.


  —¿Qué estás diciendo?


  —¿Sí?


  Daryl le hizo un gesto a Nathan para que guardase silencio en cuanto se escuchó la voz.


  —Detective Daryl Johanson.


  Nada más escuchar su nombre, la verja se abrió, acorde a la cita que había concertado.


  —¿Qué está pasando, Daryl? —susurró Nathan a su lado.


  —Limítate a observar y escuchar. Necesito que estés atento a todo.


  Nathan asintió, pero se estaba poniendo muy tenso. El golpe de información daba vueltas en su cabeza sin detenerse.


  Caminaron a través de un sendero perfectamente cuidado, con setos recortados en formas geométricas impecables. Nathan levantó una ceja, casi se podría decir que cumplían una medida estricta. Cuando llegaron a la puerta principal, esta ya estaba abierta y varias personas los esperaban en una postura servicial.


  —Bienvenido, detective. Soy Frederick Sinclair, la persona encargada de todo hasta que vuelvan los señores. —Nathan y Daryl se miraron significativamente para después dirigir sus miradas a ese hombre y al personal que estaba a su espalda—. Pasen.


  Ambos siguieron su paso, mirando todo alrededor. Nathan observó la increíble estructura de mármol rosado, donde se asentaba una cúpula de cristal que iluminaba todo el recibidor, y las escaleras, que se abrían para subir al piso superior. Tan solo aquel espacio medía más que su casa. Recorrió el lugar sin perder detalle de la opulencia que lo caracterizaba. El señor Fitzmoreland era un juez con mucho dinero al parecer, y le recorrió un escalofrío al saber que estaba iniciando una supuesta relación con su hija. Sin duda, Nathan no sería aceptado con buenos ojos en esa familia.


  Entraron en una sala repleta de pantallas y con un enorme escritorio donde dos muchachos trabajaban.


  —Chicos, dejadnos solos, por favor —solicitó Frederick—. ¿Qué deseaba usted saber?


  —No es qué deseo saber, es que ahora estoy al mando del caso de la desaparición de la familia Fitzmoreland, así que quiero estar al tanto de todo, desde el más mínimo detalle. Por ejemplo, quiero las grabaciones de las cámaras con anterioridad y posterioridad a la desaparición, quiero las identidades de todos los empleados, visitantes asiduos, amistades y cualquier persona que se relacione con la familia.


  —Eso es una misión imposible. Los señores tienen una influencia inmensa, no podría darle los nombres de todas sus amistades o allegados. Y, respecto a las grabaciones, ya fueron entregadas en su momento al anterior investigador, y no observaron ningún detalle que indicase nada. Yo lo he dicho una y otra vez, el señor se iba de viaje y solía desaparecer durante largos períodos de tiempo sin dar explicaciones.


  —¿Un juez? —dijo Daryl levantando la ceja con suspicacia.


  —No es cualquier juez, usted no sabe el poder y el dominio que tiene el señor. —Nathan lo miró con recelo y, metiendo sus manos en los bolsillos, se giró para salir—. ¿A dónde va?


  Él ladeó la cabeza sobre su hombro.


  —Al baño, ¿puedo?


  Frederick asintió acompañándolo hacia el pasillo.


  —Gladis, ¡Gladis! —Enseguida apareció una mujer ataviada con un uniforme de servicio ante ellos.


  —Dígame, señor Sinclair.


  —Acompañe a nuestro invitado al baño, no queremos que se pierda.


  Aquellas palabras calaron en Nathan. Mirase por donde mirase, todo era extraño y estaba demasiado sobreactuado. Como si todos los que estaban allí hubiesen estado aprendiendo el papel que deberían representar llegada la hora en la que unos desconocidos entrasen en la casa. Acompañó a la mujer de mediana edad hasta unas puertas blancas, ella se apartó para dejarle pasar.


  —El baño, señor. Si desea cualquier otra cosa, estaré encantada de servirle.


  Él asintió y pasó dentro. En realidad, no tenía ninguna necesidad, simplemente, le podía la curiosidad de fisgonear todo aquel lugar. Se sentó sobre la tapadera de la taza del inodoro, reflexionando acerca de los acontecimientos en esos últimos días. Se estaba enamorando de una muchacha que fingía su identidad porque huía de algo a lo que no quería enfrentarse. ¿Cómo qué? ¿La desaparición de sus padres? ¿Realmente, ella tenía algo que ver en ello? Ya le había mencionado en más de una ocasión la infancia tan desgraciada que le había tocado vivir, pero, mirando aquel lugar, no le había faltado nada material. Conocía perfectamente a una persona a la que le habían mantenido preso en una jaula de oro y, de hecho, aquello le había proporcionado una depresión a lo largo de los años tan grave que lo había conducido a varios intentos de suicidio. Nathan se levantó de allí. No soportaba pensar en que esa muchacha hubiera pasado por las mismas circunstancias.


  Abrió la puerta con suavidad, y la sirvienta ya no estaba. Caminó despacio para intentar escabullirse a la planta superior y, tras mirar en todas direcciones, subió con presteza y sigilo, atento a cada sonido que él pudiese hacer o que oyera de cualquier sitio. Una vez arriba, decidió ir hacia la derecha y paró en seco al contemplar, en una de las paredes, un enorme cuadro familiar enmarcado en oro. Nathan observó a Ariel y a sus padres. Fue entonces cuando un fugaz recuerdo lo agitó por entero.


  Ese aclamado juez fue el que visitó la agencia solicitando un escolta. Abrió los ojos con asombro. «¡La niña, la niña que lo acompañaba!» ¿Por qué se había olvidado de aquellos detalles? Me gustas desde hace mucho, le había dicho, pero Nathan no le dio más importancia y ahora que caía en ello, ¿cómo iba a gustarle desde aquel momento? Ella era una niña y ni siquiera habían cruzado dos palabras. Cada vez entendía menos.


  Continuó su camino, aunque le costó arrancar sus ojos de esa imagen, y se encontró con un pasillo decorado con puertas. Abrió una a una, echando un leve vistazo al interior. Un despacho enorme, una habitación enorme, un baño enorme. Resopló, qué extraño sería encontrar alguna estancia pequeña. Seguro que hasta la casa de los perros sería más grande que la suya.


  Casi había desistido, pues nada llamaba su atención, cuando se encontró entrando de manera automática en la que creyó que era el refugio de aquella muchacha. Cerró con sumo cuidado y se giró para observar aquel lugar. Tenía una ventana saliente con un sofá, una gran cama y varios cojines, todo tapizado en negro decorando unos muebles grises. Transmitía frialdad. No había nada fuera de lugar. ¿Quizás no era la habitación de ella? Ningún detalle le daba información. Se fue al armario y abrió una puerta, quedándose impactado con lo que había en su interior. Todas las prendas eran grises o negras. Pasó la mano entre ellas y todo era lo mismo. Ya fueran camisetas, pantalones o faldas, no salían de esa gama de colores. En aquel lugar todo era demasiado extraño.


  Salió poniendo el mismo cuidado que al entrar y, cuando se disponía a bajar las escaleras, agarraron su brazo. Él, como acto reflejo, con una llave de muñeca, le dio la vuelta a la persona atrapándola contra la pared. Nathan se sorprendió al comprobar que era la sirvienta y la soltó con cuidado.


  —Disculpe, gajes del oficio.


  Ella asintió, asustada, y le hizo una señal de silencio mientras señalaba hacia arriba discretamente. Nathan levantó la vista, percatándose de que había una cámara. La mujer caminó con tranquilidad hacia un recoveco, llevándolo hacia un punto muerto en el que la cámara no captaba su posición y le dio un papel. Él lo guardó en el bolsillo de sus vaqueros, y Gladis se marchó prudentemente adoptando una postura natural, como si no hubiera ocurrido nada.


  Cuando Nathan salió al pasillo en dirección a la sala de cámaras, se encontró con Daryl, que ya se despedía del tal Frederick.


  —Vámonos, ya he terminado aquí. —Su compañero asintió sin decir más. Caminó junto a Daryl hacia la salida y este le dio el casco mirándolo fijamente—. Se te ha ido el color de la cara, no hablemos aquí.


  Tras ello, emprendieron el trayecto de vuelta. La nota de la sirvienta le ardía en el bolsillo. Mientras el viento golpeaba sobre ellos, Nathan no dejaba de pensar en aquella niña que una vez se sentó en un rincón, manteniendo la cabeza gacha, totalmente sumisa ante un padre prepotente que miraba a los demás por encima del hombro. En su momento no aceptó el trabajo no porque no se creyese capaz de hacerlo, sino porque su instinto le decía que ese hombre no merecía la pena. Necesitaba averiguar tantísimas cosas. Cada vez se sentía más agobiado con todo a su alrededor.


  En su casa habían entrado dos veces, poniendo en peligro la seguridad de su hija y, estos días, de la muchacha también. Natalie no terminaba de romper a la hora de hablar y Violetta Satir era Ariel Fitzmoreland, principal heredera y sospechosa de la desaparición de sus padres, por la que se sentía irremediablemente atraído y por la que estaba teniendo sentimientos más allá del plano físico. Cerró los ojos mientras el camino pasaba de manera veloz a su alrededor. Ojalá se desenredase todo pronto o acabaría peor que Dominic en sus oscuros momentos.
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  Ariel estaba perdida. Lo sabía. Era cuestión de tiempo que todo le explotase en la cara. En el momento en el que Frederick le dijo que el detective Daryl Johanson había cogido el caso de la desaparición de sus padres, el suelo se abrió a sus pies. «Venía acompañado de un escolta, un tal Nathan Evans». Ariel tragó saliva antes de llamar al timbre. Ella sabía muy bien quién era el tal Nathan Evans. El mismo a cuya casa estaba llamando y el mismo que ya sabría toda la verdad, el mismo con el que había pasado unos días increíbles que pronto llegarían a su fin. Ya no había necesidad de mantener la farsa ni ella quería seguir mintiendo, pero lo que más miedo le daba era saber cómo la vería ahora él. Escuchó el clic que avisaba de la apertura de la verja, pero, como siempre, no se atrevió a entrar porque Dante saltaba y daba vueltas en la entrada, ladrando, emocionado ante la perspectiva de visita. Observó cómo él salió en su búsqueda.


  —Dante, sit.


  Su voz no le dijo nada, salvo seriedad. Ariel entró en cuanto el perro se quedó quieto junto a su amo.


  —Hola. —Estaba nerviosa, no sabía por qué, pero su mirada la intimidaba.


  —Hola. —Él cerró a su espalda—. ¿Cómo ha ido ese trabajo?


  —¿Qué? —Ariel estaba en tensión, segura de que él explotaría de un momento a otro revelándole todo lo que sabía. ¿Creería que ella era inocente o culpable?


  —Habías quedado para entregar unos documentos de un trabajo, ¿no? —Nathan levantó su ceja de manera inquisitiva, pero Natalie llegó antes de que pudiera decir nada.


  —Hola, preciosa, ¿cómo estás?


  La niña levantó su dedo pulgar de manera positiva y agarró su mano para llevarla hacia dentro. Ariel pensó que le había salvado la vida.


  Nathan no podía evitar estar tenso. Estaba agotado, se había pegado todo el día de un lado para otro intentando resolver todos los enigmas. Le había pasado a Daryl las grabaciones que había hecho en su casa y había reforzado las cerraduras, otra vez. Si entraban de nuevo, sí o sí lo sabría. La nota de su bolsillo lo citaba al día siguiente en un bar a las afueras de Outback, y necesitaba desesperadamente saber toda la información que iban a darle. Para colmo, la muchacha había aparecido a la hora de cenar y con su hija allí no podía sentarla e interrogarla hasta la médula, que era lo que de verdad se moría por hacer.


  Dispuso la cena en la mesa, su madre le había dejado una variedad de platos cuyo ingrediente principal era el bacalao, propio de las fechas. Él no tenía hambre en absoluto y, por lo que pudo comprobar, la chica tampoco. Pero sí que se había tomado un par de cervezas para templarse. Sentía la ira, la impotencia, la impaciencia, el deseo, un cóctel molotov en su interior que pugnaba por explotar, y todo ello contenido gracias a la presencia de su hija.


  Respiró de manera profunda todo lo que pudo y más. Se dio cuenta de que el cuerpo le pedía una cerveza tras otra y le dio igual. Esperó, esperó a que las chicas viesen una película. Se sentó con ellas en el sofá y, mientras tomaba sorbos de un botellín, no apartaba la mirada de ella, que de vez en cuando lo miraba de manera intensa. Alargó el brazo por el respaldo del sofá y acarició distraídamente su pelo, tocando de manera intencionada pero controlada su cuello. La observó hacer una serie de inspiraciones entrecortadas y sonrió. Sí, ella era consciente de su presencia al igual que él no podía ignorar la suya.


  Esperó a que jugasen a un juego de mesa y él participó, aunque no estuvo muy atento. Seguía sintiéndose rígido. Y, finalmente, esperó a que la muchacha subiera a contarle algunos cuentos. Nathan se dirigió a la cocina mientras le llegaban los susurros de arriba en busca de otro botellín, entonces se dio cuenta de que se había tomado cuatro cervezas en poco tiempo. No estaba mareado, pero corría el riesgo de perder el control. Situó sus palmas en el frío cristal de la mesa, intentando calmarse.


  Ariel sabía que la esperaba una noche difícil, la mirada de Nathan lo decía todo. Tenía sentimientos encontrados, ya que por una parte se sentía excitada. Cuando le acarició el cabello y de forma sutil la zona del cuello con las yemas de sus dedos, un calambre la recorrió entera, acordándose de lo que era sentir sus manos por todo su cuerpo y las zonas más íntimas. Por otra parte, su nerviosismo aumentaba. Él había estado en su casa, ¿qué sería lo que había averiguado?, ¿todo o solo algunos detalles? Se puso una camisola y tragó saliva. Ella no se caracterizaba por ser cobarde. Era hora de enfrentarse a la realidad. Bajó las escaleras despacio, vislumbrando la luz tenue que iluminaba el salón vacío. Cuando se giró, chocó contra su pecho y se le escapó un grito ahogado, él la agarró por los brazos.


  —Ey, tranquila, soy yo.


  Ella lo miró y asintió.


  —Lo sé.


  Él levantó una ceja.


  —Entonces, ¿por qué te asustas?


  —No te esperaba justo detrás.


  Nathan asintió, se apartó de ella y fue directamente a la vitrina del salón.


  —¿Un chupito? —Él sacó una botella de licor y un par de vasitos pequeños.


  —No, gracias. —Se sentó en el sofá, sin apartar los ojos de él, que se sentó a su lado y se sirvió un primer trago. Se lo tomó de golpe y lo colocó en la mesa.


  —Y bien… ¿Empiezas tú sola o tengo que hacerte las preguntas? —Se acomodó de medio lado, con un brazo apoyado en el respaldo del sofá y el otro sobre su muslo.


  Ariel titubeó.


  —¿Qué es lo que quieres preguntarme?


  Él inspiró.


  —Veo que tendré que hacer el trabajo… —Se sirvió otro chupito y se lo tomó igualmente—. ¿Cómo te llamas?


  Ella tragó saliva.


  —Ariel… Ariel Fitzmoreland.


  Nathan se quedó sin respirar unos segundos.


  —¿De dónde eres?


  —De Outback.


  —¿Por qué estás en Crossed bajo otra identidad?


  —Vine aquí para estudiar Psicología, tenía que cambiar mi nombre si quería entrar en la universidad.


  —¿Por qué?


  Ella inspiró y bajó su cabeza negando.


  —Porque… él no me lo hubiese permitido nunca.


  —¿Quién?


  Entonces ella clavó sus ojos verdes en él, con determinación y un brillo de rabia.


  —Mi padre.


  —Tu padre… ¿El juez Fitzmoreland? —Ella asintió—. ¿Por qué me buscaste?


  —No te busqué. —Él levantó una ceja con escepticismo—. Fue… Fue una coincidencia. El destino, supongo. —Se encogió de hombros—. Fui al concierto, te vi tocar, te vi cantar y te reconocí.


  —¿Me reconociste? —Él apretó los labios, conteniéndose—. Eras solo una niña y apenas nos vimos cinco minutos, ¿cómo ibas a reconocerme?


  Ariel parpadeó asombrada de que él recordase aquel dato y se levantó.


  —No lo entiendes —dijo caminando nerviosa delante de él, que cambió su postura y apoyó ambos brazos sobre sus muslos, entrelazando sus dedos, sin dejar de observarla—. Mi trabajo era estar callada, quieta y observar. Ah, y, por supuesto, obedecer. Mi vida se resumía a eso. Aquel instante, en aquel despacho, sin darte cuenta quedaste grabado a fuego en mi memoria, porque fuiste consciente de mi presencia, porque te negaste a obedecer a mi padre, porque me dirigiste una mirada como si yo realmente existiera.


  »¡Yo no existo para nadie! ¡Nadie repara en mi presencia! —Se le quebró la voz y Nathan apretó los dientes—. Llegó un momento en el que hubiera preferido estar muerta, a nadie le habría importado. —Él respiraba con profundidad, millones de cosas pasaban por su cabeza mientras ella hablaba—. En solo un momento quebrantaste todas las normas de mi padre. Sin ser consciente de eso, te convertiste en mi héroe. Para mí eras el único que podría hacer frente a una persona como él. Eras un referente, y te fuiste de allí con una sonrisa y sin despeinarte. Pero, por supuesto, yo no podía revelarme como tú, porque yo sí recibía los castigos. —Inspiró hondo, intentando calmarse.


  —¿Qué castigos? —preguntó Nathan tragando para contener la rabia.


  Ella negó cerrando los ojos.


  —Los castigos, dejémoslo ahí.


  Él se levantó lentamente, conteniéndose.


  —¿Qué castigos? —volvió a preguntar con un tono de advertencia en su voz.


  Ariel lo miró.


  —No tiene sentido que te explique eso. Me castigaba y punto.


  Nathan se acercó a ella con la mirada penetrante, pasándole por la cabeza la infancia turbulenta de su hermano. Viendo que era el mismo ambiente en el que ella había crecido, se temió lo peor.


  —Contéstame…, estudiante de Psicología, ¿dirías que has sufrido maltrato? —preguntó ladeando su cabeza.


  Ella se quedó mirando sus ojos. No tuvo que decir nada, Nathan inspiró sonoramente cuando halló la respuesta. Se puso las manos en las caderas, se movió nervioso y optó por tomarse otro trago. Necesitaba calmar sus nervios o se liaría a golpes contra la pared.


  —Te reconocería —murmuró ella suavemente. Él levantó la mirada hacia su rostro—. Te reconocería en cualquier parte.


  Nathan se sentó de nuevo, asimilando todas las palabras.


  —¿Por qué me pediste que fuera tu escolta?


  Ariel se lamió los labios, la pregunta clave de todo.


  —Jamás salía… —Decidió sentarse otra vez—. No…, no tenía permitido salir, excepto con Meredith.


  —¿Quién es Meredith?


  —Espera, que te lo estoy contando. Qué impaciente —repuso indignada. A él se le escapó una sonrisa—. Meredith es la hija de un embajador, su casa no estaba muy lejos de la mía. Fue la única amistad que aceptó mi padre. Pero él no sabía que mi supuesta única amiga tenía mucha libertad y hacía fiestas cuando sus padres viajaban. Una noche… me escapé para ir a una de ellas. —Encogió un hombro—. Bebí. No sé, creo que solo una copa o puede que más —se puso una mano en la frente—, no sabría decirlo. Lo único que recuerdo es… —Ariel se tapó los ojos y sintió las manos de él sobre sus muñecas.


  —¿Qué es lo que recuerdas?


  Ella parpadeó y unas lágrimas silenciosas cayeron de sus mejillas mientras miraba a Nathan.


  —Sangre, sangre por todas partes, por todo el salón… Yo… —Inspiró—. Yo… tenía un cuchillo…, pero no recuerdo nada más… No sé lo que pasó. No sé nada. —Se tapó la cara y rompió en un amargo llanto. Nathan la acogió sobre su pecho y ella se agarró fuertemente a su abrigo sin dejar de temblar, llorando sobre él, apretó los dientes—. Tenía miedo… Te vi… y… Necesito sentirme segura.


  Nathan cerró los ojos. Una persona que buscaba seguridad en él y su casa había sido allanada dos veces. Ironía del destino. Dejó escapar el aire despacio, tenía muchas dudas y un sinfín de preguntas más, pero prefirió parar. La muchacha estaba totalmente devastada.


  —Entonces…, ¿cómo quieres que te llame? —Acarició su espalda, reconfortándola, esperando con paciencia a que se desahogara.


  El llanto se fue transformando en un lamento suave para después quedarse en una especie de hipo. Después levantó su rostro y su mirada se clavó en Nathan con los ojos verdes sonrojados por las lágrimas, llenos de vulnerabilidad y de esperanza. Una punzada sacudió su pecho. «Dios es tan bonita».


  —Me encantaría oír mi nombre.


  Él le sonrió, acarició su mejilla con la yema de los dedos a medida que se acercó al cabello para meterlo tras la oreja y rozar levemente esta.


  —Ariel… —Le gustó cómo había sonado en sus labios, quizás se acostumbrara a llamarla continuamente tan solo para oírse a sí mismo—. ¿De qué tienes miedo, Ariel?


  Ella bajó la mirada hacia su pecho.


  —No sé lo que pasó. No sé dónde están mis padres, no recuerdo qué fue lo que hice, pero lo que más miedo me da es… —Se quedó en silencio mientras levantaba los ojos hacia los de él.


  —¿Es? —la animó a seguir.


  —Lo que más me aterra es… descubrir si realmente yo les hice daño.


  Nathan entrecerró los ojos.


  —¿De verdad crees que serías capaz? —preguntó él con escepticismo, impactado con los pensamientos que tenía ella sobre sí misma.


  —Puede que sí. —Encogió un hombro—. No lo sé.


  Aquella respuesta se filtró en Nathan como si le hubiesen dado un puñetazo en la cara. ¿Esa muchacha de verdad creía que era culpable? Tanto él como Daryl reconocían la maldad en potencia y ninguno de los dos pensaba que Ariel podría llegar a hacer nada semejante, lo que a Nathan lo dejaba de piedra era que ella no confiaba en sí misma.


  —Seguiría interrogándote, se me ocurren mil preguntas, pero creo que es suficiente por ahora. —Comprobó cómo ella se relajaba poco a poco y fue consciente de que estaba recostada sobre él, con su rostro apenas a un palmo de distancia. Observó sus ojos, su nariz, sus labios.


  —Nathan… —susurró, y él respiró de manera acelerada al contemplar cómo ella le miraba la boca. Sus labios aún estaban pintados de rojo y lo tentaban a devorarlos.


  —Dime. —Su voz sonó ronca.


  —¿Puedes besarme?


  Nathan se mordió el labio. Si la besaba, no podría parar y aquella noche era distinta, su hija estaba durmiendo arriba. Aún tenía que explicarle a Natalie que estaba volviéndose loco por su canguro. Ella recolocó su postura y él cerró los ojos sintiendo sus caderas sobre su miembro, que comenzó a cobrar vida como si tuviera un radar que la detectaba.


  —Ariel…, por favor —susurró, advirtiéndole, pidiendo comprensión con tan solo un par de palabras, pero ella lamió sus labios de manera lenta y pausada. Nathan entreabrió su boca sin hacer ningún movimiento, inspirando con cada vez más celeridad—. Ariel… Te lo pido por favor… Frena —le volvió a advertir.


  —Lo necesito… Necesito que me beses.


  Nathan cerró los ojos dejando escapar un gruñido y se rindió. Comenzó a besarla igualmente, de manera suave y delicada. Lamiendo sus labios, sus comisuras, mordiendo con dulzura, pero ella no le permitió ese ritmo. Enseguida le metió la lengua de manera brusca, apasionada, buscando su reacción, que no tardó en llegar. Nathan la agarró por la cintura y la colocó sobre él sin romper la conexión de sus bocas. Ambos absorbían los jadeos del otro. Ariel comenzó un lento balanceo sobre su pelvis y a él se le escapó un gemido.


  —Mmm… Oh, Dios, hay que frenar.


  Pero ella no estaba por la labor, lo que hacía que para Nathan fuese complicado resistir. Su miembro se endureció con el restriego de ella, que se calentaba contra él, frotando su clítoris a través de la ropa.


  —Aaah…


  Ariel pasó a lamer su cuello y Nathan dejó caer la cabeza hacia atrás emitiendo un gruñido. «Es una puta tortura», pensó mientras notaba sus pechos pegados a su torso. Los agarró con fuerza, a través de esa fina camisola, sorprendiéndose de que no llevase sostén.


  —Eres… lujuriosa… Uuuf. —Ella le estaba mordiendo el lóbulo de la oreja y sintió su aliento cálido en el oído, lo que le provocó un escalofrío.


  —Supongo —dijo mientras lamía su mandíbula.


  —Mmm… ¿Supones?


  Entonces ella agarró sus mejillas y lo obligó a mirarla.


  —Nathan…


  —Dime… —Su respiración entrecortada y el calor que unía sus cuerpos le complicaban la función de estar atento a sus palabras.


  —Nunca he sentido nada parecido por nadie.


  Él tragó saliva, no sabía qué responder a eso, aún no tenía claro lo que él sentía. Simplemente, agarró su rostro y la besó, perdiéndose en su boca. Ella reaccionó abrazándose con fuerza a su cuello, apretando su nuca como si no quisiera separarse en ningún momento. Su ritmo se aceleró sobre su pelvis y Nathan sintió que ardía sobre el sofá.


  —Para… —Retuvo sus caderas para que dejase de martirizarlo.


  Ella se retiró lo justo para mirarlo.


  —¿Quieres que pare?


  Él se vio despojado de ese movimiento y lo echó en falta.


  —Me muero si paras ahora, pero hay que ser rápidos. —Le dedicó una sonrisa pícara y ella, con agilidad, se sacó la camisola quedándose desnuda. Nathan tragó saliva y se lamió los labios—. Joder… —Y se apresuró a besar su pecho, haciendo círculos sobre su pezón para después mordisquearlo. Notó las manos de ella desabotonando sus vaqueros e introduciéndose por su bóxer.


  —Aquí está.


  Nathan miró cómo había conseguido sacar el preservativo y, con un rápido movimiento, la levantó de sus caderas y se bajó las prendas. Ariel se quedó estupefacta al ver su erección liberada.


  —¿Lo haces tú?


  Ariel abrió el paquete y sacó aquella goma, sorprendiéndose de su pegajosidad, examinándolo. Él colocó una mano sobre la suya y la guio para enseñarle. Ella tragó saliva al tocar su miembro y ver cómo se enfundaba. Nathan la levantó, poniéndola de pie, y, sin apartar los ojos de ella, bajó su ropa interior lentamente. Cuando ella salió de la ropa, Nathan colocó sus manos en los tobillos, ascendiendo por sus piernas despacio, hasta que llegó a sus muslos. Entonces él se dejó caer de rodillas y miró hacia arriba, lamiéndose los labios, abrió un poco sus piernas y llevó la boca hacia su clítoris. Ariel se agarró a sus hombros dejando escapar un jadeo.


  —Aaah… —Jamás pensó que aquellas sensaciones existieran.


  La lengua de Nathan giraba acariciando su clítoris y ella se mordió los labios conteniendo la respiración. Le temblaron las rodillas y se le escapó un gemido cuando sintió uno de sus dedos introducirse en ella. Era simplemente impresionante. Tenía a Nathan a sus pies, besando, absorbiendo y lamiendo sus partes más íntimas. Cuando notó las primeras sacudidas del orgasmo, él paró, dejándola a medias, le dio la vuelta y la situó de rodillas sobre el sofá para acto seguido introducirse en ella desde atrás de una sola embestida.


  —Uuuf… —Comenzó a darle estocadas profundas e intensas.


  Ariel notó cómo la volvían a invadir los calambres propios del clímax. Nathan llevó su mano por delante justo a la unión de sus cuerpos y acarició su clítoris a medida que seguía embistiéndola. Ariel cerró los ojos agarrada con fuerza al sofá y se contrajo cuando culminó. Sus ojos lagrimeaban de deseo y sintió el orgasmo de Nathan a su espalda, cómo se tensó, cómo vibró y cómo tembló. Apretó sus caderas de tal manera que notó cómo clavaba sus dedos en ella dejando escapar un gutural gruñido en su oído, algo que a ella la hizo agitarse.


  —Aaah…. Uuuf…. —Se quedó un instante abrazándola hasta que ambos recuperaron la respiración—. Vas a acabar conmigo. —Sintió su voz vibrar a través de su pecho pegado a su espalda. Notó sus labios en su sien—. Lo sabes, ¿verdad?


  Ella se derritió ante sus palabras. Nathan salió de ella, y mientras se limpiaba, Ariel se volvió a vestir. Cuando lo miró, él aún conservaba el jersey y se había puesto el bóxer. La miraba de una manera tan intensa que ella no supo descifrarlo.


  —No sabes el poder que tienes sobre mí, Ariel. Te juro que no tienes ni idea.


  Ella sonrió mordiéndose el labio, ¿podría ser más tierno? No tenía experiencias con los hombres, no sabía lo que era una relación, no tenía idea de lo que significaban la seducción, el juego en el sexo e incluso las posturas que se podían hacer. Lo que le hacía sentirse poderosa era que, a pesar de su inexperiencia, Nathan la deseaba. Cada vez que la tocaba, sus jadeos, sus gemidos, sus respiraciones entrecortadas, su tensión, todo eso lo provocaba ella sin ser consciente. Tenerlo así, por y para ella, era el mayor regalo que podían darle. En dos pasos se enganchó a su cuello, abrazándolo con una sonrisa de plena felicidad en su rostro, y enseguida sintió sus fuertes brazos rodeándola.


  —Te he echado de menos todo el día.


  Él le mordisqueó la oreja y Ariel sintió un escalofrío.


  —Yo también.


  Ella se apartó lo suficiente para mirarle la cara.


  —No te creo nada. —Entonces la levantó, se la cargó al hombro y comenzó a subir las escaleras. Ella lanzó un gritito de diversión—. ¡¿Qué haces?!


  —Vamos, pelirroja, te quiero en mi cama, enroscada en mi cuerpo.


  La mandó callar apretándole un muslo cuando pasaron por la habitación de Natalie. Ariel contuvo la risa tapándose la boca. Paró un segundo para echar un rápido vistazo y, viendo que estaba profundamente dormida, enfiló hacia su habitación, donde la arrojó sobre su cama. Ariel intentaba contenerse, pero no podía parar de reír. Se quedó mirándolo mientras se sacaba el jersey y arrancaba su camisola con impaciencia.


  —Estás muy loco.


  —Parece que sí.


  Ella se mordió el labio, sonriendo.


  —¿Cómo que parece? ¿No lo sabes?


  Él colocó las manos en la cama, junto a sus muslos.


  —No, pelirroja, eres impredecible y me obligas a ser impredecible también. —Le besó el abdomen, lamiéndolo.


  Enseguida Ariel arqueó la espalda, dejando sus manos vagar por sus rizos.


  —¿Por qué me llamas pelirroja?


  Él levantó la mirada y se dejó caer sobre ella para besar sus labios, mordiéndolos, lamiéndolos. Ariel acarició su pecho, adorándolo, mientras disfrutaba de las incursiones de su lengua, que sabía a licor. Él se despegó mirándola intensamente y, sin apartar sus ojos de ella, frotó sus caderas contra su pelvis, arrancándole un gemido.


  —Eres la primera pelirroja que conozco en mi vida. —Ariel tragó saliva al oír su voz ronca, suave, cargada de deseo. Nathan acarició su pelo, esparcido sobre la almohada—. Pareces mi Lilith particular, me seduces, me hipnotizas, me obligas a pecar. No me puedo resistir a ti.


  Ariel se lo quedó mirando estupefacta y no pudo evitar soltar una risilla nerviosa.


  —Madre mía, ¿qué has bebido?


  Nathan entrecerró los ojos, se incorporó sobre ella y sujetó sus manos por encima de la cabeza. Ariel tuvo una completa visión de su pecho desnudo, de los músculos de sus brazos marcados, de su miembro abultado bajo la ropa interior. Su mirada verde, intensa, húmeda, la atravesó cortándole la respiración.


  —¿Te parece que te miro como si no existieras? —Sus ojos eran tan enigmáticos que no pudo apartar la mirada de su rostro. Apretó la mandíbula y el músculo de su mejilla palpitó. Ella negó, sin entender nada. Nathan curvó su espalda de manera seductora, frotando su cadera contra ella. Ariel enseguida notó su miembro, lo que le provocó un jadeo—. ¿Te parece que mi cuerpo reacciona como si no existieras? —Ariel se mordió el labio, negando suavemente, seguía sin comprenderlo. Entonces él se agachó hasta su boca y la besó de manera suave, casi venerándola. Se despegó un poco y la taladró con la mirada—. No vuelvas a decirme que no existes. Solo los muertos no existen, y tú estás muy viva.


  Volvió a besarla sin darle oportunidad de réplica y Ariel perdió el hilo de sus pensamientos. Aquello no fue simple sexo. Nathan le hizo el amor de manera delirantemente lenta, pausada, saboreando y lamiendo cada parte de ella, acariciándola, tan dulce que Ariel se sintió desbordada. Cuando culminaron y quedaron extasiados, se acurrucó junto a él, cerrando los ojos y dejando escapar un suspiro, con una sonrisa instalada en su boca.


  Su nueva vida le gustaba. Le encantaba estar en Crossed, disfrutaba con sus estudios, había encontrado nuevas amigas, se había reencontrado con Nathan y, sin esperarlo, había iniciado una relación con él. Si la felicidad era lo que sentía en esos momentos, ojalá no acabase nunca. Se hallaba próxima al sueño cuando lanzó un grito al verse despojada del edredón y las sábanas, que salieron volando hasta acabar en el suelo. Se incorporó con celeridad y vislumbró a aquella sombra. Nathan estaba a su lado, plenamente dormido, y ella movió la mano con nerviosismo hacia él sin poder apartar sus ojos de esa sombra que, cada vez más nítida, con el pijama blanco raído, la miraba.


  —¿Qué es lo que quieres de mí? —susurró desesperada. Una risa tenebrosa hizo eco en la habitación dándole escalofríos y Ariel supo que era una mujer. Se arrodilló sobre la cama sin apartar la mirada de esa figura—. ¿Qué quieres? —insistió, y se quedó paralizada cuando se acercó a la cama y dejó caer un objeto para después, simplemente, salir hacia el pasillo.


  Ariel corrió tras ella, pero, cuando se asomó, ya no había nadie. Nerviosa, asustada y temblorosa, caminó hacia atrás hasta topar con la cama. Entonces encendió la luz y observó el objeto. Una llave. Miró a Nathan, estaba completamente dormido. ¿Cómo no se había enterado de nada? Estaba de lado, con su brazo izquierdo bajo la almohada y el derecho sobre un cojín, en otro mundo, ajeno a lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Ariel se cubrió los ojos, ¿de verdad estaban sucediendo esas cosas o estaba volviéndose loca?
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  Bajó las escaleras y se internó en la cocina, donde su hija ya estaba desayunando y el café estaba recién hecho. La miró mientras ponía un vaso de cacao junto a Natalie y aprovechó que estaba de espaldas para cogerla por la cintura y darle un breve beso.


  —Buenos días —susurró sobre sus labios. Ella se quedó sorprendida y colocó las manos en su pecho para apartarlo, y a él se le escapó una risilla. Se acercó a la pequeña y le revolvió el pelo mientras se sentaba a su lado—. Buenos días, Campanilla. —La niña le sonrió y le dio un beso en la mejilla para después continuar con su desayuno. Ariel le puso delante una taza de café y se sentó frente a ellos—. No tendrá exceso de azúcar, ¿verdad? —preguntó levantando una ceja con socarronería.


  Ella le sonrió negando.


  —Nooo, me he portado bien.


  Él tomó un sorbo de su café y se quedó mirando sus ojos unos instantes; después, observó cómo tomaba su cacao y se paladeaba los labios. Se quedó un resto en su comisura y él se lo limpió con su pulgar.


  —Corres el riesgo de que me acostumbre a esto.


  Ella parpadeó sonriéndole.


  —¿A qué?


  —A verte todas las mañanas.


  Ariel inspiró y se mordió la cara interna de la mejilla.


  —Mañana… debería volver.


  Una punzada afilada atravesó el pecho de Nathan. Contuvo el aliento, agachó la cabeza y se quedó unos segundos observando su café.


  —¿Por qué? —preguntó de pronto levantando los ojos hacia ella—. Podrías quedarte. —Tragó saliva.


  Ariel lo miró, estupefacta.


  —¿Cómo dices?


  Nathan se lamió los labios, estaba nervioso. Quizás aquello era muy precipitado, pero no quería verla marchar. Había llegado a su vida como un huracán, agitando todo a su alrededor, despertándolo de su vida aburrida y monótona, y ahora que se iba sintiendo cada vez más completo, ¿se marchaba sin más? Carraspeó.


  —Me gustaría que te quedases. —Ella seguía sin hablar—. Te echaré de menos si te vas. —Volvió a tragar saliva. «¿Se me está quebrando la voz?»—. Mucho. Y… Natalie también, ¿verdad, Campanilla? —Su hija lo miró—. ¿La echarás de menos? —La pequeña miró a Ariel y Nathan se quedó observando su reacción.


  —Sí.


  Nathan se quedó petrificado cuando la escuchó, de hecho, repitió la pregunta porque no sabía si se lo había imaginado.


  —¿Cómo has dicho…? ¿La echarás de menos?


  Natalie asintió.


  —Sí.


  Nathan se levantó de la silla y arrancó a su hija de su asiento, la abrazó y dio vueltas riéndose.


  —¡Dilo otra vez!


  —Sí.


  Y, de pronto, oyó su risa, lo que hizo que se parase en seco a mirarla. Aquel sonido fue tan mágico que se emocionó, y lágrimas silenciosas recorrieron sus mejillas. Su hija puso sus manitas en su cara para limpiárselas y Nathan la abrazó. No quería romperse, aún no. Le había dado el aliento que necesitaba para seguir teniendo paciencia hasta que le taladrase la cabeza de nuevo con su voz estridente. Cuando se separó de ella, miró a Ariel. Aún estaba sentada, había apoyado los codos sobre la mesa y, con la cara sobre sus manos, contemplaba la escena sonriendo. Esa muchacha no era consciente de cómo se estaba metiendo en su sangre.


  Después del milagroso desayuno, Nathan habló con su madre; quería que se quedase al cuidado de Natalie hasta el lunes, que volvería a la terapia. Tenía que conducir hasta Outback. No sabía qué era lo que se iba a encontrar, pero de seguro aún le quedaba la investigación en su casa. Necesitaba alejarla del peligro, fuera cual fuese. Ariel le dijo que aprovecharía el día para adelantar materia de la universidad, así que, sin perder tiempo, condujo a toda velocidad hacia la ciudad que le iba a responder muchas de las preguntas que tenía en la cabeza, pero lo que más lo perturbaba era el hecho de que ella no había respondido a su petición.


  Al día siguiente se iría de su casa, y no sabía cómo iba a enfrentarse a eso. Era consciente de que no podía obligarla a que se quedara. Sabía en su fuero interno que iban a una velocidad increíble, pero el tiempo no era el que mandaba en los sentimientos, y Nathan no se sentía capaz de separarse de ella, algo demasiado nuevo para él. Cuando estuvo casado, cualquier excusa era buena para no aparecer por casa. Estar allí lo asfixiaba. Ahora era la primera vez que, hiciera lo que hiciese, le parecía que perdía tiempo de estar con Ariel. A su pesar, se le escapó una risilla. «Quién te ha visto y quién te ve. Estás casi suplicando que no te abandone».


  —¡Cállate! —Solo el gilipollas de su cabeza podía ponerle de mal humor.


  



  



  Aparcó junto al lugar indicado, una taberna ambientada en el oeste. Cuando entró, se dirigió directamente a la barra y se pidió un botellín de cerveza mientras ojeaba el lugar en busca de Gladis. La sirvienta levantó su mano para indicarle su sitio, justo al final del salón, y Nathan no perdió tiempo en unirse a ella.


  —Buenos días, Gladis.


  —Buenos días.


  —Bien, usted dirá.


  La mujer miró a Nathan y después, a los alrededores.


  —Señor, ¿usted sabe dónde está la señorita?


  —Llámeme Nathan, y, por favor, tutéame.


  —Necesito saber que la señorita está bien, que no le ha pasado nada. —Ni siquiera lo había escuchado.


  —Con señorita se refiere…


  —A Ariel, Ariel Fitzmoreland.


  Nathan asintió.


  —Sí, ella está bien.


  Ella unió sus manos y se santiguó.


  —Aaay, bendito sea Dios. Ni he dormido todo este tiempo, ¿sabe usted? —Bajó la voz mirando alrededor en perfecta actitud confidencial—. Esa casa era una pesadilla, pero yo no he podido abandonar mi empleo.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué iba a ser? ¿Cómo iba a dejar a mi señorita sola? Ay, jamás en mi vida he visto a unos padres taaan malos. —Entrecerró los ojos—. Muuuy malos. Mire usted, los matrimonios son bendecidos con los hijos, pero ese matrimonio desde el principio estaba condenado.


  Nathan resopló, debería haber supuesto que la sirvienta se iba a andar por las ramas con todos los cotilleos de la mansión.


  —Por favor, al grano, Gladis.


  Ella hizo un gesto con la mano.


  —Ay, sí, sí. Mire usted, pasaron cosas muy raras. —Torció el gesto—. El señor juez no nos dejaba días libres así como así, incluso para ir al médico teníamos que salir con un permiso especial y después volver; pero, de pronto, llegó Frederick y nos dijo que teníamos que abandonar la casa cuando dejáramos el almuerzo recogido y hasta al día siguiente. —Gladis negó con la cabeza—. Eso fue muy raro, se lo digo yo. Y a la señorita la invitaron esa noche a la fiesta de la casa del embajador. Aaay, qué feliz estaba la criatura. Si la tenían encerrada, ¿sabe usted?


  —¿Encerrada? —Nathan intentó armarse de paciencia, tratar con Gladis era todo un desafío a sus nervios.


  Ella asintió apretando la boca.


  —Sí, señor, encerraíta me la tenían. El señor juez le prohibió ir al instituto, le tenían que dar clase en casa, la ropa la elegía el señor, la alimentación la elegía el señor. Qué flaquita me la tenía, ¿sabe usted? —Se acercó de nuevo para susurrarle—: Yo le daba chocolate a escondidas. Aaay, qué feliz se ponía mi niña con el chocolate, pero me lo tenía que traer de mi casa, porque estaba prohibido comprarlo, ¿sabe usted? —Se colocó las manos en los muslos—. Aaay, qué estricto era con mi señorita. No podía tener amigas, no podía ver la televisión, ¡estudios y estudios a una criatura de quince años! Porque, eso sí, mi Ariel es muy lista, muy lista. Sí, señor. Pero la pobre, ¿qué iba a hacer? Si le metía la cabeza en los libros.


  Nathan se debatía entre interrumpirla para averiguar datos sobre la noche de autos o dejarla hablar, pues quería saber más cosas de Ariel.


  —¿Y la madre?


  Ella gruñó.


  —La señora no pinta nada en esa casa. A ella le basta con su dinero, sus joyas, sus modelitos y acompañar al señor a todos los lados enganchada del brazo. Vamos, una mujer florero. Pero no se piense usted que se quejaba, no, señor. Allá que hacía todo lo que el señor quería mientras viera los círculos en su cuenta. A esa niña solo la quiero yo y pare de contar, ¿sabe usted? Si no fuera por mí, la pobre mía no hubiera aguantado. Pero le tenía que dar el cariño a escondidas, porque el señor no se podía enterar. Uy, todavía me acuerdo de una vez. Ella era pequeña, ocho o nueve años, no me acuerdo bien. El Frederick seguro que sí, porque se la encontró cuando quiso escaparse, y el señor juez le arrojó los perros.


  Nathan abrió los ojos con asombro.


  —¿Qué está diciendo? ¿El padre mandó a los perros a que la atacaran?


  Ella asintió apretando la boca.


  —Sí, señor, eso mismo. La pobre criatura llegó a la casa de sangre hasta las orejas. No la llegaron a morder, pero venía hecha un Cristo. —Se santiguó otra vez—. Que Dios me perdone, pero así fue. El Frederick le tuvo que quitar los perros de encima. Por lo menos… Por lo menos…, nueve perros, ¿eh? Y yo no le exagero.


  Nathan carraspeó, se estaba atacando. ¿De ahí venía el pánico de Ariel a los perros? Inspiró para controlarse, ¿qué clase de hijo de puta tenía como padre? Agarró el borde de la mesa con fuerza, conteniendo su furia.


  —Bueno, Gladis, volvamos a la desaparición de los señores Fitzmoreland.


  —Ay, sí, sí. Pues eso, nos dieron el día libre, y la señorita tenía la fiesta. Al día siguiente, cuando llegué a mi puesto, la casa olía enteriiita a lejía. Y de la señorita y de los señores —sacudió sus manos dando una palmada—, ya no se supo más nada.


  —¿Y cómo han sido estos días sin ningún Fitzmoreland en la mansión?


  —Ay, yo no lo sé, todo es muy raro. Vinieron unos detectives y ya no aparecieron más. Ni siquiera nos preguntaron, cosa más rara, ¿sabe usted? —Negó apretando la boca—. El Frederick se ha ocupado de todos los asuntos y dice que los señores estarán de viaje, tampoco lo sabe del todo. Mire usted, el Frederick nunca miente y quiere a la señorita a rabiar, pero a mí no me huele bien.


  Nathan entrecerró los ojos con suspicacia.


  —¿Qué piensa usted, Gladis?


  Ella se acercó de nuevo.


  —Mire usted, a mi señorita no la dejaban salir para nada y, de repente, le dejan libertad para ir a una fiesta.


  —¿No se escapó?


  Gladis negó.


  —¿Qué va a escaparse? ¿Sabe usted la paliza que le hubieran pegado? Mi niña fue a la fiesta porque nadie le puso impedimento alguno. ¿Que no pidió permiso y creyó que se iba de rositas? Puede que sí, pero, si hubieran querido prohibírselo, mi niña no sale de la habitación.


  —¿Paliza? —Nathan palideció.


  —Sí, señor. Paliza, porque si mi niña respiraba un poquito por otro lado que no quisiera el señor, allá que le pegaba. —Apretó los dedos con los pulgares—. Así de veces, anda que no he tenido yo que consolarla sin que se dieran cuenta. Pobre criatura.


  Nathan no dejaba de inspirar, saldría de esa conversación con ganas de cargarse a mucha gente.


  —¿Y dice usted que, al día siguiente, la casa olía a lejía?


  Gladis asintió varias veces.


  —Sí, señor. Y ya me dirá usted quién limpió, porque el servicio arranca a las cinco de la mañana y los obreros llegaban a las siete.


  —¿Los obreros?


  Ella asintió.


  —Sí, señor, porque el Edmund quería ampliar el gimnasio.


  —¿Edmund?


  Ella negó con la cabeza.


  —Aaay, qué mal bicho ese. Es el entrenador personal de la familia. Si viera… —se llevó tres dedos a la frente— la de zurras que le ha pegado a mi señorita.


  —¿Él también? —Nathan iba a estallar. Gladis no se estaba dando cuenta de cómo le estaba tocando los cojones.


  —Sí, señor, porque el señor juez se empeñó en que mi niña tenía que aprender a defenderse, y vaya si le daban golpes en el entrenamiento. —Negó con la cabeza—. Poquitas veces que la he tenido que curar, lloraba sin consuelo mi niña.


  —¿El padre permitía eso?


  Ella emitió un gruñido.


  —El padre… El padre obligaba al Edmund a que fuera cada vez más estricto. Mi niña ha tenido las costillas rotas, la nariz, esguinces, y una vez le dio un golpe tan tremendo en la sien que me perdió el conocimiento. —Negó otra vez con la cabeza—. Ya ve, con lo poquita cosa que era, que me la tenían a dieta estricta. «¡Está gorda, Gladis! ¡Está gorda, Gladis!», una y otra vez me lo repetía el señor. Pero si era un saquito de huesos, yo no sabía qué hacer para alimentar a mi niña. Y luego el Edmund, que tiene que pesar noventa kilos por lo menos.


  Nathan rechinó los dientes y tragó saliva, el músculo de la mejilla le palpitaba sin control con unas ganas tremendas de conocer a todos los desalmados que le habían puesto una mano encima.


  —¿Para qué están remodelando el gimnasio?


  Gladis se encogió de hombros.


  —Pues no lo sé, la verdad. El señor juez hace deporte, y la señora también, pero la sala era más grande que mi casa, y ahora, más grande la quieren. —Chasqueó la lengua—. Caprichos de los ricos.


  Nathan asintió.


  —Gracias, Gladis, creo que podré investigar con la información que me has dado.


  La mujer sujetó su mano por encima de la mesa.


  —Dígame que mi señorita está bien.


  Él observó verdadera preocupación en sus ojos pardos y colocó su mano sobre la de la mujer.


  —Está bien, está protegida.


  Ella se emocionó y le resbalaron las lágrimas. Nathan buscó un pañuelo en su chaqueta, pero ella se sacó uno del interior de su manga, dejándolo descolocado, y se sonó.


  —Aaay, mi niña, lo mejor que le ha podido pasar ha sido salir de esa casa. Ojalá y pueda ser feliz. —De pronto, se giró hacia su bolso y, rebuscando, le dio una chocolatina—. Si usted puede, dele esto de mi parte. Es su favorita ¿sabe usted? —Ella se volvió a sonar—. Dígale que mamá Gladis la echa de menos, pero que sabe que en cualquier lugar estará mejor que allí, que no vuelva, que no vuelva nunca, que viva su vida y sea feliz.


  Nathan asintió mirando la chocolatina Snickers y, no supo el porqué, sonrió.


  —No se preocupe, Gladis, la señorita está muy bien y me aseguraré de que todo se resuelva y de que sea feliz.


  —Gracias, señor Nathan, es usted un ángel. Ojalá mi niña encuentre quien la quiera de verdad y quien la cuide como nadie lo ha hecho.


  Él volvió a sonreír y asintió.


  —Lo hará, estoy seguro de que lo hará.


  Nada más despedirse de la sirvienta, condujo hacia la reunión que tenía con Daryl. Tenía la cabeza embotada por todo lo que había escuchado. ¿Así que todos sabían que el hijo de puta del juez maltrataba a su hija y nadie abrió la boca? Quién iba a denunciar al juez Fitzmoreland, ¿no? Ese hombre tenía el peso de un dictador. Libre de juicios, actuando impunemente en todo lo que se propusiera. Nathan apretó los dientes mientras agarraba el volante con fuerza. Si él lo hubiera notado en aquel momento… cuando la vio por primera vez… Había supuesto que era una niña tímida, jamás hubiera pensado que esa niña era maltratada. Golpeó el volante varias veces.


  —¡Mierda, mierda, mierda!


  Por otro lado, ¿qué podría haber hecho? No quiso fustigarse con más impotencia. Lo único que podía hacer por ella ahora era resolver lo que había pasado para que pudiera respirar con calma. Gruñó. Cuanto más averiguaba, más le cuadraban las cosas.


  —¿Estás preocupado? —Ariel le tendió los documentos.


  En realidad, habían quedado el día anterior, pero él la avisó diciéndole que no podía ser y ella se pasó la mañana en su apartamento de la residencia adelantando trabajo de la universidad.


  —Lo cierto es que no. El inspector Johanson parece un hombre competente, creo que llegará al fondo del asunto y resolveremos lo que ocurrió en breve. —Acarició su cabello—. Así podremos comenzar de cero aquí, juntos.


  —¿Juntos?


  Frederick levantó una ceja.


  —¿No querías que me mudara a Crossed para estar más cerca? —Ella asintió, pero Frederick contempló sus dudas—. ¿Qué ocurre, Ariel? —Entonces él se acordó de la semana—. No me has contado dónde has estado y con quién.


  Ariel se acomodó en el banco frente a su residencia.


  —No es asunto tuyo. —Le dedicó una sonrisa mientras le daba un empujón cariñoso con el hombro—. Pero estoy bien, no te preocupes.


  Él entrecerró los ojos con sospecha.


  —Bueno, pronto acabará toda esta pesadilla, y cuando me mude aquí, seré capaz de protegerte sin que necesites a nadie más.


  Ariel se quedó mirándolo.


  —¿Qué impresión te causó el escolta?


  —¿El escolta? —preguntó Frederick.


  —Sí, el que acompañó al detective.


  Él se acarició la barbilla pensando.


  —No intercambiamos muchas palabras, se limitó a observar.


  Ariel asintió, comprendiendo.


  —Su expresión intimidaba, pero luego fue al baño y yo me limité a hablar con el detective, así que después nos despedimos simplemente. ¿Por qué lo preguntas?


  Ella se encogió de hombros.


  —Por nada en particular, por saber qué clase de personas trabajan en el caso.


  Frederick asintió y se levantó, no sin antes darle un tierno beso en la frente.


  —Bueno, tengo que marcharme ya. Estaremos en contacto, ¿de acuerdo? Quiero que te limites a tus estudios y no hagas mucha vida social, por favor, Ariel. No, por el momento. Ya habrá ocasión.


  Ella asintió sonriéndole, se levantó y le dio un breve abrazo. Le vio marchar y decidió que era hora de averiguar qué abría la llave que estaba ardiendo en su bolso.
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  Nathan le había dicho que volvería tarde y la misión más importante que tenía era entrar en la casa sin que nadie estuviera allí para controlar a Dante. Abrió despacio, enseguida el animal se acercó a la verja.


  —Dante, bonito, sit, sit.


  Pero el perro ladraba dando saltos, animado ante la visita de alguien. Ariel inspiró hondo y entró despacio. El animal se le vino encima olisqueándola. Ella se quedó contra el metal, levantó la cabeza y cerró los ojos mientras esperaba a que el perro se calmara. Y, tras unos segundos, así fue. Debió intuir que ella no le daría el juego o las caricias que pedía y se alejó trotando en busca de alguna distracción. Se quedó unos instantes quieta, a la espera de que el perro volviera, pero no fue así. Sea lo que fuere en lo que estaba entretenido, le permitió acercarse a la caseta. Porque aquella llave era del trastero, ¿verdad?


  Estaba nerviosa, de hecho, hizo el intento de abrir varias veces y no pudo. Comenzaba a pensar que la llave no era de aquella puerta cuando, de pronto, se abrió sola emitiendo un siniestro crujido que le puso los vellos de punta. Ariel se quedó paralizada, la puerta cedió sin apenas esfuerzo y ella puso un pie dentro. Era una caseta de una envergadura media, lo suficientemente amplia como para dar algunos pasos por allí. Su pulso se aceleró. Curioseó con sus ojos las cosas de las estanterías, juguetes de bebé, latas de pintura, garrafas de aceites y herramientas de taller, todo lo que había visto aquella vez, antes de dirigirse a lo que más le llamó la atención: el baúl. Era de tonos verdosos, degradados, con cierres dorados y estilo vintage. Entonces contempló la cerradura y se arrodilló sacando la llave. Tras examinarlo unos instantes, decidió probar suerte. El clic evidenció que estaba abierto y Ariel contuvo la respiración antes de abrirlo. Una fragancia a colonia infantil la invadió, comprobó que había jabones esparcidos entre prendas y fotografías. Cogió una de ellas y se quedó contemplando a la mujer con cabello color chocolate cortado a la altura de la mandíbula, Natalie era su reflejo.


  —Sarah —murmuró.


  Fisgoneó las diferentes imágenes, todas de ella sola, acompañada de Natalie y, en escasas ocasiones, con Nathan. Cuando se percató de que no tenía que estar allí y quiso ordenarlo todo, se topó con un libro. Ariel lo abrió y se quedó paralizada. El diario de Sarah. Era demasiado inmensa la necesidad que la invadió por leerlo.


  Después de años de esfuerzo y de trabajo duro, por fin me veo recompensada, he encontrado el empleo de mis sueños. Mañana empiezo a dar clases de danza clásica en una academia.


  Ariel quiso parar, pero la imperiosa curiosidad le pudo, así que continuó leyendo los párrafos sueltos unos tras otros.


  Hoy me han presentado a mis compañeros de trabajo. Tengo que decir que el hijo de la dueña me ha dejado aturdida. Su mirada verde me ha hecho balbucear antes de presentarme, ¡qué vergüenza!


  No viene todos los días, un par de tardes o tres a lo sumo, pero cuando viene se nota en toda la academia. Las mujeres vibran a su lado. Con su sonrisa pícara, sus charlas coloquiales y ese impresionante físico, Nathan se hace notar.


  Hoy he salido más tarde, me he entretenido hablando con algunas madres acerca de los progresos de sus hijos y, cuando recogía, me he quedado embelesada en la sala de al lado. No había tenido oportunidad de verle bailar. Qué fascinante.


  ¿Qué hace para tener tanta energía? He descubierto que, además de trabajar en el taller de su padre y dando clases para su madre, es escolta. Es un hombre muy ocupado. Qué interesante.


  Esta noche salimos a cenar. En realidad, se lo propuse yo, pero bueno, me dijo que sí, así que disfrutaré de su compañía y lo conoceré mejor.


  Hola otra vez. Después de haber compartido con él una cena en la que no he podido apartar la mirada de él ni una sola vez, he decidido que Nathan tiene que ser mío.


  Me estoy volviendo loca, lo sé. Me adentro en sus clases para aprender de sus movimientos. Observo cómo habla con las alumnas y me pongo histérica. Me presento en el taller para ver cómo arregla motores. Hasta perdido de grasa me conquista. Su mirada me deja aturdida.


  He conseguido autoinvitarme a la casa de mi jefa. Me da igual parecer una desquiciada, necesito a Nathan en mi vida. Me trata como a una amiga, no me ve como a una mujer, pero eso lo voy a cambiar.


  Prácticamente, lo he forzado a que salgamos juntos. Una cita llevó a otra y lo cierto es que no puedo separarme de él. Su presencia es adictiva, pero siempre está ocupado. Necesito que saque tiempo para mí a toda costa. Lo presiono y lo presiono, pero no hay manera. Tengo que relajarme, está claudicando en demasiadas cosas. Nathan es demasiado bueno y no quiero que explote.


  Me estoy cansando de que nunca tenga tiempo para mí, incluso le he mirado el teléfono a escondidas para ver si es que queda con otra mujer. He respirado tranquila al ver que no es el caso, pero sigue siendo demasiado independiente. Como si no tuviera una novia, como si no tuviera la obligación de dedicarme tiempo.


  Por fin he descubierto sus defectos, era tan sumamente perfecto que parecía no tener ninguna tara. Pues no, Nathan es la antítesis del romanticismo. No es detallista, no dice palabras bonitas, no es capaz de tener un gesto de cariño, no hay manera de que saque tiempo para que estemos juntos. Pero eso va a cambiar.


  Él no me lo iba a proponer nunca, así que me he instalado en su casa. Poco a poco estoy metiendo todas mis cosas, invadiendo todo su espacio personal, a ver si se da cuenta de que tiene una mujer a la que atender, le guste o no.


  Me está evitando, me doy cuenta. La actitud le cambia por completo cuando está conmigo. La sonrisa en su rostro, la transparencia, se ve relajado con cualquier persona salvo en mi presencia. Me ha dicho que tenemos que hablar, y no sé qué me va a decir, pero desde luego no le voy a permitir que me abandone.


  Sé que estoy jugando sucio, pero estoy desesperada. No puedo perderlo y no me importa lo que tenga que hacer para que no me deje. ¿Su punto débil? El alcohol. No suele beber mucho, pero cuando bebe le sube la libido de una manera brutal, así que le he preparado la cena, le he servido vino y hemos tenido una noche de sexo como hacía muchísimo que no teníamos.


  No esperaba que tirase cohetes cuando le he dicho que estaba embarazada. Lo he engañado de la manera más vil. Sabía que él no quería tener hijos, siempre ha extremado las precauciones las pocas veces que nos hemos acostado, pero era mi última carta. Quizás, si se convierte en padre, pueda recapacitar y seamos una familia completa, feliz, y se quede por fin a mi lado.


  Ariel se mordió el labio, pensando. ¿Ese era el motivo de llevar el preservativo en la cintura? No, no podría ser por eso, ¿no? ¿Se había sentido engañado y traicionado? Nathan escondía mucho más de lo que aparentaba. Sus acciones y palabras podían dar a entender cosas que realmente no eran ciertas o que tenían más de un significado.


  El nacimiento de Natalie es, sin lugar a dudas, lo más hermoso que me ha pasado nunca. Sé que Nathan es feliz a su manera, no puedo pedirle más. Su personalidad es así. No suele demostrar sus sentimientos, pero sé que su hija le hará cambiar.


  Estoy súper cabreada, ¿cómo puede ser que esté tan en contra del matrimonio? No me puedo creer que sea yo la que tenga que hacer la propuesta, todas las chicas deseamos que sean los hombres los que la hagan de la manera más especial. Pues no, mi Nathan pasa olímpicamente del tema, y peor aún, porque tenemos una hija en común y, a pesar de ello, no le interesa.


  Bueno, después de un tiempo de tiras y aflojas, y muchas discusiones colosales, al final ha accedido a que nos casemos, aunque sea en beneficio de Natalie, pero estoy segura de que todos los preparativos tendré que hacerlos yo. Me han preguntado si merece la pena, teniendo el carácter tan desinteresado que tiene, y sé que no me quiere tanto como yo a él, pero pienso en mi vida sin él, y no sería vida. No me puedo separar de Nathan, lo es todo para mí. Y yo conseguiré ser su todo.


  Lo sigo a todas partes sin que él se dé cuenta con la excusa de pasear a Natalie. Cuando sale de clases, algunas veces va a tomar algo con su primo, otras veces se reúne con sus compañeros de la academia, hablan de misiones y de mujeres, pero jamás habla de mí con nadie. ¿Por qué? ¿Por qué no grita a los cuatro vientos que se va a casar? Lo veo cada vez más decaído, pero no me importa. Será mío. Mi amor es suficiente para los dos.


  Con cada hoja que pasaba quería frenar, pero no podía. Aquel diario desvelaba los pensamientos más íntimos de una persona que había fallecido. No debería vulnerar esa parte de Sarah que ella había mantenido oculta a los demás, pero no podía parar. Estaba nerviosa e incluso atónita con semejantes sentimientos posesivos. ¿Nathan habría leído aquel libro? Eran anotaciones demasiado retorcidas, marcaban ideas obsesivas, como si él fuese un objeto y ella tuviese que tenerlo sí o sí, aún en contra de la voluntad de él, de sus propios sentimientos o libertades. Ese diario daba escalofríos.


  No me puedo creer que sea mi marido. Lo miro y pienso: «Sí, Sarah, por fin es para ti, tuyo, para tenerlo todas las noches, las mañanas y las tardes». Así no tendremos todos los problemas que hemos tenido durante la etapa de noviazgo, el tiempo.


  Esto del matrimonio no cambia nada. Vivimos juntos, sí, pero él está cada vez más ocupado con su trabajo, tiene obligaciones de la academia en las que se ausenta de casa durante días. Me quedo sin saber dónde estará, cómo estará, cuándo volverá. Ya me lo explicó y no le di importancia, pero vivirlo es otra cosa. Me siento muy sola y sé que lo hace queriendo, sé que hace lo imposible para no estar en casa, y cuando viene, toda su atención es para Natalie. ¿No se da cuenta del daño que me hace? Ya no sé qué hacer para retenerlo a mi lado. Estoy loca y no me importa.


  Estoy destrozada. Después de no vernos casi durante meses, se ha sentado conmigo y me ha dicho lo que jamás en el mundo quise oír, que lo nuestro no funciona, que quiere divorciarse. Le he rogado e incluso suplicado, pero dice que no siente que sea feliz y que, por más que lo intenta, no consigue hacerme feliz a mí. ¿Acaso no se da cuenta de que lo único que quiero es que esté conmigo a todas horas? Ni siquiera me ha escuchado, ha salido disparado porque lo han llamado para que sea escolta personal de Dominic Bassols, un empresario hotelero, y me ha dicho que seguiríamos hablando a su vuelta. No hace falta que hablemos de nuevo, Nathan es mío y no se lo entregaré a nadie.


  Ariel decidió que había tenido suficiente, no quiso seguir indagando. Aquello no era amor, o no era lo que ella entendía por amor. Pasó las páginas hasta la última entrada, donde leyó que, por más que se había aferrado a Natalie como nexo de unión, no había servido para nada, y, aun así, Nathan continuaba con su idea de divorcio. Inspiró hondo y, cuando fue a cerrar el libro, este le fue arrebatado de golpe de las manos. Ariel se levantó como un rayo y se quedó petrificada mirando la hoja.


  De la nada, unas letras enormes comenzaron a escribirse solas formando la palabra «Mío». Acto seguido, un montón de círculos aparecieron de manera frenética rodeando la palabra. El baúl se cerró de golpe, haciéndole soltar un grito, y la puerta de la caseta se cerró, causando un enorme eco en la estancia y sumiéndola en la oscuridad más absoluta. Ariel corrió hacia la salida y, por más que intentó abrir, no pudo.


  —¿Hola? ¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Estoy encerrada!


  Golpeó con los puños el metal, pero la puerta no cedía. Escuchó los ladridos de Dante en el exterior, pero nadie la oía. Enseguida, notó la ráfaga de aire helado en su cuello y se giró, intentando ver algo en la oscuridad del lugar. Estaba aterrada. Pegó la espalda a la puerta y sintió cómo la engullía un remolino de viento frío en el que se oía: «Míííooo, míííooo».


  Ariel se tapó los oídos y se agachó para protegerse, gritando.


  —¡¡¡Aaah!!!


  Escuchó un enorme estruendo a su alrededor y notó cómo las cosas salían volando, chocando estrepitosamente entre las paredes. Horrorizada, se levantó para intentar salir de allí y, aunque no había manera, llegó el momento en que la puerta se abrió de par en par chocando contra la pared y empujándola a ella. Ariel no se lo pensó dos veces y salió corriendo de allí con la respiración acelerada, sin reparar en que el perro corría a su lado. Llegó hasta su habitación y cogió su teléfono con las manos temblorosas para llamar, pero no obtuvo respuesta, así que envió un mensaje. No estaba alucinando, ¿verdad? Los sucesos extraños que estaban ocurriendo en casa de Nathan eran a causa de ¿Sarah? ¡Era ella! ¡Era ella! Ariel no estaba delirando.


  ARIEL: Dónde estás?


  NATHAN: En la academia.


  Ariel arrugó la nariz. ¿En la academia? Que ella supiera, estaba cerrada por vacaciones y los sábados no se impartían clases. ¿Quizás había clases especiales? Le dio igual, tenía que salir de allí sí o sí. Caminó deprisa para encontrarse con él, mantuvo la esperanza de que el sonido de la música, la gente bailando y las risas que acompañaban al lugar lograran transmitirle calma y evaporaban la efervescencia del nerviosismo que sacudía su interior. Tenía que hablar con él seriamente. En su casa pasaban cosas y él tenía que ser consciente de eso, pero ¿cómo quedaría ella explicándolo? Si fuese ella a la que se lo contasen, tampoco lo creería. Se mordió el labio mientras aceleraba el paso. Estaba aterrada y sentía que nadie podría ayudarla con eso.


  Nathan necesitaba desfogar, estaba tan saturado que sentía que iba a explotar, así que aprovechó para ir a la academia. No había clases, pero él tenía llave. Dejó la puerta entornada con el cartel de cerrado y se dirigió directamente a su sala. No le apetecía bailar, quería machacar un poco los músculos haciendo ejercicios de abdominales, brazos y piernas; puso música de entrenamiento, encendió solo la luz de fondo y se fue a la barra que tenía instalada en alto y se colgó de un salto. Comenzó a elevar su cuerpo con la fuerza de sus brazos intentando concentrarse en las respiraciones y, como mucho, en la música, pero no podía. La conversación con Daryl le quemaba el cerebro.


  —Aquí tienes. —Le puso el audio que había grabado de su reunión con Gladis y Daryl también se sorprendió ante todo lo que escuchó.


  —Qué hijo de puta el juez, el mundo está lleno de cobardes. Me dan ganas de volver a mi antiguo empleo y liquidar gente.


  —Incluso a mí me dan ganas de matar.


  —Respecto a tu casa, no hay nada.


  Nathan achicó los ojos.


  —¿Cómo no va a haber nada? Había huellas por todas partes, es imposible que no puedas cotejarlas.


  Lo vio atusarse el pelo y restregarse los ojos.


  —A ver…, no hay nada en las bases de datos. No hay nada que haga referencia alguna a la existencia de la persona que se coló en tu casa.


  —Imposible. No robó nada, pero, sin lugar a dudas, era el ladrón más idiota del mundo. Todo estaba lleno de huellas —dijo Nathan perdiendo la paciencia.


  —No me estás entendiendo. La persona que se coló en tu casa no existe. —Daryl se lo quedó mirando y Nathan levantó la ceja.


  —Vi todos los rastros que dejó en mi casa, hice millones de fotos, tu equipo de científica estuvo merodeando por allí toda la mañana, ¿y no hay nada?


  Daryl negó.


  —Lo siento, tío, no dejaré de investigar, pero no hay hilos de donde tirar. —Daryl se encogió de hombros.


  Nathan se cubrió los ojos.


  —¿Es una puta broma? Porque estoy rozando el límite, Daryl. No me vengas con cuentos, no tengo paciencia para eso.


  —Bueno, cambiaré de tema porque entramos en bucle. Las grabaciones de las cámaras de los Fitzmoreland fueron manipuladas. —Nathan decidió enfocarse en eso, ya averiguaría lo que estaba pasando en su casa. Ariel era ahora su prioridad—. Las imágenes muestran cómo los señores salen de la casa y no vuelven a entrar, todo lo demás es grabación de fondo. No ha habido movimientos en sus cuentas, no hay registros de viajes ni se ha movido su helicóptero privado.


  Nathan asintió.


  —Casualmente, ese día Ariel va a una fiesta y no se acuerda de nada. ¿Burundanga?


  Daryl torció la boca.


  —Puede ser. Iré a interrogar para saber quiénes fueron los asistentes a esa fiesta y qué conexión hay con los Fitzmoreland.


  Nathan asintió.


  —Ella recuerda mucha sangre, y Gladis dice que la casa olía a desinfectante.


  —Sí, tengo al equipo preparado para que tomen huellas por toda la casa y hagan estudios con luminol.


  —Llámame para ir contigo, de momento, necesito despejarme.


  Daryl se levantó y le palmeó la espalda.


  —No te preocupes, lo resolveremos.


  Nathan asintió sin decir más y se fue directamente hacia la academia.


  Tirado sobre la lona, con las piernas en el aire y cruzadas por sus tobillos, hacía abdominales uno tras otro, sin parar, codo derecho, rodilla izquierda, codo izquierdo, rodilla derecha, mientras todo giraba en bucle en su cabeza. Ni la música de Iron Maiden conseguía borrar sus pensamientos. ¿Ninguna huella? ¡Imposible! Tenía que analizar las imágenes que había grabado de la persona que había cruzado por sus pasillos con total parsimonia. Algo tendría que averiguar a la fuerza. No podía quedarse en un callejón sin salida, eso era lo que más lo asfixiaba. Él era una persona a la que le gustaba tenerlo todo bien resuelto o, cuando menos, encaminado. No podían dejarlo estancado, sin ninguna línea que seguir. No. Porque eso lo carcomería por dentro sin dejarle respirar. Cuando hubo acabado la tabla, se levantó de un salto y se quedó absorto en la figura de la entrada. Bajó el volumen de la música.


  —Pensé que tenías alguna clase.


  De pronto, al verlo allí, empezó a tranquilizarse sin darse cuenta. Nathan era eso para ella, era paz, era calma, era refugio. Todos sus nervios se escondieron en algún recoveco de su interior y, en lugar de recordar el episodio paranormal del que había salido huyendo, le vinieron a la mente todos los escritos de Sarah. Pensó en ella, en sus sentimientos obsesivos y desesperados por aferrarse a una persona de esa manera, a pesar de no ser querida. Los hijos no servían para unir un matrimonio destinado al fracaso, Ariel era la prueba de ello. Sus padres se odiaron antes, durante y después de haberla tenido a ella. Entonces sus pensamientos se fueron hacia el protagonista de todo, a ese hombre que tenía delante, de mirada verde, de semblante serio, y se cuestionó cuántas heridas arrastraba, qué era lo que lo atormentaba tanto que le hacía contradecirse continuamente entre el querer, el deber, lo correcto y lo incorrecto. Quizás debería prestar más atención a sus cambios bipolares. Nathan no actuaba así por gusto, tenía otro trasfondo, y ella quería averiguarlo.


  —No, está cerrado.


  Nathan la observó acercarse e, inmediatamente, todo lo que ahora sabía sobre ella lo obligó a mirarla de otra manera. Llevaba una falda floreada y vaporosa a la altura de las rodillas, con unas botas marrones y descubrió un jersey verde musgo de escote corazón cuando se quitó la chaqueta vaquera y la dejó sobre el banco. Su cabello, recogido con un turbante a juego con el jersey. Mi niña ha tenido las costillas rotas, la nariz, esguinces, y una vez le dio un golpe tan tremendo en la sien que me perdió el conocimiento. Nathan inspiró hondo intentando expulsar la rabia que sentía.


  —Ven. —Le tendió una mano, y Ariel se acercó, se agarró a sus dedos y lo miró a los ojos.


  —¿Estás bien? —Él se quedó mirándola sin pronunciar una palabra y acarició su mejilla—. Dime algo, me estás asustando.


  —¿Bailas conmigo?


  Ella parpadeó con sorpresa y una risilla nerviosa le sacudió.


  —Estoy segura de que te habrás dado cuenta de que no sé bailar.


  Nathan le dedicó una sonrisa forzada, Ariel se percató de que algo le pasaba. La soltó para poner el equipo.


  —Estoy seguro de que te habrás dado cuenta de que soy profesor de baile.


  Una melodía pausada comenzó a sonar.


  —Pero…


  —Sin peros. —Nathan inspiró hondo antes de acercarse a ella.


  Iba vestido de negro, un pantalón de deporte y su camiseta de tirantes pegada al cuerpo por la capa de sudor. El turbante le apartaba los rizos de la cara. Quizás no era el mejor momento para bailar, pero le dio igual, no iba a pensar en si necesitaba una ducha, perfumarse o estar más presentable para bailar con ella. Le apetecía en ese momento y no iba a darle más vueltas. Cheating on You, de Charlie Puth, comenzó a sonar por toda la sala. Nathan cogió su mano, se colocó tras ella y empezó a mover sus caderas de manera suave.


  —Déjame guiarte —le susurró en su oído desde atrás.


  Ariel se mordió los labios, nerviosa. Las manos de Nathan se colocaron en su cintura y la obligaron de manera delicada a moverse contra él. Notaba su pecho pegado a su espalda, su respiración en su sien. Una de sus piernas se metió entre las suyas, guiándola en los movimientos con su rodilla. La melodía sonaba y él cambiaba el ritmo según las notas. Extendió su brazo y la hizo girar, todo a un tempo suave, casi erótico. Ariel notó cómo se le aceleraba el pulso con cada roce de sus manos, de sus brazos, de sus piernas. Se colocó de nuevo tras ella, poniendo la mano en sus costillas, bajando de manera sutil hacia su abdomen, y la posó sobre su pelvis, empujando brevemente para incitarla a que se pegase a sus caderas, contoneándose detrás. Ariel dejó caer la cabeza sobre su hombro, perdida entre la música y el profesor.


  Entonces él colocó las manos en sus costados y se agachó despacio mientras la recorría entera con sus dedos. Cuando estuvo acuclillado, le dio la vuelta y ella apoyó las manos sobre sus hombros, hipnotizada con su mirada. Nathan comenzó a subir de manera sosegada, frotando su pecho contra ella a medida que ascendía. La volvió a coger de la cintura, la levantó en el aire y ella se tuvo que agarrar de nuevo a sus hombros. Se quedó prendada de su mirada verde, atormentada, seductora, intensa. La bajó lentamente sobre su pecho, manteniéndola sujeta por debajo de su trasero. Contempló cómo respiraba, de una manera tan intensa que parecía que iba a explotar. La terminó de bajar al suelo, agarrándola fuertemente de su cintura para que no se despegase ni un milímetro. Él miró su boca con adoración. Ariel respiró sus jadeos conteniendo su propio aliento y, cuando se acercó para besarlo, la música terminó.


  —Uf, ha sido… —dijo ella respirando entrecortadamente y dejando escapar una risilla. Él se limitó a mirarla apretando los labios—. Oye… ¿Estás bien?


  Ariel comprobó cómo tragaba saliva.


  —No. —Continuaba sin soltarla y ella acarició su mejilla.


  —Puedes hablar conmigo, te escucharé.


  —¿Y si ahora necesito otra cosa? —La miró entrecerrando sus ojos y ella tragó saliva.


  —¿Qué necesitas, Nathan? —No dijo nada, solo la abrazó, y Ariel le devolvió el abrazo, aferrándose fuertemente a su camiseta. Sintió cómo respiraba de manera intensa, estaba conteniéndose—. Vamos, dime.


  —Necesito estar dentro de ti y no pensar en nada. —Ariel contuvo la respiración y él continuó—: Tengo un mal día, eso es todo.


  Ella acarició su espalda con dulzura y lo obligó a separarse. Miró su rostro, con el ceño fruncido de preocupación, y los labios apretados; parecía un muchacho enfurruñado. Colocó las manos en su mandíbula y rozó sus labios, una vez, después otra, acariciándolos de forma suave y esporádicamente con su lengua. Nathan emitió un gruñido y la agarró con fuerza, abriéndole la boca con su lengua y cambiando el ritmo del beso a algo más feroz. Mordió sus labios, paladeó sus dientes, mientras su pecho subía y bajaba con frenesí. Ariel no sabía lo que le pasaba, pero, dada la voracidad con la que estaba incursionando su boca, se estaba desahogando a su manera.


  La cogió en brazos, situando una mano bajo sus piernas y otra en su cintura. Caminó hacia el banco junto al espejo y se sentó con ella en su regazo. Ariel notó enseguida su erección bajo ella. Él no despegó sus labios en ningún momento. La paladeaba, la saboreaba, entrando y saliendo de su boca con una necesidad delirante, como si no lograse alcanzar lo que quería, como si nada fuese suficiente y no hallase consuelo. La temperatura que desprendía su cuerpo se palpaba en su pecho a través de su camiseta; en sus fuertes brazos, que la mantenían bien anclada a él; en su lengua ardiente, que no desaceleraba el ritmo, sino que más bien iba aumentándolo. Ariel no pudo evitar moverse contra sus muslos, apretar con fuerza sus bíceps mientras él pasaba a lamer y morder su cuello. Entonces dejó escapar un gemido echando la cabeza hacia atrás, y él entendió ese movimiento como si le estuviese mostrando los pechos como ofrenda.


  Nathan pasó a darle pequeños mordiscos en la piel que su escote exponía, lamiéndola, mientras la obligaba con sus manos a moverse sobre su pelvis. Incluso a través de la ropa de ambos, Ariel notaba la fricción cosquilleándole el cuerpo. Totalmente abandonada a sentirlo, tardó en ser consciente de que él iba desacelerando, que ya no había mordiscos ni breves lamidos, solo sus labios dándole pequeños besos, hasta que, finalmente, la sujetó por los brazos y la apartó apenas unos milímetros. Ella abrió sus ojos, parpadeando varias veces para volver a la realidad desde el lugar tan maravilloso al que él la había llevado en cuestión de segundos. Ariel lo observó con los ojos cerrados, inspirando agitadamente y apretando los labios.


  —No puedo seguir.


  —¿Cómo que no puedes?


  Él la miró, con sus ojos verdes empañados de deseos, pero también de dudas y preocupación.


  —Simplemente, no puedo. Ahora mismo estoy confuso y no quiero pagarlo contigo.


  Ariel acarició su mejilla.


  —Yo no siento que estés pagando nada conmigo, siento que me necesitas, y aquí me tienes, al igual que has estado tú para mí estos días. —Ella puso sus dos manos en su rostro y le dio un delicado beso en los labios.


  Él gruñó, apretó los dientes y levantó una de sus cejas negras.


  —¿Eso es lo que quieres ser? ¿Un polvo de consolación?


  Ella se bajó de su regazo y Nathan sintió el vacío de su cuerpo.


  —¿Eso es lo que quieres que sea? —Nathan cerró los ojos, se levantó, colocó las manos en sus caderas y respiró hondo—. ¿Por qué no me dices de verdad qué es lo que te preocupa tanto? No busques excusas tontas para discutir.


  Él se revolvió el pelo.


  —Sabía que esto iba a pasar, ¡te lo advertí y no me hiciste caso!


  Ariel cerró los ojos unos instantes.


  —A ver, a ver, ¿puedes explicarte mejor? Porque no entiendo nada, no eres el mismo del que me despedí esta mañana. No sé qué es lo que ha pasado en este intervalo de tiempo para terminar discutiendo de esta manera.


  Él la taladró con la mirada.


  —Sabía que yo iba a terminar loco por ti como un gilipollas. No estamos en el mismo tiempo, Ariel, yo no estoy dispuesto a tener un rollo de instituto o de universidad. No soy un niñato que se adapta a ver a la chica un par de veces a la semana o cada fin de semana, yo juego en otra liga.


  Ariel lo miraba perpleja.


  —¿Estás montando esta rabieta porque me vuelvo mañana a la residencia? —Él la fulminó con la mirada, apretando la boca, y Ariel negó con la cabeza, incrédula—. Te recuerdo que hace dos semanas que nos conocemos. La semana pasada me echabas de tu vida porque era una entrometida y demasiado joven. Después, fuiste tú el que me sugirió pasar estos días contigo, pusiste límites en tu casa que tú mismo te saltaste. He ido adaptándome a todos tus tiempos, yo no he sido la que te ha presionado en ningún momento. ¿A qué viene esto de pronto?


  Nathan inspiraba y expiraba de forma acelerada, con las manos en las caderas, mirándola.


  —Estoy cabreado, sí, estoy cabreado conmigo mismo, porque no sé llevar esto.


  Ariel se mordió el labio.


  —Entonces, ¿qué es exactamente lo que esperas de mí? ¿Qué es lo que quieres que haga? Porque yo estoy dispuesta a todo, quiero todo contigo, pero eso no significa que me olvide de lo que tengo que hacer. Tú haces tus cosas, trabajas mañanas y tardes, cuidas de tu hija, tienes tu espacio. ¿Qué pretendes de mí? ¿Tenerme encerrada en tu casa porque te sientes solo? ¿Es eso? ¿Soy la chica con la que quieres follar cuando estás necesitado de consuelo? ¿La que llena tus vacíos? ¿Como qué, como un puto jarrón que colocas y descolocas a tu antojo?


  Nathan parpadeó perplejo.


  —No hables así, sabes que no es cierto.


  —¿Y qué es cierto, Nathan? Si no te entiendes ni tú mismo. ¿Qué quieres echarme en cara? No eres capaz de definir lo que estamos haciendo, pero te ofuscas porque mañana me voy. ¿Por qué? ¿Qué soy, Nathan? ¡Intento entenderte! ¡De verdad que lo intento! —Se llevó una mano a la frente—. ¿En algún momento te has parado a entenderme a mí? ¿Has tenido en cuenta alguna vez lo que yo siento?


  Nathan no apartó su mirada de ella, aquellas preguntas se le clavaban en el pecho, a cual más dolorosa, y lo peor de todo era que no tenía respuestas.


  —Yo… —Ariel se quedó mirándolo, esperando una reacción a todo lo que ella había soltado—. Ariel… No soy bueno en esto. —Ante su silencio, él continuó—: No fui un buen novio, no fui un buen marido, no soy un buen padre.


  Ariel parpadeó, asombrada ante esas confesiones.


  —No sé cómo fue tu vida con tu mujer, pero no eres la primera persona ni desde luego la última a la que no le funciona un matrimonio. A veces, las cosas no salen bien, y no hay que buscar culpables, pero lo que sí sé es que estás volcado en tu hija al cien por cien. Y Natalie te adora, así que eso de que eres un mal padre es del todo imposible. No sabes lo que es ser un mal padre, de eso sí entiendo yo. Ya quisiera yo haber tenido la mitad de lo que tú das por tu hija, Natalie es afortunada.


  Nathan tragó saliva y se frotó los ojos.


  —Si fuera un buen padre, mi hija me hablaría. ¿Cómo de malo tengo que ser para que no quiera dirigirme la palabra?


  Ella parpadeó, perpleja. No se equivocaba cuando supuso que Nathan arrastraba más heridas de las que mostraba, y ahora estaba mencionando todo el daño con el que cargaba. Se acordó fugazmente delo que había escrito Sarah. No sabía cómo había sido esa relación a ojos de él, pero desde luego no había sido sana, y aquello seguramente era lo que lo había dejado totalmente devastado.


  —Eso es muy injusto incluso contigo mismo. Natalie tiene un trauma causado por un accidente, es algo diagnosticado. No es que no quiera hablarte a ti como padre, es que no puede hablar con nadie, de momento. —Ariel no iba a mencionar que la pequeña se estaba abriendo y ya comenzaba a mencionar más palabras, eso sería hacerle más daño.


  Él inspiró.


  —En algo tienes razón, no me entiendo a mí mismo porque no sé lo que estamos haciendo. Yo tampoco sé lo que tú esperas de mí y no sé entender esto. No entiendo de relaciones, no puedo decírtelo mejor… Necesito tiempo. —Ella asintió y se dio la vuelta para coger su chaqueta. A Nathan se le comprimió el pecho como nunca antes—. ¿Dónde vas?


  —El poco tiempo que llevo contigo me has llegado a importar lo suficiente como para adaptarme a ti. No quiero ser la culpable de que estés así. Es más, me duele verte así. No quiero obligarte a nada ni ejercer presión sobre tus preocupaciones. Si todo lo que me pides es tiempo, yo te lo doy —le dijo antes de dirigirse hacia la puerta.


  Él salió a su paso en dos zancadas, parándola.


  —Espera, espera, no te vayas así.


  Entonces su mirada verde, llena de determinación se clavó en él.


  —Yo quiero más, Nathan, para mí no es solo la química sexual que he descubierto contigo. Lo quiero todo. Quiero conocerte mejor, quiero compartir momentos divertidos o no tan divertidos, crear recuerdos, crear un vínculo. Pero quiero saber si te importo por mí misma o porque te da miedo estar solo, porque, en ese caso, te vale cualquiera. —Se le clavaron sus palabras como dagas y una bola amarga se instaló en su garganta, dejándolo en silencio—. ¿Sabes? No tendré que decirte nada, no tendré que buscarte para rogarte. Tú solito te darás cuenta de si me quieres en tu vida o no.


  —En ningún momento he dicho que no te quiera en mi vida, pero no sé cómo hacerlo para que salga bien.


  Ariel levantó una ceja.


  —O lo hacemos a tu manera o no sabes cómo, ¿es eso? ¿Por qué me pedías que nos dejásemos llevar? El físico es lo fácil, ¿no?


  Él se masajeó los rizos, ofuscado.


  —¡Deja de bombardearme a preguntas que no sé responder! —La miró consternado—. Sí que eres especial para mí y sí que te quiero en mi vida, pero estoy siendo sincero cuando te digo que no soy bueno con estas cosas. Sé que voy a cagarla, sé que no soy suficiente.


  —¿Prefieres montar una discusión de la nada porque te da miedo arriesgarte? La vida es eso, Nathan, arriesgarse, ganar o perder, pero al menos vivir.


  Él se mantuvo en silencio unos segundos.


  —Y tú estás ciega conmigo cuando cualquiera puede ser mejor que yo.


  Esas palabras hicieron que Ariel se mordiera el labio. Aquello era tan absurdo, y cuanto más lo pensaba, menos sentido tenía. Era como el perro del hortelano o el ni contigo ni sin ti. Se acercó a él, a unos milímetros de su nariz, mirándolo fijamente.


  —No. Si cualquiera hubiera sido mejor que tú, no me sentiría como me siento contigo, no habría dejado que fueses el único hombre que me ha tocado como lo has hecho y, definitivamente, no estaría aquí escuchando todo lo que tienes que decir. —Ella contempló cómo Nathan tragaba saliva, pero, aun así, no pronunció palabra alguna, así que giró para salir de allí.


  —Ariel… Ariel, espera, por favor, por favor, espera. —Volvió a cogerla del brazo, pero ella hizo un movimiento de muñeca para liberarse y continuó caminando, alejándose de él.


  Nathan se llevó las manos a la cabeza y entrecruzó sus dedos en la nuca respirando con nerviosismo, aterrado como nunca antes. No se iba de su vida ¿o sí? ¿Qué demonios estaba haciendo mal? ¿Por qué no era capaz de tener una puta relación como todo el mundo? ¿Iba a estar lisiado para siempre en ese sentido? Después, se giró y le dio un puñetazo a la puerta.


  —¡Joder!
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  Se duchó en las instalaciones, con calma, intentando enfriar su mente. Se estaba viendo desbordado con todo y no conseguía aclararse con nada. Así que se encaminó hacia su casa preparado para disculparse, para intentar arreglar las cosas de alguna manera. Era cierto, lo había llamado cobarde dos veces y tenía razón. Estaba asustado, tenía miedo de no ser suficientemente bueno. Sarah le había echado en cara muchísimas veces su forma de ser, que si no le dedicaba tiempo, que si no era romántico, que si no era delicado, detallista, y un largo etc. que nunca llegaba a cumplir.


  Siempre tuvo la sensación de que no estaba a la altura, siempre agobiado por cómo hacer las cosas para que su relación funcionase, hasta que descubrió que realmente no era feliz, y su conclusión fue que no sería nunca lo suficientemente adecuado para nadie. No estaba capacitado para una relación, ya fuere seria o no. No entendía a las mujeres, y lo último que quería era hacer daño a Ariel con su comportamiento.


  Era consciente de que él había desencadenado la discusión a conciencia, y mantener un enfrentamiento de aquel calibre cuando llevaban juntos, por así decirlo, tres días malcontados, le indicaba lo tremendamente roto que estaba por dentro. Le daba miedo. En esos tres días había creado una burbuja en la que todo había sido perfecto, pero sí, estaba aterrado con que ella saliese de su casa y se metiera de lleno en el mundo universitario. Cualquier chico podría ser mejor que él. Incluso el ángel rubio, a pesar de la tirria que le tenía. Comenzarían las comparaciones. «Tú no haces esto como él, tú no hablas como el otro, tú no tienes los detalles de aquel…». Se conocía todas esas mierdas de memoria y él tenía cero autoestima o incluso muchísimo menos, y en algún momento tendría que salirle con lo de los diez años. «Ah, quiero disfrutar de mi vida a mi manera. Fue bonito mientras duró, pero me llevas diez años y eres un aburrido».


  Nathan hizo una serie de inspiraciones de manera pausada buscando calmarse. Su mente le estaba jodiendo de nuevo. Intentó serenarse, pero le fue imposible. Había acabado psicológicamente tan quebrado con Sarah que jamás se había llegado a plantear una relación con nadie, por otra parte, no había aparecido una persona que lo llevase al punto de tener que pensar en ello, y eso era Ariel.


  Era una chica que lo llevaba a pensar en todo, muchísimo más de lo que nunca pensó con Sarah. Pensaba en protegerla, pensaba en cuidarla, pensaba en pasar cada vez más tiempo a su lado, algo que en su momento le fue imposible. ¿Que él estaba deseando pasar tiempo con una mujer? Una risilla salió de su boca. Así de patético y desesperado por Ariel se encontraba. La palabra clave era «acojonado». Porque si Sarah lo había dejado de alguna manera inestable emocionalmente, no quería pensar en cómo quedaría con Ariel. Ya había admitido más cosas de las que jamás se hubiese atrevido. Había asumido que ella movía todo su ser por dentro, le hacía vibrar, le hacía temblar, le hacía pensaren un millón de cosas que quería compartir con ella, pero el problema radicaba en su falta de seguridad. Se indignó consigo mismo. «¿No tengo derecho a ser inseguro y no tener autoestima? ¿Todo el mundo tiene las cosas claras y nadie tiene dudas, joder? ¡Qué asquerosamente perfecta es la gente!».


  Abrió la puerta y lo primero que hizo fue llamarla.


  —¿Ariel?


  No hubo respuesta, pero no quiso entrar en pánico, así que dejó su chaqueta y cogió la bolsa con la ropa sucia para llevarla a la lavadora, no sin antes echar un vistazo desde el pasillo hacia arriba. Contempló la luz del baño, escuchó el ruido de la ducha y respiró con tranquilidad. Le dio tiempo mientras él se internaba en la cocina y rebuscaba algo para comer. Tras abrir la despensa y la nevera, y quedarse unos segundos mirando, optó por coger una mandarina. Se apoyó en la encimera, distraído en pelarla y en separar los gajos, sin poder dejar de pensar en el desencuentro que habían tenido.


  Debía tomar una decisión, pero estaba demasiado confuso. En su cabeza había una bola dando vueltas, con muchos temas sin resolver que se unían unos a otros sin poder esclarecer nada y aumentando su tamaño: el caso de su hija, lo que estaba ocurriendo en su casa, lo que había pasado con los padres de Ariel y, para colmo, analizar unos sentimientos tan intensos que le asustaban demasiado. Todo bajo presión. Terminó de comerse la fruta y se encaminó hacia la planta alta dispuesto a pedir perdón todas las veces que hicieran falta. Él había propiciado la discusión, él era el culpable de haber herido sus sentimientos, así que no había vuelta atrás, rogaría para que lo entendiera. La ducha seguía encendida cuando llegó al pasillo y pasó de largo hacia su habitación para cambiarse. Lo hizo con tranquilidad, dándole el espacio que necesitaba, pero una vez hubo terminado y ojeó noticias en su móvil, le extrañó que aún continuase sonando el agua. ¿Se habría mareado con el calor? Se dirigió hacia el baño y llamó a la puerta.


  —¿Ariel?


  No oyó nada y entonces decidió entrar. El vapor le golpeó el rostro y tuvo que parpadear varias veces. Se quedó bloqueado, la luz estaba encendida, la ducha también, pero no había nadie. En el espejo, un mensaje: «Mío». Cerró la ducha, abrió la ventana para que saliera el calor concentrado y se quedó mirando el espejo hasta que esa palabra se borró. «Espera, ¿qué?». Dudaba mucho que ella hubiese dejado el agua correr y la luz encendida. Entonces escuchó un portazo y salió al pasillo.


  —¿Ariel?


  El cuerpo se le paralizó cuando observó la puerta del estudio abrirse y escuchó el ruido de un pequeño aro que giraba en el suelo hacia él. Nathan se quedó inmóvil, observando cómo, de la nada, aquella pequeña sortija continuó rodando hasta pararse a sus pies. Tragó saliva y se agachó a cogerla. Era el anillo de su mujer. Se levantó despacio y miró hacia el pasillo.


  —¿Sa… Sarah? —tartamudeó, aun a sabiendas de que era una locura, de que aquello no podía ser, y se sobresaltó al contemplar cómo la puerta del estudio se cerraba de un portazo.


  Inmediatamente, caminó hacia allí y abrió con determinación, sin titubeos. Se quedó sin respiración cuando contempló que no había nada. Nadie. Ni siquiera las pertenencias de Ariel. Entonces se apoyó en el escritorio y marcó su número. Sin respuesta. ¿Qué cojones estaba pasando en su casa? Nathan se mordió el labio con impaciencia y volvió a llamar varias veces más. Al no obtener señal ninguna, le envió un mensaje.


  NATHAN: Dónde estás?


  Su pierna empezó a moverse con un tic nervioso mientras esperaba. Iba a escribir otro mensaje cuando le llegó la respuesta.


  VIOLETTA: En la residencia.


  Nathan cerró los ojos unos instantes, aún no le había cambiado el nombre en su registro de contactos. Lo hizo con rapidez y volvió a enviar un mensaje.


  NATHAN: Voy para allá, tenemos que hablar.


  Se fue hacia su habitación para volver a cambiarse, quitarse el pijama y colocarse unos vaqueros y una chaqueta, cuando su móvil volvió a pitar.


  ARIEL: Necesitabas tiempo, no? Me hubiera ido por la mañana, qué más da unas horas antes? No quiero que vengas.


  Paró en seco en medio de su habitación y tuvo que releer el mensaje varias veces. Y ese «No quiero que vengas» ¿a qué coño venía? «¿En serio?». Se dejó caer en la cama y se cubrió los ojos con el brazo. No quería que se repitiera la historia, empezaba a conocer a una persona y, de repente, se veía inmerso en una especie de relación en la que él tenía que estar explicándose continuamente. Como si lo engullesen, como si se viera en medio de un remolino en cuyo vórtice se encontraba la palabra «compromiso», ese término lo ahogaba. Se veía de nuevo pidiendo tiempo, tiempo para entenderse, tiempo para analizar lo que sentía, tiempo para averiguar lo que realmente quería. Solo encontraba unas diferencias importantes con respecto a la última vez: en esta ocasión, necesitaba sentirse comprendido y quería con desesperación que ella formase parte de su vida.


  La mañana se presentó extraña, aún no sabía qué era lo que inundaba el ambiente, pero se sentía inquieto. Había madrugado para sacar a Dante y correr un rato; bueno, más bien, no había logrado dormir lo que necesitaba. Cuando llegó a casa y se fue a la ducha, se quedó observando el cepillo de dientes olvidado. Lo cogió y lo miró, una imagen de ella con su camisón de nubes le vino a la mente y sonrió. Había sido raro volver a tener compañía en casa. Se vistió, bajó para tomarse un café y, mientras observaba la cocina, sintió el silencio, el vacío. No acostumbraba a sentarse para desayunar, siempre se tomaba el café de pie, quizás preparado para salir corriendo, jamás lo había analizado, pero se le había quedado como manía y, mientras Natalie comía, él se duchaba. Pero esos días con Ariel en casa se habían sentado los tres a la mesa, disfrutando de una charla matutina. Una vez más, llevaba razón; ella había dejado su esencia entre las paredes de su casa y él, extrañamente, se había adaptado a eso muy bien.


  Abrió la verja de casa de su madre y se internó en la cocina.


  —Buenos días.


  Natalie ya estaba lista y lo esperaba mientras coloreaba un dibujo. Le dio un beso en la coronilla y saludó a su madre.


  —Buenos días. —Helena estaba recogiendo los restos del desayuno.


  —¿Y papá? —Nathan se sentó.


  —Ya se ha ido al taller.


  Él asintió.


  —Mamá…, ¿podemos hablar cuando deje a Natalie?


  Ella lo miró y le dedicó una sonrisa comprensiva.


  —Por supuesto, cariño, siempre podrás hablar con tu madre.


  Nathan asintió, levantó a su hija del asiento y la dejó sobre su muslo.


  —Nat, ¿recuerdas cuando papá tenía el trabajo de escolta? —Su hija enseguida frunció el ceño y Nathan sonrió con tristeza, acordándose de forma fugaz del pasado que a su hija le preocupaba—. No te preocupes, no será como antes. Papá no se irá de casa, pero necesito que entiendas que debes quedarte unos días con los abuelos, ¿vale? —Ella agarró su sudadera fuertemente, negando, y el padre cogió sus manos con cariño—. Nat, no me voy a ninguna parte, estaré en casa, en nuestra casa, y vendré por aquí todos los días a verte; pero, por el momento, no puedo llevarte allí. Tengo que protegerte, ¿lo entiendes? —Ella negó con la cabeza y Nathan dejó escapar un suspiro—. Imagina que estás de vacaciones en casa de los abuelos. Cuando se terminen las vacaciones, volverás a casa, ¿lo comprendes así?


  La pequeña ladeó la cabeza pensando y asintió, no muy convencida. Nathan la abrazó y le dio varios besos por la cabeza al mismo tiempo que le hacía cosquillas por la barriga. Verla reír y retorcerse de diversión lo animó lo suficiente. Después, contempló a su madre, que se había quedado prudentemente callada ante la conversación, pero entendiendo lo que Nathan quería comunicarle.


  —Volveré enseguida —dijo levantándose—. ¿Vamos, Campanilla?


  —Sí.


  Helena ahogó un grito con la mano, y Nathan sonrió levantándola sobre su hombro.


  —¡Madre mía! ¿Mi niña ha dicho que sí? —preguntó la abuela haciéndole cosquillas.


  La pequeña se rio, una risa fuerte y sonora que a Nathan le atravesó el pecho de alegría.


  —¡Sí! —volvió a repetir Natalie.


  Nathan miró a su madre antes de salir con su hija a cuestas. Helena estaba emocionada y aquello también lo emocionó a él.


  Cuando llegó a la clínica, le explicó a Roberta los avances que había notado y la doctora los anotó satisfecha mientras él se despedía de la pequeña. Volvió a casa de su madre para sincerarse tanto consigo mismo como con la persona que más sabios consejos le había dado.


  —Mamá…, nunca estuviste de acuerdo con mi relación con Sarah, ¿verdad?


  Helena se sentó frente a él.


  —No es eso. No era si estaba de acuerdo o no, era que yo no veía tu felicidad junto a Sarah. Ella era buena persona al principio, pero después se volvió demasiado obsesiva, controladora. No sé, no era sano, y tú no te diste cuenta hasta que no estuviste metido de lleno en el lodo.


  Nathan se miró las manos, que tenía apoyadas en la mesa.


  —Entonces, ¿piensas que cometí un error cuando fui padre?


  Su madre lo miraba con ternura.


  —No me entendiste en aquel momento. Yo no rechazaba a Natalie, lo que me dolía era ver que, incluso siendo padre, esa relación estaba condenada. Daba igual que te casaras después, no importaba que tuvierais una hija en común, lo vuestro nunca funcionó.


  Él se quedó unos instantes en silencio.


  —¿Sabes qué pensaba yo? —Su madre se quedó a la espera—. Pensaba en el trabajo. Si estaba en el taller, si estaba de misiones e incluso si estaba en la academia, cualquier lugar era mejor que llegar a casa, porque llegar a casa era escuchar una retahíla de reproches continuos y de discusiones. Entonces me decía a mí mismo, ¿qué clase de persona soy si no quiero estar con mi mujer y con mi hija? Yo era el problema. El que no conseguía hacer las cosas bien, el que nunca daba la talla en ninguno de los papeles.


  »Nunca pensé que valía lo suficiente y me grabé a fuego «mejor solo que con una persona a la que no podía alcanzar». Por más que me exigía a mí mismo, no funcionaba. ¿Por qué no funcionaba, mamá? ¿Por qué he acabado así? ¿Acaso soy tan mala persona? ¿No he trabajado lo suficiente? —Su voz se rompió, y Helena vio cómo le resbalaban las lágrimas por el rostro. Se levantó y abrazó a su hijo, que enseguida la agarró fuerte por la cintura—. ¿Por qué…? —Helena acarició su cabello—. ¿Por qué… soy tan inseguro, mamá?


  Helena se mordió el labio mientras acariciaba la espalda de su hijo, que temblaba con su llanto.


  —Nathan, todo el mundo comete errores; el tuyo fue intentar fabricar algo que era imposible. No es que seas inseguro, hijo, es que no te aceptaron cómo eras. —Su hijo levantó el rostro y ella limpió sus lágrimas, sus ojos estaban llenos de vulnerabilidad—. Nathan, no dudo ni por un momento que quisieras a Sarah, pero como se quiere a una amiga. Quisiste forzarte a sentir amor, y no fue así, por eso todo fracasó. Era cuestión de tiempo. —Agarró su rostro con fuerza—. Mírame y escúchame bien, la persona que te quiera de verdad te tiene que querer tal y como eres. Sarah quería crear contigo a otra persona que no eras tú.


  Él inspiró hondo y miró a su madre.


  —¿Y si… y si creo que estoy sintiendo amor?


  —¿Por esa muchacha?


  Él asintió agachando la cabeza.


  —Sí, por esa muchacha.


  Su madre levantó su rostro agarrándolo de la barbilla.


  —A ver, cariño, no soy quién para decirte lo que tienes que hacer, pero asegúrate de ser tú mismo. No tienes que exigirte ser otra persona para cumplir con las expectativas de nadie.


  —¿Y si no soy suficiente? ¿Y si me veo otra vez metido en una historia en la que da igual lo que haga, porque nunca seré lo bastante bueno?


  Helena apretó los labios.


  —No seas tonto, eres de lo mejor que hay. Sarah te quería de una manera muy tóxica y por eso acabó con tu autoestima. Ella no entendía tu personalidad y tú no la querías, no se puede obligar a una persona a sentir algo que no existe. Si te has enamorado de esa chica, muéstrale al verdadero Nathan, muéstrale lo espectacular que eres. Eres mi hijo, y yo sé de lo que eres capaz. La esencia, tú esencia —le dijo, señalándole el corazón con el dedo—.no la debes cambiar por nada ni por nadie.


  Él miraba la cara de indignación de su madre y sonrió.


  —¿Crees que debería de arriesgarme?


  —No te voy a decir que no me preocupa, porque sé cómo terminó todo con Sarah y sé cómo de hundido te dejó, pero también sé que no te había visto así de ilusionado y de implicado con nadie. Así que… es tu decisión.


  —¿Y la edad?


  —A ver, es cierto que ella es una chiquilla a tu lado, pero tú aún eres muy joven, hijo. Estás anclado desde el accidente pensando en que todo está perdido cuando aún te queda toda una vida por delante. Quizás el que esa chica sea más joven que tú te sirva para llenarte de vitalidad otra vez o quizás no, eso no lo sé yo ni lo sabe nadie. De todas formas, lo que una madre quiere es ver a su hijo feliz. Yo ya escogí a la persona que tengo a mi lado, no soy quién para escoger a la tuya. —Le palmeó la mano—. Estás apagado, hijo, y me duele verte así. Sigues igual que cuando conociste a Sarah, exigiéndote y exigiéndote. ¿Qué te exiges, hijo? Si ya eres maravilloso tal como eres. Deja de fustigarte y culpabilizarte por todo.


  El lanzó una breve risilla.


  —Eso es amor de madre, eso no es objetivo.


  Ella lo miró furibunda.


  —Las madres somos las más críticas. Una madre no te regala la oreja, te dice tus virtudes y tus defectos. Y tu gran defecto es no quererte.


  A Nathan lo atravesaron sus palabras.


  —¿Esa es la conclusión? ¿Que no me quiero a mí mismo?


  Helena se sentó de nuevo y agarró las manos de su hijo.


  —Dejaste de quererte en el momento en el que querías cumplir con lo que Sarah exigía de ti. ¿Ya no te acuerdas del Nathan de antes? Ese a quien no le daba miedo nada, ese que se atrevía a todo, que se montaba en los coches siendo un niño, que se ponía a bailar y le daba igual que los demás niños no lo aceptaran, que se fue solo a ser escolta para proteger a su hermano. Ese eres tú. ¿Dónde está ese Nathan?


  Él inspiró negando.


  —No lo sé, mamá, no lo sé.


  —Mira, si esa chiquilla te hace volver, yo me arriesgaría, pero ya sabes lo que traen los riesgos. Lo que me preocupa es que te vuelvas a perder.


  Helena no iba a decirle a su hijo que a ella le preocupaba esa relación. La inquietaba que su hijo se enamorase de una muchacha que quizás no tenía las mismas metas que él; para ella podría ser un amorío temporal y para su hijo podría ser algo más serio. Pero eso no lo podía revelar en voz alta. Si su hijo volvía a sufrir en una relación, a ella no le quedaría más remedio que apoyarlo, como haría cualquier madre. Nathan se levantó y obligó a su madre a levantarse a su vez para estrecharla en un gran abrazo.


  —Necesitaba esta conversación, estoy confuso.


  —En eso ya no te puede ayudar nadie, hijo. Eso solo lo puedes solucionar tú.


  Él dejó escapar una risilla.


  —Bueno —carraspeó—, necesito cambiar de tema. —Su madre asintió sin decir más—. Voy a aceptar una «especie» de misión que me mantendrá ocupado bastante tiempo durante las próximas semanas.


  —Ya te oí antes con la niña. ¿Vuelves a ser escolta?


  Él negó.


  —Es solo un caso especial. Necesitan mi ayuda y… quiero hacerlo.


  Helena asintió.


  —No hay problema por eso, ya lo sabes. Tus padres estarán aquí para todo lo que necesites.


  Él volvió a abrazarla.


  —Te quiero, mamá.


  Helena sonrió sobre su hombro.


  —Yo también, hijo. Yo también. —Y notó el gran suspiro de su hijo, algo que a ella la llenó de tranquilidad.


  Iba siendo hora de que él pudiera disfrutar de la vida, aunque eso significase aventurarse en una relación con una muchacha diez años más joven. Si él encontraba la felicidad de esa manera, ni ella ni nadie iba a impedirlo. Él se había sacrificado ayudándolos en el trabajo a los dos, después pasó a ayudar a su hermano mientras lidiaba con un matrimonio dañino y vacío, y tras el accidente se volcó en su hija, pero jamás había buscado algo para sí mismo. Su hijo necesitaba ser más egoísta.


  Cuando el timbre sonó, el mayordomo les condujo hasta un pequeño salón donde la muchacha los esperaba con el ordenador preparado.


  —Buenas tardes, señorita Barthe.


  Ella asintió.


  —Detective Johanson, señor Evans —los saludó—. Aquí tiene, la lista que me pidió. Y estaba grabándole los vídeos de las cámaras.


  Daryl cogió los documentos y asintió echándoles un vistazo rápido.


  —Me gustaría verlos ahora.


  Meredith los invitó a sentarse y ellos se acomodaron mientras prestaban atención a la multipantalla que se abrió en el ordenador, atentos a cada pequeño detalle. Nathan apoyó el codo sobre su rodilla y dejó caer la barbilla sobre su mano, concentrado en lo que veía. Una multitud de jóvenes disfrutando de una fiesta del todo elitista. Había sirvientes haciendo cócteles, otros servían las copas, algunos pasaban bandejas con aperitivos e incluso un DJ privado amenizaba el evento. Todo alrededor de una espectacular piscina con un puente de piedra del que saltaban algunos invitados al agua. Muchos estaban en bañador, otros vestían con ropas elegantes. Nathan entrecerró los ojos al percatarse de una ráfaga pelirroja.


  —Aquí. —Señaló—. Amplía el plano.


  —Ah, ella es Ariel, es una amiga con la que no tengo mucho roce.


  Daryl la miró.


  —¿Vino sola o acompañada?


  —Ya fue un milagro que viniera, así que acompañada sería imposible.


  Nathan no apartó la mirada del vídeo. Ariel llevaba un vestido de gasa verde con unas sandalias atadas a sus tobillos. No interactuó con nadie, salvo unas breves palabras con Meredith, que se apartó para darle una copa.


  —Dale hacia atrás —dijo Nathan—. Y amplía esta cámara.


  La muchacha hizo lo que le pedía y los hombres se quedaron observando las imágenes.


  —Permíteme —añadió Daryl, que cogió el ordenador y conectó la cámara lenta.


  En las imágenes se veía cómo Meredith pedía la copa y un hombre la cogía de la barra para dársela, copa que después acabó en la mano de Ariel.


  —¿Quién es este hombre? —preguntó Nathan.


  —Edmund Grapes —murmuró Daryl.


  Nathan se paralizó.


  —¿Por qué no está su nombre en la lista? —Daryl ojeó los datos de los papeles y después la miró.


  —Porque es Edmund. —Se encogió de hombros—. Es el entrenador personal de toda la manzana. Tiene carta blanca para estar en todas las mansiones, es de absoluta confianza. No lo apunté porque sabía que contaba con él.


  Nathan volvió a reproducir las imágenes. Había un movimiento muy raro en el trayecto de esa copa hasta Ariel, el hombre se situaba de espaldas en un instante concreto en el que se perdía lo que pasaba con la copa antes de que llegase a la chica, pero no era lo suficientemente claro como para llegar a ser una prueba.


  —Manda a analizar estas imágenes, hay algo que no cuadra.


  —Mandaré todos los vídeos —declaró Daryl.


  Meredith torció el gesto.


  —Que Edmund esté por casa es absolutamente normal. De hecho, llevó a Ariel a su casa porque se encontraba mal.


  Nathan chasqueó la lengua y Daryl le puso una mano en la rodilla para calmarlo.


  —Gracias, señorita Barthe. Me llevaré el ordenador y los documentos.


  Ella se levantó.


  —¿El ordenador?


  Daryl y Nathan se levantaron a su vez.


  —Forma parte de una investigación, lo iba a confiscar sí o sí. ¿Hay algún problema?


  Nathan observó cómo la muchacha enrojecía.


  —Verá…, señor detective…, mis fiestas suelen acabar un poquito en…


  —¿Desfase?


  Ella le sonrió.


  —Desfase y…


  Nathan se cruzó de brazos.


  —¿Puedes ser más específica?


  —Somos una comunidad abierta.


  Daryl levantó una ceja.


  —¿Hacéis orgías? —A Meredith la sorprendió su brusquedad y asintió avergonzada. Nathan se quedó petrificado, ¿y si ese hijo de puta había drogado a Ariel para abusar de ella? Apretó los dientes. Cada vez tenía más ganas de matarlo—. No se preocupe, no vamos a difundir las imágenes.


  Ella asintió y ambos se despidieron para dirigirse de nuevo a la casa de los Fitzmoreland.


  Una vez allí, les informaron de que Frederick se hallaba ausente y pasaron hacia el salón, donde ya estaban trabajando los miembros del equipo de Daryl.


  —Detective. —Uno de los componentes de la policía científica se acercó.


  —Dame buenas noticias, Graham.


  Este asintió y le susurró:


  —Las pruebas han dado positivo, hay pequeños rastros de sangre por el salón. Ahora están tomando huellas, pero ha pasado mucho tiempo desde el suceso y la sala se ha limpiado demasiado.


  —Bien. —Le palmeó el hombro—. Gracias, Graham, continuad el trabajo. —Este asintió y se retiró. Daryl se acercó a Nathan, que se había quedado discretamente atrás—. Ya he mandado investigar al entorno familiar del entrenador, pero tú deberías pegarte a Ariel como una lapa. Todo esto huele a mierda de lejos.


  Él asintió.


  —Ya lo tenía contemplado —dijo apretando los dientes.


  Se había adelantado a todo, avisando a su madre de que se encargaría de un trabajo particular y muuuy personal. Era hora de volver a coger su arma.
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  Ariel entró en clase muy animada, ascendió por los escalones observando las filas de mesas y se dirigió al lugar que solía ocupar, la penúltima fila junto a la ventana. Si algo había aprendido de lo que le habían enseñado, era que siempre había que tener localizadas las posibles salidas ante cualquier amenaza. Nunca se lo había tomado en serio, pero, cuando llegó a la universidad, se dio cuenta de que lo hacía de manera automática. Había varias filas de mesas que coincidían con ventanas, y ella prefería la penúltima por tres puntos importantes. Primero: era la última fila en la que había cristal. Segundo: a su espalda, haciendo esquina, se situaba una puerta de emergencia. Y tercero: había ocasiones en las que los olores de las personas mezclados con la alta calefacción le impedían respirar, por lo tanto, podía abrir un poco la cristalera y respirar aire puro.


  El día anterior recibió a sus amigas, que regresaron de sus vacaciones y disfrutaron de un día de chicas. Comieron comida basura, vieron películas y, por supuesto, las puso en antecedentes de todo lo que había ocurrido con Nathan. Kristie le aconsejó que hiciera su vida normal y que lo ignorase de manera estricta. Si él necesitaba tiempo, lo mejor era dárselo. Así que Ariel decidió hacer eso. Lo malo era que había un pequeño recoveco de miedo en su corazón. ¿Y si por casualidad este tiempo le decía a Nathan que ella no había sido más que un disfrute pasajero? Entonces, se enfrentaría a lo que había dicho Daryl, madurar y seguir hacia delante, aunque le costaba imaginar no volver a estar entre sus brazos. Quizás en un futuro podría conservarlo como amigo. Resopló cuando se sentó. Ser su amiga sería menos que nada, pero estaba segura de que sería muy difícil.


  —¿Qué tal las vacaciones, Satir? —Peter se sentó a su lado, como casi siempre.


  Eran compañeros desde que comenzó los estudios. Tenerlo cerca era ser el blanco de todas las envidias. Era guapísimo y muy extrovertido, y, gracias a eso, Ariel sobrellevó el integrarse en clase medianamente bien. Además de las troncales, compartían las mismas asignaturas optativas, así que el estar juntos era lo normal.


  —Pues no me puedo quejar. He estado fuera de la resi, he visitado a mis compañeras en su pueblo y he ido a una fiesta de los noventa.


  Él silbó.


  —Joder, pues sí que te lo has montado bien, ¿y el trabajo de Psicología Social?


  Ariel le sonrió mientras sacaba los folios para tomar apuntes.


  —Lo dejé casi terminado antes de las vacaciones, lo he tocado muy poco estos días, pero solo es revisarlo.


  Él le dio un codazo amistoso.


  —Va, cuéntame el secreto, ¿cómo eres capaz de llevarlo todo al día?


  Ariel dejó escapar una risilla.


  —No saliendo tanto como tú, no jugando a videojuegos online, no enganchándome a series en Netflix…


  —No teniendo vida —resopló, y ambos se rieron por lo bajo. La profesora iba a comenzar la clase cuando la puerta se abrió. Se oyó el asombro colectivo, incluso a ella se le escapó un grito ahogado— ¿Quién es ese? —preguntó Peter.


  Todos observaron cómo le entregaba un papel a la profesora. Acto seguido, ella miró a Ariel y la señaló con el dedo. Ariel se agachó un poco por la vergüenza de verse expuesta. Aquel hombre se encaminó hacia ellos con la mirada fija en ella, taladrándola, y, sin decir nada más, se sentó en la última fila, justo detrás de ella.


  —Bueno, chicos, tal y como vimos antes de las vacaciones… —La profesora comenzó con su discurso y Ariel se volvió discretamente.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le susurró.


  Él se acercó a su oído.


  —Soy tu escolta.


  Ella parpadeó de asombro mientras hacía como que miraba a la profesora.


  —Me dijiste que ya no te dedicabas a eso —dijo apretando los labios.


  Él se acercó de nuevo y Ariel pudo respirar su aroma, cerró los ojos unos instantes.


  —Ahora sí.


  Ariel se giró y colocó su brazo en la mesa de él.


  —Me pediste tiempo.


  Nathan tuvo el descaro de sonreírle.


  —El trabajo y la vida personal no se mezclan.


  Ariel se quedó unos instantes con la boca abierta.


  —¡Señor Evans! Usted está aquí para otra finalidad, no disturbe mi clase o me veré en la obligación de pedirle que abandone el aula.


  Ariel se mordió el labio ante la reprimenda de la profesora.


  —Disculpe, no volverá a suceder. —La profesora asintió, conforme, y él se acercó de nuevo a Ariel—. Haga como que no estoy y concéntrese en la clase, señorita Satir —le susurró de manera tan sugerente que a Ariel le dio un escalofrío.


  La clase de dos horas se le hizo eterna. A pesar de que era una de las más intensas y apenas le había dado tiempo a apartar su cara de los folios y de los apuntes que escribía, sentía un calor extraño detrás. Creía oír su respiración, carraspeó un par de veces e incluso le pareció oírle bostezar. Mientras tanto, Peter no paraba de susurrarle cosas, todas relacionadas con la clase y con cierto hombre de ojos verdes que tenían sentado detrás.


  Lo peor que podría pasar era que Peter tuviera curiosidad por algo, no la dejaría vivir hasta que le explicase todo lo que tenía que ver con el escolta, y ese tema no se lo podía explicar a nadie. Que Nathan se presentase de esa manera en la clase le iba a traer muchos problemas. Decidió ignorarlo, ni siquiera quería saber el motivo por el que estaba allí. Intentaría, aunque fuese imposible, actuar como si no tuviera nada que ver con ella. No podía ser que hubiesen tenido una conversación tan intensa, que no se hubiesen dirigido palabra alguna desde entonces y que, de pronto, se presentase en la universidad, en su clase y se sentase tan pancho detrás de ella. ¿Es que quería volverla loca?


  El timbre sonó y su compañero fue el primero en levantarse, estirándose y emitiendo un pequeño gruñido.


  —Buah… Menos mal. Que los lunes a primera hora nos toque con la Sado Queen es lo peor.


  Ariel se levantó soltando una risa.


  —No la llames así, hombre.


  —Joder que no, la miro y me la imagino enfundada en látex y con un látigo trenzado.


  Ariel soltó una carcajada.


  —Tú estás fatal.


  Salían los dos de la fila.


  —Venga, ¿un chocolate? Necesito café.


  Peter iba por delante y Ariel le seguía el paso hasta que la detuvieron desde atrás, entonces frenó en seco.


  —Tenemos que hablar.


  Ariel se quedó mirando sus ojos verdes.


  —No, ahora no. Estoy ocupada.


  Él levantó una ceja oscura.


  —¿En la cafetería con tu compañero?


  —Sí, en la cafetería. —Se encogió de hombros—. Ocupada.


  Él resopló.


  —No seas cría. Tenemos que hablar de algo importante.


  —¿Sobre nosotros? —Él se quedó callado—. Desde el sábado, ¿ya has tomado tu decisión? ¿Ya has tenido el tiempo que necesitabas?


  —Eso no es lo importante ahora, se trata de por qué estoy aquí.


  Ariel se quedó mirando sus ojos, sus palabras no hicieron más que clavarse en su pecho. ¿Hablar sobre ellos no era importante? Quizás las cosas se habían complicado, probablemente, Daryl estuviera metido de lleno en la investigación. ¿Debería de sentir el miedo que se había esforzado en ocultar? Pero al margen de eso, ella también necesitaba un respiro. Al menos, se iba a cobrar una pequeña venganza tan solo el tiempo que durase en tomarse un chocolate. Solo eso. Después, se preocuparía de todo lo que él tuviera que decirle.


  —Tendrás que esperar. —Y, sin más, se fue tras Peter.


  Nathan se sentó en una mesa de la cafetería no muy lejos de ella.


  —¿Qué te pasa? —El sonido divertido de su voz lo irritó.


  —¿Por qué tendría que pasarme nada? —La risa de Daryl en su oído le hizo apretar los dientes.


  —He perdido la cuenta de las veces que has resoplado. Te lo está poniendo difícil, ¿verdad?


  —Nah, nada que no pueda controlar.


  —Ya te avisé, pegarte como una lapa es lo ideal, pero en la universidad deberías dejar a Simons. Te conoce todo el mundo, joder. ¿Qué excusas vas a dar?


  Nathan chasqueó la lengua.


  —¿Crees que me importa? Me da exactamente igual lo que piense la gente. No voy a dejar a Simons al mando. Yo soy su escolta, punto.


  Oyó de nuevo su risa.


  —Menudo escolta, ahí, a la vista de todos.


  —No estamos haciendo ningún tipo de operación de señuelo, así que, ¿qué más da? Yo vigilo, tu localizas a Edmund, fin del asunto.


  —Como quieras, pero no te vuelvas loco y céntrate en lo que has ido a hacer.


  —Me lo dice el más centrado —murmuró con hastío.


  Su amigo se rio de nuevo.


  —OK, lo pillo, pierdes el culo por ella. Desconecto el auricular, estaré ocupado un par de horas. Si surge algo grave, avísame.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó por curiosidad.


  —Hanna tiene el día libre y he adelantado trabajo para ir a verla, ¿tengo que explicártelo?


  Nathan chasqueó la lengua.


  —Disfruta —dijo mientras no quitaba ojo de Ariel, que se había sentado a ojear su agenda mientras el compañero hacía el pedido—. Tú que puedes —murmuró después de colgar.


  Se sacó el auricular, pues si no lo iba a usar era una molestia. Tras comprobar que todo estaba controlado, se distrajo mirando el móvil. Tenía varios mensajes.


  ALEK: Y si hacemos puenting?


  DOMI: Paso.


  ALEK: Tú no tienes que opinar nada. Además, no entiendo por qué estás en el grupo si es tu despedida.


  DOMI: Para empezar, no quiero una despedida; para seguir, si no hay más remedio prefiero algo sencillo y, para terminar, cuantos menos mejor.


  ALEK: No tienes ni puñetera idea de organizar fiestas.


  NATHAN: Y si nos hacemos un paintball? O unas carreras de coches?


  ALEK: Ostras, eso me gusta.


  DOMI: En el paintball, Daryl nos liquidará a todos antes de que nos dé tiempo a coger la pistola. Pero lo de las carreras lo veo bien.


  ALEK: Hablaré con él, le diré que se quede recontando los puntos.


  NATHAN: Estás de coña? Un juego de pistolas y no va a participar?


  DOMI: Tienes razón. No habrá manera de dejarlo al margen.


  ALEK: Pues todos contra él. Solucionado.


  NATHAN: Por qué no está en el grupo?


  Domi añadió a Daryl


  Domi añadió a Ethan


  Domi añadió a Paul


  Domi añadió a Ían


  ALEK: Su fiesta de despedida y controla el grupo. Nos hacemos otro?


  NATHAN: Mete a mi primo también, y no perdáis el tiempo con Daryl, ahora está ocupado.


  Domi añadió a Damon


  DOMI: Os dejo, tengo reunión.


  ALEK: No te preocupes, estoy haciendo otro grupo en el que no tengas ni voz ni voto. Luego seguimos. Tengo jaleo.


  Lo que lo llevó a salir de la conversación y levantar la mirada. Mierda, ya no estaba.


  NATHAN: Joder, os dejo.


  Nathan se levantó abriendo el dispositivo del GPS y empezó a buscarla. Entre pasillos y escaleras llegó a la sala donde se encontraba, la biblioteca. Entró con tranquilidad, intentando buscarla haciendo el mínimo ruido posible. Había gente por todas partes. Los bloques de libros eran enormes y estaban divididos por temáticas, así que se dirigió hacia los de psicología y, tras recorrer varios pasillos, dio con ella. Estaba agachada buscando entre los últimos estantes, y su inseparable perrito faldero junto a ella. Nathan apretó los labios. Sonreían y hablaban en susurros. Cuando observó cómo él le acomodaba el cabello tras la oreja, tuvo bastante, así que carraspeó. El muchacho lo miró y levantó las cejas con asombro, le susurró algo y Ariel se giró. Al contemplarlo allí, le pidió a Peter que los dejase a solas unos instantes y se acercó a Nathan.


  —¿Podemos hablar, por favor? —El sarcasmo en su voz la puso histérica y ella asintió. Se encaminó hacia el final de la sala donde había un recoveco con máquinas expendedoras y donde se podía hablar medianamente sin que se molestase a los demás—. Es algo serio. —Ariel se cruzó de brazos a la espera—. Se trata del caso de tus padres. —Nathan visualizó cómo cambiaba su actitud, se descruzó de brazos con lentitud y diría que se le había ido el color de la cara.


  —¿Has averiguado algo?


  Él asintió.


  —Daryl y yo estamos en ello. Las cosas son complicadas, Ariel. Tengo que protegerte.


  —Ay, Dios mío, ¿va en serio? ¿De verdad estoy en peligro?


  Nathan la miró sin decir nada y Ariel se puso tensa.


  —Soy tu escolta, conmigo no estarás en peligro, así que cálmate.


  Ella se quedó observando sus ojos.


  —¿Cómo se supone que debo actuar ahora?


  Él le dedicó una sonrisa.


  —Harás vida normal, la única diferencia es que seré tu sombra.


  Ella torció el gesto.


  —Como si eso fuese normal.


  Él se encogió de hombros.


  —De momento, esa es la situación, ¿o qué te pensabas cuando me lo propusiste?


  —En realidad, creo que no pensé en nada, se me ocurrió de pronto.


  Nathan sonrió.


  —Ya, como todo en ti. Va y viene de pronto, como la marea.


  Ella apretó los labios.


  —¿Crees que soy indecisa? Porque no sé si te acordarás de que el que tiene problemas de decisión eres tú.


  Nathan la miró con intensidad.


  —Ya nos estamos desviando del tema, dejémoslo aquí.


  —¿Ves? Lo que yo decía. Pues vale, tú mismo, tengo que volver a la biblioteca y aún me quedan varias clases.


  Él asintió.


  —Estaré en un tercer plano. No te darás cuenta.


  —Eso es difícil.


  Él le sonrió con picardía.


  —Lo sé.


  Ella entornó los ojos.


  —Trabajo y vida personal no se mezclan —dijo con ironía—. Si eres mi escolta, significa que soy tu jefa.


  —Corrijo, mi protegida.


  —Es lo mismo.


  —No es lo mismo.


  —¿Por qué no?


  —Porque yo decido todo respecto a tu seguridad, así que necesito memorizar tu agenda y decirte lo que puedes hacer y lo que no.


  —Acabas de decir que puedo hacer vida normal.


  —La vida normal que yo te permita.


  Ella puso los ojos en blanco y se dio la vuelta.


  —Pues qué divertido —murmuró mientras se adentraba de nuevo en la biblioteca y él soltaba una pequeña carcajada a su espalda.


  Tener a Nathan continuamente vigilándola era una sensación extraña. Cuando le propuso lo del trabajo de escolta, en realidad, no pensó en lo que implicaría, fue algo que surgió porque quería crear algún tipo de vínculo con él. Ahora era distinto. Por un lado, le agradaba que estuviese observándola; de alguna manera, había pensado en que su supuesto paréntesis de tiempo no iba a acabar bien y quizás no volverían a encontrarse de forma amistosa. Tampoco supo que lo iba a ver tan pronto, pensó que tardarían en reencontrarse. El tenerlo allí de alguna forma le hacía feliz. Por otro lado, si él había llegado a ese extremo, era porque la situación con sus padres era demasiado crítica y tenía que reconocer que tenía miedo. Miedo de saber la verdad, miedo de conocer qué había ocurrido aquella fatídica noche y miedo de descifrar si ella en realidad había usado aquel cuchillo.


  Necesitaba que él le contase cómo iba la investigación, quería estar al tanto de todos los detalles. El pánico a lo desconocido crecía en su interior. El no saber nada era peor que saber la verdad, por cruel que fuera. Las clases no fueron del todo bien, aunque sentía la tranquilidad de tener a Nathan cerca. Era como si hubiesen apretado el acelerador en su cabeza, no dejaba de pensar, y en uno de los descansos sintió náuseas. Salió con sus compañeras, pero se fue a paso decidido hacia el baño.


  —¿Estás bien? —le preguntó él antes de que ella se escabullese dentro.


  Ariel asintió sin decir más.


  Se fue hacia uno de los inodoros y vació el chocolate que se había tomado. Las violentas arcadas le dejaron el cuerpo hecho polvo y, aunque oyó la sirena del cambio de clase, se quedó unos instantes en el lavabo, se enjuagó la boca y se mojó la nuca, intentando acompasar la respiración. Cerró los ojos unos instantes y se percató de que había demasiado silencio. No supo por qué se puso nerviosa, y se sobresaltó al abrir la puerta y encontrarse a Nathan apoyado en la pared.


  —¿Qué te pasa? —preguntó con un semblante preocupado.


  —Nada, supongo que un mal día.


  Nathan acarició su mejilla y Ariel cerró los ojos sintiendo su contacto, su calor. Colocó su mano sobre la de él.


  —Tranquila, ¿vale? Estoy aquí. No dejaré que pase nada.


  Ella asintió sin decir nada más. Miró sus ojos verdes, esos con los que tantas veces había soñado. No quiso decirle que su presencia le provocaba sentimientos encontrados. De alguna manera, era presagio de peligro, y ese peligro le estaba provocando temor. Por otro lado, necesitaba ser más fría, relajarse, calmarse, dejar que él hiciese su trabajo y refugiarse en la protección que él le ofrecía y en la que confiaba ciegamente.
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  —Las pocas muestras que se han podido sacar han dado resultado. —Nathan escuchaba atentamente mientras Daryl le daba un sorbo a su café—. El ADN es de Adelaid y Mathew Fitzmoreland.


  —¿Asesinato? —preguntó Nathan.


  —Tiene toda la pinta. No hay nada que justifique de alguna manera la presencia de los padres de Ariel en ningún lugar tras la noche de autos.


  —¿Nada?


  Daryl bebió de su café negando.


  —Nada. Mañana llega el georradar, estuve echando un vistazo en la sala de las reformas…


  —¿Crees que los han enterrado allí?


  Daryl asintió.


  —La sala del gimnasio era lo bastante grande. Casualmente, Edmund sugiere modificarla y el juez accede. En mitad de las obras surge la fiesta de Meredith, drogan a Ariel con burundanga, el salón se desinfecta, hay rastros de sangre desperdigados en dirección al sótano donde resulta que hay una nueva capa de cemento en la recién estrenada obra.


  —Todo huele a mierda. —Nathan tenía los codos apoyados en sus rodillas y los dedos entrecruzados mientras reflexionaba mirando el parque.


  —El principal sospechoso es Edmund, pero ahí hay más gente. No pudo hacerlo solo.


  —¿Lo habéis encontrado?


  Daryl negó.


  —Como si se lo hubiera tragado la tierra. Estuvimos en su domicilio y, aparentemente, hace meses que está abandonado. Están tomando muestras, pero no se ve nada relevante allí. No hay uso de cuentas ni móviles ni nada que nos dé información. No sabemos si ha salido de la ciudad o si está todavía por los alrededores. Los testimonios de las casas para las que trabajaba confirman que no ha vuelto a aparecer, y tiene un hermano que, al parecer, está acabando sus estudios de Arquitectura en Outback, pero aún no he podido localizarlo; con el rollo de las vacaciones, no se ha incorporado a las clases todavía.


  —¿Un asesinato a sueldo?


  —Puede ser. Pero un tío que es conocido entre la alta sociedad, que tiene una buena posición entre ellos, entra y sale de todas las casas con el consentimiento de todos, gana pasta a montones, ¿por qué se cargaría concretamente a los Fitzmoreland? ¿Y por qué cargarle el muerto a la hija? Se habría cargado a toda la familia, ¿Quién le ha pagado y cuánto para que llegue a ese punto? Hay demasiadas cosas que no me cuadran.


  Nathan observó su reloj y se levantó.


  —Mantenme informado, voy a ultimar los detalles con Ariel. —Daryl se levantó a su vez y le tendió un papel—. ¿Y esto?


  —Te he inscrito en un curso intensivo de guitarra eléctrica.


  Nathan lo fulminó con los ojos.


  —¿Que has hecho qué?


  Daryl se encogió de hombros.


  —¿En serio te vas a tragar todas las clases de Psicología? Le dejaremos eso a Simons, tú intenta mimetizarte con los universitarios lo máximo posible. Un mes de curso de guitarra eléctrica te viene perfecto de tapadera, y esto estará resuelto antes de eso. Es cierto que el edificio del Conservatorio no es el más cercano al de Humanidades, pero bueno, tenemos allí a todo el equipo.


  Nathan torció la boca.


  —No voy a hacer un puñetero curso de guitarra.


  Daryl se cruzó de brazos.


  —No seas cabezota, es la única manera de que no destaques tanto. No conocen a ningún miembro de mi equipo, solo te conocen a ti. Si quieres hacerte cargo del caso, tienes que camuflarte mejor, te guste o no. —Nathan lo miró como si le hubieran salido alas, aquello era una puñetera locura. Él iba allí para ser escolta y proteger a Ariel, no para hacer un puto curso de guitarra—. No le des muchas vueltas. El curso está aprobado, y ni siquiera tienes que ir a las clases, te paseas de un lado a otro con la guitarra a la espalda y ya está.


  —Joder, qué liante eres. —Se giró para salir, malhumorado, y Daryl se encogió de hombros.


  —Costumbre de haber tenido que meterme en muchos papeles. Por cierto, ¿cómo te va con ella? —El muy astuto le cambió drásticamente de tema.


  Nathan lo miró y se encogió de hombros.


  —¿Cómo me va a ir? Ahora mismo no es el momento de pensar en eso.


  Daryl soltó una risilla.


  —Ariel estuvo hablando conmigo, ¿sabes?


  Nathan se metió las manos en los bolsillos.


  —¿En serio?


  Su amigo asintió.


  —Estaba preocupada. —Nathan levantó una ceja—. Al parecer, se estaba enamorando de un hombre diez años mayor que ella y quería saber si estaba cometiendo un error o debía arriesgarse.


  La palabra «error» hizo que Nathan contuviera el aire unos instantes.


  —¿Y qué le aconsejaste? —Su voz sonó entrecortada, y Daryl le lanzó una sonrisa traviesa encogiéndose de hombros.


  —Ya me conoces, soy un hombre de riesgos.


  Nathan asintió y no quiso seguir hablando del tema, así que se despidió de su amigo con una leve sonrisa tirando de sus labios. Sonrisa que murió cuando comenzó a darle vueltas a lo que habían hablado. Estaba realmente preocupado por todo lo que estaba sucediendo, tenía que proteger a Ariel sin quitarle ojo de encima, pero desde una cierta distancia. Si se acercaba demasiado, el tal Edmund o quien fuese no se atrevería a dar un paso en falso, por lo tanto, no podría darle el gusto de intervenir, y Dios sabía las ganas que tenía de partirle la cara. Muy a su pesar, tuvo que admitir que la tapadera de la guitarra le iba a venir bien. Controlaría desde un plano más lejano.


  Cuando se presentó en la residencia, Ariel ya estaba esperándolo. Nathan y el equipo harían uso de la habitación individual que ella tenía adjudicada, pero que aún no había usado. El pequeño apartamento no estaba muy alejado del actual, se cruzaba de un edificio a otro mediante un pasillo acristalado, así que la distancia era mínima, por eso pidió revisar todo el apartamento que compartía con las chicas.


  —¿Se supone que te quedarás en el otro apartamento?


  Él entró antes que ella y fisgoneó revisándolo todo.


  —Aún no lo sé.


  Ariel observó cómo se dedicaba a instalar microcámaras.


  —¿Es necesario todo eso? No tendré privacidad y mis compañeras tampoco, a Kristie no le va a gustar nada. —Menos mal que sus compañeras estaban en clase, esperaba que él terminase cuanto antes—. Nathan…


  —Dime. —Él seguía inspeccionando, distraído.


  —Me gustaría que todo fuese más discreto. Simons, tú, todos destacáis demasiado; la gente empieza a darse cuenta de que pasa algo raro a mi alrededor. —Señaló al armario de casi tres por tres que la había seguido durante la ausencia de Nathan y que se había quedado esperando prudentemente fuera.


  —La privacidad en estos instantes es irrelevante, y Simons es mi segundo al mando en el caso de que yo no esté. Estamos siendo de lo más discretos, aunque no te lo parezca —le contestó distraído mientras continuaba con su labor. Ariel se dedicó a ordenar los libros y los apuntes en su habitación sin parar de darle vueltas a todo—. Muy bien, ya está. —Encendió su teléfono y se dispuso a programarlas mientras caminaba alrededor para verse en las imágenes—. Perfecto. —Con la colocación de las cámaras ya tenía otra fase cubierta.


  Ella se quedó contemplando las cámaras y luego se giró para mirarlo con intensidad. No estaba satisfecha con toda aquella vigilancia, pero Nathan no iba a dar un paso atrás, de hecho, iba a controlarla más de lo que ella se esperaba.


  —Necesito que me digas qué está sucediendo, me siento cada vez más observada y eso me pone nerviosa.


  Él se acercó y acogió su cara entre sus manos.


  —No tienes por qué estar nerviosa, yo estoy cuidando de ti. Y prefiero mantenerte al margen de la realidad, quiero que hagas tu día a día lo más normal posible.


  Ella torció el gesto.


  —¿Cómo va a ser normal con tanto despliegue de seguridad a mi alrededor? Es como si me pintaseis de rojo con la palabra «diana» en la frente.


  Nathan dejó escapar una risilla.


  —Solo es precaución, ¿vale? Nada más. Ignóralos a todos y ya está.


  —Quiero saber de qué me estáis protegiendo, de quién, qué es lo que se supone que puede ocurrir.


  Nathan le dio un pequeño beso en la frente, y Ariel notó que le quemaba la piel.


  —No va a ocurrir nada.


  Pero Ariel no se fiaba de sus palabras, había demasiados detalles que le indicaban que las cosas no eran tan sencillas como él pretendía que creyera.


  Los días de la semana pasaron mortalmente lentos para Nathan. Se dedicaba a seguirla en la medida de lo posible a una distancia prudencial, como perro callejero pidiendo algunas migas de pan, mientras ella lo ignoraba de la manera más radical. No era idiota, aunque él se lo había pedido expresamente para que se relajase, ella se lo había tomado demasiado en serio. Nathan sabía que lo estaba haciendo para castigarlo, para darle el supuesto tiempo que él había pedido, y a ello le sumaba como venganza por todas sus dudas no separarse del rubio con cara de ángel, que se le pegaba como una lapa. Lo que hacía que el humor de Nathan fuese de mal en peor.


  Sus compañeros de equipo notaban su carácter cada vez más agrio. Daba órdenes sin sentido y se encontraba tenso en todo momento, por no hablar de que tenía que cargar con la guitarra y aparecer de vez en cuando por el Conservatorio para no levantar sospechas. Una gilipollez más que aumentaba su frustración.


  Su segundo al mando era Simons, un agente en el que Daryl confiaba plenamente, así que cuando Nathan se ausentaba, para ir a ver a sus padres, a su hija, a darle un paseo a Dante y demás, Simons se encargaba de no quitarle ojo de encima a Ariel, cosa que también le daba a él algo de respiro y, por qué no decirlo, librarse de las tediosas clases de Psicología le había venido bien. Con las primeras que se tragó tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no dormirse sobre el cristal.


  Las noches las pasaba en el apartamento que se habían agenciado y que pronto cambiarían por el que estaba justo frente al de las chicas. Se quedaba hasta bien entrada la madrugada observando las cámaras, observándola a ella. Tenía razón, una vez más; la echaba de menos. Echaba de menos esa semana utópica que habían pasado en su casa, pero debía esperar a resolver el caso de sus padres para que tanto ella como él pudiesen relajarse y retomar su «especial» relación. En esos instantes, tenía que sacrificarse, no podría concentrarse en su trabajo si su atención estaba puesta en el terreno sentimental. Ya había comprobado en más de una ocasión que Ariel conseguía derretirle el cerebro.


  Se sentó, por infinita vez, en el rincón más alejado de la cafetería. Dejó la guitarra a un lado y, con una accesibilidad visual permanente, paladeó aquel veneno que en nada se parecía al café de Hanna. Se relajó, de momento tenía todo bajo control. Ya en el primer día se había hecho con un cuaderno en el que tenía la agenda de Ariel, que actualizaba a cada instante por si encontraba alguna actividad que le pareciese imprudente. Ojeó sus horarios de la tarde mientras escuchaba los informes de Simons por el auricular. Ninguna novedad. Después, se distrajo garabateando impresiones, dibujos de motores de coches o cualquier cosa mientras cumplía con su trabajo. Daryl se había reído de él por no ser más tecnológico. Además de detective y un sinfín de funciones más, su amigo era informático y le gustaba todo el mundo digital. Nathan era más de escribir y tachar.


  —Buenos días, Evans. ¿Qué tal estás hoy?


  Nathan levantó la mirada y observó, como tantas veces, a una chica más sentarse sobre la mesa sin ser invitada y sonreírle lascivamente sin él haber dado pie a nada. Tenía controlados a todos los grupos, y esta en concreto era de las extrovertidas. Lo peor de todo era que en algunos círculos a él lo conocían perfectamente en su papel de profesor de baile, y el que no lo había visto arreglando motores en el taller; por lo tanto, tuvo que admitir que la excusa de un curso exprés de guitarra le había venido genial como camuflaje. Nadie se percataría de que estaba ejerciendo de escolta.


  —Disfrutando de un café maravilloso y un paréntesis. —Le dedicó una sonrisa falsa—. ¿Me dejarías seguir haciéndolo?


  Ella puso las manos en la mesa, enseñándole, adrede, su pronunciado escote de pico.


  —¿Irás a la fiesta de esta noche?


  Él levantó una ceja. Ya sabía lo de la fiesta del Harmony, y había oído y observado a las chicas en el apartamento organizar sus modelitos. Ariel no se había pronunciado al respecto con sus amigas, él era consciente de que estaba demasiado asustada, pero le había dado vueltas en su cabeza y quizás… si todo salía bien…


  —Probablemente.


  Ella ahogó un grito fingido.


  —¡No me digas! Oooh, me encantaría oírte cantar de nuevo.


  Genial, otra fan de su único concierto.


  —Aquello fue una ocasión particular, no volverá a ocurrir.


  Ella miró significativamente su guitarra.


  —Es un hobby. —Y era cierto, tocar la guitarra era algo que le encantaba, él era autodidacta y se relajaba muchísimo cuando se quedaba solo acariciando las cuerdas.


  —Bueno, Mario también canta estupendamente, pero aquella noche lo superaste. En fin, ojalá te lo replantees. —Se retorció un mechón de pelo sobre el dedo índice de manera coqueta—. Te buscaré, bombón.


  Él levantó una ceja. ¿En serio las universitarias de ahora eran así de directas? Ni siquiera sabía su nombre. Un leve movimiento lo sacó de la conversación y Nathan observó por encima del hombro de la desconocida la escena. Ariel reía otra vez de algo, seguramente absurdo, que le decía aquel muchacho. Él apretó los dientes, aquello le chirriaba demasiado y no lo aguantaba más.


  —Discúlpame, tengo que irme. —La dejó allí y se encaminó hacia la salida, sin perder de vista en ningún momento a Ariel. Se apoyó en una de las paredes, con una mano en el bolsillo y otra sujetando la trincha de la guitarra.


  Tenía que admitir que le molestaba, le irritaba, le hervía la sangre y todo lo que tuviera que ver con modificar su carácter hacia el mal humor, el verse ignorado y desechado de aquella manera, pero lo entendía. Sí, lo entendía. Él tenía que mantener las distancias sí o sí para protegerla, pero reconocía que estaba deseando acabar con todo aquello. Inspiró hondo. Necesitaba desconectar, aunque fuesen unos minutos. Pulsó el auricular.


  —¿Señor? —Simons atendió de momento.


  —Relevo —solicitó.


  —Entendido.


  Ariel intentaba hacer todo lo que le decía Nathan. Iba a sus clases, tomaba sus apuntes, hacía lo que tuviera agendado, seguía charlando con sus compañeros —sobre todo, con Peter—, se encontraba con sus amigas… Todo, pero no podía fingir tanto tiempo. La situación no estaba bien, ella no estaba bien y miraba continuamente la posición de Nathan para sentirse segura. El solo verlo, aunque fuese a larga distancia, le hacía respirar más tranquila. A veces él se tenía que ausentar, como era lógico, y en su lugar se quedaba Simons. El hombre era de total confianza, pero ella prefería tener a Nathan.


  Se adentró en la biblioteca como tantas veces a buscar lo que necesitaba y, cuando llevaba un rato ojeando entre estantes, se giró de manera precipitada. Sentía que alguien la observaba, pero allí no había nadie y su escolta estaba estratégicamente situado, así que se suponía que no debía haber ningún problema, pero tampoco sabía cuál era el peligro del que la protegían. Continuó entre libros, leyendo con su dedo índice los códigos de los lomos y, cuando sacó el que necesitaba, le pareció ver a alguien al otro lado de la estantería observándola, pero de inmediato esa persona se marchó. «Vamos, no seas paranoica. Es un estudiante buscando libros igual que tú». Aunque intentaba autoconvencerse, su nerviosismo aumentó. Recorrió algunos pasillos más, pero la sensación se intensificó hasta que la sobrepasó y se encaminó a paso rápido hacia Simons.


  —¿Dónde está Nathan? —preguntó, visiblemente alterada.


  —Dijo que iba al Conservatorio, señorita.


  Ariel giró sobre sus talones y caminó deprisa para salir de allí. Enseguida se percató de que Simons iba detrás, pero ella notaba algo más. Como si alguien la estuviera vigilando, como si la estuvieran siguiendo, un presentimiento extraño que la llevó al miedo.


  —¿Se encuentra bien, señorita? —La voz de Simons la sobresaltó.


  —Necesito ver a Nathan.


  —Tiene un aula de grabación reservada.


  —Llévame hasta él —ordenó.


  En realidad, no le gustaba ordenar a nadie, ella solía pedir las cosas de una manera más amable, pero sentía una ansiedad inusual. Simons la guio entre plantas y pasillos al número de aula, y abrió para que ella pasase. Ariel entró y se quedó estupefacta. El aula estaba dividida en dos a través de una puerta interna, la parte en la que ella se situaba tenía todos los controles necesarios de un estudio de grabación y se dividía en dos mediante un enorme cristal. Nathan estaba al otro lado, tocando la guitarra y cantando, pero Ariel no oía nada. Miró los controles con nerviosismo, ella no entendía de nada de eso.


  —¿Cómo puedo escucharlo? —preguntó ojeando todo.


  —Ni idea, señorita. —Simons se encogió de hombros.


  Ariel veía a través del cristal cómo Nathan seguía metido en su mundo sin poder oírla.


  —Necesito escucharlo, lo necesito, Simons —dijo desesperada, sin entenderse ni siquiera ella misma.


  El muchacho miró todos los botones y comenzó a probarlos sin ningún tipo de idea hasta que uno de ellos activo el sonido. Ariel comprobó con angustia que la canción casi había terminado. Oyó los últimos acordes y no su voz. Empezó a respirar de manera acelerada, sin llegar a entender lo que le pasaba. Casi iba a explotar cuando, de pronto, se quedó sin respiración al comprobar que él comenzaba a tocar otra canción. Por supuesto, la reconoció.


  Se acercó al cristal pendiente de él, de sus piernas sobre los bajos del taburete, de sus manos sobre las cuerdas de su guitarra, de su voz. Cantaba con los ojos cerrados, apretados en algunas ocasiones, y en otras los abría para contemplar lo que hacía. Siempre con la mirada baja al creerse solo. La canción era Scars, de James Bay, como no podía ser de otra manera, y Ariel no pudo evitar emocionarse. Unas lágrimas silenciosas resbalaron por su rostro y colocó las manos en el cristal, pegando su frente al frío vidrio, sin poder apartar los ojos de él, de su voz, de su magnetismo. Se dio cuenta de que estaba desbordada. «Y siempre estaré escuchando tu risa y tus lágrimas. Y tan pronto como pueda abrazarte una vez más no te dejaré ir, lo juro. Vivimos a través de cicatrices esta vez, pero me he decidido, no podemos dejarnos atrás nunca más. Tendremos que estar heridos por ahora, pero la próxima vez no habrá duda, porque no puedo ir sin ti, nunca más».


  Ariel seguía llorando sin control, llevaba arrastrando demasiada presión desde que había llegado a Crossed. Se creyó con la madurez suficiente para afrontarlo todo, pero no era así, no podía más. No podía aguantar la agonía de lo que ocurría a su alrededor, y la única persona a la que necesitaba más que a nada en el mundo la tenía justo allí, frente a ella. Ojalá cerrase los ojos y volvieran a estar encerrados en su casa, ojalá todo fuera como esos días y todo lo demás desapareciese. Intentó tragar, con dificultad, la bola de desconsuelo que tenía en la garganta. Justo cuando acabó de tocar las notas, no pudo esperar más, abrió la puerta y casi se tiró a sus brazos, ignorando su cara de estupefacción.


  —¡Ey! ¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo? —Nathan miró a Simons y este se encogió de hombros, le hizo un breve gesto con la barbilla para que se marchara, y el muchacho así lo hizo, dejándolos solos. La abrazó con fuerza, acariciando su espalda mientras notaba que se le aceleraba el corazón al verla tan rota—. ¿Qué pasa, Ariel? Vamos, dime… —Pero ella lloraba sobre su hombro sin pronunciar palabra alguna—. Tranquila… —Le dio varios besos en el pelo, en la sien, mientras le susurraba palabras para reconfortarla.


  Nathan cerró los ojos, sintiendo impotencia. Sabía que estaba asustada, sabía que estaba nerviosa, y por más que intentaba transmitirle seguridad y protección, no lo conseguía. Ella se fue calmando poco a poco hasta que finalmente se apartó. Sin mirarlo a la cara, se limpió las lágrimas de los ojos.


  —Estoy bien… Es solo… saturación. —Se encogió de hombros—. Supongo.


  Nathan asintió, comprendiendo. Se quedó mirando sus ojos verdes, irritados y hermosos, su boca, algo inflamada por el llanto. Tenía unas ganas increíbles de besarla, pero aguantó y en su lugar la volvió a abrazar.


  —Un poco más, tienes que resistir un poco más… —le susurró con delicadeza—. Mi pelirroja valiente. —Ella asintió sobre su pecho, agarrada con fuerza a su abrigo burdeos—. Vamos. —La apartó con cariño, guardó la guitarra, se la colgó al hombro y agarró su mano, entrelazando sus dedos con los de ella.


  Caminaron en silencio hasta que llegaron a su apartamento. Sus amigas estaban dentro, desde fuera se oía la música que anunciaba que se estarían preparando. Nathan le acomodó el pelo tras la oreja y la rozó con sus dedos. No podía evitarlo, necesitaba tocarla.


  —Vas a arreglarte y vas a ir a la fiesta de esta noche.


  Ella cerró los ojos unos instantes y negó.


  —No voy a ir a la fiesta.


  Nathan se acercó más a ella.


  —Vas a ponerte muy guapa y vas a ir a la fiesta con tus amigas. Vas a divertirte, Ariel.


  Ella ladeó la cabeza.


  —No quiero ir, ¿por qué debería? —Lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Porque quiero que vayas, te vendrá bien, y yo estaré allí. —Puso las manos en sus mejillas—. No tienes que estar asustada, ¿vale? No va a pasar nada, no lo voy a permitir, ¿entiendes? —Ella colocó sus manos en las muñecas de él—. Quiero que vayas a esa fiesta, quiero que te diviertas, quiero que bailes. Bueno…, que intentes bailar, porque se te da de pena. —Ariel le dio un guantazo en el hombro y a él se le escapó la risa—. ¿Me harás caso?


  Ella se mordió el labio y asintió sonriendo.


  —Estarás allí, ¿verdad?


  —No voy a dejarte sola en ningún momento. —Antes de que cayera en la tentación de secuestrarla y no dejarla salir en un mes, abrió de golpe la puerta. Amber soltó un gritito y Kristie le sacó el dedo corazón.


  —¡Llama a la puerta, Evans! —soltó la morena.


  Nathan le guiñó un ojo.


  —Os dejo a Violetta para que la pongáis espectacular y la llevéis a la fiesta. Necesita disfrutar.


  Amber le dedicó una sonrisa traviesa y él se despidió, dejando a las chicas a su aire.


  Ella no lo sabía, pero se había encargado de desplegar un equipo exagerado por toda la sala y por las afueras del lugar, cortesía de Daryl. Nathan se recolocó el auricular por enésima vez —jamás había soportado esos aparatos—, se dirigió a la barra y se pidió una copa sin quitarle los ojos de encima.


  —Estás de guardia, no deberías tomarte una copa.


  —Como si tú no lo hubieras hecho nunca —repuso Nathan con acidez. Enseguida escuchó su carcajada en el oído.


  —He hecho cosas peores, no quieras saberlo.


  —No, no quiero.


  La comunicación con Daryl se volvía cada vez más difícil de llevar. Le pinchaba continuamente sobre Ariel, comentando cuántos chicos tenía alrededor, con quién solía quedar, qué pena le daba el que Nathan tuviera que estar apartado y un largo etc. que le taladraba el cerebro. Cualquiera diría que su amigo estaba deseando que él se tirara encima de la chica. Se quedó perplejo mirándola, Ariel se estaba divirtiendo, y esa era la finalidad de esa noche. Le daba igual cuántos hombres tuviera que colocar en aquel lugar, pero ella necesitaba esa burbuja de irrealidad donde refugiarse para escapar de la cruda realidad que la rodeaba. Llevaba unos pantalones de cuero negros y unos tacones plateados a juego con una blusa, con las mangas abullonadas y abierta en la espalda. Se había rizado el pelo y pintado los labios de rojo. Toda una tortura de tentación. Nathan sonrió al observarla, los pocos movimientos de baile que había aprendido los estaba poniendo en práctica.


  —¿En serio? ¡Qué mierda hará ese aquí también! ¡Hasta en la puta sopa! —murmuró cuando vio al tal Peter merodeando a su alrededor.


  —Ah, el rubiales… Era cuestión de tiempo. O te decides ya o te la levanta, seguro.


  Nathan chasqueó la lengua.


  —O te callas de una puta vez o desconecto.


  Otra vez la carcajada que incrementó su mal humor. Nathan observó la escena. Además de Mario y otros chicos, también el ángel rubio. Apretó los dientes y se frotó los ojos unos instantes con los dedos pulgar, índice y corazón. Le dio un sorbo a su copa y se acercó disimuladamente hasta otro punto en el que tuviera más visualización en cuanto la gente se le puso en medio.


  Al principio, le costó unirse a la fiesta. Miraba a su alrededor continuamente, pero, en cuanto vio a Nathan, se comenzó a calmar. Sus amigas la ayudaban a distraerse y, aunque le habían preguntado qué era lo que pasaba, Ariel se había esforzado en ocultarlo. La tapadera de que él estaba haciendo un curso intensivo de guitarra había funcionado, así que el verlo pululando por allí se había convertido en algo natural. Lo que era complicado de explicar era la presencia de Simons, y si ellas sospechaban, no se lo habían mencionado, algo que agradeció, porque no se veía capacitada para seguir mintiendo.


  Sus miradas se encontraron, como lo habían hecho desde que él pasó a ser oficialmente su escolta. Se decían todo con los ojos. Él lo sabía, ella lo sabía, ¿a qué estaba esperando? Estaba segura de que Nathan ya había tomado una decisión al respecto. No necesitaba más tiempo. ¿De nuevo tendría que ser ella la que lo forzase a hablar? Esperaba aunque fuese una mínima reacción por su parte. Sí, la cuidaba, no había dejado de hacerlo, su presencia allí era una prueba. La trataba con delicadeza, con cariño y se preocupaba por ella, pero en ocasiones se necesitaban también las palabras. Por otro lado, esa era su forma de ser, ¿no? Tampoco ella tenía muy claro qué era lo que tenía que esperar de él.


  Ariel tomó un sorbo de la copa que le había dado Amber. Desde la última fiesta, no había vuelto a beber nada, pero esa noche le apetecía. Nathan tenía razón, necesitaba evadirse un poco, necesitaba que su cerebro no pensase en nada. Lo miró de nuevo y él tuvo el descaro de sonreírle, sonrisa que atravesó su pecho. Ariel se mordió el labio sin más, y después volvió a beber de la copa, ignorándolo. Intentaba formar parte de las conversaciones, bailaba y se reía, con los chicos, con las chicas, pero no podía evitar que todos los poros de su piel fueran conscientes de su presencia.


  Nathan la controlaba sin hacer nada. Tan solo le bastaba estar allí, apoyado distraídamente sobre una mesa alta, intercambiando comentarios con algunos de sus amigos y riéndose con ellos. Vestido con unos vaqueros claros, unas deportivas blancas y un jersey verde de pico, que dejaba al descubierto su clavícula, la derretía. Tan solo la miraba con sus ojos esmeraldas desde la distancia y la hacía temblar. ¿Es que él no la necesitaba? Porque ella se moría porque cruzase la sala, le agarrase por la cintura y bailase con ella de la misma manera en la que lo hicieron la última vez. Ariel desearía que se acercase a ella y la besase apasionadamente, haciéndole ver a todos que él era tan suyo como ella de él.


  Le urgía definir el estado en el que se encontraban. Todo se había quedado parado, estancado, a causa de la supuesta investigación, y él no se daba cuenta de que Ariel lo que más necesitaba era su cercanía, ya no como escolta, sino como lo habían estado antes. Necesitaba al hombre que atendía a sus llamadas, que la besaba, la abrazaba, la escuchaba. Lo necesitaba cada vez más y odiaba desde el fondo de su ser que, por culpa de su pasado, no pudiera seguir avanzando hacia su propia felicidad. Esa que apenas había acariciado con los dedos. Lo miró de nuevo y él, a pesar de estar distraído, le devolvió la mirada, se pasó la lengua por el labio inferior y le sonrió de nuevo para después pasarse la lengua por el filo de sus dientes. Aquel gesto le subía el pulso.


  Había descubierto lo que Nathan le podía afectar a nivel sentimental, pero también era consciente de cuáles eran los gestos con los que le subía la libido de manera desorbitada, y ese era uno de ellos. Ella volvió a beber de su copa y apartó la mirada. El muy capullo lo sabía, sabía cómo excitarla sin siquiera tocarla. Todo el sector femenino del campus había caído a sus pies, a pesar de que él se esforzaba por ignorar a todo el mundo. Las mujeres, y muchos hombres seguro, no dejaban de preguntar por el atrayente hombre de ojos verdes que merodeaba por allí con una guitarra a su espalda, con el magnetismo de un músico indie. Volvió a tomar de su copa intentando dejar de pensar en él, algo completamente imposible.


  —Todo controlado.


  Nathan apretó el auricular.


  —Recibido Simons.


  La fiesta estaba resultando de lo más aburrida para él. Sus ojos volaban arrasando todos los rincones a cada segundo, leves gestos de los miembros del equipo le confirmaban que todo estaba bien. Quizás era excesivo, no sabían a ciencia cierta dónde estaba Edmund y tampoco si Ariel entraba en su objetivo, pero la extrañeza del caso los llevaba a extremar toda precaución. Así, él se ocupaba de que ella pudiese hacer una vida medianamente normal sin que fuese consciente a cada segundo de que estaba inmersa en una espiral de peligro.


  Quería arrasar con todos sus miedos y con la vida de miseria que había llevado hasta ahora. Quería verla así, disfrutando, un poco desinhibida, sin la preocupación constante de que alguien le pudiera hacer daño, prohibir o castigar por cualquier comportamiento. Con la libertad suficiente para reír o llorar sin que nadie tuviese que dictárselo, pero claro, prefería estar involucrado en esos momentos de deleite y, de momento, eso lo tenía prohibido. Solo esperaba que esa censura no durase demasiado o se volvería loco.


  La noche se sucedió sin incidente alguno, apartando el hecho de que se habían deseado mutuamente con los ojos. Él acompañó tanto a ella como a Kristie al apartamento, dejándolas dentro, se retiró a la habitación asignada y encendió las cámaras al mismo tiempo que se recostó en la cama de espaldas. Llevándose un brazo por detrás de la cabeza, contempló las imágenes. Ella se desvestía trastabillando un poco y se colocaba una camisola para después acurrucarse bajo las mantas. Nathan dejó el teléfono sobre su pecho, reflexionando.


  No era la primera vez que sus dientes llamaban la atención, tenía los colmillos un poco puntiagudos y, cuando sonreía, le daban un toque de picardía. En el colegio, en el instituto, muchas chicas se lo habían comentado, pero él no le había puesto especial atención. Tenía unos dientes un poco particulares, ¿y qué? En su momento había sido la envidia de sus amigos y compañeros, pero él estaba con su atención en otras cosas, no había puesto interés en las mujeres. Ahora, le hacía gracia ver cómo su sonrisa afectaba a aquella muchacha.


  No sabía el porqué, pero él tenía la manía de pasarse la lengua por el filo de los dientes cuando estaba concentrado, cuando estaba trabajando o pensando en algo, distraído; tampoco le había puesto atención a eso, pero ahora le hacía gracia el ver que a ella le afectaba de manera visible ese simple gesto. La primera vez que lo observó, le pareció extraño, él lo había hecho de manera abstraída y ella se había quedado embelesada mirándolo. Aquel comportamiento le resultó curioso e interesante. Después, lo había puesto a prueba solo para corroborarlo, y sí, a Ariel le afectaba que él se pasase la lengua por los dientes. Era una auténtica chorrada, pero él no se iba a poner a cuestionar esas cosas; con saber que se le aceleraba el pulso a causa de eso, se sentía satisfecho. Soltó una risilla negando con la cabeza y se levantó, sintiéndose un poco travieso. Ojeó la cámara que le interesaba y salió de la habitación.
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  Ariel se despertó con una leve molestia en la cabeza. No se había excedido con la bebida, pero supuso que le había afectado un poco todo a su alrededor. El increíble ataque de ansiedad que le había dado en los brazos de Nathan la había ayudado en gran medida a desahogar la presión que llevaba en su interior. Cerró los ojos unos segundos acordándose de su solitaria actuación. Qué increíble. Con sus vaqueros negros, sus deportivas blancas, su abrigo burdeos, y allí, tocando la melodía totalmente perdido en su mundo… Ariel no sabía cómo de profundo era el interior de Nathan, su sensibilidad con la música contrastaba con su apariencia. «Oh, Dios, cómo canta este hombre. Me enamora».


  Sonrió mientras iba hacia la ducha parpadeando, adormilada. La noche había sido entretenida, no para tirar cohetes, pero por lo menos se había distraído un poco. Tenía que agradecérselo a él. El que se hubiese empeñado en que ella acudiera a la fiesta la había beneficiado. Le hubiese gustado acabar de otra manera, pero se armó de paciencia. A pesar de que deseaba con toda el alma que él saliese de su zona de confort, entendía que la situación era complicada en esos momentos.


  Ariel no confiaba mucho en las predicciones de sus amigas, quienes afirmaban que Nathan estaba a punto de caer, más bien, ella lo veía cada vez más centrado en el trabajo, pero el poco orgullo que podía tener la obligaba a esperar. Se miró en el espejo de cuerpo entero que había colocado Kristie en la pared, observó su rostro un poco desmejorado debido a los pocos residuos de maquillaje, a pesar de haberse lavado la cara. Se recogió el pelo con una pinza, se metió a la ducha y dejó que el agua templada resbalase por su cuerpo.


  Cuando fue a coger el albornoz, le pareció ver algo extraño en el espejo y se acercó un poco más. Lanzó un grito ahogado, pero Kristie la oyó y se acercó con curiosidad.


  —¿Qué pasa? —Con el pijama aún puesto, la misma cara de adormilada que ella y un turbante retirando su cabello negro, entró en el baño como si nada.


  Ariel se sobresaltó.


  —Me ha picado una araña, un mosquito muy gordo, una abeja. No sé, algo. Mira.


  Kristie observó la zona que señalaba Ariel. Justo en sus costillas, por debajo del pecho izquierdo tenía un hematoma rojizo. Su amiga sonrió.


  —Bah, no es nada. ¿Te pica, te duele o algo? —Ariel negó torciendo la boca—. Anda, vamos a desayunar.


  Ariel lo observó extrañada, se encogió de hombros y no le hizo más caso; a lo sumo, compraría alguna crema. Se puso unos vaqueros y un jersey mostaza y se unió a Kristie. Se estaba preparando un yogur con cereales cuando sonó el timbre y su amiga fue a abrir.


  —Buenos días. —Nathan le dio una bolsa con bagels de Hanna y magdalenas de chocolate, las favoritas de Ariel. Había tenido que acercarse a por un café decente al Sweet y, de paso, había charlado un rato con ella sobre las novedades del asunto.


  —Oooh, buenísimos días. ¿Podrías traer el desayuno siempre? —preguntó mientras metía la mano, sin poder resistirse a un buen bollo.


  —No sueñes con ello —contestó sonriendo.


  —Buenos días —saludó Ariel antes de sentarse—. Aún no estoy preparada.


  —Lo sé.


  Kristie observó las miradas que se dedicaron y mordió un bagel.


  —Ha llegado la araña.


  Nathan levantó una ceja sin saber qué quería decir.


  —¿Cómo? —preguntó Ariel al tiempo que su amiga se encaminaba hacia su habitación para cambiarse.


  —¿No querías saber qué bicho te había picado? —Se metió el bagel en la boca y, con sus dos manos levantadas mientras caminaba hacia atrás, señaló con sus dedos índices a Nathan—. A… hí… tie… es… el… bi… ho… —pronunció con el bollo en la boca. Terminó de morder y sonrió divertida a su amiga mientras desaparecía.


  Ariel lo miró confundida y se levantó.


  —Espera, espera un momento —dijo ladeando la cabeza y mirando sus ojos verdes—. ¿Lo que tengo es un chupetón? —Negó con la cabeza, parpadeando—. Es decir, ¿la mancha que tengo es un chupetón tuyo?


  Él caminó hacia la encimera y se apoyó en ella metiéndose las manos en los bolsillos tan tranquilamente.


  —No iba a ser de ningún otro.


  Su soberbia dejó a Ariel descuadrada por unos instantes, después se mosqueó.


  —¿Por qué demonios me haces un chupetón y cuándo?


  —Te lo hice anoche, por provocarme.


  Ella se quedó unos segundos con la boca abierta.


  —¿Provocarte? ¡Esto ya es de flipar! —Se encaminó hacia su habitación, pero se frenó para girarse—. ¡Fuiste tú el que dijo que necesitaba tiempo! ¡Fuiste tú el que dijo que trabajo y relación personal era imposible!


  —No dije imposible —añadió desde su posición, interrumpiéndola.


  —¿Cómo?


  Él tuvo el descaro de sonreírle, se impulsó con las caderas y comenzó a caminar hacia ella.


  —Dije que el trabajo y la vida personal no se mezclaban, pero no mencioné la palabra imposible.


  Ariel apretó los labios y soltó un grito de frustración.


  —¡Me tienes loca! ¡No hay quien te entienda! —Se giró y se adentró en la habitación. Oyó los pasos a su espalda e intentó cerrar la puerta, pero él puso un pie para bloquearla—. ¡Vete!


  —Sabes que no puedo irme.


  Ella lo miró por la ranura con furia.


  —¿Por qué? ¿Por qué no puedes irte? ¿Porque eres mi escolta? ¿Solo por eso?


  La mirada verde de Nathan la atravesó.


  —No puedo.


  Ariel no lo entendía. Sus actos siempre eran contradictorios, sus respuestas, ambiguas, y ya estaba cansada de eso. Ninguno cambió su postura. Ella no apartó sus ojos de él.


  —Necesito que te vayas ahora —murmuró más calmada.


  Nathan titubeó y, finalmente, optó por darse la vuelta.


  —Como quiera, señorita.


  Ariel chirrió los dientes ante la palabra que soltaba cada vez que no estaba de acuerdo en algo. Cerró la puerta y se dejó caer en la cama. Le vinieron a la cabeza las palabras de Kristie. Los hombres son así, solo necesitan un pequeño empujoncito de vez en cuando y después, ellos solitos entran gustosos en la trampa. Ariel reflexionó sobre ello y decidió que no era hora de un empujoncito, era hora de arrojar a Nathan por un barranco.


  No lo vio en sus clases matutinas ni a la hora del almuerzo, en su lugar, estuvo acompañada en todo momento de Simons. Observó la puerta frente a la suya un sinfín de veces. Nathan se las había ingeniado para cambiar a los estudiantes del piso de enfrente de lugar, y ahora ese pequeño apartamento que se situaba puerta con puerta con ellas estaba siempre ocupado por escoltas, todos muy jóvenes y muy bien integrados con el ambiente. Sus amigas ni se enteraban, parecían universitarios, y el que más o el que menos que entraba allí estaba de muy buen ver. Aquello no hacía más que aumentar su angustia. ¿De verdad era necesaria tanta seguridad? ¿Iba a ocurrirle algo? ¿Por qué Nathan no le daba más detalles acerca de lo que estaba pasando? Se dirigió con esas dudas a la biblioteca y estuvo vagando entre los libros.


  Su supuesto enfado fue pasando poco a poco a nada a medida que iban pasando las horas. Con cada movimiento de Nathan, ella tenía que improvisar su punto de vista al respecto. Se sentó a subrayar sus apuntes, pero estaba totalmente perdida en sus pensamientos. No podía creerse que Nathan se hubiese colado como si tal cosa en su habitación para levantarle la ropa y hacerle un chupetón sin ella enterarse de nada. ¿Cómo de profundamente dormida estaba? No había sido consciente de su presencia, de sus dedos sobre su piel y ni mucho menos de sus labios bajo su pecho.


  Se pasó una mano por la frente. Según él, era una pequeña venganza por provocarlo. ¿Provocarlo con qué? ¿Ignorándolo? Eso era lo que supuestamente habían acordado sin llegar a hablarlo. Él se dedicaba a hacer exclusivamente su trabajo y ella había decidido darle un respiro, dejarle reflexionar y el supuesto «tiempo». Cada vez que se acordaba de la dichosa palabra, le daban ganas de irse hacia él y darle un puñetazo en el ojo. Tiempo, después de que se hubiesen acostado un par de veces. Tiempo, después de que había estado viviendo en su casa unos días. Tiempo, tiempo ¿para qué?


  Quizás esa diferencia de diez años le hacía no entender del todo las necesidades que él tenía de asegurar demasiado antes de arriesgarse. ¿No debería ser lo contrario? Precisamente por tener veintinueve años, debería ser más lanzado y más atrevido a la hora de mantener una relación. Dejó escapar un pequeño gruñido y se frotó los ojos. Si de verdad quisiera tiempo y espacio para reflexionar, dejaría a Simons como su escolta y desaparecería de su vida. Pero no, él personalmente había cogido el cargo, era el que llevaba el mando del equipo, codo con codo con Daryl, y lo hacía para no separarse de ella. Esos detalles decían más que sus palabras, pero ella se moría porque se lo dijese a la cara, algo como: «Ariel, soy tu escolta porque no puedo separarme de ti. No necesito tiempo, te quiero». Dejó escapar un suspiro cuando se dio cuenta de que su mente romántica paranoica inventaba de nuevo momentos surrealistas.


  —No entiendo nada —murmuró. Y, acto seguido, levantó la cabeza observando la inmensa cantidad de libros por los que estaba rodeada. ¿Acaso no estaban allí todas las herramientas necesarias para realizar las consultas pertinentes? Se levantó sonriendo.


  Nathan estaba en el pasillo, enfrascado en una conversación de motores de coches con uno de los agentes del equipo, cuando observó que Ariel regresaba acompañada del ángel lapa y a dos pasos por detrás, Simons. En cuanto sus ojos se encontraron, ella intercambió unas palabras de despedida y el muchacho se marchó. «Menos mal, joder, qué pesadilla de tío», pensó Nathan, que saludó a Simons brevemente con la barbilla. Acto seguido, su compañero se relajó y se dio media vuelta; había llegado el relevo.


  —Buenas tardes —lo saludó tanto a él como al hombre con el que hablaba.


  —Buenas tardes, señorita. —Su compañero la saludó.


  Ella, con todo el descaro del mundo, entró en el piso que tenían reservado, cuya puerta estaba abierta. Nathan la observó de reojo mientras continuaba con su conversación de motores. En escasos minutos le puso fin, se adentró en el apartamento y cerró la puerta. Estaban solos. Ella estaba sentada en un taburete en la pequeña mesa alta de la cocina. Nathan caminó hasta ella y se sentó enfrente, dirigiendo una rápida mirada al libro que tenía en la mano.


  —Toma, he sacado esto para ti, quizás te venga bien.


  Nathan cogió el libro que le tendía y leyó el título: Guía especial para no quedarse solo y conocer el amor. Levantó una de sus cejas y la miró.


  —¿Esto va en serio? —Ella asintió sonriéndole—. Estás loca —murmuró.


  —Un poco, sí. —Y se le escapó una risilla.


  Nathan se quedó mirándola, completamente fascinado. A veces, sus ojos mostraban la inocencia pura de una niña y, en otras ocasiones, parecía tener más sabiduría que muchas personas que había conocido. Sonrió.


  —¿Qué pretendes que haga con esto?


  Ella se encogió de hombros.


  —Quizás te resulte útil por eso de que eres bipolar, indeciso, contradictorio…


  —¿Vas a ejercer de psicóloga conmigo? —preguntó con sarcasmo.


  —Igual termino los años de estudio y te conviertes en mi tesis de grado.


  —Hum… Muy graciosa… Vale, voy a seguirte el juego. —Abrió el libro delante de ella—. A ver… Introducción… Bla, bla, bla… —Pasó varias páginas echando un rápido vistazo—. Aquí, breve resumen. Punto número uno: «Debes gustarte y aceptarte como eres. Nadie te amará, te encontrará atractivo o querrá estar contigo si no te sientes seguro y cómodo con cómo eres. Primero debes gustarte, reconocerte y exudar seguridad en ti mismo». —Nathan paró ahí y la miró, Ariel estaba conteniendo la risa—. ¿Crees que cumplo el punto número uno?


  Ella estalló en una carcajada y le contagió la risa.


  —No lo sé, ¿eres inseguro? —preguntó con sarcasmo. La sonrisa de Nathan murió poco a poco hasta quedarse serio, entonces ella se quedó mirando su expresión y comprendió—. De verdad lo eres, ¿eh? —Era más una afirmación que una duda, pero él no le contestó, bajó la vista al libro ignorando su comentario.


  —Punto dos: «Debes saber lo que quieres. Salir con la primera persona que pase por delante puede llevarte a una decepción. Tener claro qué debe cumplir la persona deseada te ayudará a no perder el tiempo con fracasos innecesarios». —Él volvió a levantar la vista.


  Ariel había apoyado el codo sobre la mesa y su mejilla en la palma de la mano, concentrada en escucharlo.


  —Mira por donde, el libro te va a venir bien para aclararte.


  Nathan asintió con los labios apretados y bajó de nuevo los ojos para concentrarse en el papel.


  —Punto tres: «Busca en los sitios correctos. El amor no necesariamente se encuentra en fiestas o en discotecas, si buscas en los lugares que sueles frecuentar, será más probable que encuentres a personas que sean más compatibles contigo». —Él resopló antes de mirarla. Ella se mantuvo en silencio, pero la sonrisa no abandonó su cara. Se estaba divirtiendo con eso, así que le pudieron las ganas de pincharla—. Igual me tengo que fijar en las clientas del taller o en mis alumnas de baile. —Ariel lo aniquiló con la mirada, y a él se le escapó una risilla—. Punto cuatro: «Aplica la regla de las dos citas. A menudo, estamos nerviosos y la primera cita resulta ser un desastre. Tenemos las expectativas muy altas y nos damos de bruces con la decepción. Tranquilidad. Debes de tener una segunda cita, no tienes nada que perder y te servirá para confirmar si es una persona compatible contigo o si, por el contrario, no merece la pena volver a quedar». —Nathan negó con la cabeza—. Esto es una gilipollez —murmuró.


  —¿Por qué? —le preguntó ella risueña. Él la taladró con la mirada—. ¿Acaso no te está aclarando cosas? Por lo menos lo que estás leyendo suena interesante.


  —Punto cinco. Oooh, ¿en serio? —replicó con fastidio.


  —¿Qué dice?, ¿qué dice? —preguntó ella con curiosidad.


  —«Que no te limiten los físicos y las preferencias. Una cosa es tener claro lo que buscamos y otra, dejarnos influir por detalles físicos tales como edad, peso, color de cabello, ojos, etc. que pueden despistarnos y ahuyentar a nuestra persona predestinada».


  Ella volvió a soltar una carcajada.


  —¡Ay, Dios mío! Este libro está escrito para ti.


  Él torció el gesto y levantó una ceja.


  —Deja de reírte, listilla. —Nathan echó un breve vistazo a los siguientes puntos y cerró el libro de golpe—. Vale, ya he tenido suficiente. Con los primeros cinco puntos ya tengo bastante para reflexionar.


  Pero ella seguía riéndose y Nathan se quedó embelesado mirándola. Se sujetó el estómago y se limpió una lagrimilla.


  —Tienes que prometerme que lo leerás entero, por favor. —Le hizo un gesto de ruego con las manos y él le sonrió, cruzándose de brazos sobre la mesa.


  —¿Qué piensas tú sobre el amor y todas esas cosas? —preguntó.


  Ella copió su gesto, cruzó sus brazos frente a él y, tras reflexionar unos instantes, contestó:


  —La verdad… es que creo que nacemos con un instinto especial.


  Él levantó una ceja.


  —¿Un instinto especial?


  Ella torció el gesto.


  —Déjame terminar, impaciente.


  —Perdóóón.


  —Pues eso, ese instinto nos permite identificar a nuestra alma gemela en cualquier parte en un instante, pero necesitamos el valor para aceptarlo y apreciarlo. No todo el mundo se da cuenta.


  Él tragó saliva.


  —¿Y crees que tu alma gemela soy yo?


  Ariel lo miró y asintió.


  —Sí, lo creo, pero tú tienes tu instinto atrofiado.


  Él chasqueó la lengua, para después acomodarle el cabello detrás de la oreja y acariciar su mejilla; necesitaba tocarla.


  —¿Qué te hace pensar que soy yo? ¿Qué es lo que tengo, Ariel? ¿Qué es lo que te gusta de mí?


  Ella acarició su mejilla también.


  —Eres un hombre inteligente, polifacético, te esfuerzas en todo lo que haces, quieres y cuidas de los tuyos con la mayor dedicación. Eres complaciente, no quieres nada para ti mismo, así que no eres nada egoísta. Eres humilde, la opulencia no va contigo. ¿Quieres que siga? —Él se mantuvo en silencio—. Eres divertido cuando te relajas. Cuando estás tenso, tu malhumor también me resulta gracioso. Y luego está…


  Nathan le sonrió.


  —¿Está…?


  —Bueno, la química que tenemos. Yo no la he sentido con nadie, y ya llevo unos meses aquí, así que me ha dado tiempo a poder sentirla con alguien.


  Él levantó una ceja.


  —Si no has besado a ningún otro hombre y no has tenido contacto físico con nadie, no sabes si realmente soy yo o, simplemente, soy el primero que ha pasado por tu vida.


  Ella apretó los labios.


  —¿Quieres que me enrolle con otros hombres para demostrarte que eres el indicado? Porque puedo llamar a Peter ahora mismo si quieres.


  Nathan inspiró con profundidad apretando los dientes.


  —No me gustaría, no. A menos que quieras que le parta la cara a tu amigo, que ya me tiene quemadito esta semana.


  Ella sonrió.


  —Uuuy, qué violento, por Dios.


  —Me estás buscando.


  —Pues deja de creerte con el derecho a afirmar lo que siento y admite lo que sientes tú.


  Hubo un silencio en el que él la miró con intensidad.


  —¿Y si te dijera que quiero ser egoísta?


  Ella ladeó la cabeza.


  —¿En qué sentido?


  Nathan se levantó y se colocó detrás de ella. Poniendo las palmas de las manos sobre la mesa, a su alrededor, le susurró al oído:


  —¿Y si te quiero toda para mí?


  Ariel contuvo la respiración.


  —Necesitabas tiempo —murmuró ella.


  Él apoyó su barbilla en el hombro de Ariel.


  —¿Y si no quiero más tiempo?


  Ella giró la cara apenas unos milímetros para encontrarse con su mirada.


  —¿Lo estás diciendo en serio? —Él asintió y Ariel se giró un poco más para tenerlo de frente—. ¿De verdad lo dices en serio? —Él volvió a asentir y Ariel agarró sus mejillas mirándolo a los ojos con intensidad—. No te creo, volverás a lo mismo. A decirme que estás confundido entre lo que quieres y lo que crees que debes hacer, y otra vez Ariel será la desechada.


  Nathan le sonrió y colocó las manos en sus mejillas también.


  —Ahora mismo tengo que centrarme en tu protección, pero lo que te digo es verdad. Cuando pase todo esto, quiero que estemos juntos. —Apoyó la frente sobre la de ella.


  —No me hagas esto, por favor, no me digas que sí y después que estás indeciso. No quiero enamorarme de ti si tú ni siquiera vas a intentarlo.


  Nathan rozó su nariz con la de ella.


  —No estoy dudando, y por supuesto que voy a implicarme.


  —¿Te has aclarado solo en una tarde? Porque te recuerdo que esta mañana no fuiste capaz de pronunciarte.


  Él sonrió sobre sus labios.


  —Necesito mantener la cabeza fría, eres demasiado tentadora para mí. No he necesitado tanto tiempo para aclararme, es solo que me divertía con nuestro juego.


  —No te creo nada.


  Él soltó una risilla.


  —No quería escuchar a mi instinto.


  Ella abrazó su cintura.


  —¿Y ahora sí?


  —Ahora no puedo dejar de oírlo.


  Ariel se humedeció los labios, rozando brevemente los de él.


  —¿Y qué te dice?


  Él volvió a sonreír y lamió la comisura de su boca.


  —Que quiere más.


  El beso fue como ningún otro que le hubiera dado antes. Ariel sintió su cariño, su ternura, su corazón. La puso de pie y la abrazó por la cintura. Ella se agarró a su cuello mientras ambos se saboreaban, se paladeaban. Ariel percibió el ritmo acelerado del corazón de Nathan en su pecho, notó sus manos subiendo y bajando por su espalda de manera dulce y delicada. Hasta que llamaron a la puerta. Entonces Nathan emitió un gruñido de disgusto y se separó de ella para dirigirse a abrir, bloqueando la entrada con su cuerpo.


  —¿Sí? —preguntó.


  Una chica de cabello rubio se quedó perpleja mirándolo y lo recorrió entero con sus ojos marrones, deteniéndose en cada parte de su cuerpo. Nathan sintió que lo estaba desnudando con la mirada.


  —Ups, perdona, me habré equivocado. —Dio un paso atrás para contemplar el número de la puerta y después lo miró de nuevo con una sonrisa en su boca—. ¿No es este el apartamento de Violetta Satir?


  En realidad, el apartamento era la otra puerta, pero Nathan quiso saber quién era.


  —¿Quién lo pregunta?


  Antes de que la rubia respondiera, Ariel bajó su brazo del marco.


  —Mi apartamento es ese de ahí, Silvya. —Nathan se hizo a un lado, mirándola con una ceja levantada—. Vienes para que te ayude con lo de Fundamentos, ¿no?


  La muchacha asintió sin poder apartar sus ojos del increíble hombre que estaba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados.


  —Te he enviado un mensaje, pero de todas formas he subido a preguntar.


  Ariel salió al pasillo.


  —Perdona, no he visto el mensaje. Si te parece, vamos a la sala de informática.


  —¿Cómo? —Nathan entornó los ojos, que lo dejara en medio de algo interesante para irse con una compañera, no le hizo gracia.


  Pero ella le sonrió, se acercó a él y le dio un pequeño beso en los labios, con un lametón incluido. Él parpadeó, asombrado. La chica se los quedó mirando. ¿Qué había sido eso? ¿Estaba marcándolo como propiedad? Nathan sonrió. Estaba loca.


  —Vamos y hablamos sobre la programación —dijo mientras abría la puerta de su apartamento para coger lo que necesitaba.


  —Ar… Eh, Violetta.


  Ariel oyó la advertencia en su voz, lo miró y le lanzó un beso con la mano, algo infantil y absurdo, pero, aun así, Nathan se quedó allí plantado con el corazón acelerado sonriendo ante los pequeños destellos de sus celos.


  Poco después, se encontró en la sala de informática. Esa era otra de las cosas que no le llamaban la atención, por lo que se mantuvo en una esquina, observando todo a su alrededor. El lugar estaba repleto. Al parecer, tenían que reservar los monitores que iban a usar, y por cada monitor había dos o tres estudiantes enredados en trabajos, buscando información o vete a saber qué. En cuanto Ariel terminó de hacer lo que fuera con aquella chica, se levantó para salir, le dedicó una mirada desde la lejanía y le sonrió. Solo con eso a Nathan se le aceleraba el pulso. Esperó el tiempo reglamentario antes de salir y se percató de que un chico caminaba justo detrás.


  Al principio no le dio importancia, todos los estudiantes iban de un lado a otro, hasta que contempló cómo Ariel se despedía de la chica y giraba hacia su apartamento, y el muchacho la seguía de cerca. Aquello le mosqueó. Apresuró el paso, pero manteniendo la cautela. Entonces observó cómo se le acercaba demasiado. Aprovechó un recoveco esquinado y lo empujó hacia dentro de espaldas, pegando su frente contra la puerta, agarró su hombro y montó el arma justo en su cabeza.


  —¿Quién eres y por qué la sigues?


  Ariel oyó la voz susurrante y amenazante de Nathan, se giró y apenas vio su espalda entrar en uno de los rincones donde se encontraba la habitación de los productos de limpieza. Caminó despacio para asomarse y entonces abrió los ojos con horror. Nathan estaba encañonando a un muchacho a la cabeza.


  —Me llamo Michael, tan solo quería devolverle esto… Creo que es suyo… Estaba en la sala cuando lo he visto. —El chico levantó un pen drive en forma de cupcake.


  Nathan resopló, miró hacia atrás sobre su hombro y comprobó que Ariel asentía. Él se lo arrebató de la mano.


  —Ahora vas a obedecer lo que te diga. A la de tres vas a caminar hacia atrás despacio y te vas a marchar sin dejar de mirar el suelo. En el momento en que te vea levantar la cabeza, te la reviento. ¿Me has entendido? —El muchacho asintió varias veces, muy asustado—. Muy bien, una. —Nathan se guardó el arma y caminó hacia atrás, cogiendo a Ariel por el codo—. Dos. —La obligó a dar varios pasos hacia atrás, alejándose de aquel chico—. Y tres. —En cuanto escuchó el número, el tal Michael obedeció sin rechistar y se perdió por pasillo sin levantar la cabeza.


  Ariel caminó deprisa y, en lugar de entrar en su apartamento, exigió entrar en el de él.


  —¿Por qué llevas el arma? ¿Y por qué le apuntas a la cabeza de esa manera? ¿A la mínima?


  Nathan torció la boca. Las cosas iban mejorando y ahora, de nuevo estaba en pánico.


  —¿Acaso no te lo dije? En el momento en que pasase a ser escolta, cogía mi arma. No iba a dispararle, era solo para acojonarlo. —La observó dar vueltas por el salón, nerviosa.


  —¿Para asustarlo? ¡Solo con el empujón ya lo tenías aterrado! ¡Ha venido a devolverme algo que se me había quedado allí! ¿Por qué sacas el arma así a la primera?


  Nathan resopló.


  —¡No sé qué quería, lo único que sé es que te seguía! Y una cosa te voy a decir, Ariel. —Se acercó a ella, levantando su dedo índice—. No me digas cómo tengo que hacer mi trabajo, ¿entendido?


  Nunca había visto la mirada de Nathan tan amenazante, era un verde diferente, un verde frío. A Ariel le asustó, pero no le dio tiempo a seguir con la conversación, cogió distraído su teléfono al recibir una llamada mientras se giraba para atenderla.


  —Dime.


  —Ven rápido al Instituto Forense.


  Nada más soltar esa frase, Nathan se crispó.


  —Recibido. Tengo que irme, Simons se queda al cargo. —Dejó a dos agentes custodiando la puerta del apartamento de Ariel y llamó a Simons para darle instrucciones.


  —¿A dónde vas? —preguntó ella visiblemente alterada.


  Nathan se acercó, metió los dedos entre su pelo, sujetando su nuca, y le dio un beso tan hambriento y tan voraz que consiguió dejarla mareada. Su lengua parecía querer comérsela entera, y sus dientes mordieron a su paso. Cuando le puso fin, sonrió.


  —Tranquila, volveré y podrás seguir echándome la bronca. —Y tal cual salió de allí dejando a Ariel totalmente descolocada.
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  —Joder —dijo Nathan cuando observó la pantalla. Se tapó la boca con el puño, no daba crédito a lo que estaba viendo.


  Las pruebas que había hecho la policía científica confirmaban las sospechas de Daryl. Habían encontrado a los padres de Ariel enterrados en el hormigón de la que sería la nueva piscina. Las labores que habían tenido que realizar para poder sacar los bloques con los supuestos cuerpos habían sido muy complejas.


  —Y… aquí tenemos a Adelaid… —Daryl le señalaba con el dedo lo que parecían las partes de un cuerpo. Miró a Nathan.


  Este estaba petrificado observando las placas de rayos X que mostraban lo que había en el interior de los bloques de hormigón que habían podido extraer. Se puso la mano en la boca, en shock. Había restos de los cuerpos maquiavélicamente descuartizados dentro de esas piedras.


  —Ahora… el equipo forense intentará sacar los restos sin dañar posibles pruebas para la autopsia. Tengo pinchados todos los teléfonos de los habitantes de las casas en las que Edmund trabajaba. De momento, no hay señales de nada, pero encontramos su ordenador, estaba estratégicamente escondido en un doble fondo de su armario. Y hemos sacado el historial de búsqueda. A pesar de que hizo pobres intentos por borrarlo, había muchas indagaciones de cómo deshacerse de cadáveres, crímenes perfectos, etc.


  Nathan inspiró hondo.


  —¿Aún nada? ¿Y el hermano?


  Daryl negó.


  —En paradero desconocido, pero no te preocupes, lo encontraremos. —Le palmeó el hombro cuando, de pronto, irrumpieron en la oficina.


  —¡Jefe! ¡Tiene que venir a ver esto!


  Daryl y Nathan salieron tras un compañero de trabajo hasta la sala de descanso común.


  —¡Mierda! —dijeron los dos a la vez cuando observaron la televisión.


  La noticia salía en todos los canales. Los titulares, bien llamativos: Hallados los cuerpos descuartizados del juez Fitzmoreland y su esposa enterrados en hormigón en su propia mansión. Las imágenes de cómo hallaban los restos y los trasladaban se reproducían una y otra vez. Fotografías de Ariel con el cuchillo en la mano y ensangrentada pasaban por las pantallas de manera continua, indicando que era la principal sospechosa y que estaba en paradero desconocido.


  —¡¿Qué cojones es esto?! ¡Quién ha filtrado esta mierda! —vociferó Daryl por toda la sala, pero Nathan ya estaba corriendo hacia la salida mientras llamaba por teléfono sin parar y no obtenía respuesta. El terror más absoluto le invadió el pecho.


  La bebida es extraña, pero no estoy acostumbrada al alcohol, así que intento bailar, intento divertirme, intento adaptarme a lo que llaman «normalidad». Es el único momento que tengo de libertad, pronto volveré al confinamiento de casa, así que tengo que aprovecharlo al máximo. El pegajoso calor del día se ha desvanecido dejando a su paso el aire fresco de la noche, me gusta. Me gusta esta sensación. Me siento libre para ser quien soy, pero no me atrevo. Hay muchos ojos juzgándome.


  Edmund está aquí. Lo miro de reojo, está bailando y no me hace caso, pero estoy convencida de que se lo dirá a mis padres. Me esperará un castigo. Solo el pensarlo hace que me encuentre mal, me estoy mareando un poco. Edmund quiere llevarme a casa, pero no quiero irme con él. Quiero quedarme con Meredith o volver a casa sola. No quiero estar con Edmund. No me gusta. Seguro que me encontraré bien dentro de poco.


  Me duermo, mis ojos se cierran.


  No sé qué ha pasado, pero hay sangre, hay sangre por todas partes. ¿Qué ocurre? Frederick, Frederick viene hacia mí con cara de preocupación, pero yo no he hecho nada, ¿no? ¿Por qué tengo un cuchillo? Lo tiro al suelo, todo está demasiado borroso. Me llevo las manos a la cabeza. ¿He hecho algo? ¡No! ¡Yo no he hecho nada!


  —¿Ya le has hecho las fotos?


  —Sí.


  —Me la llevo entonces, tenemos que limpiar todo cuanto antes.


  ¿Qué dicen? ¿Qué hablan? No entiendo nada. ¡Ayuda! ¡Necesito pedir ayuda!


  Ariel abrió los ojos despacio y observó el suave sonido del gotero. Plop, plop, plop. Miró la habitación de hospital donde se encontraba y se llevó una mano a la cabeza.


  —¡Ey! ¿Estás bien?


  Giró la cara y contempló los ojos verdes de Nathan.


  —¿Qué ha pasado?


  Él le sonrió mientras le acariciaba el pelo.


  —Nada, al parecer te desplomaste en la cafetería.


  Ariel entrecerró los ojos buscando en su mente lo sucedido y, de pronto, pasó todo por su memoria. La enorme pantalla plana que había allí difundía imágenes suyas ensangrentada, con el cuchillo en la mano y la señalaban como la asesina de sus padres. ¡Sus padres! Había salido que estaban enterrados en hormigón. Se levantó de golpe ahogando un grito.


  —¡Dios mío! ¡Mis padres! —Agarró a Nathan por su chaqueta—. ¡Mis padres están muertos! ¡Nathan! ¡Mis padres!


  Él sujetó sus muñecas e intentó calmarla.


  —Shhh, tranquila.


  Un carraspeo sonó a su lado y ella giró la cabeza.


  —¿Qué tal estás, Sirenita?


  Ariel se lanzó a su cuello y Nathan levantó una ceja. «¿En serio? ¿A mí me zarandea por la chaqueta y a este lo abraza?».


  —¡Daryl! —sollozó—. ¡Daryl! ¿Qué está pasando?


  Él le devolvió el abrazo y la tranquilizó.


  —A ver, cálmate. —Acarició su espalda de manera suave y pausada, transmitiéndole serenidad—. Sabes que tengo que tomarte declaración, ¿no? —Ella asintió sobre su hombro y él se separó—. Lo haré formalmente en otro momento, ahora necesito saber algunas cosillas. ¿Recuerdas lo que ocurrió aquella noche?


  —Tengo imágenes borrosas y confusas, no sé qué es real y qué no. —Ariel observó a Nathan, estaba sentado en la silla de acompañante, con el semblante serio y sus brazos apoyados en sus muslos, con los dedos entrecruzados, atento a todo. Miró a Daryl, que se sentó en la cama, a la espera—. Fui… Mmm… Fui a una fiesta no muy lejos de mi casa.


  —A la casa de Meredith Barthe.


  Ella asintió, no le sorprendió en absoluto que Daryl conociese datos sobre eso.


  —Estaba ilusionada, me sentía libre cada vez que podía salir de casa. —Ariel se contempló las manos—. Meredith me invitó a beberme una copa. Era la primera vez que tomaba alcohol, supongo que por eso me sentí mareada y Edmund me llevó a casa.


  —¿Qué pasó entonces?


  Ella se encogió de hombros.


  —A partir de ahí, tengo vagas imágenes… Desperté en el sofá… cubierta de sangre y con un cuchillo en mi mano. —Los miró a los dos—. Las fotografías que salen en la televisión son ciertas, yo tenía ese cuchillo en la mano. —Apretó los dientes—. Pero no recuerdo lo que hice.


  —¿Odiabas a tus padres, Ariel?


  Ella miró los ojos amatistas de Daryl y se quedó unos instantes anclada en su mirada.


  —¿Crees que yo los maté?


  —No es eso lo que te he preguntado.


  Nathan no se perdía detalle de su reacción. Por un lado, estaba tensa; por otro, en shock.


  —Hace algunos años te podría decir que sí, pero después, simplemente, me eran indiferentes.


  —¿Qué sientes ahora mismo?


  Ella entrecerró los ojos.


  —Una cosa es que no les tenga el amor que se supone que un hijo tiene por sus padres y otra muy distinta es que quiera que estén muertos, y de esa manera.


  Nathan apoyó la mejilla en su puño, observándola. Se había transformado en un robot frío que soltaba una frase detrás de otra como si las tuviera aprendidas de memoria y expusiese un temario de universidad, como si aún no se creyera lo que estaba ocurriendo a su alrededor o intentase crear una burbuja de protección. Daryl le palmeó la pierna y se levantó.


  —Bueno, cálmate, Sirenita. Cuando te den el alta, te irás con Nathan a su casa; ahora todo el mundo sabe tu identidad y los medios van a lanzarse sobre ti. Ya me he encargado de la universidad. De momento, todo se paraliza o puedes hacerlo desde casa. Mi equipo está buscando quién ha filtrado todo eso. La persona que te hizo esas fotos es la persona que tenemos que encerrar.


  Ariel asintió.


  —¿Qué…? ¿Qué les pasó a mis padres, Daryl?


  Él la taladró con la mirada.


  —Lo sabrás todo a su debido momento, ahora mismo solo puedo darte el pésame.


  Ella volvió a asentir y se despidió de él, que salió al pasillo acompañado de Nathan. Ambos charlaron unos instantes mientras Ariel los miraba desde la cama con su mente girando en bucle. Sus padres. ¿De verdad sus padres habían sido asesinados? ¿Por quién y por qué? ¿Por qué querían cargarle a ella el crimen? No podía controlar sus pensamientos, y observó todo a su alrededor como si no le afectase en primera persona. No lo asimilaba o no lo llegaba a creer. Se encontraba en la fase de negación.


  Miró a los médicos que venían a darle el alta. Simplemente, había sido un vahído. Nathan recogió sus cosas y la custodió hacia el parking del hospital. En cuanto salió por la puerta, los flashes la cegaron y diferentes micrófonos se acercaron a ella para hacerle preguntas. Pero Nathan impedía que se acercasen demasiado, intentado abrir un camino directo hacia su coche. La hizo sentarse atrás para mantener así un poco más su privacidad. Ariel les dedicó una mirada desde la intimidad que le confería el cristal tintado. Había muchos medios. Algunas cadenas las conocía, otras, no tanto, pero sin duda alguna se había convertido en la criminal más buscada.


  El viaje hasta la casa de Nathan fue en silencio. Él no hizo nada por darle conversación, y ella en esos instantes no estaba por la labor de charlar. Sintió una agradable sensación al cruzar la verja y escuchar a Nathan ordenar a Dante que se alejara.


  —Estoy en casa —murmuró.


  —¿Cómo? —Nathan abrió la puerta principal, y ella le dedicó una débil sonrisa.


  —Nada. —Pero realmente lo que sentía era bastante profundo. Aquella pequeña casa unifamiliar, que se situaba en un barrio humilde de la ciudad, era realmente acogedora; le transmitía calor de hogar, cariño, un sentimiento de pertenencia como no había sido su gran mansión en Outback—. ¿Puedo darme una ducha? —preguntó al deshacerse del abrigo mientras Nathan dejaba la mochila que llevaba en la entrada.


  Él se giró, se encaminó hacia ella y colocó sus manos en sus mejillas.


  —Por supuesto que puedes, eso no se pregunta. Esta es tu casa, ¿vale? —Le dio un breve beso y Ariel cerró los ojos, maravillándose con su contacto—. Oye, no estés preocupada. Todo se solucionará, confía en nosotros.


  Ella lo abrazó, apoyó su cara en su pecho, embriagándose con su aroma, y dejó escapar un profundo suspiro.


  —He perdido a mis padres, Nathan… —dijo en apenas un susurro—. Me siento extraña.


  —Lo siento mucho. —Él acarició su espalda—. No sé qué hacer para que te sientas mejor.


  —Solo quédate conmigo, no me dejes sola.


  Nathan asintió y le dio un beso en la sien. Después, Ariel se fue hacia la planta superior para relajarse un poco bajo el agua.


  Nathan organizó una pequeña cena mientras le daba vueltas la cabeza. Habían sido demasiadas cosas en tan poco tiempo que, antes de que asimilara una, otra ya estaba ocurriendo. El juego que empezó Ariel hacía ya unas semanas sobre la protección y demás jamás le había parecido tan serio. La muchacha estaba realmente en peligro. Un asesino había matado a sus padres de la manera más salvaje, los había descuartizado y enterrado en su propia casa. Existía una amenaza real, y, por unos breves instantes, se pateó mentalmente por no haberse creído del todo lo que ella contaba. Unos pasos lo alertaron y levantó el rostro. Ella entró en la cocina ataviada con unos leggings y un jersey largo gris. Su fragancia a limpio, a jabón, y un sutil aroma inundaron la cocina.


  —¿Te encuentras mejor?


  Ella asintió y le dedicó una débil sonrisa.


  —Has comprado jabón nuevo.


  Nathan asintió.


  —Sí, para cuando volvieras. —Los dos se quedaron mirándose unos instantes y él la invitó a sentarse—. Venga, come algo. —Había preparado un salteado de judías acompañando a unas pechugas de pollo asadas.


  —Lo cierto es que no tengo mucha hambre. —Se sentó frente a él.


  —Come, aunque sea poco. —Le ofreció los cubiertos para que se sirviera al gusto y observó cómo se apartaba una pequeña cantidad—. Tengo un regalo para ti, y además creo que te va a encantar.


  Su semblante cambió enseguida.


  —¿En serio? Dámelo ya, por favor.


  Él soltó una risilla.


  —Antes come.


  Ariel apretó los labios.


  —No me trates como a una cría.


  Él le dio un golpe cariñoso con su rodilla.


  —No te trato como a una cría, me preocupo por ti, que es distinto.


  Ella se quedó mirando sus ojos verdes, le transmitían tanto que estaba segura de que él no era consciente.


  —No estoy acostumbrada, eso es todo.


  Él pinchó distraídamente en su plato.


  —Pues acostúmbrate.


  Ariel apoyó su codo en la mesa y dejó caer la barbilla en su palma.


  —¿De verdad va en serio?


  Él encogió los hombros mientras masticaba y después bebió agua.


  —¿El qué?


  —Tú y yo, nosotros.


  Nathan le sonrió.


  —Sí.


  Ariel entrecerró los ojos, sin comprender.


  —Pero estabas demasiado confuso, ¿cómo es que ahora lo tienes claro?


  Él paró de comer un instante.


  —No te equivoques, Ariel. Estoy muy jodido por dentro, seguramente, tendré un millón de altibajos en los que meteré la pata, me echarás la bronca, discutiremos y arderá Troya, pero luego haremos las paces. —Le dedicó una sonrisa y después suspiró—. No puedo superarlo de la noche a la mañana, pero tampoco puedo esperar a sobreponerme y mantenerme alejado de ti hasta que haya salido del foso. —Se encogió de hombros—. Tendré que hacer frente a mis demonios mientras estoy contigo. No me veo capacitado para estar sin ti. —Miró sus ojos y Ariel se mordió el labio.


  La mirada de Nathan mostraba una emoción tan intensa que a Ariel le arrebató el aliento unos instantes, pero después le dedicó una sonrisa juguetona.


  —No puedes estar sin mí, ¿eh? Eso suena tan increíble viniendo de ti.


  Él chasqueó la lengua.


  —Con estos días en los que me he visto obligado a estar al margen, he tenido más que suficiente. Un par de días más y de seguro me hubiera liado a hostias con todos los moscardones que giraban a tu alrededor.


  Ariel soltó una risilla.


  —No sabía que podías llegar a ser celoso.


  Él se quedó mirándola.


  —Ni yo tampoco. —Inspiró—. Es la primera vez que siento eso, una punzada irritante en el pecho y un mal humor que no es propio de mí.


  Ella se quedó anonadada.


  —Pues ya sabes lo que sentí yo con lo de Lisa o cómo me siento con cada mujer que revolotea a tu alrededor. Y, para más irritación, con todas las alumnas que babean por ti mientras bailas.


  Nathan le sonrió.


  —Al parecer, tenemos un pequeño problema, pero nada que no podamos resolver si tenemos claro que solo somos tú y yo. —Miró sus ojos—. Yo también necesito más. —Su sonrisa se volvió pícara.


  —Me gustaría saber cuánto es más para ti. —Él iba a contestar cuando llamaron al timbre, frunció el ceño y abrió las imágenes de las cámaras desde su móvil—. ¿Quién es?


  —Ah, es mi hermano. —Se levantó y acudió a abrir.


  Ariel se levantó para saludar al imponente hermano de Nathan, de cabello y ojos negros, con una altura cercana a los dos metros y expresión seria. Era la viva imagen de la oscuridad.


  —Buenas noches, señorita… ¿Debo llamarla Satir o Fitzmoreland?


  Ariel sonrió débilmente.


  —Estoy segura de que todo el mundo a estas alturas está al tanto de mi identidad, así que solo con Ariel está bien y, por favor, sin formalismos —dijo con una tímida sonrisa.


  Él asintió.


  —No hemos tenido la oportunidad de presentarnos apropiadamente. Soy Dominic, hermano de Nathan. —Ella asintió, perpleja ante sus modales y ante lo extraño de la situación—. He venido en cuanto mi agenda me lo ha permitido, quería saber de primera mano cómo os encontrabais. Mis más sentidas condolencias.


  Nathan lo invitó a sentarse.


  —Gracias —murmuró ella.


  Dominic se quedó observando su expresión, tristemente familiar.


  —De momento, todo está controlado. Daryl está al frente del caso y avanza a pasos agigantados —informó Nathan.


  —¿El sospechoso?


  Nathan miró a Ariel.


  —Edmund Grapes.


  Ariel abrió los ojos con sorpresa.


  —¿Edmund? ¿Edmund mató a mis padres? Pero… ¿por qué? ¿Por qué haría algo así?


  Nathan le pasó la mano por la espalda, algo que no pasó desapercibido para Dominic.


  —Es el sospechoso, pero aún no se sabe nada más.


  Dominic asintió comprendiendo.


  —En realidad, he venido para hablar un poco contigo. —Miró a Ariel.


  —¿Conmigo?


  Él asintió.


  —Soy consciente de que no nos conocemos de nada, pero creo entender por lo que estás pasando y, simplemente, quería mostrarte mi apoyo y mi respaldo. —Miró a su hermano—. Nathan, ¿puedes dejarnos a solas unos momentos?


  Nathan se quedó perplejo. Era muy posible que, dada la infancia de su hermano, pudiese entender a Ariel mejor que él, pero le sorprendía siendo tan introvertido como era que llegase hasta el punto de querer hablar sobre sus circunstancias con una completa desconocida. Sonrió para sus adentros, Dominic estaba cambiando muchísimo y dudaba de que él se diera cuenta.


  —Vale, vas a ejercer de hermano mayor, ¿no?


  Dominic mostró el leve atisbo de una sonrisa.


  —Lo voy a intentar.


  Nathan se quedó mirándolo y se entendieron mutuamente, así que asintió soltando una risilla.


  —Iré a darme una ducha.


  Ariel se quedó anonadada viéndolo marcharse de la cocina y observó los fríos ojos negros de Dominic. Se puso nerviosa.


  —¿Cómo te encuentras?


  Ella se quedó unos instantes en silencio.


  —¿Te refieres a que parece extraño no verme hundida?


  Él se acomodó en la silla y cruzó sus piernas de manera elegante.


  —No, no me parece extraño.


  Ella ladeó la cabeza con sospecha.


  —¿Qué quieres saber exactamente?


  Dominic inspiró y se cruzó de brazos mientras la miraba con atención.


  —Mi hermano me ha contado muy por encima cómo cree que ha sido tu infancia, y digo cree porque estoy seguro de que no puede hacerse una idea. —Se encogió de hombros—. No es que quiera saber nada en concreto, pero me preocupaba que pensases en ti misma como una mala persona.


  Ariel abrió los ojos con sorpresa.


  —Sí, creo que soy una mala persona, porque no siento nada. Debería sentir algo al saber que mis padres han sido asesinados, debería sentir tristeza, indignación, algo, ¿no? —preguntó intentando entenderse a sí misma—. Es decir, una persona que pierde a sus padres y de esa forma. No sé, yo… me siento vacía y quizás, aunque suene cruel, me siento liberada. Lo peor de todo es que me siento miserablemente culpable por estos sentimientos.


  Él le sonrió.


  —No eres mala persona, esos sentimientos no son más que el fruto de lo que ellos sembraron en ti.


  Ella se apoyó en la mesa, entrecerrando los ojos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Yo me sentí como tú. Mi madre se suicidó cuando yo tenía cinco años. —Ariel abrió los ojos con asombro. Sabía que eran hermanastros, pero aquella revelación la dejó perpleja—. ¿Debía sentirme mal? Bueno, quizás sí porque fue una imagen dantesca que aún a pesar de los años, cierro los ojos y la veo con nitidez, pero me sentí libre. Mi madre se ocupó de que yo no albergase ningún sentimiento positivo hacia ella, así que su muerte solo me hizo respirar de otra manera. —Se encogió de hombros—. Y eso no quiere decir que yo sea una mala persona, quiere decir que no se puede obligar a los hijos a sentir amor hacia unos padres que solo muestran desprecio como poco. —Hubo un silencio que Ariel no supo llenar, pero contradictoriamente no se sintió incómoda. Se quedó mirando sus ojos, negros con un matiz plateado, casi hipnóticos. Se sentía de alguna manera entendida por él—. La última vez, en el cumpleaños, me fijé en que disfrutaste con el chocolate. Quizás es una percepción mía, pero… ¿eres una adicta?


  Ariel abrió los ojos con sorpresa al contemplar una leve sonrisa.


  —Puede que un poco… —admitió mordiéndose el labio.


  Él levantó una ceja negra.


  —Nada de un poco, o eres un adicto o no.


  Ariel entrecerró los ojos, le era complicado averiguar el humor de ese hombre, ¿estaba de broma o no?


  —Vale, mucho —dijo intentando indagar en sus ojos negros.


  —Igual que yo —dijo sin apartar los ojos de ella—. Quizás nadie te entienda, quizás todos a tu alrededor piensen que eres fría, que no sientes nada. Llevo toda la vida escuchando eso en mi entorno, pero no es cierto. Sentimos diferente, no es más que eso. —Él inspiró—. Soy consciente de que esta conversación puede ser extraña o incluso te resulte surrealista, pero no quería perder la oportunidad de decirte que puedes acudir a mí cuando quieras. Sé exactamente cómo te sientes y, créeme, no es nada malo sentirse así.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo sabes que esta angustia pasará? —preguntó nerviosa.


  —La angustia es porque te estás forzando a tener unos sentimientos que nunca han estado ahí. Que tus padres no merecían esa muerte, vale, es un hecho, nadie merece morir así; pero eso no quiere decir que tengas que obligarte a sentir el amor de hija que nunca se esforzaron en sembrar. —Ella se frotaba las manos, con los nervios a flor de piel. Ese hombre estaba indagando en su alma sin darse cuenta, ¿o se daba cuenta perfectamente?—. El chocolate, fiel amigo de la soledad, ¿verdad? Sientes que te resta ansiedad, que te calma cuando estás alterada, que llena tus vacíos.


  »Es una adicción psicológica difícil de superar, como una droga que te impulsa a necesitarlo. —Ella asintió y él sonrió—. Yo también crecí en una jaula de oro, entre paredes frías, silencios, mesas vacías, ningún abrazo de consuelo, ningún beso al dormir, castigos inexplicables, aislado forzosamente de toda la sociedad y un largo etc. —Entonces ella se llevó una mano a la boca, asintiendo, y las lágrimas tanto tiempo retenidas comenzaron a caer de manera silenciosa—. Me sorprende muchísimo la increíble fuerza mental que tienes. —Le ofreció un pañuelo de uno de los bolsillos de su chaqueta—. Es de admirar. Yo, a mi edad, no soy ni la mitad que tú. —Se cruzó de brazos mirándola—. Tranquila, toda esta pesadilla pasará y pronto podrás caminar hacia tu felicidad.


  Y entonces le dedicó una sonrisa amplia y sincera que a ella la dejó descolocada a pesar de que sus lágrimas seguían cayendo. Justo en ese momento apareció Nathan, con el cabello aún húmedo. Se acercó y se sentó junto a ella. Sus ojos se abrieron con sorpresa al verla llorar y la atrajo hacia su pecho para que se desahogara mientras levantaba una ceja inquisidora hacia su hermano, que se mantuvo hermético. Ella se abrazó a su cuello y Nathan miró de nuevo a Dominic, que se levantó con una sonrisa en sus labios.


  —Os dejo. Cualquier cosa que necesitéis, ya sabes dónde encontrarme.


  Nathan asintió sin entender nada.


  —Está bien, llora lo que necesites.


  Se quedó abrazándola, a la espera de que ella se aliviara, acariciando su espalda con cariño y pensando en todo lo que había vivido para ser tan joven. Crecer en un ambiente tan estricto, sin el más mínimo resquicio de amor, aguantando maltratos psicológicos y físicos constantes, para acabar en un episodio tan violento en el que encima la culpaban de ello. Nathan apretó los dientes, aquella muchacha ya había sufrido demasiado. La observó y le apartó el cabello de la cara.


  —¿No quieres tu regalo? —Él levantó algo en su mano, y ella se fue calmando.


  Mientras se limpiaba las lágrimas, contempló el Snickers y lo cogió, brotando de nuevo el llanto.


  —¡Oh, Dios! Mamá Gladis… Mamá Gladis. —Se puso la chocolatina en la mejilla mientras lloraba de manera desconsolada.


  Nathan la mantuvo abrazada, esperando con paciencia a que se tranquilizase de nuevo. La levantó despacio, la cogió en brazos mientras ella se acurrucaba en su cuello y la llevó a la cama. Allí, la abrazaría todo lo que ella necesitase mientras limpiaba su angustia con aquel lamento.
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  —¿Qué es lo que pasa? Sea claro por favor.


  El doctor lo miró fijamente.


  —Su hija se ha bloqueado.


  Nathan se puso las manos en las caderas y miró a través del cristal a la sala infantil, donde Natalie estaba sentada en un taburete azul intentando hacer un puzle de bloques de madera. Desde que había despertado del coma, Natalie no hablaba. Al principio, le resultó extraño, pensó que estaba asustada, que ya hablaría, pero pasaban los días y no salía nada de su boca. Algo que lo tenía completamente aterrado.


  —¿Como que se ha bloqueado? ¿Qué quiere decir?


  —Las pruebas no muestran que haya ningún tipo de lesión. El accidente y la posterior pérdida de su madre, así como el tiempo en el que usted estuvo en coma le han dejado un posible mutismo traumático.


  Nathan se giró y levantó una ceja.


  —¿Eso qué significa exactamente?


  —Significa que su hija ha dejado de hablar y no se sabe cuándo volverá a hacerlo.


  Aquella frase se le clavó en el pecho como una daga y se repetía una y otra vez en el eco de su mente. «Sarah está muerta y Natalie no habla, todo por mi culpa. ¿Qué coño has hecho Nathan?».


  El suave sonido de la alarma lo sacó del sueño tantas veces repetido en su cabeza, así que no le fastidió en absoluto. Abrió los ojos con pesadez y se quedó contemplando la habitación, vacía. Recordaba haberse quedado dormido esperando que Ariel se relajase. La arropó y la abrazó contra su pecho mientras ella se hacía un ovillo tembloroso. A pesar de la preocupación que tenía por ella, la sensación de tenerla entre sus brazos fue agradable, demasiado. Sentir el calor de su cuerpo pegado a él lo había relajado de manera abrumadora, le había hecho sentirse completo. Sonrió. Ariel estaba despertando en él sensaciones que jamás había tenido. Se levantó para ir en su busca y no le sorprendió nada encontrársela en la cocina preparando el desayuno. Se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos sonriendo mientras la contemplaba. Estaba de espaldas a él, preparándose un yogur con copos de avena. Llevaba un pantalón de deporte holgado en color gris con varias franjas blancas a lo largo de las piernas, una sudadera a juego, unas deportivas blancas y el pelo recogido en un rodete informal en la parte más alta de la cabeza, del que caían algunos mechones por su cuello. En cuanto se giró para colocarlo en la mesa dio un sobresalto al verlo allí, él le sonrió mientras se acercaba.


  —Buenos días, pelirroja —dijo con la voz ronca de no estar muy despierto aún. La agarró por la cintura y le dio un breve beso en los labios.


  —Buenos días —contestó mientras le sonreía sobre los labios.


  Nathan la soltó con renuencia y se acercó a la máquina de café.


  —¿Qué haces levantada tan temprano? —Eran las siete de la mañana y él estaba acostumbrado a salir a correr. La observó encogerse de hombros mientras esperaba a tener su bebida.


  —No podía dormir.


  Él cogió la taza y se sentó.


  —¿No te encuentras bien?


  Ariel miró su rostro adormilado, con la capucha y los rizos despeinados y sus ojos verdes vagamente abiertos.


  —¿Tomaste tu medicación anoche?


  Él levantó una ceja después de darle un sorbo a su café.


  —Pues claro que sí, ¿por qué preguntas?


  Ella apoyó su codo en la mesa y le apuntó con la cuchara mientras sonreía.


  —Porque no pareces tan zombi como otras veces.


  Él chasqueó la lengua.


  —Quizás porque no tenía a nadie con quien hablar y espabilarme. ¿Contestas a mi pregunta de por qué no has podido dormir?


  Ella negó apretando los labios.


  —No lo sé, muchas cosas en la cabeza supongo.


  Nathan asintió comprendiendo.


  —Claro, estar de nuevo en mi casa, dormir en mi cama, despertarte conmigo… Entiendo que sea demasiado irresistible para ti. El que estés nerviosa es algo normal. —Le dedicó una sonrisa pícara y levantó sus cejas un par de veces, algo que hizo que la muchacha soltase una carcajada.


  —Claro que sí, toda la noche sin saber qué hacer, si meterte mano, quitarme la ropa y lanzarme a tu cuello o dejarte dormir tan tranquilamente como lo estabas haciendo.


  Él se atragantó con el café y, tras carraspear, la miró lamiéndose los labios.


  —¿En serio dudabas entre esas cosas? Tienes mi permiso para despertarme a cualquier hora, no te sientas culpable. —Ella volvió a reírse y Nathan se terminó el café, satisfecho de haber logrado cambiar el rumbo. Se levantó y se acercó a Ariel por detrás; poniendo sus manos en la mesa, apoyó su mejilla sobre la sien de ella y le susurró mientras la acariciaba con su piel—: Me gusta tenerte aquí, conmigo. —Sonrió cuando observó su respiración acelerarse.


  —A mí me gusta estar contigo.


  Nathan le dio pequeños besos en el cuello y lamió la curva de su oreja. Ella contuvo el aliento.


  —Voy a salir a correr, tengo que sacar a Dante, ¿quieres venir?


  Ella se giró y quedó encerrada entre sus brazos.


  —Bueno, pero seguramente no pueda seguir tu ritmo.


  Él le sonrió.


  —Eso es cuestión de entrenamiento. —Besó sus labios, una vez, otra, hasta que pasó su lengua por ellos, despacio, con dulzura.


  Ariel se puso de pie y se abrazó a su cuello. Nathan la abrazó con fuerza e introdujo su lengua con lentitud, lamiendo sus dientes, encontrándose con la lengua de ella. Se le escapó un gemido cuando ella le mordió, entonces la levantó por la cintura y ella se enroscó a sus caderas con las piernas. Le bajó la capucha y acarició su mandíbula, su cuello, para después pasarlas por su cabello y apretar su nuca.


  —Mmm…


  Su ronroneo lo excitó y los ladridos de Dante le cortaron el momento.


  —Mierda… Tengo que sacarlo. —La puso en el suelo a regañadientes y contempló su imagen. Los labios un poco sonrojados por el roce de su barba. Ella lo abrazó por el cuello y le dedicó una sonrisa coqueta.


  —Bueno, podemos seguir después.


  Nathan soltó una risilla y le dio un mordisco juguetón en el lóbulo de su oreja.


  —¿Qué estás haciendo conmigo? —le susurró.


  Ariel se encogió inocentemente de hombros.


  —¿Seducirte? ¿Conquistarte?


  Nathan sonrió. No dijo nada más, pero Ariel se quedó contemplando sus ojos verdes, tan intensos como enigmáticos. Transmitía tanto con una sola mirada que ella se derretía, solo esperaba que todo lo que ella interpretaba fuese real y no cayese en el error.


  Él se cambió de ropa, algo más apropiado para correr, y comenzaron la ruta que solía hacer. Tuvo que reducir su ritmo y adaptarse al de ella. Entre risas y bromas, junto con Dante que se alejaba de ellos y volvía, loco en su paseo, Nathan se sentía diferente. Necesitaba que todo aquello que estaba viviendo durase para siempre. Le daba miedo reconocer que quería que esa muchacha se quedase a su lado, que no lo dejase, que no se marchase a otro lugar. Le aterraba no ser lo suficientemente bueno para ella, no cumplir sus expectativas, no alcanzarla, pero la necesitaba en su vida. Con esos pensamientos demasiado profundos, corría entre risas, mirándola apartarse del perro cuando lo veía demasiado eufórico, contemplando su pelo moverse en su trote, transpirar, darle pequeños empujones con el brazo cada vez que una mujer pasaba y se quedaba mirándolo, fulminándole con la mirada.


  Nathan soltó una carcajada, como si él tuviese la culpa de que lo mirasen. Quizás ella no se fijaba en cómo otros hombres también la miraban, y aquello le hizo sentirse privilegiado. No había salido a hacer deporte nunca con una mujer. Sarah se lo había propuesto un millón de veces, pero él siempre tenía una excusa, el correr era para él una forma de despejarse. Solo él, Dante, la música y sus pensamientos; sin embargo, se paró y miró a Ariel, que había frenado junto a una fuente a beber agua. Ella era diferente. Se descubría a sí mismo queriendo hacer muchas cosas con ella. Yo quiero más, Nathan. Él se colocó las manos en las caderas mientras recuperaba un poco la respiración. La observó echarse un poco de agua en el cuello y se acercó lentamente.


  —Yo también quiero más —murmuró.


  Ella lo miró sonriendo.


  —¿Qué dices?


  Él negó.


  —Nada, nada importante. —Bebió agua y ambos continuaron el trayecto hasta que comenzaron las miradas y Nathan se percató del entorno. Había poco trasiego de personas, pero todas se quedaron mirando a Ariel. Entonces cayó en la cuenta y la frenó en seco por el codo. ¿Cómo de ciego estaba para cometer un error tan grande? ¿Cómo se le había ocurrido que salir a correr era una buena idea? Ella lo miró asombrada.


  —¿Qué pasa?


  —¡Dante!


  El perro, que iba adelantado, escuchó su orden y comenzó a correr hacia ellos. Nathan reparó en que estaban en un punto fácilmente alcanzable y se encaminó con decisión hacia una de las calles, podría usar los edificios y la franja de setos que las adornaban como barrera. «¡Qué fallo más estúpido, idiota!».


  —¿Nathan? ¿Qué pasa? Me estás asustando.


  Él agarró su mano y continuó caminando, atento a todo lo que los rodeaba. Observó a los peatones, a los que iban haciendo deporte, los coches, motos y distintos vehículos que pasaban, y finalmente a los ciclistas. Le parecía tener todo bajo control, entonces notó el apretón en su brazo y la miró, ella caminaba casi a rastras a su lado y su expresión era de puro terror.


  —Por favor… Dime.


  Él se quedó absorto unos segundos y después negó.


  —Nada, tenemos que regresar a casa, deprisa. —La apremió para acelerar el paso.


  —¿Has visto algo?


  Nathan negó.


  —No, no he visto nada, pero no es seguro.


  Ella abrió los ojos con espanto y Nathan apretó los labios, estaba tan cabreado consigo mismo que iba a explotar. Se habían puesto ropa de deporte y se habían ido a correr olvidándose por completo de los incidentes del día anterior, y todo porque él no había sido lo suficientemente buen profesional. Apretó los dientes. «Joder, eres gilipollas».


  —Pero…


  Todo pasó tan deprisa que a Ariel no le dio tiempo a reaccionar. Un ciclista se dirigió hacia ellos por detrás, Nathan la agarró de la cintura y se tiró con ella a los setos que habían de adorno en la acera; se levantó como el rayo, observando a Dante salir ladrando tras el desconocido, hasta que él emitió un silbido y el perro volvió a su dueño. Las personas que los rodeaban se convirtieron en espectadores de la escena, y muchos de ellos comenzaron a susurrar.


  —Es ella, ¿verdad?


  —Sí, creo que sí.


  —¿Es ella la chica de las noticias?


  —La que asesinó a sus padres.


  —¿Deberíamos llamar a la policía?


  Nathan se percató de todo, agarró la mano de Ariel y la incitó a caminar después de examinarla brevemente y no ver nada grave.


  —¿Estás bien? —preguntó por el camino.


  —Sí, sí, ¿y tú?


  Nathan asintió con los dientes apretados. Lo cierto era que había caído sobre el brazo derecho con ella encima. Su lesión se resintió al instante. En esos momentos notaba las palpitaciones llegarle hasta el hombro y los dedos comenzaban a hormiguearle.


  —¿Seguro que estás bien? ¿Algún arañazo, molestia?


  Ella negó y Nathan le subió la capucha de su sudadera. Ariel lo miró desde su escondrijo, y sus ojos le decían que se había percatado de todo. «Mierda, ese hijo de puta lo ha hecho queriendo». Aunque había hecho una fotografía mental del tipo de bicicleta, la equipación que llevaba y demás, iba a ser un imposible reconocerlo, ya que también tenía un pasamontañas, gafas y casco. Más camuflado imposible.


  —¡Joder! —soltó frustrado consigo mismo.


  Llegaron a su casa en poco tiempo, y tras cerciorarse, otra vez, de que Ariel estaba bien, se disculpó con ella y bajó a la cocina como loco haciendo llamadas.


  Era consciente de lo que había ocurrido. Al principio, salieron como si nada; pero, en cuanto la gente comenzó a invadir poco a poco las calles, la empezaron a reconocer como la asesina que salía en la televisión. El incidente con el ciclista había sido totalmente intencionado. Estaba segura de que querían hacerle daño, probablemente, las personas más radicales que estaban en desacuerdo con una parricida como ella. Ni siquiera le habían dado el beneficio de la duda. Ya se había emitido un juicio social en el que ella era la culpable. Suspiró mientras se sentaba sobre la cama. Su escolta había hecho su trabajo, y a pesar del miedo que la había invadido al verlo tan tenso, se había sentido segura a su lado.


  Cerró los ojos unos instantes, tener a Nathan era de lejos lo mejor que le había pasado en la vida. Perdió una cantidad de tiempo importante visualizando todas las noticias de internet y sintiéndose de nuevo fría, extraña, al contemplar cómo sacaban los bloques de hormigón con los supuestos cuerpos de sus padres, al verse a sí misma ensangrentada, con un arma en la mano y la mirada perdida. Parecía como si toda esa historia no tuviese nada que ver con ella. La que salía allí no era Ariel Fitzmoreland y esos no eran sus padres. Una fábula surrealista. Una historia inventada. Algo que no asimilaba. A pesar de que Dominic le hubiese dicho que no se sintiera mala persona, no podía dejar de sentirse así. ¿Qué hija no estaría completamente rota ante el fallecimiento repentino y cruel de sus padres? Dejó escapar un grito de frustración y se dedicó a organizar un poco las pocas cosas que le había dado tiempo a coger de su apartamento. Ariel puso melodías celtas de fondo, necesitaba relajarse, no pensar, y para ello nada mejor que una ducha relajante.


  Cerró los ojos dejando que el agua tibia cayese sobre su rostro cuando sintió la presencia de alguien en su espalda. Inmediatamente, se giró para defenderse, aún asustada y tensa por todo lo ocurrido, pero sus muñecas fueron sujetadas antes de que siquiera pudiese golpear.


  —Shhh, quieta fiera, que soy yo.


  Ariel no sabía si asombrarse o darle un puñetazo.


  —¡Me has asustado! ¿Por qué…? —La pregunta murió en sus labios cuando lo contempló desnudo, sonriendo, y no pudo evitar pasar del miedo a la excitación de forma radical.


  —Qué suerte llegar a tiempo, pensé que ya te habías duchado. ¿Me estabas esperando? —Le dedicó una sonrisa pícara y sacó la lengua para lamerse el filo de sus dientes. No le dejó responder, la giró para ponerla contra el mármol frío de la pared y devoró su boca con hambre, apretando su firme torso contra ella, que se abrazó a su cuello sin oponer resistencia alguna.


  Ariel cerró los ojos cuando él pasó a lamerle y morderle el cuello, apretándose contra ella; pudo notar su erección e inmediatamente quiso tenerlo dentro.


  —Ah… —El agua cálida caía sobre ellos y a través del sonido solo se escuchaban sus jadeos. Ariel arañó su espalda con las yemas de sus dedos, apretándolo más contra ella. Nathan bajó hacia sus pechos para saborearlos, absorbiendo y mordisqueando su pezón—. Ah… Nathan…


  —¿Mmm…? —Él agarró su trasero con fuerza, empujándola contra su pelvis para que sintiera la dureza de su necesidad, mientras seguía saboreando su piel. Llevó sus dedos hacia su clítoris y lo acarició.


  —Oooh… Dios… Nathan…


  Él se incorporó y observó sus ojos, entreabiertos, velados por el deseo, mientras seguía acariciándola.


  —Estás tan húmeda… —le susurró sobre la boca, mordiéndole el labio—. Quiero meterme dentro ya.


  Ella lo miró, le pareció tan injusto que ella estuviese casi temblando y él tan entero que llevó su mano con decisión hasta su miembro. Contempló cómo abría los ojos con sorpresa mientras ella se maravillaba con su tacto, tan suave y duro al mismo tiempo. Su punta comenzó a humedecerse más allá del agua o del vapor.


  —Aaah… —Ariel sonrió mordiéndose el labio inferior, aguantando sus propios jadeos al mismo tiempo que lo veía tan vulnerable por ella, gimiendo. Él apoyó una palma en el mármol y pegó sus caderas hacia ella, moviéndose contra su mano, buscando más caricias—. Aaah…, joder… —Los dedos de Nathan se pararon y colocó la otra mano en la pared, encerrándola entre sus brazos, dejándola casi al límite, desesperada por alcanzar ese momento glorioso, pero ella no se amilanó, continuó tocándolo, maravillada con sus reacciones. Él la miraba con esos magníficos ojos vidriosos y entrecerrados, con la boca semiabierta, dejando escapar pequeños gemidos, suspiros y respirando aceleradamente. Siseó con los dientes y apoyó la frente sobre la de ella—. No puedo… No puedo más… —Le apartó la mano de golpe y flexionando un poco sus rodillas, guio su miembro justo donde Ariel lo necesitaba—. Mmm… —Cerró los ojos unos instantes, y ella se agarró a sus hombros.


  —Aaah… Nathan… Esto… es…


  Él la miró, sonriéndole con malicia.


  —¿Cómo es? —Continuó introduciéndose en ella y saliendo de manera suave pero intensa, agarrándola por las caderas, incitando a que siguiera sus movimientos una y otra vez.


  Ariel cerró los ojos mientras se abrazaba a su cuello.


  —Aaah… Dios mío… Esto…, esto… es… —Ella sentía el falo de Nathan de manera diferente, sentía cada porción de piel que entraba en su interior, sentía su punta caliente y sus paredes lo abrazaban como si quisiera que se quedase dentro eternamente. Él aceleró el ritmo, su pelvis golpeaba en ella de manera que la volvía loca—. Ah…, por favor… —Las oleadas de placer la azotaron de tal manera que le temblaron las piernas—. Aaah…


  Su largo gemido hizo que Nathan se contrajera, y la embistió unas cuantas veces más hasta separase de ella de manera violenta. Ariel contempló cómo se agarraba el pene y su semen salía de él manchándolos a ambos al mismo tiempo que dejaba escapar un gruñido de placer. Aquello le fascinó. Aunque no había recuperado su propia respiración, ver a Nathan de esa manera la llenó de vanidad. A pesar de que estaba concentrado enjuagándose, ella se abrazó a su cuello, asombrándolo.


  —¿Qué pasa? ¿Quieres mimos?


  Sintió la risilla en su pecho mientras la envolvía en sus fuertes brazos. Ariel cerró los ojos sonriendo, sintiéndolo por entero. Sentía su piel, su calor, sentía sus latidos, su respiración. Sentía su risa, sus besos. Lo sentía a él, y lo quería para ella hasta el fin de sus días. Tener a Nathan jadeando por ella, disfrutando con ella, llegando al orgasmo con ella. Jamás había tenido algo tan valioso en su vida, quería atesorarlo entero.


  —¿Ariel? —Él besaba su sien con cariño y ella sentía que se moría. Se apartó lo suficiente para retirarle el pelo húmedo de la cara—. ¿Estás bien?


  Ella se quedó mirándolo embobada, con una sonrisa perenne en sus labios.


  —Sí, estoy estupendamente.


  Él le devolvió la sonrisa mientras le daba pequeños besos en la mejilla, en el cuello.


  —¿Entonces? —Besaba su hombro, su barbilla.


  —Ha sido tan diferente…


  Él la miró sonriendo con picardía.


  —Sin preservativo, ¿eh? —Ella asintió, y él levantó las cejas inspirando y expirando con profundidad—. Sí, muy distinto. —Se giró para coger el champú—. Anda, vamos a salir de aquí ya o no podré parar.


  Ariel dejó escapar una risilla.


  —¿Sería tan malo? —Él la taladró con la mirada y se acercó un instante para morderle la parte superior de la oreja, Ariel lanzó un gritito acompañado de una risilla—. Ay…


  —No me provoques… —Ella sonrió y se concentraron en enjabonarse. Ariel no perdió la oportunidad de lavar su espalda, con las manos, extendiendo la espuma y acariciando cada tramo de piel hasta que le escuchó la respiración entrecortada—. ¿Qué es lo que te pasa con mi espalda? —Él se enjuagaba el pecho y la miró por encima de su hombro.


  —Soy adicta a tu espalda. —Y se abrazó a él por detrás, dejando su mejilla sobre su hombro.


  —Solo es una espalda, como todas —apuntó mientras seguía enjabonándose.


  —No es como todas, es mía —dijo ella de manera soñadora.


  Él dejó escapar una risilla.


  —Estás loca. —Nathan sintió sus pechos pegados contra su piel y respiró hondo—. Ariel…, vamos fuera —dijo con la voz tan ronca que tuvo que carraspear. La muchacha era capaz de hacerle temblar moviendo solo un dedo y aquello era algo que jamás había conseguido nadie.


  Se terminaron de asear y se pusieron ropa casual, dispuestos a pasar el día de manera tranquila. Mientras ella organizaba sus clases, Nathan jugó un rato en el jardín con Dante, perdido en sus pensamientos. Había hablado con Daryl, no dudaba ni un instante de que resolvería el caso, pero le frustraba que Ariel fuese el centro de atención de todos los medios, máxime cuando había un sospechoso en busca y captura del que no se sabía absolutamente nada. Le contó lo que había ocurrido aceptando su culpa, había sido el causante de exponer a Ariel con la única seguridad de tenerlo a él a su lado. Podría haber sido peor, pero por suerte no lo fue; aunque se había lesionado de nuevo por una irresponsabilidad. Se había tomado un calmante, pero no iba a valer de mucho, el brazo le dolía a rabiar.


  Organizar un almuerzo ligero fue una misión hercúlea, en la que hubo muchas maldiciones y presiones de dientes aguantando el dolor. Comer le había costado, tuvo que disimular lo más grande, y a pesar de que Ariel se había percatado de que algo raro le pasaba, Nathan le restó importancia y la distrajo proponiéndole ver una película. Él pasó su brazo derecho por encima del respaldo para aliviar la tensión muscular y apoyó su codo sobre un cojín, dejando caer su cabeza sobre el puño mientras ella se abrazó las piernas, atenta al argumento. Él no prestó mucha atención a la televisión, seguía con la cabeza en las nubes al tiempo que acariciaba distraídamente su hombro con las yemas de sus dedos. Se percató de que Ariel había bostezado un par de veces y la empujó suavemente para que se recostase contra él. Para su sorpresa, ella se tumbó sobre su regazo y cerró los ojos suspirando.


  —Esto es un sueño.


  Él sonrió, retirándole el cabello de la cara y acariciando dulcemente su cabeza.


  —¿Por qué?


  Ella continuó con los ojos cerrados.


  —No puede ser que esté pasando algo tan maravilloso en medio de una pesadilla. —Silencio—. No quiero despertarme.


  —¿Qué crees que pasará cuando despiertes? —preguntó en voz baja, consciente de que se estaba durmiendo.


  —Tú no estarás… Estaré de nuevo en mi casa, fría, vacía, sola… El amor es una utopía para mí…


  Nathan acarició su mejilla con el dorso de sus dedos.


  —¿Y si estoy?


  Ella abrió los ojos levemente y los volvió a cerrar dejando escapar un suspiro.


  —Si estás, me dirás que lo he soñado todo, que tú y yo… no puede ser.


  Nathan se quedó mirándola mientras ella abrazaba sus piernas como si él fuese a desaparecer. Continuó acariciándola, distraído. Al parecer, ambos tenían un pequeño hándicap de inseguridad. Ella no se terminaba de creer que él quisiera estar a su lado, y él sentía miedo de que ella se diese cuenta de que él no era suficientemente bueno para estar a su lado. Yo quiero más, Nathan. Sus palabras se filtraron en su mente haciéndole divagar. No dejó de mirarla hasta que se cercioró de que estaba dormida por completo y se levantó con cuidado. La oyó suspirar y acomodarse sobre un cojín.


  Nathan contempló la hora, seguro que aún estaba de descanso. Hizo una llamada importante.


  —Dime.


  —Ey, Alek, necesito tu ayuda urgentemente.


  —¿Ha pasado algo?


  Nathan caminó hacia la cocina y se apoyó sobre la encimera.


  —No, nada, pero quiero pedirte un favor muy grande.


  —Cuéntame.


  Y Nathan procedió a contarle todo lo que había surgido de pronto en su cabeza. Lo único que esperaba era que su maldito e inútil brazo no lo fastidiara.
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  Ariel abrió los ojos con pesadez y parpadeó, aturdida. ¿Cuánto tiempo había dormido? Le resultó extraño haber caído tan profundamente que ni siquiera se había percatado de que Nathan no estaba a su lado. Se estiró en el sofá, emitiendo un pequeño gemido.


  —Mmm. —Observó el reloj del salón, eran las siete de la tarde. Se levantó para buscarlo—. ¿Nathan?


  De sus piernas cayó algo al suelo y lo cogió. Abrió los ojos con asombro, era un corazón rojo de papel doblado por la mitad con algo escrito:


  Sigue mis señales.


  Al momento sonrió y unas cosquillas comenzaron a instalarse en su estómago. Caminó con nerviosismo hacia la cocina, pero en el barandal de la escalera encontró otro corazón pegado que la frenó en seco:


  Sube hacia tu habitación.


  Ella se mordió los labios con expectación, las cosquillas iban en aumento y subió los peldaños deprisa, buscándolo.


  —¿Nathan? —Entró y echó un vistazo general. Sonrió al encontrar otro corazón en el armario.


  Sea lo que sea lo que escojas, seguro que me dejarás sin aliento.


  Ella soltó una risilla.


  —Qué tonto —murmuró con la sonrisa en sus labios.


  Abrió las puertas y echó un vistazo a sus escasas pertenencias, no había tenido tiempo de traerse muchas prendas. ¿Qué iba a ponerse? Se llevó una mano a la barbilla, pensativa; tampoco sabía qué era lo que estaba planeando, cómo se tenía que vestir. Eligió un vestido gabardina que solía usar como chaqueta e intentó formar un conjunto más o menos aceptable.


  Transcurrida una hora en la que se sacó todo el partido que pudo, su móvil vibró.


  NATHAN: Ve a mi mesilla de noche.


  ARIEL: Dónde estás?


  NATHAN: Impaciente? En nada nos vemos.


  ARIEL: Te parecerá bonito dejarme sola toda la tarde.


  NATHAN: Me he cerciorado de mantenerte segura, tranquila.


  ARIEL: Ah, sí? Y cómo has hecho eso?


  NATHAN: No voy a desvelar nada. Sigue mis indicaciones.


  Ariel fue hacia donde le había indicado y cogió la nota:


  En poco menos de diez minutos, llamarán al timbre. Ve con él.


  Parpadeó con sorpresa y se fue a darse los últimos retoques. Cuando sonó el timbre, se quedó unos segundos bloqueada por los nervios. Cogió lo que necesitaba y bajó para dirigirse directamente hacia la pantalla que mostraba el perfil afilado de Dominic Bassols. Contuvo la respiración unos instantes, ¿qué era lo que tramaba Nathan? Observó cómo Dante lo saludaba girando a su alrededor y se quedó mirándolo con curiosidad.


  —Buenas noches —saludó Ariel.


  Él le dedicó una breve sonrisa y asintió.


  —Buenas noches, tengo órdenes de escoltarte.


  Ella levantó una ceja.


  —¿Mi supuesto escolta se está escaqueando?


  Dominic le dedicó una sonrisa mientras ella salía y él la guiaba hasta un coche negro.


  —Y dando demasiadas órdenes a los demás. —Ariel soltó una risilla al tiempo que él le abría la puerta para que se sentara. Después, contempló cómo daba la vuelta para sentarse a su lado—. Hope, vamos a ver a Alek.


  —Muy bien, señor.


  Ariel contenía una tensión importante.


  —¿A dónde vamos exactamente? ¿Dónde está Nathan?


  Él tenía sus brazos apoyados en los muslos y los dedos entrelazados. Ariel podía entender la diferencia entre los hermanos. Dominic se movía de manera elegante aun sin darse cuenta. Su postura, su rectitud, eran producto de una estricta educación. Ella entendía de eso y se preguntaba cómo de distinta había sido la infancia de los dos.


  —Todo a su debido tiempo, tranquila. ¿Por qué no me dices cómo te encuentras? —Él la miró atentamente mientras su chófer personal conducía a través del atardecer.


  Se limitaron a conversar entre ellos, todo de manera insustancial, nada en profundidad, hasta que el coche paró. Ella observó el gran edificio que tenía enfrente y ahogó un grito tapándose la boca.


  —¡Madre mía! ¿Algo como esto estaba en la ciudad? ¡No lo conocía!


  Ambos se bajaron y él le ofreció el brazo para acompañarla al interior.


  —Sí, es como una pequeña réplica del Palacio de Santa Catalina de San Petersburgo. Es el Moya L’ivitsa, el restaurante de nuestro amigo.


  Ariel no podía dejar de observar el majestuoso edificio, era espectacular. Las columnas, los ventanales blancos con los adornos en dorado, contrastando con el turquesa de sus paredes, y significativas luces que alumbraban sutilmente desde abajo para darle un efecto óptico mayor. Se quedó sin palabras.


  Se acercaron a la entrada, donde esperaba el maître, que los saludó a ambos con educación. Evidentemente, ya conocía a Dominic, que se adentró entre los pasillos como por su casa. Si por fuera era espectacular, por dentro no iba a ser menos. Adornos, imágenes y cuadros que representaban todo lo más simbólico de Rusia. Ariel no podía dejar de mirar por todas partes. Un frío nervioso la asedió, manteniendo sus músculos contraídos. Se pararon frente a una cortina de seda dorada.


  —Bueno, hasta aquí ha llegado mi papel. —Cogió su mano y le dio un breve beso en los nudillos, sonriéndole—. Espero que la noche sea de tu agrado.


  Acto seguido, retiró la cortina y Ariel se quedó petrificada. Titubeó antes de entrar, mirando todo, y se tapó la boca ligeramente con asombro.


  Era una sala circular, con el suelo iluminado por un sinfín de velas de diferentes tamaños, formas y colores, despidiendo una sutil fragancia a dama de noche. Las pocas luces que había en las paredes eran muy tenues y alumbraban una media luna justo al final. Se adentró despacio hasta llegar a una única mesa central, decorada con un mantel negro bordado en oro e iluminada por un candelabro de cinco brazos de cristal con velas doradas a juego con dos sillas. Todo detalle era de un lujo controlado de manera exquisita. Tras unos minutos observando todo, decidió sentarse.


  Fue entonces cuando se sobresaltó al contemplar cómo la parte frontal se iluminaba con una ráfaga de estrellas. Allí estaba. El reflejo de tonalidad verde giraba delicadamente a su alrededor. De pie, con su guitarra y un micrófono, llevaba un pantalón chino en gris perla, una camisa blanca que sobresalía por debajo y con los picos del cuello por fuera de un jersey negro. Se había cortado los rizos. El sonido comenzó. Ella observó cómo Nathan tocaba los acordes y se acercaba al micrófono mirándola fijamente, lo que hizo que se le acelerase el corazón. Su voz, tan aguda y grave por momentos, se extendía por la sala, llegando hasta ella con una potencia que le erizó la piel. Peer Pressure, de James Bay, llegó a cada recoveco de aquel lugar gracias a él. «Siete mensajes, las dos de la mañana. A medio vestir, diciendo: llámame. No puedes dormir, me estás mandando mensajes. Malo pero dulce. Yo solo estoy tratando de mantener la calma».


  No dejaba de taladrarla con su mirada verde mientras entonaba la letra de la canción y sus dedos bailaban con las cuerdas de la guitarra. Ariel no pudo evitar acercarse, ¿aquello era real? ¿Nathan estaba dándole un concierto privado en aquella sala plagada de velas? Se llevó las manos a la boca, cubriéndose también la nariz, perpleja ante lo que observaba. Intentando no perderse ningún detalle, intentando que todo quedase grabado a fuego en su mente para poder reproducirlo una y otra vez cuando despertase de aquella fantasía. «Y ahora tú dices… Pon tus manos sobre mi cuerpo, como si pensases que me conoces. Quiero tu corazón latiendo sobre mí. No me dejes excitada y sola. Normalmente, no cedo a la presión social».


  Hizo una pausa de apenas un segundo y la siguiente frase fue directa a atravesar el pecho de Ariel.


  But I’ll give in to yours


  (Pero cederé ante la tuya)


  No era capaz de analizar lo que estaban viendo sus ojos ni lo que le decía su corazón, que, como loco, latía desbocado dentro de su pecho. «Cuando nos conocimos, inocentes. Ahora estoy muerto cada vez que me tocas. Estás bailando en mi mente cada segundo. Estoy bajo control hasta que te tengo delante. Tal vez tengo miedo, no me importa. Soy adicto. Estoy metido en ello».


  So I give you my everything


  (Por eso te doy todo lo que soy)


  And you keep on teasing


  (y tú sigues provocando)


  With that look in your eyes


  (con esa mirada en tus ojos)


  Because you know I believe it


  (porque sabes que me lo creo)


  Ariel se acercó al escenario, puso sus brazos sobre él y apoyó su cabeza sobre ellos, mirándolo totalmente eclipsada. Cerraba sus ojos, fruncía el ceño, los volvía a abrir y lo primero que enfocaba siempre era ella. El cosquilleo, la tensión, el acelero de su pulso, todo era un cóctel que Ariel no quería analizar. Simplemente, lo resumió a una palabra: felicidad. La última estrofa parecía salir de su garganta de la manera más visceral, poniendo todos sus sentimientos en esas sencillas palabras. A ella se le resbalaron unas silenciosas lágrimas observándolo.


  I don’t usually give in to peer pressure


  Oh, but I’ll give in to yours


  Yeah, I’ll give in to yours


  Entonces la melodía poco a poco fue a menos hasta que, finalmente, sus dedos dejaron de tocar la guitarra. Inspiraba y expiraba de manera intensa sin apartar los ojos de ella. Ariel se incorporó al ver que dejaba la guitarra en el suelo. En dos pasos, apoyó la mano en el borde y saltó a su lado. Se acercó y, retirando las lágrimas de sus mejillas con los pulgares, le susurró:


  —Dime, Ariel, ¿esto es más?


  Oooh, cómo sonó su nombre en sus labios. Ella se abrazó a su cuello, derritiéndose por completo, asintiendo, respirando su fragancia fresca y varonil, sintiendo sus brazos alrededor de su cintura y su mejilla apoyada sobre la de ella, acariciándola con suavidad.


  —Ha sido maravilloso, asombroso, espectacular. —Ladeó la cabeza—. ¿Podrías subir otra vez y repetirlo?


  Él le sonrió.


  —En otra ocasión, quizás.


  Ariel apretó los labios.


  —No me hagas esto.


  Nathan mantenía su sonrisa, eclipsándola.


  —¿Qué no haga qué? ¿Qué no te dedique una canción? ¿Que no te reserve una sala exclusivamente para ti? ¿O que no te invite a cenar en el mejor restaurante de la ciudad? —Chasqueó la lengua—. Creo que es muy tarde para que no lo haga.


  Ella se incorporó para mirarlo sin apartar los brazos de su cuello.


  —¿Y si me enamoro irremediablemente de ti?


  Él se lamió los labios.


  —¿Y si yo ya lo estoy?


  Ariel abrió los ojos con asombro.


  —¿Lo estás?


  Nathan le dedicó su sonrisa pícara y se encogió de hombros.


  —¿Quién sabe?


  Ella apretó los labios y le empujó el hombro.


  —Oh, qué poco sincero.


  Él dejó escapar una risilla y después, cogió su barbilla y le dio un beso, suave, dulce, lamiendo sus labios con tranquilidad, sintiéndose lleno de nuevo. Entonces poco a poco le puso fin y agarró su mano para conducirla a la mesa. Una suave melodía de fondo comenzó a sonar, embriagando aún más el ambiente.


  —Vamos a cenar. —Antes de retirarle la silla como un perfecto caballero, la hizo girar sobre sí misma—. Estás preciosa.


  Ella le sonrió. Se había puesto el traje negro tipo gabardina que se abrochaba con seis grandes botones, el cuello era de pico y la manga francesa, y sus tacones rojos.


  —Tú también.


  —¿Estoy preciosa? Gracias, no sé si habré utilizado el maquillaje adecuado.


  Ariel soltó una risilla.


  —Te has cortado el pelo, estás muy guapo. —Se quedó un segundo en silencio—. ¿En serio te ha dado tiempo a organizar todo esto?


  Él encogió los hombros.


  —Tengo amistades influyentes. —Nathan apoyó los codos en la mesa, entrecruzó los dedos y la taladró con la mirada—. Estoy nervioso.


  Ariel ladeó la cabeza y se apartó con sorpresa ante la irrupción de un camarero que les colocó las copas, los cubiertos y las servilletas. Cuando se marchó, ella preguntó:


  —¿Por qué estás nervioso? —Lo observó inspirar.


  —Es la primera vez que organizo algo así.


  Ariel se mordió el labio unos segundos, se moría por preguntarle un millón de cosas y él se percató de ello, así que le sonrió y le hizo un gesto con la barbilla.


  —Adelante, pregunta todo lo que quieras.


  Ella levantó una ceja.


  —¿Estás seguro? Porque el tercer grado te va a parecer un paseo por el campo.


  Él dejó escapar una carcajada.


  —Estoy preparado. —Se cruzó de brazos sobre el borde de la mesa.


  —¿No habías hecho nada de esto con Sarah?


  Él agachó la mirada para después cerrar los ojos unos segundos y negar con la cabeza. A continuación, levantó los ojos hacia ella.


  —Verás, mi relación con Sarah fue… —torció la boca— un error. —Ariel abrió los ojos, asombrada—. Cuando te dije que no era bueno en estas cosas, era cierto. —El camarero se acercó interrumpiendo a Nathan, les llenó la copa de vino y se marchó. Ariel torció el gesto y él soltó una risilla—. Aleksey se ocupa de nuestra cena, no tenemos voz ni voto.


  —¿Quién es Aleksey?


  —El dueño y chef del restaurante, un buen amigo.


  Ariel asintió, centrándose en la conversación que le interesaba.


  —¿Por qué dices que no eres bueno?


  Él se encogió de hombros.


  —Pues porque no lo soy, Ariel. He crecido en una familia muy humilde, desde que recuerdo he ayudado a mi padre en el taller y, después, a mi madre cuando aprendí a bailar. La academia de mi madre no siempre fue así. Al principio, era un cuartucho de pocos metros donde daba clase hora tras hora sin parar por muy pocos ingresos. Ahora es un orgullo verla un poco más holgada, con profesores que dan clases de música con instrumentos además de las clases de baile. —Encogió un hombro—. He estado ocupado intentando aportar todo lo que pudiese a la economía familiar sin causar grandes gastos. La academia de escoltas supuso un gran desembolso para el que tuve que pedir un préstamo, que posteriormente tuve que pagar con mucho esfuerzo. Digamos que las mujeres… no entraban en mi lista de prioridades.


  Ambos tomaron un sorbo de vino.


  —¿Y cómo acabaste casado?


  Él dejó escapar una risa triste.


  —Yo me lo he preguntado muchas veces y no lo sé. —Inspiró—. Sarah… Sarah era una buena persona. No sé qué vio en mí, pero yo pensé que no me la merecía, porque por más que lo intentaba no había manera de que lo nuestro funcionase. Después, todo se volvió demasiado tóxico. Discusiones, reproches constantes. Me sentí muy agobiado, asfixiado. Daba igual lo que hiciera, siempre la tenía detrás cuestionando todo, entonces me di cuenta, tarde supongo, de que no era feliz.


  —¿No eras feliz con ella?


  Él negó y se apartó hacia atrás cuando el camarero puso una bandeja de aperitivos en la mesa.


  —No lo era. Nos conocimos en la academia, ella entró como nueva profesora de danza clásica y coincidíamos las pocas veces que yo iba a ayudar. Salimos, fuimos a citas, y después, simplemente, me dejé llevar por la corriente sin darme cuenta de que no era lo que quería. Yo…, solo quería que ella fuese feliz. Por eso y por no discutir, actué de la manera más cómoda. Accedía a casi todo hasta que me di cuenta de que para ella nunca sería suficiente, porque yo no sentía lo mismo. Era incapaz de darle lo que ella quería. ¿Me estoy explicando? —preguntó torciendo el gesto. Ariel sonrió asintiendo. Él la miró de manera intensa y alargó su mano izquierda para acariciar sus dedos; ella recibió su calor, que se transformó en un hormigueo directo a su corazón—. No soy bueno con estas cosas, Ariel, pero quiero serlo. —Ella se quedó congelada, ¿por qué el oírle pronunciar su nombre de esa manera le aceleraba el pulso? Y él se quedó mirándola con intensidad—. Nunca había cantado para alguien en particular.


  Ella se mordió el labio negando.


  —No te creo.


  Él encogió un hombro.


  —Es cierto. Había cantado en reuniones familiares o como aquella vez que sustituí a Mario. En casa, pues tarareando alguna canción, a Natalie nanas para dormir, distraído, pero… —Negó—. Nunca le he cantado a nadie de manera directa como he hecho esta noche, porque el día que me espiaste en la universidad no cuenta.


  Ariel contuvo la respiración unos segundos con una sonrisa en sus labios.


  —¿Qué…? ¿Qué se supone que significa eso?


  Él se encogió de hombros y después se inclinó hacia delante, mirándola de manera intensa.


  —No había preparado una cita en mi vida. —Bajó sus ojos unos instantes y después la volvió a mirar—. Sarah siempre se quejaba de que yo no era detallista, no programaba nada ni era dulce con las palabras. Siempre me presionaba a mí mismo queriendo ser mejor, pero esas cosas simplemente… no salían de mí. —Cogió su mano y enlazó sus dedos con los de ella—. Contigo… surge sin que me dé cuenta. Lo que siento no sé identificarlo porque no lo he sentido nunca. —Hubo un pequeño silencio y después su mirada se volvió vulnerable—. ¿Soy suficiente, Ariel?


  Ella parpadeó con asombro ante su pregunta.


  —¿Cómo?


  Él se lamió los labios, dubitativo.


  —Mi error fue meterme en una relación en la que yo no era lo suficientemente bueno, nunca estaba a la altura, no cumplía las expectativas de mi mujer. Mi miedo es… —Carraspeó—. Es decir…, con mi comportamiento inseguro, te he creado dudas. El miedo que tengo es no llegar a ser lo suficientemente bueno para merecerte.


  Ariel se mordió el labio y se levantó de su asiento sin apartar la mirada de él, se sentó en su regazo y abrazó sus mejillas.


  —¿Qué estás diciendo, tonto? —Él levantó una ceja y ella sonrió—. No eres lo suficientemente bueno para mí, eres demasiado bueno para ser cierto. Eres más de lo que yo podía esperar. —Apoyó la frente sobre la de él, mirando sus labios, y sintió sus manos en su cintura—. Nathan…


  —Dime.


  Ella levantó sus ojos, que se clavaron en su mirada verde.


  —No he dejado de pensar en ti desde que te vi por primera vez cuando tenía doce años. Eras la persona con la que soñaba para evadirme del infierno donde estaba, eras el héroe en cada cuento que inventaba, el protagonista de cada libro que leía, eras mi amuleto de esperanza. Cuando te vi en el concierto, me quedé tan impactada que hubiera inventado cualquier cosa. —Inspiró aceleradamente—. Cualquier cosa, Nathan, para quedarme a tu lado y ahora… —Tragó saliva.


  —¿Ahora? —Él la miraba buscando en sus ojos las respuestas que le hiciesen sentir más seguro.


  —Ahora… eres lo único que tengo y que quiero. Si no te tengo a ti, no tengo nada. —Volvió a apoyar la frente en la de él—. Nathan…


  Él dejó escapar una risilla.


  —Dime.


  —Eres maravilloso. —Esas sencillas palabras taladraron su pecho—. Soy yo la que ha llegado a tu vida metiéndote en todos mis problemas. Soy yo la que tiene que rogarte que me dejes quedarme a tu lado, soy yo la que no sabría qué hacer con su vida si te vas de ella.


  Nathan agarró su cara y la besó de manera tan dulce que Ariel se abrazó a su cuello de forma inmediata. Saboreó sus labios, acarició su lengua paladeando el toque áspero del vino. Sintió una magia que no habían compartido antes, como si el tiempo se hubiese parado y solo existieran ellos dos, abrazados y besándose con ternura, transmitiendo todos los sentimientos que no se habían dicho con palabras, hasta que se separaron con las respiraciones entrecortadas. Nathan le retiró el cabello recogiéndoselo tras la oreja y, mirándola con los ojos húmedos, le sonrió.


  —Noche de confesiones, ¿no? —le susurró, y Ariel le devolvió la sonrisa.


  —Sí, noche de confesiones.


  —Ariel. —Ella se mordió el labio unos segundos—. No voy a irme a ninguna parte a menos que me lo pidas. Mi casa es tu casa, yo estaré para ti. —Le dio un beso suave—. No vuelvas a decir que no tienes nada porque yo te ofrezco todo lo que tengo, todo lo que soy.


  Ella se volvió a abrazar a él y sonrió.


  —Madre mía, no me puedo creer todo lo que dices, si apenas hace tres días que necesitabas tiempo.


  Nathan levantó una ceja a su espalda, poniendo los ojos en blanco.


  —Puede ser que la guía que me diste me haya ayudado.


  Ella se retiró riéndose.


  —No puede ser, ¿has leído el libro? —Él asintió, y ella soltó una carcajada—. Tienes que ponerte en contacto con el autor y felicitarlo.


  Nathan resopló.


  —Venga, no te pases.


  Entonces Ariel torció el gesto.


  —¿Sabes? Aunque no te hubieras aclarado, yo habría seguido intentándolo.


  Él soltó una risilla.


  —Lo sé, he decidido acortar esa tortura.


  Entonces ambos se rieron y Nathan la invitó a sentarse en su sitio, muy probablemente los camareros no les servirían hasta que no acabara la escena íntima.


  Ariel estaba feliz. Probó los diferentes tentempiés y un plato de pescado al horno, y, aunque conversaban de todo en general, se percató de que Nathan apretaba de vez en cuando la mandíbula.


  —Te sigue doliendo, ¿verdad?


  Él la miró y resopló, no podía coger el cubierto, ese simple gesto le costaba la vida. Llevaba doliéndole desde la caída en los setos, estaba llevándolo al límite y su último esfuerzo había sido la guitarra. Algo que tenía que cumplir sí o sí, aunque se le cayera el brazo a pedazos.


  —No es nada. —Miró su plato, con un salmón al horno que pedía a gritos ser comido. Entonces levantó la mirada y observó cómo ella se sentaba a su lado, moviendo todo lo que había en la mesa para estar más cerca de él. Cogió el tenedor y pinchó una pequeña porción ofreciéndosela—. Puedo comer con la mano izquierda perfectamente.


  —Ya, y por eso llevas diez minutos mirando el plato con cara de hambriento. —Él la miraba mientras ella sostenía el tenedor frente a él—. Déjame ayudarte.


  —Solo porque me gusta tenerte más cerca.


  —Muy bien, si eso te vale como excusa.


  Nathan cogió con los dientes lo que ella le ofrecía. «Joder, Aleksey es demasiado bueno», pensó mientras lo saboreaba.


  Ariel no había visto nada más erótico en su vida. Nathan se dejó alimentar de la manera más dulce, a pesar de que sus miradas decían otra cosa. Sus dientes acariciaban una y otra vez el tenedor mientras sus labios se movían de manera sensual al masticar, para sacar la punta de la lengua de vez en cuando al lamerse. Saboreaba el vino y ella contemplaba el vaivén de su nuez. Con el cabello más corto, aún le parecía más joven y más sexi.


  —Mi estómago no es el tuyo, ¿eh?


  —¿Cómo?


  Él apoyó el codo izquierdo en la mesa y dejó caer la cabeza sobre su puño, mirándola, mientras su brazo derecho se extendía por el respaldo de la silla de ella. Le señaló el tenedor con la barbilla.


  —La cantidad que pinchas para ti es minúscula, yo estoy hambriento. —Pero su mirada decía otra cosa, ¿no?


  —Hambriento, exactamente, ¿de qué?


  Y ahí estaba, su sonrisa pícara.


  —De todo —le murmuró.


  Entonces Ariel cargó más el tenedor y se lo ofreció.


  —Pues venga, no quisiera yo que pasases hambre.


  Él tomó otro sorbo de vino, negando.


  —No, no lo quieras.


  Ariel lo miró mientras masticaba, sus ojos verdes decían otras cosas. Entonces, por incongruencias del destino, se acordó de lo que había leído en el diario de Sarah. ¿Su punto débil? El alcohol. No suele beber mucho, pero cuando bebe le sube la libido de una manera brutal. Ariel dirigió sus ojos a su copa. Le quedaba nada para terminarla, pero el camarero venía discretamente a rellenarla y eso había ocurrido en varias ocasiones ya. Volvió a mirarlo. Estaba distraído, con la mano sobre el pie de la copa moviéndola sutilmente en círculos y mirando cómo giraba el líquido en su interior, pero su curiosidad le pudo. ¿Qué sería eso de la libido brutalmente alta?


  —Nathan…


  Él la miró.


  —Dime.


  ¿Por qué le encantaba ese «dime» cada vez que lo pronunciaba? «Porque todo lo que hace este hombre te vuelve loca».


  —¿De qué tienes hambre exactamente?


  Él agachó la cabeza dejando escapar una risilla y después la miró.


  —Ariel…, yo no soy un hombre romántico.


  Ella levantó un dedo y lo hizo girar por la sala.


  —Perdona, pero esto es muuuy romántico.


  Él le sonrió.


  —Exactamente, es lo único y lo más romántico que he hecho en mi vida, por eso… no quiero estropearlo. —Señaló la mesa—. Vamos a tener una romántica cena, con música bonita de fondo, en un lugar rodeado de velas y conversar sobre nuestros sentimientos más profundos. —Bebió vino—. Y, muy probablemente, haremos el amor de manera leeennta y delicada. —Le señaló con la copa—. Ese es el plan. —Y volvió a beber.


  Entonces ella se acercó y puso sus manos sobre los muslos de él.


  —No puedes dirigirlo todo. Esto es precioso, la cena está deliciosa, tu canción ha sido maravillosa y la conversación es perfecta, pero a lo que derive o no, no lo puedes controlar.


  Él bebió vino de nuevo y la miró de reojo.


  —Estoy intentando contenerme, Ariel, no me provoques.


  Uf, ¿aquello era un desafío? A ella le encantaron sus palabras y, sobre todo, su mirada hambrienta.


  —Ese es tu mayor problema conmigo, que te controlas y te contienes demasiado.


  Entonces se levantó, se bebió lo que quedaba en la copa de un trago y agarró su mano.


  —¿Qué haces?


  Salió por la cortina dorada y se dirigió al camarero.


  —Puede ir sirviendo los postres, venimos enseguida.


  —¿Nathan? —Ella casi daba traspiés con su velocidad—. ¿A dónde me llevas?


  Él se volvió hacia ella y le susurró en el oído:


  —A comerte viva.


  Con su voz ronca, baja y totalmente seductora, a Ariel le temblaron las piernas.
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  Entraron en los aseos y, nada más cerrar la puerta, sus labios se aplastaron contra los de ella de la manera más brutal. Su lengua se introdujo de forma feroz paladeando el interior de su boca con frenesí. Las manos de Nathan se aferraron a sus caderas como garras para inmovilizarla contra la pared. Ariel se agarró a sus hombros mientras el deseo iba cosquilleando en su piel. Las caderas de Nathan se apretaban contra ella mostrando su necesidad. Sintió los dientes de él en su cuello y, al mismo tiempo, sus manos iban desabrochando su vestido. Cuando apartó la tela a ambos lados, dio un paso atrás para observarla.


  —Joder, Ariel… —Su ropa interior era sencilla, un conjunto básico blanco, pero a él cualquier cosa que pudiera tener lo volvía loco. Se apretó contra ella de nuevo mientras bajaba su sostén y paladeó su pecho, dando pequeños lametones, succiones e incluso mordiscos.


  —Oooh, Nathan… —Él se agachó y apartó la tela de sus braguitas para inmediatamente llevar sus labios hasta allí. Embebió de ella metiendo su lengua en su interior para después lamer su clítoris con deliberada lentitud—. Aaah… —Introdujo un dedo en ella mientras continuaba su tortura. A Ariel le temblaron las rodillas y apretó su agarre en sus hombros—. Por favor, Nathan…


  Él le mordió el muslo y ascendió dejando breves lametones en su abdomen, bajo su pecho y en su cuello. Ariel contempló cómo se abría el pantalón y, sin más preámbulos, se metía en ella dejando escapar un gruñido.


  —Lo he intentado… —decía mientras la embestía con estocadas rápidas e intensas—. Pero no me dejas…


  Ariel no podía pensar en nada, tan solo sentía el cuerpo fibroso de ese hombre sobre ella, asediándola de la manera más salvaje. Ella se mordió el labio, con los ojos cerrados y conteniendo los jadeos, hasta que Nathan de pronto paró, la levantó y la sentó sobre el lavabo. Tendría que agradecer que era un baño de lujo, con una encimera de mármol negro bastante amplia. Ariel enredó sus piernas en su cintura.


  —Joder, cómo me gusta eso… —soltó mientras volvía a introducirse en ella y anclaba las manos en sus caderas para acelerar el ritmo.


  —Aaah…


  Nathan le tapó la boca.


  —Shhh… Calla, que nos van a oír… —Entonces ella lo miró con los ojos empañados y lamió sus dedos, algo que logró excitarlo aún más—. Oooh… Mierda…


  Ariel no aguantó más, arqueó su espalda y él se anticipó a su gemido, absorbiéndolo con la boca.


  —Mmm…


  La pasión de ella le hizo vibrar la sangre y, después de embestirla varias veces más, se retiró y gruñó mientras temblaba, recogiendo su secreción en la mano.


  —Uuuf… —Fue recuperando la respiración poco a poco, observando cómo ella también estaba desacelerando. Nathan le dedicó unos segundos. Sentada con las piernas abiertas para él, con el vestido desabrochado a los lados, los labios irritados y la mirada aún húmeda—. Mierda, pelirroja, aún no hemos empezado y ya la he cagado. ¿Por qué me obligas a estropear nuestra cita romántica?


  —No ha dejado de ser romántica en ningún momento. —Le sonrió con picardía y él le devolvió una sonrisa cómplice.


  Ambos se limpiaron y se adecentaron como buenamente pudieron.


  —Shhh… —siseó cuando notó el pinchazo en el brazo al abrocharse el pantalón.


  Ella torció el gesto.


  —Normal que te duela, no paras de forzarlo. Al final, no lo vas a poder mover de verdad —lo riñó y él le dedicó una mirada traviesa.


  —Hoy lo iba a forzar sí o sí. Además… —Se acercó a ella y la abrazó con el brazo izquierdo, el derecho lo dejó caído a su costado—. Me atenderás cuando no pueda moverlo, ¿verdad? —le susurró sobre sus labios.


  —Huuum, no sé, no sé, depende de las atenciones que pidas.


  Él levantó las cejas con asombro y después le dio un breve mordisco en el labio.


  —Me vuelves loco, pelirroja. —Nathan se giró y, cogiendo su mano, salieron del baño discretamente.


  A pesar de que algún comensal se había percatado de lo que habían hecho, caminaron con toda dignidad hasta su lugar reservado.


  —Nunca lo había hecho en el baño de un restaurante, qué vergüenza —murmuró tapándose la boca.


  —Por supuesto que no lo has hecho. Yo sé perfectamente dónde, cuándo, cómo y, evidentemente, con quién lo has hecho. —Le sonrió con picardía—. Para que lo sepas, yo tampoco, pero me has buscado —susurró a su lado.


  Ella se agarró con la mano libre a su brazo.


  —¿Cada vez que te busque te voy a encontrar?


  La pregunta en su oído mientras caminaban le hizo temblar.


  —No lo sé. —La miró, pues ella apoyó la mejilla en su hombro—. Probablemente, pelirroja, muy probablemente.


  —¿Ahora vas a llamarme así?


  Él la miró mientras se sentaban.


  —¿Cómo?


  —Se te escapa el «pelirroja» de vez en cuando.


  Él tomó un largo trago de vino, que, al parecer, se habían molestado en volver a poner.


  —No, no se me escapa, me divierte. —Le sonrió con intención y ella negó con la cabeza, ese hombre no tenía remedio.


  La cena continuó con los postres. Ariel tomó una porción de un pastel llamado Praga, que era una auténtica delicia de chocolate, y Nathan optó por beberse un chupito.


  —Los postres son de Hanna —añadió Nathan. Ella abrió los ojos con asombro. A pesar de que había hablado con Daryl respecto a Nathan, no le había mencionado a este último nada sobre su conexión con sus más íntimos amigos—. A ver, son todos de origen ruso, pero Alek contactó con Hanna para que los hiciera ella. —Ella le ofreció una cucharada y él se negó—. Prefiero el vodka.


  Ariel sonrió.


  —¿Nunca vas a probar un pastel conmigo?


  Él chasqueó la lengua.


  —Lo máximo que probé fueron unos macarons que hace en el Sweet, pero no, no voy a probar nada.


  —¿Y si hiciera yo el postre?


  Nathan le dio un sorbo a su chupito de vodka, notando la quemazón en la garganta.


  —¿No hay ninguna otra prueba de pareja a la que quieras someterme? ¿Tiene que ver con el azúcar?


  Ella soltó una breve risa y después se quedó mirándolo de manera intensa. La palabra «pareja» le había dado justo en el corazón.


  —Pensaré en algo.


  Él inspiró hondo.


  —¿No vas a contarme cómo llegaste a Crossed? Qué casualidad que tengamos a Hanna y a Daryl en común, ¿no?


  Ella paladeó el chocolate y asintió.


  —Sí. Deambulé por la ciudad para conocer un poco el lugar donde iba a vivir durante los siguientes cuatro o cinco años y acabé en el Sweet. Agradece que me llamaron la atención los pasteles del escaparate.


  —Lo agradezco, lo agradezco —dijo él asintiendo.


  —Me senté, pedí un chocolate caliente y…


  —Qué raro, tú pidiendo chocolate.


  Ella sonrió.


  —Bueno, ya conoces a Hanna, tiene algo especial, es una persona demasiado buena y muy intuitiva, así que me vio totalmente perdida.


  —¿Por qué a ellos les dijiste tu verdadero nombre?


  Ella se encogió de hombros.


  —No sé, Fred me lo advirtió muchas veces, pero supongo que, simplemente, se me escapó. No tenía asimilado aún que debía de ocultar mi identidad. Cuando me di cuenta del error, mantuve el apellido falso. Pero nunca pensé que vosotros tres fueseis íntimos. En cuanto me di cuenta, supe que tarde o temprano se sabría todo.


  —¿Quién es Fred para ti? —Nathan la miraba con toda la intensidad del mundo.


  —Es lo más parecido a un hermano mayor. Desde que llegó a casa se ha preocupado por mí, a su manera, pero más de lo que había recibido hasta entonces.


  Nathan asintió sopesando en su mente si Daryl habría averiguado algo respecto a ese hombre y sobre por qué había obligado a una muchacha de diecinueve años a ocultar su identidad en lugar de dejar que la investigación siguiera su cauce. Ariel era inocente, eso se habría terminado sabiendo. Volvió a tomar un sorbo. Por otro lado, si a ese inconsciente no se le hubiese ocurrido aquel estúpido plan, él no estaría ahora mismo cenando con la chica más maravillosa que había conocido hasta el momento.


  Continuaron hablando de cosas más nimias hasta que la cena tocó a su fin y se levantaron para salir. Entonces alguien apareció en la puerta.


  —¿Qué tal ha ido todo?


  Ariel se quedó mirando a un hombre de cabello rizado con ojos dorados y acento ruso al hablar. Llevaba una camisa negra abotonada hacia un lado, con el cuello mao y un bordado dorado de un tigre en el pecho. El chef y dueño del restaurante.


  —Alek, ella es Ariel —presentó Nathan.


  —Encantado.


  —Igualmente. Todo ha estado delicioso, muchas gracias. —Ariel contempló la sonrisa traviesa del amigo de Nathan.


  —Así que la famosa Ariel, ¿eh? —preguntó mientras se cruzaba de brazos.


  —¿Famosa? —Supuso que se refería a lo que había visto en las noticias.


  Él asintió.


  —Sasha, ¿crees que tardarás mucho en…? —Una impresionante mujer paró en seco al verlos. Era alta, delgada y el cabello rizado de una manera espectacular. Enseguida el ruso la cogió por la cintura.


  —Mira, moya l’ivitsa, a quién tenemos aquí. Es la chica de Nathan.


  Este inspiró hondo aniquilándolo con la mirada, Ariel sintió que le ardían las mejillas.


  —Oooh, encantada. —La mujer le sonrió—. Sasha me ha hablado de ti.


  —¿Qué? —Nathan miró a su amigo y este se encogió de hombros sonriéndole.


  —Ya sabes… Me fulmina con los ojos y yo… hablo. —Lo dijo tan tranquilamente que Ariel tuvo que sonreír.


  Miró a Nathan de soslayo, parecía que iba a estallar de furia.


  —Yo no te fulmino con los ojos —repuso ella indignada.


  —L’ivitsa…, seamos sinceros, haces conmigo lo que quieres.


  —Chicos…, llevamos solos un buen rato, ¿cuándo vais a venir a cenar?


  Ariel contempló cómo entraban en la sala el hermano de Nathan y su supuesta mujer. Oyó un resoplido a su lado.


  —¿Es en serio? ¿No había otra noche para cenar aquí?


  Ayna se encogió de hombros.


  —Ayna, la chica de Nathan. Se llama Ariel.


  La aludida no podía sentir más vergüenza ante la presentación del ruso.


  —Sí, sí, ya nos conocemos, ¿verdad? Del cumpleaños de Natalie.


  Ariel sonrió tímidamente. Estaba deseando que se la tragase la tierra. Miró con discreción a Dominic, que procuraba disimular una sonrisa ante la cara de estupefacción de su hermano.


  —Ammm… Vale, ya habéis hecho las presentaciones y también os habéis quitado la curiosidad. Si me disculpáis, tenemos que irnos —apuntó Nathan con acritud.


  —¡Oye! Podrías apuntarte a venir a mi despedida de soltera, ¿qué te parece?


  —Espera, ¿qué? —Nathan estaba flipando, se habían plantado todos allí con la clara intención de conocer a Ariel.


  —Pues yo…


  Él la miró, la pobre muchacha estaba cohibida.


  —Bueno, bueno, piénsatelo. Nathan dale mi número y ya hablamos nosotras —dijo cuando contempló que él la cogía del brazo para encaminarse a la salida.


  —Ah, gracias. Encantada de conoceros a todos, buenas noches —se despidió de manera precipitada.


  —Os habéis pasado —sentenció Dominic.


  —Bah, solo nos hemos presentado —dijo Alek.


  —Pero no era el momento, Sasha —lo reprendió Beth.


  —Ibais a quedar para cenar de todas formas, ¿qué más da un día antes?


  —Lo has hecho adrede. —Ayna se cruzó de brazos y lo miró entrecerrando los ojos.


  —Ya me conoces, pues claro que lo he hecho queriendo, y no me digáis que no teníais curiosidad. No me extraña que haya caído hasta las trancas, la chica es preciosa. —Beth se mordió el labio negando con la cabeza—. Pero es cierto, ¿o no, Domi?


  Él miró a Ayna y se encogió de hombros con las manos en los bolsillos.


  —Tenemos ojos en la cara, cariño.


  Las dos se quedaron mirando la sala y suspiraron.


  —Quiero una cita romántica —dijo Beth.


  —¿Cómo dices?


  Ella clavó en Aleksey sus hermosos ojos color miel.


  —Últimamente, con los trabajos de los dos y desde que nacieron las gemelas, no hemos tenido muchos momentos románticos. Me apetece un paréntesis, una escapada de pareja… No sé, algo solo para nosotros.


  Los cuatro salían de la sala rumbo al salón privado donde habían organizado su cena, Ayna miró a Dominic.


  —Nosotros hace tiempo que tampoco tenemos un paréntesis.


  Este se quedó pensando y negó.


  —No, no lo hemos tenido, pero en breve nos iremos de luna de miel, ¿eso cuenta? —De pronto, la abrazó por detrás y le dio un beso muy suave y húmedo en el cuello que logró ponerle la piel de gallina—. Pide por esa boca lo que quieras y en un pestañeo lo haré.


  Ella se giró entre sus brazos y le besó los labios.


  —Podríamos tener un pequeño paréntesis del jaleo que supone la organización de la boda, el trabajo, los niños… Me encantaría que hicieras un hueco en tu agenda para mí, Domi —pronunció su apodo poniéndole los pelos de punta, de una manera tan sugerente como solo ella sabía.


  Él se incorporó, ya que la estatura de su mujer era un pelín más baja, y se quedó prendado de sus ojos azules.


  —Algo se me ocurrirá. —La sonrisa de felicidad que le dedicó le aceleró el pulso. Las chicas entraron en el salón y Dominic frenó a Aleksey por el brazo—. A ver para qué hemos tenido que venir a curiosear, ya me dirás tú qué nos inventamos ahora que supere esto.


  El ruso le sonrió y resopló.


  —¿Velas, música y cena romántica? Cualquiera puede superar eso.


  Dominic se cruzó de brazos y levantó una ceja, fulminándolo con sus ojos negros.


  —¿Tú sabes bailar, cantar y tocar la guitarra eléctrica? Porque te aseguro que yo no.


  Aleksey se quedó unos instantes bloqueado y después chasqueó la lengua.


  —Mierda, Nathan es demasiado perfecto. —Dominic lo miró negando con la cabeza—. Estamos jodidos, ¿no?


  —Mucho.


  Y sin añadir nada más, los dos entraron para cenar con sus respectivas parejas pensando en la cantidad de cosas que tendrían que hacer para poder superar la espectacular cita que había montado Nathan de la nada.


  Estaba profundamente dormida hasta que unos leves gemidos se colaron en su mente, intentando arrancarla de su sueño y despertarla.


  —Arg…


  Oía los quejidos, era como si una persona estuviera sufriendo. Ariel recolocó su postura en la cama y apretó los ojos para continuar durmiendo, pero los suaves lamentos continuaron perturbando su descanso. Abrió los ojos, parpadeando con pereza, y se adaptó a la penumbra de la noche.


  —Arg…


  Miró a su lado, era Nathan el que se quejaba. Se incorporó para encender la luz de la mesilla y cuando se dio la vuelta, ahogó un grito. Estaba sudando y su cara se contraía de dolor.


  —Aaah. —Su mano izquierda sujetaba la muñeca derecha mientras se quejaba, y había dos manos apretando su lesión provocándole dolor. A pesar de que estaba asustada, Ariel se puso lentamente de rodillas y miró a esa persona.


  —Sarah… —titubeó—. Suéltalo… Le haces daño.


  Lo que hasta ahora había visto era una sombra difuminada, nada nítida, pero entonces aquella imagen tomó forma y el rostro blanquecino, con los ojos marrones rodeados de negrura, se hizo más definido. La miraba fijamente con el cabello oscuro pegado a la supuesta piel, manchada de barro como si acabase de salir de un foso. Ariel tragó saliva. A pesar de que oía a Nathan quejarse, no podía apartar los ojos de ese rostro fantasmal.


  —Lo quieres… No le harías daño… Suéltalo.


  Y, de pronto, Ariel salió disparada contra la ventana mientras un grito ensordecedor se extendía por la habitación haciendo estallar los cristales, que cayeron sobre ella, al mismo tiempo que ese ente desaparecía.


  —¡¡¡¡¡Míííooo!!!!!


  Nathan se sobresaltó cuando oyó el impacto y se levantó de golpe para precipitarse al lado de Ariel.


  —¡Dios mío!, ¿qué ha pasado?, ¿estás bien?


  Ella se encontraba a cuatro patas y se incorporó, aturdida, con la ayuda de Nathan.


  —Es Sarah, es Sarah —murmuró asustada.


  Él entrecerró los ojos mirándola.


  —¿Qué dices? —Examinó su cabeza, donde había recibido el golpe y visualizó todos los cristales esparcidos por la habitación—. ¿Qué demonios ha pasado? —preguntó asombrado al ver la habitación hecha un desastre—. Ven, te pondré hielo mientras me lo cuentas.


  Nathan estaba acelerado, abrir los ojos de golpe y ver a Ariel entre cristales había sido tan surrealista que aún no sabía si estaba despierto de verdad o seguía metido en el sueño. Examinó a Ariel minuciosamente. Por suerte, no tenía nada, pero estaba temblorosa.


  —Nathan…


  —Dime.


  Ella estaba sentada sobre la isla de la cocina y él le sujetaba una bolsa de guisantes congelados contra la cabeza donde había recibido el golpe. Aún estaba acelerada y respiraba con nerviosismo. Se había agarrado a su mano y no soltaba sus dedos.


  —¿Crees en lo paranormal? —preguntó con los ojos llenos de terror.


  Él no apartó la mirada de ella.


  —No.


  —Pues algo muuuy paranormal está ocurriendo en tu casa y tú ni te enteras —dijo con la voz histérica.


  Él puso los ojos en blanco y resopló.


  —Vamos, ¿de verdad crees que el espíritu de mi mujer fallecida hace dos años está aquí?


  Ella lo miró con desesperación.


  —¡No es que lo crea, es que la veo! ¿O piensas que me he lanzado yo sola contra la ventana? ¿En serio? —Se cruzó de brazos, pero él observó que no había dejado de temblar en ningún momento.


  Nathan dejó la bolsa congelada en la encimera.


  —Es que es inviable, imposible. Digas lo que digas, no tiene sentido.


  Ariel hizo aspavientos con las manos.


  —¡Aunque no tenga sentido para nosotros, está ocurriendo! —Agarró con fuerza la camiseta de su pijama—. Fue ella la que me arrebató a Natalie de las manos la noche de la tormenta, fue ella la que me lanzó los papeles de tu divorcio, la que lanzó el parchís contra la pared y la que abrió el cobertizo, ¿cómo explicas todo eso?


  Nathan puso las palmas de las manos sobre el mármol, junto a sus muslos, y entrecerró los ojos.


  —¿Qué papeles? ¿Qué parchís? ¿De qué demonios estás hablando, Ariel?


  —La noche que me asustaste y se rompió el vaso de agua, me desperté porque escuchaba ruidos en el salón, y de pronto se abrió la vitrina y los papeles de tu divorcio salieron disparados. La noche que saliste con Lisa… —lo fulminó unos segundos con la mirada y luego volvió al tema—, no me encerré con Natalie porque estuviésemos jugando. Sarah apareció en la habitación de su hija y lanzó un parchís por los aires desperdigando las fichas. —Se llevó las manos a la cara, estaba bastante acelerada—. No entiendo absolutamente nada, pero ella está aquí. Después de todo, esta es su casa.


  Él se apartó unos segundos y se frotó la cara.


  —Esto es una puta locura.


  —Una locura, pero está sucediendo. ¿No has experimentado nada extraño? —preguntó con la mirada esperanzada. Necesitaba que él la creyese, aunque solo fuera él, porque no quería sentirse como una auténtica desquiciada.


  Nathan apoyó las caderas en la encimera, frente a ella, cruzó sus piernas a la altura de los tobillos y se cruzó de brazos, pensando. La noche en la que oyó los susurros y la luz de la habitación de su hija se apagó de golpe, estallando la bombilla del pasillo. El mensaje en el espejo del baño, la ducha encendida, el anillo rodando hasta él. Sí, eran cosas demasiado extrañas que no tenían sentido. Al igual que cuando la habitación de Ariel apareció desmontada y él pensó que había sido un robo. La presencia que captaban las cámaras sin que se hubiese encontrado una sola huella que incriminase a alguien. Se llevó una mano a la barbilla. Sí, estaban pasando cosas en su casa que no tenían una explicación científica o racional, pero ¿cómo coño solucionaba aquello? ¿Tenía que llamar a un exorcista como en las películas? ¿Por qué estaba pasando eso?


  —Vale, no sé qué y por qué está ocurriendo esto, escapa a mi control y no tengo ni idea de cómo solucionarlo.


  Ariel estaba más calmada, pero, aun así, veía sus ojos llenos de miedo.


  —Está clarísimo, ella no quiere que yo esté aquí.


  Nathan levantó una ceja y dejó escapar una risilla.


  —¿Qué dices? Has visto muchas películas.


  Ella lo miró seriamente.


  —A ver, los mensajes que deja son claramente posesivos. Esta es su casa, y tanto Natalie como tú le pertenecéis. Yo soy la intrusa, ¿o acaso han sucedido cosas antes de que yo pusiera un pie aquí?


  Nathan entrecerró los ojos.


  —¿A dónde quieres llegar?


  Ariel se bajó de la encimera y dio varias vueltas con nerviosismo.


  —Es eso lo que está pasando. «Mío», eso es lo que reclama con cada suceso extraño. Yo estoy aquí y no tengo permitido ocupar su lugar.


  Nathan soltó una breve carcajada.


  —Esto es absurdo, no vas a ocupar su lugar. Ella fue, es y será la madre de Natalie, no hay nadie que la pueda suplantar.


  —Pero ella ha dejado de ser tu mujer, y ahora estoy yo aquí y no lo acepta. —Ariel hablaba más para sí misma, como analizando sus propias teorías.


  —¿Y qué hago? ¿Te echo de la casa para que no ocurra nada más? —Nathan se fue hacia la nevera para beber agua—. No pienso seguir con esta conversación, no tiene sentido.


  —No, no lo tiene, nada tiene sentido, pero está sucediendo y no puedes negarlo. —Nathan se giró y resopló.


  —No, no lo estoy negando, están pasando cosas muy raras. Pero ¿qué hago? ¿Llamamos a los Warren y que lo resuelvan?


  Ariel caminó tras él.


  —¿A quién?


  Él soltó una risilla.


  —Nada, dejémoslo. —Pero Nathan se quedó dándole vueltas al asunto.


  Aunque intentó transmitirle calma, no estaba para nada tranquilo. Encontrarse a Ariel en el suelo cubierta de cristales era ya la gota que colmaba el vaso. Una cosa era sentir presencias extrañas y otra, que dicha presencia fuese agresiva y atentase contra la seguridad de su pelirroja. Eso no lo iba a permitir. Sarah lo había controlado demasiado estando viva, no iba a consentir que lo controlase estando muerta. Se mudarían de allí si hiciera falta.


  Nathan se mantuvo ocupado recogiendo cristales y haciendo llamadas a ver quién podía poner un cristal nuevo de manera urgente. Ariel, por su parte, se pasó el día en la habitación medio estudiando, medio reflexionando sobre lo que ocurría a su alrededor. La relación entre ellos no empezaba con muy buen pie. El asesino de sus padres estaba en paradero desconocido, ella estaba señalada en toda la prensa y medios de comunicación y, para colmo, en casa de Nathan no era bien recibida por el espíritu cabreado de su mujer fallecida. ¿Quién la creería si hablaba de ello? Pero era cierto y estaba ocurriendo. Ariel se debatía entre el terror más absoluto y el averiguar cómo solucionarlo. Estaba garabateando en un cuaderno, totalmente distraída, cuando sonaron un par de golpes en la puerta. No pudo evitar sobresaltarse. Al levantar la cabeza, observó a Nathan entrar.


  —¿Interrumpo?


  Ella se levantó y sonrió negando.


  —En realidad, estaba perdiendo el tiempo, no consigo concentrarme. —Y era cierto, se quedaba absorta mirando las paredes, la puerta, todo en general. No sabía cuándo y cómo el espíritu de Sarah volvería a manifestarse.


  Él acarició su mejilla.


  —Bueno, tómatelo con calma, ya vendrá la concentración. —Ariel asintió con resignación—. Voy a salir a ver a mis padres y a Nat, ¿quieres venir?


  —No, mis amigas quieren pasar a verme. ¿Pueden venir?


  Nathan sonrió.


  —Claro que pueden. De todas formas, Simons está en la puerta para tu protección. No estarás sola.


  Ariel lo abrazó.


  —No necesito tanta protección, te necesito a ti.


  —A mí ya me tienes, y en cuanto a lo otro, permíteme que eso lo decida yo. —Nathan metió los dedos entre su cabello, acariciando su nuca, y levantó su cabeza para darle un beso tierno y suave.


  Ariel se apretó más contra él, abrazándolo con más fuerza. Enseguida notó el cambio en su respiración y sonrió sobre su boca.


  —Mmm.


  Él le puso fin y le dio un leve mordisco.


  —No me ronronees o no me voy y puede que tus amigas te encuentren en una situación comprometida.


  Ella soltó una risilla y le dio un empujón jugando.


  —Vale, vete ya.


  Él le guiñó el ojo y Ariel le oyó bajar las escaleras para después escuchar la puerta cerrarse. Tras unos segundos de silencio, se percató de que no le gustaba nada estar en esa casa sin él. Nathan era la razón por la que ella se sentía completa, segura y feliz.
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  Antes de que pudiese dedicarse a hacer otra cosa, el timbre sonó, y Kristie, Amber, Damon y Peter aparecieron por la puerta. De momento, fue abrazada por todos.


  —Así que te llamas Ariel, ¿eh? —dijo Amber mientras se sentaban todos en el sofá.


  —Sí, siento haberos mentido, pero era necesario.


  —¿Qué es lo que ha pasado de verdad? Porque no me creo para nada las imágenes —preguntó Kristie.


  —Aún no lo sé, pero lo de mis padres es cierto.


  Todos se quedaron mirándola, juzgándola y seguramente sentenciándola, pero Amber puso una mano sobre las suyas.


  —Lo sentimos muchísimo, de verdad.


  Ariel asintió.


  —Gracias. —No iba a explicar que aquellas condolencias eran extrañas porque ella no había mantenido una relación tan idílica con sus padres como era la que mantenían sus amigas con los suyos.


  —Si te tienen protegida de esta manera, es porque el criminal está suelto, ¿no? —preguntó Damon.


  —Chicos, os agradezco que hayáis venido a verme, pero… no puedo hablar sobre ello.


  —Bueno, ¿y ahora? Con lo que me gusta llamarte Satir, Fitz… Bah, eso es muy complicado. Ariel a secas. —La sonrisa de Peter contagió a los demás—. ¿Cuándo vuelves a la uni?


  Ariel se encogió de hombros.


  —Tampoco lo sé.


  Comenzaron a hablar de cotilleos de estudiantes, cosa que Ariel agradeció. Hablar de lo que estaba ocurriendo en su vida era realmente incómodo, así que les ofreció unos refrescos y unos aperitivos mientras reían sobre las ocurrencias de todos.


  —¿Qué es lo que está pasando? La chica de la televisión claramente es Violetta.


  Nathan resopló. Tenía que aclarar la situación, sus padres no habían dejado de llamarlo por teléfono desde que salió la noticia y no había tenido oportunidad de explicarse personalmente.


  —Sí, mamá, es la misma mujer. Ese es el trabajo del que te hablé.


  Su madre ahogó un grito.


  —Nathan Miller Evans, dime ahora mismo que esa chica no es una asesina y que no tienes a una asesina en tu casa.


  Él chasqueó la lengua negando.


  —Helena, respira —apuntó su padre, y Nathan le agradeció con la cabeza.


  —Mamá, por favor, por supuesto que es inocente. ¿Crees que iba a dar resguardo a una asesina?


  Su madre levantó una ceja.


  —¿Te tengo que recordar lo de Daryl Johanson?


  Nathan torció la boca. La historia de su amigo era muy extensa, pero, por más que se lo había explicado a su madre, ella solo entendió que Daryl era el asesino más buscado y que su hijo lo había tenido escondido en su casa. Menos mal que después pasó a ser detective, para su tranquilidad.


  —Bueno, era un asesino, peeero era de los buenos. —Le dedicó una sonrisa, pero ella entrecerró los ojos negando con la cabeza.


  —Nadie es un asesino de los buenos.


  —Cálmate, Helena. —Su padre le puso una mano en el muslo.


  Los tres estaban sentados a la mesa de la cocina.


  —Mamá, Ariel es una testigo protegida, mi deber es cuidarla hasta que se cierre el caso de lo que ha pasado con sus padres y pueda hacer una vida normal.


  Ella asintió.


  —¿Y a ella no le ponen un piso franco? ¿Por qué tienes que meter a todas las personas en tu casa? Pones en peligro a tu familia y te pones en peligro tú.


  Nathan frunció el ceño.


  —Claro que ponen pisos francos, he trabajo en eso un millón de veces.


  —¿Entonces?


  —Helena, cállate y deja que tu hijo se explique.


  Su madre resopló y se cruzó de brazos. Nathan respiró de manera profunda.


  —Lo de Daryl fue una deuda personal; nadie, absolutamente nadie debía conocer su paradero, incluyendo su equipo. Y Ariel…


  —¿Se llama Ariel entonces? —preguntó su padre.


  Nathan afirmó.


  —Sí, Ariel Fitzmoreland. Es hija de un juez muy importante. Tenía que mantener su identidad oculta, pero no sabemos quién lo ha filtrado todo. Daryl está intentando resolverlo.


  —Esa muchacha te importa demasiado. —Su madre lo miró con comprensión.


  Nathan los miró a ambos y se lamió los labios.


  —Necesito protegerla y quiero hacerlo. No os puedo explicar lo importante que es Ariel para mí porque estoy descubriéndolo yo mismo, pero…


  —Entonces, ¿te has enamorado de ella? —preguntó su madre, y Nathan sonrió.


  —Puede ser. Dijiste que me arriesgara, ¿no? —Y se levantó de golpe, dando por zanjado el tema, porque de algo estaba seguro, el departamento de Daryl se perdía tener a la mejor interrogadora del mundo—. ¡Campanilla! —Se adentró en el salón y recibió a su hija en brazos—. ¿Qué tal ha ido todo con Roberta?


  Su hija sonrió.


  —Bien.


  Nathan abrió los ojos con sorpresa.


  —¿Bien?


  —Sí, bien.


  Su corazón se aceleró y, de pronto, la lanzó hacia arriba para atraparla de nuevo.


  —¡Eso es genial! ¿No?


  —Sííí.


  La risa de su hija le llenaba el pecho, estaba deseando que ampliase ese vocabulario. Natalie lo guio hacia una muñeca a la que estaba peinando, quería que él participase. Nathan le hizo una coleta y reía con su hija de lo mal que se le daba peinarla cuando recibió una llamada.


  —¿Sí?


  —¿Dónde está Ariel?


  Nathan torció el gesto.


  —En mi casa, con Simons. He venido a ver a Nat, ¿por?


  —Lo tenemos. —Nathan se levantó de inmediato y salió al jardín—. Estaba comprando dos billetes de avión.


  —¿Dos?


  —Sí, y no vas a creerte lo que te voy a decir.


  Daryl le explicó todo y Nathan se puso lívido.


  —¡Mierda!


  Salió disparado hacia su casa; al estar cerca, llegó en nada. Se encontró a Simons guardando la puerta, como lo había dejado.


  —¡Simons! ¿Dónde está Ariel?


  —Dentro, no se ha movido de casa —lo dijo calmado, pero se empezó a poner nervioso en cuanto observó la actitud de Nathan.


  Este desenfundó la pistola y entró con sigilo, caminó despacio hacia la cocina y, manteniendo su espalda cubierta por la pared, fue revisando todas las estancias. Simons lo seguía, pistola en mano, ambos mirando toda la casa. Nada.


  —¡Ariel! ¡Ariel! —comenzó a gritar como un loco, pero no había respuesta alguna. Salió por la puerta acristalada del salón hacia el jardín y entonces lo vio. Corrió hacia la verja trasera, donde encontró a Dante tirado en suelo, y se arrodilló a examinarlo. Aún respiraba, podría ser un sedante o un veneno—. ¡Joder! —Cruzó la verja, pero en las calles no se veía a nadie.


  Ariel había sido secuestrada en su propia casa. El corazón le martilleaba en el pecho provocándole un dolor agudo. Jamás en su vida había sentido un pánico tan intenso, descartando cuando supo que iban a colisionar aquel coche y su hija iba dentro.


  Corrió hacia dentro dando órdenes a Simons y llamó a Daryl para informarle sin dejar de pensar que la mujer de la que se había enamorado estaba con el asesino que había descuartizado a sus padres.


  Damon iba a llevar a las chicas de compras y Peter se ofreció a quedarse un poco más, así que retomaron su lugar en el sofá.


  —Así que Ariel Fitzmoreland, hija del afamado juez. ¿Piensas que era fiel a la justicia?


  Ariel lo miró de soslayo.


  —¿Qué quieres decir?


  Peter chasqueó la lengua y se acomodó.


  —Pues que si tu padre hacía bien su trabajo. ¿Estabas al tanto de sus juicios?


  Ariel miró sus ojos azules y sintió un escalofrío extraño. ¿Ese era su amigo Peter? ¿El Peter que había estado con ella durante tantos meses? ¿El que había compartido con ella muchos momentos, risas y, sobre todo, complicidad?


  —Bueno, de algunos casos sí, pero teníamos puntos de vista muy diferentes, así que procuraba no cruzarme con él en ningún ámbito.


  Él asintió, bebiendo de su refresco.


  —Voy a contarte una historia curiosa. Una noche, una familia de condición media, dos hermanos, sus padres, una situación cotidiana, recibieron la visita de unos indeseados. Ataron a la madre, ataron al padre y ataron a los hijos. —Peter miraba su vaso, pero de vez en cuando le lanzaba una mirada que a Ariel empezó a ponerla nerviosa—. Los reunieron a todos en el salón y exigieron saber el número de la caja fuerte. —Se encogió de hombros—. El padre no dio el número, así que torturaron y violaron a la madre. —Ariel ahogó un grito tapándose la boca con la mano—. ¿Crees que el padre dio el número? —Ella no supo qué decir—. Pues no, no lo dio, así que les dieron una enorme paliza a los hijos.


  »Medio inconscientes, lo único que pudieron ver fue cómo degollaban a su madre. ¿Te cuento qué pasó después? —Ariel no podía hablar, casi ni respirar. Todo lo que había conocido de Peter se había esfumado, en su lugar, había un chico totalmente desconocido—. En una distracción de esos delincuentes, el hijo mayor pudo soltar al padre y este, milagrosamente, pudo disparar a los asaltantes, pero ya habían asesinado a su mujer.


  »¿Sabes por qué no dio el número de la caja fuerte para salvar a su familia, Ariel? —Él se inclinó hacia delante, apoyando sus brazos sobre los muslos, mirándola fijamente—. Porque no había ninguna caja fuerte, los asaltantes se habían equivocado de familia. Pero eso no es lo mejor. Lo mejor de la historia es que el juez, es decir, tu padre, mi querida Ariel, condenó al padre de la familia por asesinato. —Peter la miró frunciendo el ceño—. ¿Crees que hubo justicia? —Ella negó sin poder pronunciar palabra alguna—. ¿Verdad que no? Yo tampoco lo creo. Por eso, mi querida Ariel, hemos esperado a poder hacer justicia nosotros.


  Ariel abrió los ojos un poco confusa por la pesadilla que la agitaba, pero entonces se fijó en su entorno. Se levantó con la respiración acelerada y oyó el tintineo de una cadena. Observó con pánico su tobillo. Ahí estaba, un grillete la mantenía atada mediante una cadena a una argolla anclada en la pared. Comenzó a respirar de manera acelerada, entrando en pánico. Estaba encerrada en una angosta habitación, oscura, sin ventanas, pobremente iluminada con un pequeño foco, y ella se encontraba en un colchón en el suelo.


  Entonces, no había sido una pesadilla, Peter era hermano de Edmund y entre los dos habían maquinado el asesinato de sus padres. Se llevó la mano a la cabeza. Recordaba vagamente la conversación, demasiado extraña. Le hizo sospechar de tal manera que se metió el móvil en el calcetín, pero él se lo habría arrebatado porque ya no lo tenía. Se habría defendido de no ser porque de pronto se abalanzó sobre ella inyectándole un sedante en el cuello. Ahí moría su último recuerdo. Se sentó con la espalda pegada a la pared y recogió sus piernas bajo su pecho, abrazándolas, intentando calmarse. «Nathan me sacará de aquí. Mi caballero de ojos esmeraldas vendrá a rescatarme, como en mis cuentos, como en todos mis libros», se repetía una y otra vez como un mantra que le aportaba el consuelo tan desesperado que necesitaba.


  —¡Qué hijo de puta! —gritó Nathan con las manos en las caderas.


  Se había bajado del vehículo justo cuando se vieron en un punto muerto. Habían llegado a las afueras de la ciudad rastreando la señal del móvil de Ariel y en esos instantes se encontraban ante un cruce que señalaba hacia muchas direcciones. Se movía nervioso, mirando todos los caminos sin saber por dónde podrían haberse ido. Sacó su teléfono del bolsillo y llamó en un infinito intento de contactar con ella. Estaba totalmente desesperado.


  —¡Aquí! —llamó Simons.


  Inmediatamente, Nathan se giró justo para observar cómo, con la mano enguantada, sacaba el móvil de Ariel de un contenedor. Salió corriendo a su encuentro y sintió un dolor punzante en el corazón cuando reconoció la melodía de llamada. Le arrebató el teléfono a Simons de la mano mirándolo con una agonía lacerante. Peer Pressure. Nathan apretó los dientes con un nudo amargo en la garganta. «Voy a encontrarte, lo juro. No puedo perderte», pensó con determinación.


  —¡Mierda! —murmuró Daryl a su lado. Los dos, con las manos en las caderas, miraban los alrededores. Con el móvil allí, no habría manera de averiguar de manera veloz por dónde seguir—. ¡A ver, quiero el contenido de cualquier cámara que haya en este trayecto y que haya podido captar imágenes! ¡Me da igual que sean comercios, bancos o casas privadas, las quiero todas!


  Nathan se mordió el labio mientras veía cómo Daryl vociferaba órdenes y movilizaba a su equipo.


  Se frotó los ojos. Estaba exasperado. En cuanto recibió la llamada de su amigo que le revelaba que el tal Peter —que, en realidad, se llamaba Edward— y Edmund eran hermanos, se encendieron todas sus alarmas. Por eso ese capullo no se separaba de Ariel en ningún momento. La había tenido controlada desde que salió de Outback y puso un pie en Crossed, y todo delante de sus narices. Seguro que el muy hijo de puta se habría reído por dentro al verlo a él custodiándola por todas partes sin siquiera mantener un mínimo de sospecha. Era muy cierto que desde el primer momento no le había gustado, pero lo había achacado a los celos. Estaba terriblemente celoso de que Ariel se pasase prácticamente todos los putos días con él, pero jamás se le ocurrió pensar que era una amenaza. El muy gilipollas había usado una estrategia propia del caballo de Troya, y ahora allí se encontraban, sin saber dónde estaba Ariel.


  Las cámaras de su casa habían grabado cómo Peter, en un momento dado en el que estaban en el jardín, había envenenado a Dante, para después, una vez que las chicas se fueron con Damon, aprovechar su momento y abalanzarse sobre ella inyectándole un sedante en el cuello. Ariel no había tenido oportunidad de defenderse. Salió por la puerta de atrás cargándosela al hombro. Todo ello con Simons en la puerta de delante sin sospechar nada. El contemplar esas imágenes le había supuesto una agonía y un dolor como nunca antes. Una impotencia al visualizar con sus ojos cómo la había atacado y se la había llevado de su propia casa, de su sofá, del lugar que él quería que fuese su refugio. Aquello lo estaba matando por dentro.


  Ariel se había pasado el tiempo analizando el lugar donde estaba. Era un zulo, de aproximadamente nueve o diez metros cuadrados a lo sumo. Ella se encontraba atada a la pared opuesta de la trampilla del techo y de una destartalada escalera de metal por la que se accedía. Dudaba mucho de que aguantase según qué peso. La cadena que la mantenía cautiva era corta, apenas mediría un metro o menos, por lo tanto, no tenía mucho margen de movimiento y, además, el grillete le apretaba demasiado haciéndole daño en el tobillo.


  Peter le había quitado los zapatos. Ariel tenía aún los vaqueros y el jersey burdeos que se había puesto para recibir a sus amigas. El colchón donde se encontraba más bien parecía una loneta de gimnasio, de unos quince centímetros de grosor o poco más. Observaba todo desesperada, manteniéndose centrada, intentando no perder los nervios. En aquel lugar no había nada más, salvo una pequeña bombilla en una esquina que se parecía a los pequeños focos que se usaban en los túneles. Se respiraba un hedor a humedad y moho que le provocaba náuseas. Ariel se mordió el labio. Si no estuviera atada, podría intentar defenderse, intentar escapar; al menos ahora no la cogería por sorpresa.


  —No sé qué hacer contigo, Ariel. —Se sobresaltó al oír el ruido metálico de la trampilla y verle bajar. Se apoyó en la pared frente a ella y se cruzó de brazos, mirándola—. La verdad es que… te tengo cariño, pero eres el eslabón suelto. Desde el principio no deberíamos haberte dejado viva, pero claro, él no quería que te hiciéramos daño.


  Ella frunció el ceño.


  —No puedes juzgarme por lo que os hizo mi padre. Yo no soy así, tú me conoces.


  Él se encogió de hombros.


  —Ya, pero tu padre nos jodió la vida a nosotros, y no tuvo en cuenta cómo éramos o no. —Él se puso en cuclillas y la miró ladeando la cabeza—. ¿Sabes? Siempre me has gustado, estás jodidamente buena, pero nadie era lo bastante apto, ¿no? Menos tu perrito faldero, ¿verdad? No sabía que te molaban los tíos mayores. —Se acercó a ella—. ¿Sabes lo que sentí cuando violaron a mi madre? —Le puso una mano en el tobillo—. ¡Qué hijo de puta, lo estrangularía con mis propias manos! Pero ahora… veo el miedo en tu mirada, y eso es… excitante.


  —Excitante para los descerebrados —contestó ella entre dientes.


  Él subió la mano por su pierna, y Ariel le dio una patada en la cara, haciéndole trastabillar hacia atrás y lanzar un grito, para después reírse.


  —Sí, Edmund te ha entrenado bien, pero no tanto. —Se levantó y ella también, a pesar de que estaba atada. Tenía clarísimo que no iba a ponerle las cosas fáciles—. No es que quiera hacerte daño, Ariel, pero siempre he tenido ganas de follar contigo.


  Intentó agarrarla, pero ella se zafó, agachándose. Girando rápido a su espalda, le dio una patada en las corvas de las rodillas y un golpe en el cuello con el canto de su mano. Apretó los dientes cuando se percató de que no había sido lo suficientemente fuerte. Peter cayó al suelo, pero antes de que ella lo atacase de nuevo, estiró su pierna haciéndole dar un traspiés. La cadena tiró del tobillo de Ariel impidiéndole conservar el equilibrio, así que cayó de lado. Contuvo el grito de dolor al notar el grillete clavarse en su piel, pero no pudo prestarle mucha atención porque enseguida lo tuvo sobre ella. Ariel le metió los pulgares en los ojos con fuerza. Peter se arrodilló gritando de dolor y ella le dio una patada en el pecho, quitándoselo de encima.


  —¡Pero qué hija de puta!


  Ella se levantó y se pegó a la pared, preparada para atacarlo en caso de que se acercase de nuevo. Estaba nerviosa, asustada, la adrenalina de la ansiedad recorría su cuerpo. No podía creer lo que estaba ocurriendo, pero una cosa tenía clara, lucharía con uñas y dientes hasta el final. Observó cómo Peter estaba desorientado. Se apoyó en la pared que tenía a la espalda.


  —No vas a salir de aquí, eso tenlo claro. —Medio abrió los ojos con mucho esfuerzo—. Me repugna la gente como tú, todo lo solucionáis con dinero.


  —¡Me estás acusando por lo que hizo mi padre! ¡Yo no soy él! ¿Acaso no te lo he demostrado todo este tiempo? ¿Dónde está mi amigo Peter?


  Él la miró de reojo.


  —No era real. ¿Adivinas quién más tenía una identidad falsa? ¡Me llamo Edward! Y tenía una misión que cumplir. ¿Crees que me haría amigo de la hija del hombre que acabó con nuestra vida?


  Ariel negó con la cabeza de manera incrédula. Para ella Peter sí había llegado a ser una persona importante en su día a día, pero él estaba completamente obcecado considerándola culpable de uno de los casos de su padre, del que ella recordaba vagos detalles, y por supuesto, en el que no estaba implicada. Lo mirase como lo mirase, aquello era una locura absurda.


  Antes de entrar a la sala, Daryl apagó las cámaras de grabación. Sabía las ganas que Nathan le tenía a Edmund y le iba a permitir cobrárselas. De hecho, no le dio tiempo apenas a abrir la puerta; enseguida su amigo se transformó en una bestia y se abalanzó sobre el detenido. Daryl se apoyó en la pared, cruzado de brazos.


  —¡Hijo de puta!


  Le dio tal puñetazo en la cara que Daryl apretó los dientes al escuchar el sonido del hueso al romperse la nariz, la sangre comenzó a chorrear a borbotones. Edmund era grande y estaba entrenado, pero le era imposible quitarse a Nathan de encima; la rabia del de los ojos verdes era más fuerte que todo el entrenamiento que pudiera tener. Agarró su abrigo con sus dos manos y lo levantó para estrellarlo contra la pared.


  —¡¿Dónde la tiene?!


  Una risa soberbia salió de Edmund, y Daryl torció la boca.


  —Yo, en tu lugar, no le tocaría los cojones —aconsejó, pero Edmund volvió a reírse, y a pesar de que intentaba soltarse, no podía. Nathan se movió rápido y atrapó su cuello desde atrás con el brazo—. Uf, te he avisado.


  —¡¿Dónde cojones la tiene?! —Antes de que Edmund pudiese hacer un movimiento para atarlo, Nathan le dio una patada en las corvas de las rodillas. Se oyó el sonido escabroso de una de ellas.


  —Aaah… ¡Suéltame, cabrón!


  Nathan volvió a apretar su agarre en el cuello y le susurró entre dientes:


  —La voy a encontrar de todas formas, y reza porque no le haya hecho algo, porque tu hermanito no se salva de esta. —Lo arrojó al suelo y Edmund se llevó una mano a la rodilla rota mientras seguía manando sangre de su nariz.


  —¡No sé dónde la tiene!


  Nathan se movió varias veces a su lado, como un león mirando a su presa; iba a estallar de rabia.


  —¿Cómo no lo vas a saber?


  Edmund negó sobre el suelo.


  —Ella no entraba en los planes… Es cosa de mi hermano…


  Nathan apretó los dientes conteniendo la furia. Debería haberlo supuesto, el rubiales quería ponerle una mano encima a Ariel sí o sí. Continuó moviéndose nervioso, histérico, sin apartar la mirada de su víctima. De pronto, se acordó de todo lo que le había contado Gladis; la cólera lo invadió y le propinó una patada en las costillas con toda su fuerza. Edmund gritó de dolor y Nathan se apoyó en sus rodillas.


  —¡¿Cuántas veces le pegaste, hijo de puta?! —Le volvió a dar otra patada en el mismo lugar, castigando su lesión, y el enorme alarido hizo eco en la sala—. ¡Era una niña! —Le dio otra patada más, mordiéndose los labios con ira, hasta que se vio frenado por Daryl, que lo agarró desde atrás.


  —Basta, ya basta, tenemos que ir a buscarla —le susurró en el oído.


  Pero Nathan hiperventilaba y se retorcía sin dejar de mirar a Edmund en el suelo, a Daryl le costó controlarlo.


  —¡Era una niña, hijo de puta! ¡Una niña!


  Daryl consiguió sacar a Nathan de la sala haciendo un esfuerzo hercúleo.


  —Venga, cálmate.


  Su amigo se internó en la sala para sacarle la información que necesitaban, pero Nathan no dejaba de mirar la puerta donde estaba ese tío, moviéndose nervioso, con las manos en las caderas y resoplando.


  —Era una niña… —murmuró.


  Al cabo de unos minutos, Daryl salió de allí y fueron en busca de su moto para poner rumbo a la ubicación que Edmund había cantado.


  La velocidad de Daryl no era nada comparada con la ansiedad de Nathan. Las horas habían pasado como siglos a su alrededor, y no veía el momento de encontrarla. Su cerebro reproducía una y otra vez la despedida de por la mañana, cuando le había robado un beso y había dejado el cargo de protegerla a Simons, confiado, para después ver las imágenes de cómo ese malnacido se la había llevado de su casa. El atardecer presagiaba una noche fría, y cada segundo que pasaba sin saber de su paradero era una nueva aguja que se clavaba en su pecho.


  Cuando llegaron a la nave de las afueras, ambos se bajaron, desenfundaron pistolas y esperaron a que el equipo se colocara en posición. Inmediatamente, rodearon el edificio, cubriendo todas las posibles salidas. Se colocaron frente a la puerta y la derribaron entre los dos. Entraron apuntando a todos los ángulos del lugar, cubriéndose la espalda mutuamente. Sus ojos se adaptaron a la penumbra. Era una especie de almacén reconvertido en apartamento. Moqueta, sofá, televisión, una pequeña cocina con una mesa redonda de cuatro comensales, una librería y … ¡la bicicleta! La misma jodida bicicleta que había intentado llevársela por delante estaba allí, en la vivienda de Edward Grapes. Una puerta al fondo les condujo a un aseo de poco más de tres metros cuadrados, completamente deshabitado.


  —Joder, hemos llegado tarde. ¿Dónde se la habrá llevado?


  Daryl se giró para hablar con el capitán de su equipo y darle nuevas órdenes mientras Nathan curioseaba por el supuesto salón. Libros, folios y apuntes que englobaban los estudios en Psicología, al igual que Ariel. Debía reconocer que se había montado una tapadera buenísima, porque su auténtica identidad figuraba como estudiante de arquitectura en Outback. Nathan revisó sus ropas y enseres personales, se llevó una mano al bolsillo interior de su chaqueta y sacó unos guantes para inspeccionar con más atención. Se acuclilló, abriendo los cajones de la librería, y movió bolígrafos, monedas sueltas, hasta que se quedó petrificado.


  —¿No te fías de mí? —le preguntó al contemplar los restos de comida desperdigados por el lugar. Ariel lo miró desde la esquina. Se había acurrucado contra la pared. Había perdido la noción del tiempo, no sabía qué hora podría ser, pero la humedad y el frío se hacían más intensos calándose en sus huesos—. ¿No vas a hablarme?


  Peter, o Edward, se había marchado después del enfrentamiento anterior, dejándola sola durante lo que le pareció una eternidad. Oír la trampilla la hizo ponerse en estado de alerta, pero simplemente dejó la bandeja junto a ella y se marchó. La misma furia e impotencia le hizo arrojarlo todo con rabia mientras le daba un ataque de ansiedad y comenzó a llorar con nerviosismo. Le había llevado un largo rato calmarse hasta que apareció de nuevo. Ariel lo miró de soslayo, mientras se recogía las rodillas contra el pecho. Él se sentó en el otro extremo de la colchoneta.


  —¿Sabes? Cuando llegué a Crossed y te encontré, dije… «Joder, ¿por qué tiene que ser tan bonita?». Luego, me acerqué a ti y poco a poco me gané tu confianza. Me gustaba la idea de ser el único que sabía tu identidad, el único al que dejabas a tu alrededor, y reconozco que fantaseaba con meterme en tus bragas.


  Ella resopló.


  —Eso nunca habría pasado.


  Aquello pareció mosquearlo, porque agarró su tobillo dañado con fuerza y, a pesar de que ella se sacudió, le hizo daño en la herida.


  —¿Por qué? ¿Porque una niña rica no puede tocar a un hombre pobre?


  Ariel lo miró, dejando florecer toda su furia en sus ojos verdes.


  —Porque eres estúpido. —A pesar de sus reflejos, de que se cubrió y de que se antepuso al golpe, su cabeza chocó con la pared, dejándola aturdida, momento en el que él aprovechó para abalanzarse sobre ella. Aunque forcejeó todo lo que pudo, para cuando se dio cuenta, ya le había atado los pies y las muñecas con bridas.


  —No tardarán, vienen a por ti, así que vas a quedarte calladita si no quieres pasarlo mal, muuuy mal —dijo entre dientes. La agarró del pelo fuertemente y echó su cabeza hacia atrás. Aplastó la boca contra sus labios, y aunque ella los apretó con fuerza, le dio un mordisco, logrando meter su lengua dentro. Ariel lo empujó con ímpetu y, cuando él se apartó, ella le escupió en la cara.


  —¡Me das asco! ¡Todo tú! Tu actitud, tu rencor, tu estúpida venganza, no eres más que un miserable que no ha sabido madurar —repuso mientras las lágrimas de impotencia resbalaban de nuevo.


  Entonces Edward se giró, escuchando el estruendo en la planta superior y se precipitó sobre ella para hacerla callar. A Ariel el corazón comenzó a latirle de manera esperanzada. Tenía que ser Nathan, tenía que ser su caballero esmeralda, al que le tocaba entrar en la escena de aquel libro de pesadillas.


  —Ha estado aquí —murmuró.


  —¿Qué pasa? —Daryl se acercó a él y encendió las luces, pues ya apenas se veía, al tiempo que Nathan se levantaba mostrándole el colgante de la libélula.


  —Ariel ha estado aquí. —Su amigo asintió y los dos examinaron el lugar a fondo. Cada recoveco, cada rincón fue observado a la espera de que el equipo de científica llegara allí. Entonces Nathan oyó un tintineo y se quedó quieto al instante parando a Daryl por el pecho, puesto que iba a entrar en el baño—. ¿Oyes eso? —Ambos se quedaron en silencio. En pocos segundos se escuchó otra vez, un tintineo. Los dos observaron el suelo y se miraron de manera cómplice—. Venga, tiremos de esa punta.


  Se fueron hacia una de las esquinas de la moqueta y observaron que estaba suelta, entonces levantaron y allí estaba: una trampilla. El corazón de Nathan dio un vuelco, una punzada le atravesó el pecho, para después acelerarse de manera desbocada mientras se agachaba para abrir esa puerta. Desenfundaron los dos y, en cuanto él la abrió, apuntaron hacia abajo. No se veía nada. La oscuridad más absoluta. Nathan levantó la mirada y observó a Daryl tragar saliva y comenzar a sudar.


  Su amigo solo tenía dos puntos débiles: el primero, era Hanna; el segundo, que era claustrofóbico. Nathan le mandó guardar silencio poniéndose el índice sobre los labios, se entendieron a la perfección. Entonces dio un salto hacia abajo apuntando a todo con frenesí, enseguida recibió un golpe que acertó a parar con el brazo. La barra de hierro impactó de manera directa en su lesión, lo que le hizo gruñir como un animal, apretando los dientes. No veía absolutamente nada, pero tenía a un tío sobre él que muy probablemente sería Edward. Lo único que pudo hacer fue cubrirse ante un nuevo ataque y aguantar estoicamente el dolor. El tintineo de las cadenas llegaba hasta él, gritos ahogados se filtraban en su oído. «Ariel». Entonces se hizo la luz, Daryl enfocó con una linterna de su cinturón y Nathan vio la cara del rubiales. Le dio una patada en las rodillas, lo suficiente para alejarlo, le apuntó al hombro y le pegó un tiro, que, junto con el alarido de dolor, provocó un eco ensordecedor en aquel lugar.


  —¡Tenemos que acabar lo que empezamos! ¡Ellos nos hicieron esto! ¡Ellos!


  Nathan no dejaba de apuntarle.


  —Ni te entiendo una mierda ni me importa —dijo con furia. Se acercó a él, que se agarraba el hombro intentando impedir que brotara la sangre. Nathan agarró su esplendoroso pelo rubio por la nuca y se acercó a su rostro apretando los dientes—. Te has llevado a mi pelirroja de mi propia casa, hijo de puta. —Y le estrelló la cabeza contra la pared hasta que contempló cómo perdía el conocimiento.


  Entonces varios agentes entraron como refuerzo. Mientras unos atendían al delincuente, otro iluminaba el lugar, y Nathan contuvo la respiración. En una esquina, acorralada en un rincón sobre una colchoneta, con el tobillo atado a una cadena, amordazada, los ojos vendados y una cuerda en sus muñecas, totalmente aterrada, así la encontró. Inmediatamente, sintió cómo se le rompía el pecho en mil pedazos. Se arrodilló a su lado con rapidez y nerviosismo, sintiendo dolor al respirar, dolor con cada latido. La angustia volvió a su garganta más poderosa que nunca antes.


  —Ya está, ya está, soy yo. —Casi no podía hablar y arrebató la venda de sus ojos. Ella parpadeó varias veces y, cuando enfocó su cara, las lágrimas salieron de manera precipitada. A Nathan se le humedecieron los suyos, resbalando por sus mejillas lágrimas de alivio. Al tiempo que desataba la mordaza, le daba varios besos en la cara, en los labios en las mejillas, en los párpados, en la frente—. ¿Estás bien? ¿Estás bien? ¿Qué te ha hecho? Dime que estás bien, por favor. —No paraba de preguntar de manera frenética, y ella asentía sin poder hablar de la emoción—. ¡Ey! ¡¡Ayuda!! —gritó con la voz entrecortada hacia atrás.


  Enseguida un compañero sacó un cuchillo de su cinturón y cortó la brida que mantenía sus manos atadas. En cuanto Ariel se vio libre, se lanzó hacia él con desesperación.


  —¡Has venido, has venido! —repetía una y otra vez sollozando sobre su hombro.


  Nathan la abrazó con fuerza, el corazón se le salía del pecho. Estaba viva, estaba viva, era lo único que su mente reproducía en bucle.


  —Pues claro que vendría, ¿lo dudaste en algún momento?


  Ella negó, sin parar de llorar. Nathan se sentía demasiado acelerado. En todas las horas que habían pasado desde que su desaparición, más de una vez pasaron por su cabeza las imágenes de sus padres descuartizados en hormigón, y el pánico más aterrador se había instalado en su garganta al pensar que existía la posibilidad de que ella acabase igual. Dio instrucciones para que liberasen su tobillo mientras él se afanaba en calmarla, lo que ella no sabía era que él no conseguía hacerlo. Se encontraba excesivamente acelerado, poco le faltaba para estar al borde del infarto. 


  —Lo siento tío. —Daryl le puso una mano en el hombro y Nathan negó con la cabeza.


  —No pasa nada, había suficientes hombres. —Miró a lo lejos la ambulancia donde habían metido a Ariel para atenderla—. Voy para el hospital.


  —Sí, que te vean el brazo.


  Nathan asintió, mirándose la muñeca y los dedos ya inflamados. Además del esfuerzo que había hecho con Edmund, Edward le había dado con todas sus ganas, pero le dio igual. Levantó sus ojos otra vez hacia la ambulancia, merecía la pena.


  —Si siguiera existiendo tu departamento anterior, me hubiera dado el gusto de matarlos a los dos poco a poco.


  Daryl le sonrió.


  —Tendríamos que apostar a ver quién se llevaba el premio.


  —Cuéntame lo que pase con esos desgraciados.


  Su amigo le sonrió asintiendo.


  —Eso está hecho.


  Se despidió de Daryl y de los agentes de su equipo, que trabajaban en recoger todas las pruebas de aquel lugar, y se encaminó hacia la ambulancia para subirse a ella.


  —Ah, señor Evans, lo estábamos esperando. —Nathan asintió mientras observaba el cuerpo inerte de Ariel—. La hemos sedado, estaba demasiado nerviosa —dijo la doctora, que inmediatamente pasó a mirarle el brazo mientras se ponían en marcha.


  Con el vaivén suave del vehículo se quedó perdido en sus pensamientos mientras la miraba y aguantaba estoicamente cómo, de momento, le entablillaban el brazo. Agarró la delicada mano de Ariel con su mano izquierda y acarició sus dedos. «Joder, no te haces una idea de lo mal que lo he pasado, pelirroja». Se la llevó a los labios y depositó varios besos, suaves, delicados, intentando transmitirle calor; tenía la piel demasiado fría. Después, se la puso en la frente cerrando los ojos.


  —No se preocupe, la muchacha se pondrá bien. ¿Es importante para usted?


  Él levantó el rostro y la doctora se quedó contemplando sus lágrimas en esos ojos verdes.


  —Ahora mismo es mi vida —dijo con la voz apagada mientras volvía a mirarla.


  La doctora sonrió.


  —Pues la has salvado.


  Él dejó escapar una risilla.


  —Soy su escolta. —Lo que no iba a decir era que vaya mierda de escolta era si la habían secuestrado en su propia casa, pero ahora no quería pensar en eso. «Despierta rápido, por favor. Necesito ver tus ojos, necesito tu sonrisa». Nathan suspiró mientras se apartaba las lágrimas de la cara. Por fin aquella pesadilla se había acabado. Ella no tendría que estar ocultando su identidad y podría hacer una vida medianamente normal, si en esa normalidad entraba aguantar los desequilibrios mentales de su escolta.
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  —Gracias, Simons. —Él se bajó del coche y se despidió de su compañero, que muy amablemente los había llevado a casa.


  —Deja de estar enfurruñado.


  Nathan puso los ojos en blanco y le tendió la llave para que abriese.


  —No puedo evitarlo, lo peor que me puede pasar es sentirme inútil.


  Ariel acogió su cara entre sus manos.


  —No debes sentirte inútil, estás lesionado porque viniste a sacarme de allí. —Le dio un dulce beso en los labios, y Nathan la abrazó con su brazo izquierdo, sintiendo la suavidad de su contacto hasta que se quedaron frente con frente—. Ya ha terminado mi pesadilla ¿verdad?


  Él le sonrió.


  —Ahora tendrás una peor, batallar conmigo.


  Ariel lo abrazó dejando escapar un suspiro.


  —Esa podré soportarla.


  Soltaron una risilla y pasaron a la cocina, donde Nathan inspeccionó la medicación que les habían dado a los dos. Ariel tenía el tobillo vendado por las heridas del grillete, pero no llegó a ser nada grave, y en su cuerpo, alguna contusión a consecuencia de la pelea que había tenido con Edward. Nathan apretó los dientes cuando se enteró de que había querido abusar de ella, pero dio gracias al idiota de su hermano; por lo menos, le había enseñado a defenderse en condiciones. Aquello no tenía sentido, pues si lo que querían era cargarse a los Fitzmoreland, enseñarle a la hija cómo enfrentarse a un enemigo era echarse piedras en su propio tejado, pero poco a poco iban saliendo a la luz nuevos detalles sobre el caso.


  —¿Qué es eso? —Ella le preguntó acerca de un frasco que Nathan tenía en la mano.


  —Antiinflamatorios, relajantes musculares, protector de estómago… Ah, y parches de morfina. —Chasqueó la lengua—. Joder, voy a tener que usar un pastillero semanal, peor que los abuelitos.


  Ella se sentó frente a él y soltó una risilla.


  —Vamos, solo será temporal. En nada estarás como nuevo.


  Él la miró levantando una ceja.


  —Me han hecho una infiltración momentánea, pero ya me conozco todo esto, es como si volviera hacia atrás.


  Le habían escayolado e inmovilizado el brazo con un cabestrillo, así que ella cogió los dedos de la mano izquierda entre sus manos, obligándolo a soltar la medicación y a mirarla atentamente.


  —No, no es como si volvieras atrás, porque ahora no estás solo, me tienes a mí.


  Esa sencilla frase impactó en Nathan dejándole sin respirar unos instantes, pero después le dedicó una sonrisa traviesa.


  —Se me ocurren tantísimas ideas en las que podrías ayudarme…


  Ariel le dio un empujón en el hombro.


  —A saber, con lo retorcido que eres.


  Nathan soltó una carcajada y enseguida sonó el timbre. Recibieron a sus padres junto con Natalie, que de momento abrazó a su padre.


  —Ey, Campanilla, ¿lista para volver a casa?


  —Sí.


  Nathan sonrió dándole un beso en la coronilla. Su madre, bendita sea, se encargó de organizar algo para comer con la ayuda de Ariel mientras hablaban de lo sucedido de manera discreta sin que Natalie se enterase mucho. Después, Nathan salió al jardín con su padre.


  —¿Y Dante?


  —Está en el veterinario, necesitará un par de días para la desintoxicación. Lo envenenaron, pero saldrá de esta.


  Gregor asintió.


  —¿Qué tal te encuentras?


  Nathan inspiró.


  —Yo era su escolta y la secuestraron en mi propia casa. La encerraron en un zulo, la ataron a una cadena, la amordazaron, además de darle varios golpes y querer violarla. ¿Cómo crees que me encuentro?


  Su padre resopló.


  —Sé que no me vas a hacer caso, pero piensa en lo positivo. La encontraste y la salvaste, y ella está ahí. —Ambos se giraron y las vieron sonreír a las tres en el salón mientras charlaban—. Está bien y eso es lo que importa.


  —Ya.


  Fue muy escueto, así que su padre le puso la mano en el hombro.


  —¿Qué tal el brazo?


  —Fiuuu… Pues ahora mismo no lo noto, estoy en pleno subidón de medicación, pero en cuanto el efecto pase, volverá a doler horrores.


  —¿Te hicieron una placa?


  Nathan agachó la cabeza, eso no se lo había dicho a nadie, pero su padre, siempre tan perspicaz.


  —Ajá.


  —No evites la pregunta.


  —El implante se ha movido, tengo que pasar por quirófano otra vez —soltó a media voz.


  —¿Lo sabe tu hermano?


  —No, aún no he hablado con nadie.


  —Pues habla con él.


  Nathan lo miró unos instantes.


  —No voy a pedir limosna, papá, no otra vez.


  —En realidad, nunca has llegado a pedirla, tu hermano quiso ayudarte voluntariamente. Además, ¿por qué eres tan cabezota? La clínica que pagó no se la puede permitir cualquiera y es el único sitio donde te garantizan recuperar la movilidad. ¿Quieres recuperarte por tu cuenta? Adelante, pero corres el riesgo de no volver a poder utilizar tu brazo como antes.


  Nathan apretó los dientes. No quería ser un lisiado, por supuesto que no, y menos ahora que estaba empezando una relación que por primera vez en su vida le llenaba, pero tampoco quería pedirle dinero a su hermano. Se quedó mirando a Ariel. Ella se merecía la mejor versión de sí mismo en cuanto a personalidad y a físico. Nathan no podía arriesgarse a ser, además de mayor que ella, una carga mental en cuanto a su autoestima y sumarle, encima de todo, carecer de la movilidad completa de un brazo.


  —Lo pensaré.


  Su padre le palmeó el hombro.


  —Harías bien en decir que sí, chico, harías bien.


  No paró de recibir llamadas durante todo el día, llamadas que no le apetecía atender, por lo que mandó un mensaje para todos en el que los invitaba a una barbacoa el siguiente fin de semana, pero pidió unos días de incomunicación. Lo siguiente era hablar sinceramente con su hija. Se sentó junto a ella en la cama y la arropó con su mano libre.


  —Oye, Nat, papá tiene algo que contarte.


  Ariel salía del baño de lavarse los dientes y escuchó el murmullo. Se quedó en el pasillo sin poder evitar escuchar la conversación.


  —Sí.


  —Verás… Hace tiempo que perdimos a mamá y, bueno…, hemos pasado momentos muy tristes, ¿verdad?


  —Sí.


  —Ammm… Ahora las cosas van mejor ¿no? —Nathan se acarició la barbilla viendo a su hija asentir—. ¿Te gusta estar con Ariel?


  —Sí.


  «Esto es más difícil de lo que pensé». Resopló.


  —Nat… Lo que quiero decir es que… —Carraspeó—. Tú eres mi chica, mi número uno, eso jamás va a cambiar, pero… papá necesita a Ariel para ser feliz al completo. ¿Lo entiendes?


  Hubo un silencio.


  —Sí.


  Nathan dejó escapar el aire y se acercó para darle un beso en la frente al mismo tiempo que acariciaba su pelo.


  —Buena chica, haces a papá muy feliz. —Se quedó un rato más hasta que la contempló bostezar y cerrar sus ojitos. Después salió despacio y se encontró a Ariel en el pasillo, se acercó a ella y le sonrió—. ¿Fisgoneando?


  Ella ladeó la cabeza.


  —Ha sido casualidad, no pretendía escuchar.


  Él cogió su mano y caminó hacia su habitación.


  —Ya, claro. —Nathan se sentó en la cama dejando escapar un suspiro.


  Ariel se quedó de pie entre sus piernas y le apartó un rizo rebelde que le caía en la frente.


  —¿Cómo te encuentras?


  Él se quitó el cabestrillo soltando un gemido.


  —Cansado, pero dejemos de hablar de mí. —Abrazó sus muslos con la mano—. ¿Cómo estás tú? No has mencionado nada en todo el día, me preocupa lo que está pasando por esa cabeza.


  Ariel encogió un hombro.


  —¿Sería difícil de creer que estoy bien? —Él abrió los ojos con asombro y ella continuó acariciándole el cabello distraída—. Nathan…


  —Dime.


  —Físicamente estoy algo dolorida, pero psicológicamente estoy bien. Mentiría si te dijera que no pasé miedo, de hecho… —tragó saliva—, estaba aterrada… Lo único que pensaba era… ¿ahora voy a morir? —Él entrecerró los ojos mirándola—. Quiero decir… A lo largo de mi vida he deseado la muerte muchas veces, más de las que puedas imaginar, pero justo ahora que empiezo a ser feliz, justo ahora… Me daba miedo morirme sin que me hubiera dado tiempo a disfrutar lo suficiente.


  Sus ojos estaban visiblemente emocionados y Nathan dejó caer su cabeza en su cintura, abrazándola con fuerza.


  —Lo siento… Siento no haber podido impedirlo, soy una mierda de escolta.


  Ariel le dio un beso en la cabeza.


  —No, no lo mires así, yo no lo miro así. Yo lo veo como que por fin se cumplía mi sueño en el que el misterioso caballero de ojos esmeraldas me rescataba del infierno.


  Él la miró levantando una de sus cejas.


  —¿Qué?


  Ella le sonrió, agachándose para darle un tierno beso en los labios.


  —¿No te lo dije? —susurró contra sus labios—. Soñaba contigo desde los doce años, soñaba con tu mirada verde esperanza, soñaba con que irrumpías en mi casa y me salvabas de la vida miserable que tenía. Cada vez que me hundía, tus ojos verdes me levantaban.


  Él dejó escapar una risilla nerviosa y la besó.


  —Estás muuuy loca, pelirroja.


  Ariel sonrió.


  —Nunca lo he negado.


  Nathan se levantó y le acomodó el pelo detrás de la oreja.


  —Puedo decir entonces que eres determinada y cabezota, ¿no?


  —¿Cómo?


  —Hasta que no me has conseguido, no has parado. Qué ansiosa.


  Ella estalló en una carcajada y Nathan le sonrió.


  —Sí, solo a ti se te ocurre llegar a esa conclusión.


  —Anda, ayúdame. —Él se señaló el jersey y Ariel cogió sus bordes para sacárselo con cuidado—. Arg… —gruñó al tener que mover el brazo para sacar la manga, a pesar de que ella estaba siendo extremadamente lenta y delicada. La visión de su pecho la mareó y le subió la temperatura—. Sigue…


  Su voz en un susurro ronco cuando Ariel desabrochó sus vaqueros y comenzó a bajárselos, dejando al descubierto su bóxer verde oscuro, la puso nerviosa. Se agachó, arrastrando la prenda por sus muslos, por sus rodillas, por sus gemelos, hasta que liberó sus piernas. Notó su respiración acelerada cuando ella comenzó a subir acariciando su piel, los firmes músculos de sus piernas y contempló su miembro endurecerse bajo la ropa interior, pero él la cogió del brazo y la ayudó a ponerse de pie para que lo mirase a los ojos.


  —Otro día te dejaré que toques todo lo que quieras, hoy no, pelirroja. Hoy no. —No dijo más, colocó un cojín estratégico en la cama de manera que pudiera dejar descansar su brazo y se tumbó. Cogió su teléfono de la mesilla y tecleó algo. Ariel se unió a él—. Vamos a dormir, ha sido un día muy largo.


  Enseguida, la playlist comenzó a sonar muy bajita.


  —¿James Bay?


  —Sí, James Bay. —Le sonrió y, cuando ella se colocó sobre su pecho, la besó de manera suave, profunda pero delicadamente al mismo tiempo.


  Ariel saboreó su boca, lamiendo sus labios, paladeando su lengua, rozando sus dientes, hasta que notó el gemido en su garganta y se separó de él con renuencia.


  —Buenas noches, Nathan.


  Él le dio un beso en la frente.


  —Buenas noches, pelirroja. —Le sonrió y la abrazó contra él.


  Ariel respiró con alivio. Desde que Peter / Edward la hubo arrastrado hasta aquella nave, no había estado totalmente en paz, y no veía el momento de encontrarse allí. Aquel lugar era su favorito en el mundo. Con los latidos de Nathan bajo su oído, sintiendo la firmeza de su pecho y el calor de su piel. Suspiró de felicidad mientras la voz de James Bay se extendía por la estancia.


  Había dormido tan profundamente que se sintió feliz antes de abrir los ojos, parpadeó con una somnolienta sonrisa. Sentía el cuerpo de Nathan a su espalda y se giró para acoplarse de nuevo sobre su pecho, cerrando los ojos y entrando en una especie de limbo. Comenzó a acariciarle haciendo círculos con sus dedos y escuchó sus murmullos.


  —Mmm… —Él puso su mano sobre la de ella—. Uf… Buenos días. —Abrió los ojos con pereza y mirándola, le dio un breve beso en los labios.


  —Buenos días, ¿cómo te encuentras? —Se apoyó sobre su pecho para mirarlo de cerca, Nathan adormilado… «Madre mía, es que no me puedo resistir». Le dio un beso en la mandíbula.


  —Entumecido, necesito moverme.


  —Ajá… —Ella siguió prodigándole besos por el cuello.


  —Pelirroja… Para… —Ariel no le hizo caso y lamió el lóbulo de su oreja mientras su mano bajaba por debajo de las mantas hacia su bóxer—. Aaah… Para… —Sus dedos acariciaron su erección matutina, que enseguida cobró vida ante su atención—. Aaah… Pelirroja… —Su voz denotaba deseo, pero también advertencia.


  Ariel ahogó un grito cuando notó la mano de él sobre la suya frenándola al mismo tiempo que Natalie se subía a la cama para darles los buenos días.


  —Oh, hola, preciosa. Buenos días. —Ariel saludó a la niña, que estaba de rodillas en la cama entre los dos, y quitó la mano del bóxer de su padre con total discreción.


  Nathan la miró y levantó una ceja.


  —¿Crees que te frenaría por gusto? —Nathan se incorporó de la cama para quedar sentado—. Buenos días, Nat, ¿desayunamos?


  —Sí —contestó sonriendo.


  Ariel sintió su cara arder, se levantó y ayudó a Nathan a ponerse una sudadera. No se quejaba en voz alta, pero su rostro dejaba entrever pequeños gestos que reflejaban su molestia. Bajó con Natalie mientras él se apañaba con un pantalón de deporte.


  Cuando Nathan entró en la cocina, Ariel ya tenía el desayuno de Natalie preparado y encendía la máquina de café para él mientras movía el cacao en su leche. Sonrió. Había despertado con la increíble sensación de ser acariciado, besado y mimado, eso era toda una inyección de buen humor para afrontar su mañana con optimismo. Claro que hubiese sido mucho mejor haber acabado con un final feliz, pero mucho se temía que había que tener en cuenta que su hija podía irrumpir en cualquier momento aniquilando su libido en milésimas de segundo.


  —¿Por qué no tienes el cabestrillo? —lo sermoneó, y él puso los ojos en blanco mientras se sentaba y acomodaba el brazo enyesado sobre la mesa.


  —Lo que me faltaba era tener el cuello agarrotado por el peso.


  Ella lo miró achicando sus ojos.


  —¿No me digas que serás uno de esos pacientes que no hacen lo que se les dice? —Nathan se encogió de hombros tomando su café y Natalie se rio—. Así vas a adelantar mucho tu recuperación —le comentó con sarcasmo.


  —Oh, vamos, pelirroja, que me acabo de levantar, dame un respiro. Me lo pondré después.


  Ella sonrió ante su victoria.


  Se adaptaron poco a poco a una cómoda rutina que a Ariel cada vez la llenaba más de felicidad. Ella se había incorporado a las clases, iba y venía de casa de Nathan en su moto, ya que él de momento, aunque se empeñase, no podía conducir. No se quedaba todos los días en su casa, había ocasiones en que el trabajo en la universidad era muy pesado y prefería dormir con las chicas. Esas noches hablaban por teléfono hasta las tantas, sobre todo, de sus quejas por abandono de hogar, palabras que lograban sacarle más de una risa. Estaba perdidamente enamorada de Nathan y de la vida que estaba creando con él.
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  —¿En serio? ¿Otra vez?


  Ella sonrió al otro lado de la línea ante su disgusto.


  —Oh, no te pongas así. Me han invitado a una noche de chicas, ya sabes, cosméticos, películas, hablaremos de hombres…


  —¿De hombres? —preguntó indignado.


  —Bueno, muy probablemente Amber nos cuente cómo de bien dotado está Damon y sus últimas posturas, es muy instructivo.


  Lo oyó resoplar.


  —Punto uno: no tienes por qué saber cómo de dotado está mi primo. Punto dos: si necesitas clases de posturas y demás, te las doy yo, no hace falta que te informen. Y punto tres: no necesitas ponerte el chapapote ese en la cara, ya eres preciosa.


  Ariel se mordió el labio.


  —Que me piropees no va a hacer que cambie de opinión, me quedaré esta noche con las chicas. Por supuesto que no me interesa cómo es Damon al desnudo, eso lo paso por alto.


  —No se te ocurra dar detalles de cómo soy yo, ¿eh? Eso forma parte de la más estricta intimidad.


  Ella soltó una risilla.


  —Por supuesto que no. Imagínate que cuento lo increíblemente bien dotado que estás y lo buenísimo que eres en la cama, sería poner todos los ojos sobre ti, y eso, mi querido escolta, está prohibido. Y bueno, si aprendo truquitos o posturas nuevas, luego probamos, ¿no? Lo mires por donde lo mires, es ventajoso.


  —No es ventajoso que en cada truco o postura te venga a la mente mi primo.


  Ariel se rio.


  —Eso sería imposible.


  Lo oyó suspirar.


  —Ya van cuatro veces esta semana las que te quedas allí. Me tienes abandonado, ¿no te da vergüenza?


  Ella soltó una risilla.


  —No te dejaría si supiera que no estás bien atendido. Tienes a tus padres, que están pendiente de ti todo el tiempo, y a Natalie de sirvienta.


  —Sí, hoy me ha reñido con el dedo porque ha visto la píldora en la encimera, se pensaba que no me la iba a tomar. Menuda mirada me ha echado.


  Ariel estalló en una carcajada.


  —No me necesitas tanto como crees. Las otras veces que me he quedado era por trabajo de la universidad, no por diversión.


  —Exacto. Si es por diversión, deberías mover tu melena pelirroja y venir aquí.


  —Mañana a primera hora estaré allí.


  —¿Para desayunar juntos? —preguntó ilusionado.


  —Para desayunar juntos.


  —No admitiré ninguna excusa después, ¿eh?


  —Que nooo. —Ariel sonrió y se hizo un silencio—. Nathan.


  —Dime.


  —Necesito hablar con ellas acerca de todo lo ocurrido. Son las primeras amigas que tengo y no quiero más mentiras a mi alrededor. —Ariel lo escuchó inspirar.


  —Lo entiendo, pero más te vale aclararlo todo en una noche.


  A ella se le escapó la risilla.


  —Sí, todo quedará aclarado. —Sonrió—. Besos, escolta.


  —Besos, pelirroja. —Se quedó contemplando el teléfono torciendo el gesto.


  Entendía perfectamente que ella tuviera que hacer su vida, sus estudios, sus amistades, todo, de hecho, jamás le había dicho lo contrario; pero reconocía que, desde que tenía el brazo enyesado, había creado demasiada dependencia de los demás. No podía hacer prácticamente nada y su brazo izquierdo era inexistente. Lo que peor llevaba era el no poder conducir, recluirse con su padre entre motores y grasa, y bailar y hacer ejercicio en la academia. Clases que tuvo que suspender hasta nuevo aviso.


  Abrió la nevera y observó la cantidad de tuppers exagerados. Su madre se había encargado de traer comida día sí, día también. No se quejaba, adoraba su comida, pero le recordaba aún más lo inútil que era. Sus días se resumían a levantarse, comer, dar un paseo con Dante —que, afortunadamente, ya se había recuperado— y dar vueltas por su casa sumido en el más absoluto aburrimiento. Eso, para una persona que está acostumbrada a una vida muy activa, era una tortura en vida. Solo cuando Ariel estaba allí, se animaba más. Su hija seguía haciendo terapia con Roberta, pero era su padre el que la llevaba y la traía.


  —Ey, Nat, ¿albóndigas de la abuela? —La miró, pues ya bajaba con el pijama y preparada para cenar.


  —Sí, bien.


  Él le sonrió. Apoyó la fiambrera en la encimera y la abrió como buenamente pudo. Calentar, servir y poco más. Cenaron y, como siempre, Nathan mantenía una conversación, aunque en esta ocasión por lo menos recibía respuestas monosilábicas; eso era más alentador. Esperaba que, con el tiempo, su hija consiguiera mantener una conversación más completa o, incluso, le dejaría hacer un monólogo solo para escucharla. Después, se acoplaron en el sofá a ver una película; miró a su hija y sonrió.


  —Campanilla, te diviertes más cuando está Ariel, ¿a que sí?


  Su hija le sonrió.


  —Sí.


  Él asintió resoplando.


  —Parece que la necesitamos un poquillo, ¿verdad?


  —Sí, parece.


  Nathan acarició su cabeza e, inmediatamente, su hija se acurrucó en su regazo para ver Home. No supo en qué momento se había quedado dormido, la película aún no había terminado y Natalie también estaba frita a su lado. «Mierda». Se levantó, la cargó como pudo con su brazo y emprendió el camino hacia las habitaciones. Al colocarla en la cama, se le resbaló un poco y rebotó contra el colchón. Nathan soltó una risilla, menos mal que la niña se hizo un ovillo y continuó durmiendo. Dejó escapar un hondo suspiro y se fue hacia su cama. La morfina hacía efecto a lo largo de todo el día. Se encontraba continuamente cansado y con la sensación de haber estado fumando porros.


  A pesar de que estaba dormido, un ruido se filtró en su mente. Pom, pom, pom. Abrió los ojos con pereza. Pom, pom, pom. Miró el reloj, las dos de la madrugada. Movió sus piernas hacia el borde de la cama y se levantó con pesadez frotándose los ojos. Pom, pom, pom, y luego la risa de su hija. Nathan negó con la cabeza. Despertarse a esas horas y ponerse a jugar estaba totalmente prohibido. Le había dicho un millón de veces que, si se despertaba, se volviese a dormir hasta la hora del desayuno. Caminó por el pasillo y, cuando entró en la habitación, la vio. La luz encendida y ella sentada en un extremo de la moqueta con la pelota en la mano.


  —Oye, Nat… —dijo con cansancio, sentándose en su cama—. Ya hemos hablado de esto. A estas horas no se juega, y menos a la pelota, vente a dormir. —Palmeó la cama para que se subiera, pero su hija lo miró y le sonrió negando con la cabeza.


  —Mamá.


  Nathan cerró los ojos unos instantes intentando armarse de paciencia.


  —¿Qué dices? Venga, ven aquí, hay que dormir.


  Entonces su hija lanzó la pelota hacia delante de manera suave, la bola botó un par de veces y se detuvo en el aire antes de llegar a la pared. Nathan se quedó petrificado cuando vio cómo la pelota volvía hacia la niña dando pequeños botes, se quedó casi sin respirar y tragó saliva.


  —Natalie, ven con papá. —Su voz fue apenas un susurro, pero cargada de autoridad. Su hija dejó la pelota en el suelo y se subió a la cama junto a él. Nathan no podía apartar sus ojos de la pelota. Su pulso estaba acelerado—. Nat…, ¿tú puedes…, puedes ver a mamá? —La pregunta sonó absurda incluso para él, estaba totalmente impactado con lo que había visto, pero él no veía nada más que una pelota moverse.


  —Mamá, sí.


  Su respuesta hizo que contuviera el aliento. Nathan estaba tenso, entumecido, completamente inmóvil sin poder dejar de mirar la pelota y, con su brazo izquierdo, rodeó a su hija.


  —Nat… ¿Mamá…, mamá… está aquí contigo?


  —Sí, mamá, conmigo.


  Y, como para corroborar esa respuesta, la pelota comenzó a botar delante de Nathan. Él abrió los ojos completamente impactado con aquello. De pronto, el armario de Natalie se abrió y la pelota se fue botando hacia adentro para después cerrarse las puertas de manera violenta. Se puso de pie de forma inmediata y agarró a la niña con su brazo, caminando hacia atrás.


  —¿Sa… Sarah?


  No hubo respuesta alguna.


  —Mamá no está.


  «¿Qué cojones está pasando en mi casa?». Cogió a su hija y caminó despacio hacia atrás para salir de esa habitación. Se metió en la suya y cerró la puerta. «Sí, genio, como si los fantasmas no pudieran atravesarlas». «Cállate, gilipollas, no estás tan acojonado como yo». Su respiración era agitada, y casi estaba por salírsele el corazón del pecho. Ordenó a su hija que se metiera en la cama mientras él se quedaba sentado con la luz encendida sin dejar de mirar la puerta.


  «Lo que he visto es verdad, ¿no? La pelota se ha movido sola, la pelota se ha movido sola y se ha metido en el armario. ¿Lo he visto? ¿O es que estoy de morfina hasta las cejas? No, no, lo he visto. Además…». Miró a Natalie, que ya se había acomodado entre los cojines y las almohadas de su habitación. «Joder, mi hija ha pronunciado más palabras y ni siquiera le he prestado atención. ¿Qué había dicho? Ah, sí. Sarah, ¿Sarah estaba jugando con ella? No, no, no, eso no puede ser. Eso es imposible. Me estoy volviendo loco, totalmente ido de la cabeza».


  Dio varias vueltas por la habitación revolviéndose el pelo, no sabía qué hacer o con quién hablar. Cualquiera que lo oyese lo tildaría de desequilibrado mental, y, además, ¿qué iban a hacer por él? ¿Cómo podía resolver eso? Se frotó los ojos con agotamiento, no salía de una para meterse en otra.


  Se lo había pasado especialmente bien con sus amigas. Una noche de chicas siempre reconfortaba, confesiones, risas y un paréntesis que necesitaba más que nada.


  Entró en el Sweet con una sonrisa tirándole de los labios. En cuanto Hanna oyó la campanilla y levantó la cabeza, dejó todo lo que estaba haciendo para abrazarla.


  —Oooh, Dios mío, ¡por fin te veo! —dijo sobre su hombro y después la apartó, con las manos en sus brazos—. ¿Qué haces tan temprano por aquí? Quisimos ir a veros, pero Nathan dijo que esta semana quería aislamiento absoluto, así que… Dime, ¿cómo estás? ¿Cómo estáis?


  Ariel dejó escapar una risilla.


  —Madre mía, qué de preguntas.


  Hanna la acompañó y se sentó a la barra.


  —Claro, si es que no me has contado nada estos últimos días, casi todo lo he sabido por Daryl, por Nathan e incluso por la televisión.


  —Lo siento, he estado muy absorbida por todo. —Ambas se miraron unos instantes—. Estoy bien, es decir, ha sido todo muy caótico, pero finalmente soy libre. —Su sonrisa en paz, en calma, hizo que Hanna también sonriese.


  —¿De verdad estás bien? No sé, el secuestro y demás… Ya sabes.


  Ariel asintió.


  —Sí, lo estoy, de verdad. Aunque no lo parezca, soy bastante fuerte mentalmente; cosas como esas no me van a hundir.


  Hanna parpadeó asombrada con su respuesta.


  —Vaya, no pareces la misma chica asustada que llegó a Crossed hace unos meses.


  Ariel le sonrió.


  —Porque no lo soy. Me hago más fuerte con el tiempo y, bueno, tener a Nathan es lo que más me ha ayudado; además de Daryl, por supuesto.


  Hanna apoyó un codo sobre la barra y dejó caer su mejilla en la mano, sonriendo.


  —Te has rodeado bien, ¿eh?


  Ariel soltó una risilla.


  —Sí, incluso el hermano de Nathan me ha apoyado en todo, es bastante surrealista.


  Hanna se rio.


  —Desde luego que sí. Bueno, y con Nathan, ¿qué tal?


  Ariel se encogió de hombros.


  —Estamos genial, somos una pareja. Supongo.


  —¿Supones? —preguntó Hanna con diversión.


  Ariel se encogió de hombros.


  —No es que hayamos definido lo que ocurre entre los dos, simplemente, estamos juntos. ¿Hay que firmar un papel o algo para eso?


  Hanna soltó una carcajada.


  —No, qué va. Daryl y yo no hemos firmado nada que yo sepa. —Dejó escapar un suspiro y ladeó la cabeza mirándola—. Espero que todo te vaya bien con él, quiero decir, es normal que me preocupe porque quiero que seas feliz.


  Ariel la miró con tal sonrisa de enamorada que Hanna no necesitó más explicación.


  —Soy muy feliz ahora mismo, tanto que me asusta.


  Su amiga asintió sonriendo.


  —Me alegra oír eso. Bueno, ¿y qué haces aquí tan temprano?


  —Ah, pues anoche me quedé en la residencia y había pensado en llevarles el desayuno a Nathan y a Natalie.


  Hanna asintió.


  —Quieres muffins, ¿no?


  —Eso no se pregunta. —Hanna se dio la vuelta—. Ah, y ponme uno de tus cafés, le encantan.


  Su amiga se giró con una sonrisa de picardía.


  —Mírala ella, ya sabe lo que le gusta a su chico. —Ariel sonrió encogiéndose de hombros—. Muffins para ti, a Natalie le gustan los bollos de leche, te pondré el pan de pasas y nueces que Nathan se suele llevar, y también le gustan mis croissants salados, ¿te lo pongo?


  —Sí, le llevaré un desayuno completo.


  Mientras Hanna lo preparaba, preguntó:


  —¿Y bien? Teníais una barbacoa, ¿no?


  Ariel asintió.


  —¿Podrás venir?


  Hanna negó con una sonrisa triste.


  —Lo siento. Me encanta mi trabajo, pero es cierto que es muy sacrificado; no tengo vida.


  —Deberías plantearte contratar a alguien.


  —Ya tengo a Joseph.


  —¿A Joseph?


  —Sí, es mi mejor amigo, lo que pasa es que no para de viajar. Ahora está en Miami. —Se encogió de hombros—. En cuanto vuelva, tendré mis merecidas vacaciones. —Colocó el pedido sobre la barra y se apoyó en ella con los antebrazos—. Oye, ¿te has planteado lo de la despedida?


  —¿Qué despedida? —preguntó Ariel torciendo el gesto.


  —La despedida de Ayna, me comentó que te lo había dicho.


  —Ah, sí, pero no sé, yo no conozco a nadie ahí.


  —Me conoces a mí y, bueno, pues así conoces a las demás.


  —Pero es que creo que no pinto nada.


  —Estás saliendo con su cuñado, es decir, sabrás que tienes que acudir a la boda, ¿no?


  Ariel se mordió el labio.


  —¿Cuándo es la boda?


  —El veintitrés de mayo.


  Ariel abrió los ojos con asombro.


  —Eso está a la vuelta de la esquina.


  —Pues claro, por eso vamos a hacer la despedida de soltera, y tienes que venir. No creo que Nathan vaya a la boda sin ti, y por supuesto él va a ir a la boda de su hermano.


  Ariel se puso las manos en las mejillas.


  —Madre mía, pero es que eso es meterme ya demasiado en la familia. Reconozco que vamos un pelín rápido, pero una boda familiar es otro tema.


  Hanna sonrió encogiéndose de hombros.


  —Ve haciéndote a la idea, porque esta batalla la tienes perdida. Nathan te llevará a la boda sí o sí en calidad de pareja oficial.


  Ariel se mordió el labio con nerviosismo y Hanna sonrió. Se despidieron abruptamente, pues se había quedado tan ensimismada con la conversación que se le iba a enfriar el café.


  Salió y se montó en la moto rumbo a casa de Nathan sin quitarse esos pensamientos de la cabeza. Jamás había acudido a la boda de nadie, y la verdad es que adoraba las bodas. En las películas se quedaba alelada viendo cada detalle, así que le hacía especial ilusión acudir a un evento de esas características por primera vez en su vida, pero ir como pareja oficial y meterse de lleno en la familia de Nathan le daba un poquito de vértigo. No sabía qué pensarían de ella. Una muchacha diez años más joven que él. Esperaba que no hubiese malas impresiones, máxime cuando su cara había salido por toda la prensa como la parricida de uno de los jueces más afamados del país. Pensar en eso la llevó a acordarse de que aún no había hablado con Daryl para que le contase todos los detalles del caso y cuándo sería el juicio.
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  —Buenos días, bonito… —saludó con un poquito de reparo, pero tenía que reconocer que cada vez le costaba menos estar con Dante, y la verdad era que se alegraba enormemente que no le hubiese pasado nada por su culpa.


  Nathan y Natalie adoraban a ese enorme perro negro y Ariel no se hubiera perdonado a sí misma si el animal hubiese muerto por aquel envenenamiento cruel. Dante la olisqueó y dio varias vueltas a su alrededor, dándole la bienvenida. Ariel le dio un par de palmaditas en la cabeza a modo de saludo y pasó hacia la casa. Paró en seco al encontrarse a Nathan de pie apoyado en la encimera, con una de sus sudaderas.


  —Vaya, buenos días, y yo que pretendía sorprenderte.


  Él se frotó los ojos y le dio al botón de la máquina de café.


  —Buenos días, pelirroja.


  Ariel dejó las bolsas en la mesa y se acercó a él ofreciéndole el café de Hanna.


  —Hoy, café a domicilio. —Le dio un breve beso en los labios mirando sus ojos, un poco rojizos y entrecerrados—. ¿No has podido dormir? ¿Te duele mucho?


  Nathan asintió. No iba a decirle que su somnolencia era debido a otras cosas, más inexplicables, y con las que ella estaba obsesionada.


  —La morfina me tiene alelado. —Él le dio un sorbo al café y lo dejó en la encimera para abrazarla por la cintura.


  Enseguida ella se enganchó a su cuello y aspiró su aroma, cerrando los ojos unos segundos.


  —Ya te queda menos tiempo de tratamiento, saldrás de esta —dijo sonriéndole.


  —Tengo la revisión en quince días, se me van a hacer eternos.


  Ariel lo notaba extraño, estaba claramente agotado, pero lo achacó a que estaba sometido a medicación constante. Le dio un beso suave y lento, uniendo su lengua a la de él, lamiendo y mordisqueando sus labios.


  —Mmm… —Se separaron unos instantes—. Duermo mejor contigo, no deberías desatender mi salud.


  Ariel sonrió y se giró de espaldas para abrir las bolsas que había traído del Sweet.


  —Para que veas que no te desatiendo para nada. —Sacó todo y lo expuso en la mesa. Se giró para mirarlo y se quedó petrificada.


  Él tomó un sorbo de café.


  —Está un poco templado, me gusta más caliente o, no sé, es que tengo frío.


  —Nathan…


  Él se relamió los labios.


  —Dime.


  Ariel tragó saliva, visiblemente nerviosa.


  —¿Te duele el brazo ahora mismo? —preguntó casi con la voz estrangulada.


  Él se miró brevemente, lo tenía a su costado, aún no se había puesto el cabestrillo.


  —Sí, ¿por? —Nathan miró a Ariel, que parecía haber perdido el color del rostro.


  Ariel se quedó paralizada. La figura de Sarah estaba abrazada a su brazo, mirando a Nathan con adoración, casi rozando su nariz con la mejilla masculina.


  —No… ¿No ves nada a tu lado, Nathan? —preguntó casi susurrando.


  Él giró el rostro, Ariel pudo observar cómo ese ente casi rozaba los labios de él.


  —No…, pero me encuentro mareado y tengo bastante frío. ¿Qué pasa?


  Ariel observó que estaba aturdido y contuvo el aliento cuando, muy lentamente y en un ángulo muy extraño, esa cara blanquecina, con las cuencas de sus ojos ennegrecidas y manchadas de lodo, giró su rostro para mirarla directamente. A Ariel la invadió el pánico más absoluto. Sus piernas no reaccionaban. Entonces ese ser soltó a Nathan, que inesperadamente trastabilló y se apoyó en la mesa de cristal.


  —Joder —murmuró. Comenzó a caminar hacia ella, con pasos torpes pero directos. Con la ira reflejada en su mirada diabólica. Ariel ahogó un grito. Estaba tan asustada que no podía hacer nada—. ¿Ariel? —preguntó él llevándose la mano a la frente.


  Pero ella no podía apartar la mirada de esa criatura que, salida de su pesadilla más horrible, caminaba de forma extraña hacia ella. Y Nathan era incapaz de verla. Llegó hasta situar su nariz junto a la de Ariel, a quien la invadió un frío húmedo que le caló los huesos, y ladeó la cabeza. De su boca sucia salió una palabra susurrada en una especie de eco que a ella le puso la piel de gallina: «Míííooo». Ariel estaba hiperventilando.


  —Mamá, no.


  El espíritu miró a un lado, donde Natalie había entrado para desayunar, y caminó hacia ella.


  —¡No! —Fue lo que salió de la garganta de Ariel.


  La pequeña miró directamente a su supuesta madre muerta y negó con la cabeza, y Ariel observó cómo se desintegraba ante la orden de su hija.


  —¿Qué es lo que ha pasado justo ahora? —Nathan las miró a las dos, pero Ariel se quedó contemplando a Natalie, que se acercó a ella y clavó sus ojos verdes en su mirada mientras cogía su mano.


  Ariel no pudo hacer otra cosa más que abrazarla y romper a llorar en un llanto nervioso. Nathan se acercó en dos pasos, aunque le costó hacerlo, pero la muchacha estaba tan nerviosa que solo podía llorar con profundas inspiraciones. Nathan le puso la mano en la espalda mientras y le dio varias caricias.


  —Joder, dime, me estás asustando.


  —No… ¿No… has… visto nada? —le preguntó mirándolo con las lágrimas resbalando por su rostro y los ojos llenos de pánico.


  Nathan negó mordiéndose el labio. No, pero sí lo había sentido. Una sensación fría y húmeda, escalofríos y como si le absorbieran la energía. Estaba seguro de que la reacción de Ariel estaba conectada con lo que él había vivido la madrugada anterior. Le limpió la cara con su mano y Natalie se apartó para mirarla. Ariel se quedó observando a la niña y, cuando estuvo lo suficientemente calmada, le acarició el pelo.


  —Natalie…, tienes que ayudarme.


  Nathan achicó los ojos perdiendo un poco la paciencia.


  —Vale, ahora mismo me vais a contar las dos qué es lo que habéis visto y yo no. —Su hija lo miró y se apartó para investigar lo que había en la mesa para desayunar, Nathan se giró hacia ella y agarró su brazo para que lo mirase directamente—. Nat, dile a papá qué le pasa a Ariel.


  Su hija sabía lo que ocurría.


  —Nathan, déjala, no importa.


  Él le dirigió una leve mirada, observando su rostro compungido y sus ojos irritados aún por las lágrimas, y volvió a mirar a su hija.


  —Nat, díselo a papá —insistió, pero Ariel se acercó y puso su mano en el brazo de él.


  —Basta, Nathan, para.


  Pero él no estaba dispuesto a ceder, ya no, no tenía más paciencia. Se deshizo de su mano y agarró la mano de su hija, que estaba de rodillas en la silla.


  —Nat, dile a papá ahora mismo qué es lo que pasa en casa. —Lo dijo entre dientes, con toda la autoridad puesta en sus palabras, sin apartar sus ojos de los de su hija, que lo miraba sin pronunciar palabra con cara de póker. Nathan respiró de manera profunda, soltó sus dedos y se cubrió el rostro, frotándose los ojos, hasta que no pudo más. Las lágrimas comenzaron a resbalarle por la cara como si le arañasen a su paso. Miró a su hija, con los dientes apretados por la tensión—. ¿No entiendes que si no me lo dices no puedo protegerte? ¿No entiendes lo preocupado que estoy por ti? —Natalie se quedó observando las lágrimas de su padre—. ¡Dime qué está pasando! —gritó de repente dando una palmada en la mesa.


  —Nathan…, cálmate. —apuntó Ariel, colocando una mano en su hombro.


  —Cállate —murmuró su hija, y Nathan parpadeó asombrado, mirándola. Acto seguido, se puso en pie en la silla y gritó—: ¡Dijiste cállate! ¡Natalie, cállate! ¡Natalie, cállate! ¡Eso dijiste! ¡Eso dijiste!


  Nathan se levantó asombrado ante el arrebato de su hija.


  —¿Cuándo? ¿Cuándo dije eso? —preguntó a media voz.


  —¡Tú! ¡Tú, en el coche! ¡Lo dijiste! ¡No querías que hablara! ¡Natalie, cállate! ¡Natalie, cállate!


  Ariel se tapó la boca con las manos, no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Nathan dio la vuelta a la mesa y se acuclilló al lado de su hija, abrazándola por las piernas.


  —Lo siento, lo siento. Papá estaba nervioso, papá necesitaba silencio, pero… —Miró a Natalie, que tenía los puños apretados y respiraba aceleradamente clavando en él sus ojos brillantes por el enfado.


  —Dijiste cállate —murmuró más tranquila.


  —Sí, sí, lo dije, pero fue solo en aquel momento, Nat. Solo quería que te callaras en aquel momento. Papá necesitaba concentrarse en la carretera, no quería que te callaras para siempre.


  —Dijiste cállate y después, todo se apagó.


  Nathan miraba a su hija intentando entenderla, ¿pensaba que el accidente había ocurrido porque ella estaba hablando? La abrazó contra su cuerpo.


  —Sí, lo dije, lo dije, pero el accidente fue por papá, no fue por Natalie ni por mamá. Fue solo papá. —Le dio besos en el pelo y se agachó de nuevo para besar su cara—. Fue solo papá, ¿lo entiendes? —Natalie lo miró y Nathan se apartó la humedad que aún tenía en el rostro—. Nat, ¿lo entiendes? —Ella asintió y Nathan contuvo la respiración, colocó la mano en su mejilla—. Lo que más feliz me haría en este mundo es que hablases. Es cierto que a veces puede que papá necesite que te calles, pero no para siempre. Simplemente, porque en ciertos momentos todos los papás necesitamos un poco de silencio, pero no para siempre. Nat, no para siempre, ¿lo entiendes? —preguntó con desesperación.


  Su hija no paraba de mirarlo.


  —Sí.


  Él soltó el aire con alivio.


  —Puedes hablar cuando quieras, solo quiero que sepas que… te escucharé. Estoy aquí y te escucharé, ¿vale, Campanilla?


  Natalie abrazó a su padre y Nathan sintió que su corazón iniciaba el proceso de calmarse. Sabía que su hija había quedado marcada por el fatídico accidente, pero nunca pasó por su cabeza que pudiera llegar a sentirse la responsable. ¿Culpable por qué? ¿Por cantar de manera estridente? Aquella noche fueron una serie de coincidencias, unas detrás de otras, que como resultado provocaron una catástrofe. Y, en el hipotético caso de que hubiese que buscar a algún condenado, algo de lo que él se había ocupado muy concienzudamente, ese sería él. Por no haber tenido la suficiente paciencia, por verse desbordado ante la discusión con su mujer, por no haber estado capacitado para mantener la concentración en la carretera y un largo etc. No permitiría bajo ningún concepto que Natalie se culpase por nada.


  Ariel se había quedado bastante impactada ante todo lo sucedido en ese breve espacio de tiempo. Se había quedado en una especie de tercer plano observando la escena padre e hija sin intervenir, pero el corazón le latía a mil por hora. De entre los detalles que sabía del accidente, descubrir que la pequeña había optado por quedarse callada porque de alguna manera se sentía causante de ello era algo abrumador. Nunca se le pasó por la cabeza que hubiese una opción como esa, jamás pensó que era por eso por lo que no se atrevía a hablar en presencia de su padre.


  Más tarde, sus pensamientos giraron hacia el suceso paranormal. Cada vez era más consciente de que Sarah no la quería allí. Había estado al lado de Nathan, tocándolo, casi venerándolo, y este solo percibía el frío, no llegaba a verla. Pero el extraño vínculo que tenía con su hija la dejó temblando. La niña hablaba y jugaba con el espíritu de su madre fallecida, ¿cómo podía ser eso? Ariel no estaba preparada mentalmente para asimilar esos hechos, y menos para enfrentarse a la ira y la rabia de ese ente contra ella. La idea de que marcaba su territorio era la que más fuerza cobraba, ¿por qué si no todo lo que hacía era hacia su persona? Aquello era una locura surrealista.


  El tramo de la mañana fue extraño. La niña, haciendo honor a su condición infantil, reseteó todo en poco tiempo y, de la nada, se sentó tan tranquilamente a degustar un poco de pan de leche y medio muffin. Nathan no comió nada, se sentó frente a su hija sin dejar de observarla perdido en sus pensamientos. Ariel, por su parte, también había perdido el apetito y, a pesar de sentarse, no le salían las palabras, no era capaz de iniciar una conversación. La expresión «salvada por la campana» nunca tuvo tanto significado como en esta ocasión, pues cuando fueron llegando los invitados para la barbacoa, el ambiente se fue relajando un poco.


  Nathan ayudó a su padre en la medida de lo posible para organizar el carbón hasta que Daryl apareció y tomó las riendas. Los tres, ensimismados en colocar las planchas y demás artilugios. Helena junto a Ariel clasificaron todos los alimentos de los que disponían. En poco espacio de tiempo llegaron Dominic, Ayna y sus hijos; también conoció a la hermana pequeña de Ayna, Isola, que parecía una hija más. Todos reunidos en el jardín. La última en llegar fue Elizabeth, la exótica mujer del dueño del restaurante, con dos gemelas —que a Ariel le parecieron preciosas—, ambas con el cabello de su madre y los ojos de su padre, y su hijo adoptivo, Jamie. Un niño mulato con el pelo a lo afro y los ojos verdes, guapísimo.


  Intentaba hablar un poco con todos, pero se sentía incómoda ante una situación tan cotidiana. Nunca había estado en un evento de ese tipo en el que el amor y el cariño rezumaban de todos de una manera sincera y abierta. Ella había estado en contadas ocasiones en reuniones en las que primaban puramente los intereses laborales, políticos y económicos. Reuniones en las que las envidias, las hipocresías y las traiciones por la espalda eran el pan de cada día. Por lo tanto, se dedicó a disfrutar a su manera y observarlos a todos.


  —Ey, ¿cerveza sin alcohol? —preguntó torciendo el gesto.


  Nathan chocó su botellín con el de él y se señaló el brazo.


  —Parches de morfina. A ver, ponme al día.


  Daryl asintió bebiendo de la suya.


  —Hemos establecido la conexión de los Grapes con el juez. Hubo un asalto en la casa de ellos cuando eran pequeños. En resumen, palizas a los hijos, paliza a la madre, a la que violaron y, finalmente, degollaron. Todo delante de los hijos y del padre, que en un momento dado se hizo con un arma y se cargó a los asaltantes. El juez condenó al padre por asesinato.


  —Joder, qué hijo de puta.


  Daryl asintió.


  —Al parecer, lo de actuación en defensa propia se lo pasó por los cojones. Supuestamente, el señor Grapes disparó a conciencia a los tres asaltantes y, a pesar de que la defensa alegó que fue debido al trastorno que le causó el hecho de que matasen a su mujer y demás, la acusación demostró que después de estar muertos hubo ensañamiento, por lo tanto, se consideró un agravante. Grapes perdió los papeles y se despachó a gusto con los tíos. El juez determinó que hubo premeditación en su actuación.


  Nathan escuchaba atentamente mientras los dos estaban frente a la barbacoa y Daryl movía las carnes, distraído.


  —Por el testimonio de Gladis y lo poco que me ha contado Ariel, su padre era un auténtico cabronazo. Lo que no me cuadra es que, si era tan inteligente, ¿cómo no se dio cuenta de que su entrenador personal era el hijo del que había metido en prisión?


  Daryl se encogió de hombros.


  —Vete a saber, el número de casos que tiene ese hombre es infinito y han pasado muchos años de ese en concreto. Además, Edmund se encargó de labrarse una muy buena imagen entre todos los del barrio pijo; era un hombre con una posición sólida, de confianza.


  —Entonces, ¿no hubo más cómplices?


  Daryl asintió, sacando filetes de presa ibérica a una bandeja.


  —No se ha demostrado que el hermano pusiera un pie en esa casa. Será condenado por cómplice de asesinato, ya que lo organizaron entre los dos. En su apartamento se ha encontrado un doble fondo en la librería con una cantidad exagerada de dinero. Estamos buscando a la persona que pagó ese dinero y ayudó a encubrir los cadáveres.


  —Qué retorcido todo.


  Daryl asintió.


  —Pues sí. La verdad es que Ariel tuvo suerte, no me cabe duda de que, al final, iba a acabar igual que los padres.


  Nathan miró los fríos ojos amatistas de su amigo. El que hablase tan tranquilamente sobre un posible descuartizamiento de Ariel no dejaba duda alguna sobre su carácter.


  —Oye, ¿crees en lo paranormal? —Necesitaba cambiar de un tema que le preocupaba hacia otro que también invadía su cabeza.


  Daryl lo miró mientras se acercaban a la mesa dispuesta para llevar la carne que habían asado.


  —No, no me creo esas chorradas.


  Nathan asintió.


  —¿Y si te dijera que hay cosas muy raras que están pasando en mi casa?


  —¿Relacionadas con las huellas que no podemos identificar?


  —Sí, y con las imágenes de una persona pasando por los pasillos de mi casa con total tranquilidad, sin que haya ningún rastro de haber entrado por ninguna parte ni hayan saltado los sensores de movimiento.


  Daryl se acarició su barba incipiente de manera pensativa.


  —¿Qué me quieres decir?


  Nathan agarró su brazo y lo apartó hacia un lado.


  —El espíritu de Sarah está en mi casa. —Lo soltó así, de golpe, dejando a su amigo bloqueado.


  —¿Qué cojones estás diciendo?


  Nathan inspiró hondo. Ya suponía que aquello era mejor callárselo. Nadie creería algo que ni él mismo podía entender.


  —Estoy diciendo lo que te digo. Mi mujer muerta está en mi casa y se comunica con mi hija.


  Entonces Daryl levantó las cejas.


  —¿Estás seguro de que la dosis de morfina es la que te corresponde?


  Nathan lo fulminó con los ojos.


  —Déjalo.


  Daryl iba a explicarse, pero en ese momento Dominic se acercó. Había estado hablando con su padre.


  —Tenemos que hablar.


  Nathan resopló y le dio un sorbo a su cerveza sin alcohol, ya caliente. Aquello estaba asqueroso. Ya sabía de qué quería hablar su hermano. Una conversación con Gregor y era sumar dos más dos.


  Ariel participaba en las conversaciones, pero no quitaba ojo a Nathan. Lo conocía lo suficiente para saber que estaba muy preocupado. Desde el incidente de la mañana estaba demasiado serio, no concordaba con su carácter alegre y travieso de siempre. Lo observó hablar con su hermano, y aunque no levantaron la voz, se notaba su tensión. Estaban discutiendo. Dominic le tendió un papel y Ariel abrió los ojos con asombro al ver cómo Nathan, ayudándose con los dedos de su mano derecha, lo doblaba meticulosamente y se le guardaba en el bolsillo trasero de su pantalón de deporte.


  —Entonces, Ariel, vendrás a la despedida, ¿verdad? No acepto un no por respuesta.


  Ella miró los ojos azules de Ayna.


  —Te lo agradezco mucho, pero es que yo…


  —No hay peros que valgan, lo pasaremos bien y es una gran oportunidad de conocernos mejor —dijo Beth.


  Ariel se quedó mirando la belleza de esa mujer. Le impactaba enormemente su pelo rizado tan salvaje y sus ojos color miel. Sonrió.


  —Supongo que tendré que aceptar, ¿no?


  —Supones bien, no tienes muchas opciones —añadió Ayna soltando una risilla.


  —Beth, ¿puedo probar eso?


  Jamie se acercó y señaló un cuenco de salsa en el que se mojaban nachos.


  —Jamie, cielo, eso pica demasiado. ¿Quieres probar aquel? Es hummus, a lo mejor te gusta más el sabor.


  —Ya le he dicho que eso es comida de adultos, pero no me hace caso —resopló Isola.


  —No tengo por qué hacerte caso siempre —repuso el pequeño disgustado—. Eres muy mandona.


  —Porque soy mayor y tengo que enseñarte.


  El niño la miró con cara de pocos amigos.


  —Ya vale, chicos. Isi, déjale un poco de espacio —la reprendió Beth, que después se giró—. Ariel, mira, no te los he presentado adecuadamente. Él es mi hijo Jamie. —Beth lo abrazó por la cintura y enseguida el niño sonrió con timidez.


  —Y esta de aquí es mi hermana Isola —añadió Ayna para aliviar las tensiones entre los dos. Desde que se habían conocido tenían una relación amor-odio. Lo mismo jugaban juntos que se peleaban, pero casi siempre era Isi la que pinchaba demasiado. Jamie era más tímido, y ella se empeñaba en manejarlo.


  —¿Te llamas como la Sirenita porque te pareces a ella?


  Ariel parpadeó sorprendida ante el desparpajo de la niña; después, se encogió de hombros.


  —Pues… no sé, el nombre me lo pusieron mis padres, ¿crees que me parezco a la Sirenita de verdad?


  Isola torció el gesto.


  —La verdadera tiene los ojos azules y tú los tienes verdes, pero eres muy guapa, más incluso que la verdadera.


  Ariel se sonrojó.


  —Ah, pues muchas gracias, tú eres muy guapa también.


  Ella sonrió.


  —Lo sé, mi papá dice que soy la más guapa del mundo mundial.


  Ayna se mordió el labio con resignación.


  —Isi, cariño, ve a jugar. Los mayores vamos a hablar. —Ella torció el gesto, pero le hizo caso a su hermana y se fue. Ayna sonrió—. Mi hermana es muy particular —dijo soltando una risilla—. A los pequeños ya los conoces, ¿verdad?


  —Sí, claro. —Ariel dedicó una breve mirada al pequeño Gregory, que jugaba en el césped con Dante y de vez en cuando salía corriendo para agarrarse a la pierna de su padre entre risas. Dominic le revolvía el pelo negro y el niño volvía al ataque con el perro. Ariel sonrió, ¿quién diría que la apariencia de ese hombre era tan engañosa? Luego, miró a Risa, que mordisqueaba un bollo de pan en brazos de su madre, y a las pequeñas—. ¿Cómo se llaman las gemelas? Son preciosas.


  Beth sonrió mientras miraban el carro donde una de ellas estaba plácidamente dormida y la otra estaba jugando con un sonajero.


  —Christine y Carlyn.


  —¿Cómo las distingues? Son prácticamente iguales —preguntó Ariel con curiosidad.


  —Oh, qué va. Carlyn tiene el hoyuelo de su padre en la barbilla, ¿ves? —Beth le señaló con el dedo la barbilla de su hija—. Y, además, tiene toda su energía. Creo que Aleksey es hiperactivo, no para quieto un segundo. Mira, Christine más o menos tiene un horario rutinario, ella solita se duerme cuando le toca. Y, sin embargo… —cogió a Carlyn en brazos—, esta gamberrilla está siempre dando guerra.


  Ayna soltó una risilla.


  —Es un mini-Sasha.


  Su tía asintió con una sonrisa en la boca.


  —¿Qué tal en la universidad? Estudiabas Psicología, ¿verdad? —preguntó Beth.


  —Sí, lo llevo bien. Me gusta lo que hago, así que no me supone tanto esfuerzo. Por cierto, es raro que no haya venido el señor Eaks, ¿no?


  —Tenía algo, ¿no? —preguntó Beth a Ayna, y esta asintió sin añadir mucho.


  —Sí, tenía consulta.


  —Ah. —Ariel no dijo nada más.


  —¿Todo bien por aquí?


  Ariel se sobresaltó, no lo esperaba justo tras su silla. Miró hacia arriba por encima de su hombro y se encontró con sus ojos verdes. Sin saber por qué, se puso nerviosa y le sonrió.


  —Todo perfecto, ¿pensabas que nos la íbamos a comer o algo? —preguntó Ayna divertida.


  Él negó con la cabeza.


  —No, qué va, sé que no puede estar en mejor compañía. —Se inclinó hacia su oído—. Prefiero comérmela yo —le susurró con picardía. Ella abrió los ojos con asombro. No lo habrían oído, ¿verdad? Sintió su cara arder—. Os la robo un momentito.


  —Ya estabas tardando —dijo Beth, y él le guiñó el ojo.


  Ariel se levantó y acompañó a Nathan a la parte delantera de la casa. Se pararon junto al garaje, fuera de la vista de los demás, y Nathan cogió su mano.


  —¿Qué tal estás pasando el día? ¿Estás bien?


  Ariel miró sus ojos preocupados, serios, con el ceño fruncido.


  —Bien, muy bien, me han acogido bastante rápido y la verdad es que me siento integrada.


  Él le dedicó una breve sonrisa.


  —Por supuesto que sí. Todas las personas que están aquí son mi familia, y ya saben lo importante que eres para mí; harán todo lo posible para que te sientas querida.


  Aquellas palabras bailaron en su corazón, entonces ella fue la que acarició su mano con las suyas.


  —¿Y tú? ¿Estás bien?


  Él entrecerró los ojos, pero asintió.


  —Bien, bien, solo quería hablar contigo unos minutos. En este tipo de reuniones al final te dejas llevar por unos y por otros, y cuando vienes a darte cuenta, no has hablado realmente con nadie.


  Ariel ladeó la cabeza, no se creía para nada sus palabras. Nathan estaba preocupado, serio, no estaba disfrutando de la barbacoa como se suponía que debía hacerlo.


  —Nathan. —Ariel llevó las palmas de sus manos a las mejillas de él, y sintió su barba. Al no poder afeitarse en condiciones, ya la tenía algo crecida.


  —Dime.


  —No me mientas, sé que no estás bien.


  Él se quedó mirando sus ojos verdes, con esos toques marrones y amarillos que lo embelesaban.


  —Bésame, pelirroja.


  Ariel le sonrió y atrajo su cara hacia ella. Acarició su boca con la lengua y la introdujo para paladearlo. Por encima de la textura amarga de la cerveza, sintió el calor de sus labios, el filo de sus dientes. Era Nathan, y tenía esa capacidad para derretirla con cualquier contacto. Notó su brazo rodearla y apretarla a él mientras los dos continuaban asaltando la boca del otro con dulzura, con anhelo. Ariel absorbió un gemido masculino y salió del trance cuando escuchó un leve carraspeo. Ambos se giraron y se separaron de manera abrupta.


  —Ejem… Siento la interrupción… Venía a… Me han enviado a reponer cervezas —apuntó Dominic señalando la puerta del garaje, donde estaban las bebidas y que ellos obstaculizaban.


  —Sí, claro, vamos —dijo Nathan abriendo la puerta.


  Ariel sintió el calor en sus mejillas y, antes de marcharse, sus ojos se encontraron y comprobó cómo los de Nathan ardían de deseo.


  —¿Qué tal lo llevas Sirenita? —Daryl se acercó a ella cuando Ariel se reunió con el grupo.


  —Me tienes que contar muchas cosas —lo sermoneó, y él resopló de manera divertida.


  —Últimamente, me siento un objeto; me usáis como queréis para sacarme información y nada más.


  Ella soltó una breve risilla y le dio un abrazo, enseguida fue acogida entre sus brazos.


  —Sabes que no es verdad. Además, el saber es poder, ¿no? —Se apartó para mirar sus ojos violetas—. Ahora mismo eres el hombre más poderoso que conozco.


  Él soltó una carcajada.


  —Que no te escuche nuestro amigo o me echará de la fiesta, y eso no puede ser, me merezco un descanso.


  Los dos dejaron escapar una risilla, y cuando se calmaron, Ariel lo miró con intensidad.


  —Ahora en serio, necesito saberlo todo.


  Daryl asintió.


  —Lo sabrás, lo sabrás, a su debido momento.


  Ella apretó los labios.


  —Siempre igual, como si fuera una cría.


  Él acarició su mejilla.


  —No es eso, es que prefiero que estés relajada y disfrutes, déjanos las cosas feas a tu escolta lisiado y a mí. —Ariel se mordió el labio. Pobre Nathan, no estaba lisiado para nada—. Te voy a contar solo un cotilleo —dijo acercándose a ella, que abrió los ojos a la espera—. No veas la paliza que le dio tu novio a Edmund en la sala de interrogatorios para poder localizarte.


  Ella ahogó un grito y se tapó la boca.


  —¿Eso hizo? —Ariel sabía de la detención de los hermanos y de la supuesta venganza, pero poco más.


  Daryl asintió y después la miró con intensidad.


  —Ariel, ese hombre está loco por ti. Estuvo totalmente desquiciado durante las horas que estuviste desaparecida. Habría movido cielo y tierra para encontrarte.


  Ella se quedó tan impactada con su revelación que enseguida lo buscó entre la gente. Estaba acuclillado dándole un bocadillo a Natalie y hablando con ella, distraído; pero como siempre, se percataban los dos de la presencia del otro y, en cuestión de minutos, sus ojos verdes la miraron y le dedicó una sonrisa. Ariel estaba perdidamente enamorada de ese hombre.


  El resto de la reunión fue bastante amena. Había bromas, risas y muchos comentarios, sobre todo del tema principal: la boda de Dominic y Ayna. Ariel descubrió que el hermano de Nathan era un hombre totalmente complaciente, incluso en exceso. Además de que asentía a todo lo que ella proponía, sugería ideas incluso más extravagantes, y ella era una chica más sencilla. La veía recriminarle una y otra vez que no iban a derrochar dinero en tonterías, pero mucho se temía Ariel que al final él iba a hacer lo que le diese la gana. Lo que le resultaba curioso era lo engañoso de su apariencia, pues la impresión que causaba de seriedad y hostilidad contrastaba con lo que era en realidad, y la adoración que tenía por sus hijos a ella la dejó anonadada. No los desatendió en ningún momento e, incluso, Isola no se despegaba de él; le sorprendió el hecho de que lo llamase papá, al ser en realidad su cuñada pequeña. Ariel ladeó la cabeza mirándolo con curiosidad, el hermano de Nathan era un hombre muy interesante.


  La habían acogido con los brazos abiertos, se sentía bastante cómoda y no dejaba de pensar en que todas aquellas personas la identificaron como la joven pareja de Nathan. Nadie hizo comentario al respecto, pero era un hecho, y en cierta manera, le hacía feliz, pero al mismo tiempo le dolía verlo tan ausente.


  A pesar de que se había sentado a su lado, Ariel sabía que no estaba bien. En algunas ocasiones, había colocado su mano sobre el muslo de ella en un gesto cómplice, un indicio de que era consciente de que ella estaba allí, transmitiéndole calma. Ariel sabía que él estaba tratando de mantener su comportamiento habitual con todo el mundo, y con ella, aprovechaba la mínima oportunidad para darle un abrazo, robarle un pequeño beso, coger su mano o colocarle el pelo detrás de la oreja. Eran pequeños gestos que a ella la tenían con mariposas de anticipación en el estómago todo el tiempo, pero muy en el fondo lo notaba inquieto, nervioso.


  Le sorprendía la manera tan veloz en que había conseguido conocerlo. Le bastaba con una sola mirada de las suyas, de las que atravesaban a la gente, para localizarla; de esas que le hacían temblar, para saber cómo se sentía él interiormente; y sus ojos verdes transmitían de manera nítida y directa que estaba terriblemente preocupado por algo. Ariel quería saberlo todo. Quería que él se apoyase en ella, y aunque la celebración fue amena, estaba deseando que terminara para poder ayudarlo de alguna manera.
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  —Ha sido divertido, ¿verdad que sí?


  Ariel y Natalie estaban sentadas en su cama. La fiesta se había alargado tanto que la niña estaba cansada, y como realmente llevaban todo el día comiendo, solo quiso cenar un yogur.


  —Sí.


  Ariel ladeó la cabeza.


  —Me ha encantado conocer a tus primos, y cómo jugabais con Dante. Creo que ya me va aceptando un poquito más, ¿qué piensas?


  —Seguro que sí. —Natalie la miró de una manera que parecía que tuviera más edad de la que tenía en realidad, y de pronto agarró la mano de Ariel con sus dos pequeñas manos—. ¿Te quedas?


  —¿Quieres que me quede?


  Natalie asintió.


  —Sí.


  Ariel la abrazó y se acomodó con ella en la cama.


  —Entonces me quedaré.


  Se quedó con la pequeña y le contó un cuento que iba inventando sobre la marcha. A veces le gustaba que le leyera alguno de los libros que tenía allí, pero, en otras ocasiones, Ariel comenzaba a narrar una historia que iba surgiendo en su mente de la nada y comprobaba cómo la pequeña disfrutaba con eso, porque no sabía qué iba a decir a continuación y esperaba con ansias el final del relato. Se quedó con ella hasta que se acurrucó adormilada, entonces acarició su cabecita y la miró con atención. Natalie era una superviviente. Había salido viva de un accidente atroz, había superado el fallecimiento repentino de su madre y se adaptaba a vivir con su padre a pesar de sus propios traumas. Ariel la admiraba.


  Se incorporó y salió de la habitación, oyó el sonido de la ducha. Nathan se había quedado un rato más hablando con su hermano, Ariel no había conseguido averiguar cuál era ese asunto tan importante del que apenas había conseguido desconectar. Se sentó frente al escritorio, realmente, a garabatear en su agenda sin concentrarse en nada en particular cuando se encontró entre las páginas el dibujo doblado que Natalie le había regalado. Se quedó observándolo detenidamente, era la habitación de la pequeña. En la cama se suponía que estaban ellas dos, con un cuento, después la mesilla de noche y el armario… Entrecerró los ojos al ver que había dibujado una sombra en lo que sería el espejo. «¿Sarah?». Se sobresaltó cuando sintió su presencia.


  —¿Qué estás haciendo? —Se acercó a ella y le dio un beso en el cuello, dejando que su aroma a jabón varonil inundara sus fosas nasales y le provocara un cosquilleo, pero Ariel estaba aún dándole vueltas a la idea de que Natalie había dibujado la sombra de su madre.


  —Nada.


  Sonó ausente y él se percató de ello, se incorporó y se apoyó en el escritorio.


  —¿Qué te pasa?


  Ariel no lo miró, absorta en sus pensamientos.


  —Nada.


  Nathan resopló.


  —El primer nada me hace sospechar, el segundo nada me confirma que te pasa algo, ¿por qué no me lo dices y nos ahorramos tiempo?


  Ella parpadeó, saliendo de la burbuja instantánea donde había estado inmersa, y miró su rostro.


  —Mira esto, ¿crees que Natalie dibujó a Sarah aquí? ¿Sabes que ella de alguna manera se comunica con su hija? —Ariel le señaló el dibujo.


  Nathan se quedó mirando la pequeña mancha negra que había en el armario. Chasqueó la lengua. Roberta le había dado ese papel el primer día que Natalie habló y dijo «Mamá».


  —Puede ser, pero no es el momento para darle vueltas a eso.


  Ariel frunció el ceño, para él nunca había un instante adecuado para hablar sobre los extraños sucesos de la casa.


  —Estoy cansada —dijo de pronto, dando por finalizada la conversación.


  Él se dio cuenta de su brusquedad.


  —Ah, ¿puedes estar cansada, pero en mi habitación, por favor? Salvo que tengas que estudiar, claro —repuso con sarcasmo al ver su agenda y los apuntes esparcidos por el escritorio.


  —No tengo que estudiar.


  —Genial. Entonces, vamos. —Se levantó del escritorio y comenzó a caminar hacia fuera.


  —Me quedaré aquí un poco más… —Se llevó una mano a la barbilla, observando aquello y recordando todos los episodios extraños—. Puede que… Puede que Natalie sea la clave, puede que…


  Él se giró, pero Ariel seguía sentada observando aquel dibujo. Nathan apretó los dientes, como si aquel dichoso papel la tuviera hipnotizada.


  —¿La clave para qué? ¿Quieres dejar eso de una vez? Vamos a descansar.


  —¿Y si Natalie pudiera hablar con Sarah? ¿Y si su hija le pide que se marche?


  Nathan parpadeó, asombrado y confuso con sus ideas. Ariel estaba desvariando. Se acercó de nuevo a ella.


  —Mírame. —Ariel no lo hizo, seguía murmurando cosas, nerviosa, ante la perspectiva de encontrar una solución a la presencia extraña que había en su casa—. Mírame, por favor. —Entonces sus ojos verdes se clavaron en él. Veía un destello de determinación que Nathan no entendió—. Ariel. —Inspiró y soltó el aire armándose de paciencia—. Ha sido un día muy largo, tengo un cacao monumental en la cabeza, lo último que me apetece ahora mismo es divagar sobre esto. —Se puso su mano izquierda en la cadera y suspiró. Ella se había quedado anclada en su mirada y cuando él acabó de hablar la observó inspirar.


  —Vale, perdona, es que…


  —No quiero saberlo, no ahora.


  Ella se levantó y acortó la poca distancia que los separaba.


  —¿Vas a decirme qué te tiene tan preocupado? —Nathan cerró los ojos unos instantes y Ariel intuyó que se estaba bloqueando de nuevo. No quería presionarlo. Cada persona debía hablar de sus quebraderos de cabeza cuando quisiera, o no, pero ella quería ofrecerle su apoyo—. Me he sentido extraña hoy.


  Aquella sencilla frase impactó en Nathan haciéndole parpadear.


  —¿A qué te refieres?


  —He estado rodeada de muchas personas a las que no conocía. Sí, es cierto que son muy buenas personas y que he hablado un poco con todos. También es verdad que has estado ahí, pero al mismo tiempo no eras tú. Era como si tratases de forzarte a ti mismo para aparentar una normalidad que no sentías. Cuanto más te obligabas, más lejos te he sentido. —Nathan la miraba, incapaz de negar lo que ella exponía. Aún le asombraba la capacidad que tenía esa muchacha para meterse dentro de su alma—. Todos estaban valorándome como la «supuesta» pareja de Nathan, pero Nathan no ha dicho nada al respecto.


  Esa última aclaración lo descuadró y achicó los ojos.


  —Primero, nada de «supuesta». Estamos juntos, estás viviendo conmigo.


  —No estoy viviendo contigo, solo me quedo a veces —aclaró indignada.


  —Ya, pero eso cambiará pronto.


  —No va a cambiar cuando tú lo digas, es algo que tendremos que hablar antes, ¿no?


  Nathan inspiró hondo.


  —No nos desviemos, o lo que empezó por una simple conversación va a desembocar en una guerra.


  —Me da igual la guerra y sí, estoy de acuerdo, no nos desviemos. Sabes perfectamente que hoy era una especie de presentación, toda tu familia estaba ahí, pero tú estabas en otro mundo, y vale, no voy a cuestionar nada, solo quiero que entiendas que estoy aquí, que me preocupo por ti. Que por más que lo intentes me doy cuenta de cuándo estás mal, y que necesito ayudarte para yo sentirme bien.


  Si algo tenía claro Nathan era que, cuando Ariel cogía carrerilla en una conversación, conseguía confundirle al máximo, porque era capaz de soltar demasiada información en niveles comprimidos; y sin que ella lo supiera, o tal vez sabiéndolo, se sentía como al barco que bombardeaban desde todos los flancos, sin saber a cuál atender primero.


  —Si hubieras querido que te diera un beso delante de todos, además de que nos viera mi hermano, lo hubiera hecho. Y gritar que estamos juntos a los cuatro vientos a pleno pulmón, ¿crees que me importa? Si necesitabas una presentación en toda regla, lo hubiera hecho sin pestañear, pero, sinceramente, no me he dado cuenta. Dado que no has tenido oportunidad de tratar con hombres, te diré algunas cosas. Somos muy simples. Si necesitas algo de mí, lo tienes que decir. —Ella se quedó asombrada mirándolo—. Que te enfurruñes porque no entiendo lo que te pasa no va a hacer que por arte de magia yo lo sepa o me dé cuenta.


  »Sinceramente, no tengo ni puñetera idea de lo que puede estar pasando por tu cabeza, y por más que uses el sarcasmo, las miradas, la boca apretada y una actitud de «estoy enfadada y deberías saber por qué», no lo sé, y no lo sabré hasta que no lo digas. Los hombres no nos calentemos la cabeza haciendo que la mujer intente averiguar las cosas. Lo que queremos lo decimos, no hay más. —Volvió a inspirar. Ariel le prestaba toda su atención, jamás había visto a Nathan tan desbordado—. Y sí, llevas razón, he estado ausente hoy. No he dejado de estar preocupado durante todo el día por otras cosas, como que mi hija ha estado guardando demasiada carga siendo tan pequeña, como que hay un extraño suceso paranormal en mi casa y que no sé cómo resolver, como que el caso del asesinato de tus padres no está del todo esclarecido y como que tengo que pasar por el quirófano de nuevo y no quiero, así que… ¿me perdonas por no haberte presentado como corresponde?


  »Porque mis ojos no han dejado de mirarte y me ha hecho tremendamente feliz verte con Ayna y con Beth, me ha alegrado que hayas estado conversando con mi madre y prestando atención a todos los niños, así que perdona por pensar en que me he sentido tranquilo porque estabas distrayéndote de todas las mierdas que nos rodean.


  Cuando acabó el discurso, ella observó cómo inspiraba y expiraba de manera acelerada.


  —Madre mía, pues sí que estabas saturado, sí. Y eso es realmente lo que yo quería, que te desahogues conmigo, que sueltes todo lo que te perturba. —Entonces Ariel rescató un detalle importante de toda su retahíla—. ¿Qué es eso de que tienes que pasar por el quirófano?


  Nathan puso los ojos en blanco, había soltado todas las cosas que tenía dentro sin siquiera pensar. Esa muchacha siempre le hacía hablar más de la cuenta.


  —Tienen que operarme de nuevo.


  —No me digas eso así como así, explícamelo bien.


  Él resopló y se giró saliendo de la habitación, Ariel fue tras él sin pensárselo siquiera. En cuando entraron, él le sonrió.


  —Si llego a saber que solo con esa frase vendrías aquí, me hubiera ahorrado todo lo demás.


  —Déjate de juegos ahora, cuéntame lo que quiero saber. —Ella se cruzó de brazos y Nathan la miraba estupefacto. Enfadada también le gustaba, era obvio que tenía un problema.


  —En la pelea con Edward recibí unos golpes que han hecho que el implante se haya desplazado. Necesitan operarme otra vez para colocarlo en su sitio.


  —¿Es eso lo que discutías con tu hermano?


  Él la miró, Ariel era demasiado observadora para su paz mental.


  —El caso es que… la segunda operación que me hicieron la pagó él en una clínica muy costosa y ahora…


  —Quiere pagártela otra vez y tú no quieres, ¿es eso?


  Nathan negó.


  —Ha estado investigando y ha encontrado otra clínica, aún mejor, con un método menos invasivo y unos implantes de más calidad.


  —¿Pero?


  —Evidentemente, más cara que la anterior.


  —¿Y?


  Nathan la miró enfurruñado.


  —Pues que no puedo dejar que mi hermano pague esa cantidad exagerada de dinero por mí.


  Ariel encogió un hombro.


  —¿Por qué no?


  —No lo entiendes, y la verdad es que no me apetece hablar de esto ahora —dijo descubriendo la cama para acostarse.


  —Lo hablaremos.


  Él la miró furibundo.


  —Pelirroja, ¿no te lo acabo de decir? Los hombres somos claros, no me apetece hablar significa exactamente eso, no me apetece hablar. No hablamos con segundas, terceras o cuartas intenciones. No hay intenciones. Es simple, quiero dormir.


  Ella inspiró hondo. Después de todo lo que él le había desvelado, no pretendía meterle presión. Nathan arrastraba demasiada carga y ella había conseguido lo que quería, hacerle hablar para que soltase todo y se sintiera mejor.


  —Lo siento, no pretendía presionarte. —Él levantó una ceja, escéptico—. Es cierto, solo quería que te desahogaras; estoy aquí para que hables conmigo sobre todo lo que te preocupa. Acumulando y tragando todo para ti, te haces más daño, y no quiero verte mal —dijo casi susurrando.


  Él la miró y asintió. Ariel no dijo nada más, se metió en la cama junto a él y se arropó.


  —¿Ese es el beso de buenas noches que vas a darme? —No le había dado ninguno, así que Ariel se giró, acogió su rostro entre sus manos y acarició sus labios con los suyos, poniéndole toda la ternura que fue capaz. Los lamió e introdujo la lengua en su boca paladeando la menta fresca de la pasta de dientes hasta que, lentamente, se separó—. Eso está mejor —dijo sonriendo aún sobre sus labios—. Buenas noches, pelirroja.


  —Buenas noches, escolta.


  Él sonrió de nuevo y la atrajo hacia su pecho. Ariel se acomodó sobre él y cerró los ojos respirando su aroma.


  Por primera vez desde que dormían juntos, se despertó antes que ella. Parpadeó con somnolencia y se quedó contemplando su rostro. Estaba sobre su pecho, al parecer, no se había movido de ahí, algo que le había sido posible solo porque él tenía la obligación de dormir bocarriba para acomodar el brazo sobre un cojín. Normalmente, Nathan era un remolino en la cama, así que jamás se levantaba en la misma postura en la que se dormía. Miró sus pestañas pelirrojas, su cabello revuelto y su respiración tranquila. Se habría pasado toda la noche abrazándola, pues tenía el brazo entumecido. Lo sacó como pudo con el cuidado de no molestarla. Ella, simplemente, gimió un poco y se dio la vuelta. Sonrió y, tras depositar un suave beso en su hombro, se levantó. Se colocó como pudo una sudadera. Con el brazo enyesado se pasaba los días en ropa de deporte, para él era lo más fácil y simple de quitar y poner.


  Cuando bajó, se encontró a Natalie viendo los dibujos, despatarrada en el sofá. Se acercó a ella y se sentó unos instantes a su lado.


  —Buenos días, Nat.


  La niña lo miró a los ojos y él contempló cómo se quedaba unos segundos dudando.


  —Buenos días, papá.


  Aquellas sencillas palabras lo llenaron por dentro más que cualquier otra cosa. La estrechó con su brazo y le dio varios besos en el pelo y en la frente.


  —¿Preparamos el desayuno para la dormilona? —preguntó divertido.


  Su hija soltó una risilla.


  —Sí.


  Los dos se levantaron del sofá y se metieron de lleno en la cocina. En realidad, no es que tuvieran muchas cosas que hacer. Nathan dispuso en la mesa los muffins que habían sobrado del día anterior, se hizo un café, le puso la leche con cacao a Natalie y se iba a poner a prepararle un chocolate a Ariel cuando la observó entrar. Se quedó prendado mirándola, se había puesto unos vaqueros y un jersey negro. Aún no podía creer que esa impresionante muchacha hubiera decidido quedarse con él.


  —Buenos días. Vaya, lo tenéis todo preparado. —Se sentó junto a Natalie—. ¿Has dormido bien?


  —Sí, bien —contestó sonriendo.


  —¿Y tú? ¿Qué tal has dormido?


  No le pasó inadvertido que no le había dado un beso de buenos días, algo que no le hizo mucha gracia, aunque entendió sus reparos al estar su hija presente.


  —Sí, bastante bien. Aunque debería haber puesto la alarma, hoy quiero ir a la residencia a por algunas cosas.


  Nathan se sentó frente a ella y levantó una ceja.


  —¿Y eso?


  —Tengo bastante materia atrasada, necesito adelantar algunas asignaturas y… traer más ropa. —Le dirigió una mirada intensa, con una media sonrisa en los labios.


  Nathan asintió, comprendiendo, y sonrió por encima de su taza de café. Terminaron de desayunar y ella cogió las cosas que necesitaba para marcharse. Antes de que saliera por la puerta, él la frenó.


  —¿Estamos bien? —preguntó con la sensación de que se perdía algo, pero ella le sonrió y colocó una mano en su mejilla.


  —Estamos bien, no te preocupes.


  Él levantó su mano y Ariel soltó una risilla cuando vio el Snickers.


  —¿Firmamos la paz?


  Ariel se abrazó a su cuello y le dio un breve beso que a Nathan le supo a poco.


  —No hay paz que firmar, solo quiero que entiendas que somos dos. Sé que tú te preocupas constantemente por mí, y necesito que sepas que yo también por ti. Quiero que podamos hablarlo todo para ayudarnos mutuamente.


  Él asintió.


  —Lo sé, pelirroja. Supongo que es algo que tengo que pulir, ya te dije que no era bueno con estas cosas. —Ariel le dio un pequeño pellizco en el brazo—. ¡Ey! —dijo él mirándola sorprendido a la par que risueño.


  —Eres bueno, eres muuuy bueno. Estamos aprendiendo juntos. Para mí es nuevo todo.


  Él asintió.


  —Me gusta eso.


  Ariel soltó una risilla. Cuando a él le subía el ego, le encantaba.


  —Me voy, escolta, que quiero volver pronto. —Lo volvió a besar, esta vez con un poco más de intensidad.


  —Adiós, pelirroja. —Se despidió y ella se marchó.


  Nathan se quedó observando la moto hasta que desapareció. Aunque ella le dijera que no se inquietase, era raro no hacerlo. Desde el intenso intercambio de opiniones de la noche anterior, sentía una punzada extraña en el pecho.


  Ariel entró en la residencia al mismo tiempo que su teléfono comenzó a sonar. Visualizó la pantalla, número desconocido. No le extrañaba en absoluto, ya que en su supuesto secuestro Edward había tirado su móvil a un contenedor y, a pesar de que se encontraba en perfectas condiciones, Daryl lo había confiscado dándole un teléfono completamente nuevo, por lo que había perdido su agenda. Tal y como iba poniéndose en contacto con sus personas más allegadas, iba guardando sus números.


  —¿Sí?


  —¿Ariel?


  Ella se quedó un instante en espera.


  —¿Quién es?


  —Soy yo, ¿quién más iba a ser?


  —¡Ah, Fred! ¿Dónde estás? ¿Estás bien? —Se había olvidado por completo de Frederick, era como si el hecho de que hubiesen metido en prisión a los culpables del asesinato de sus padres la hubiera liberado de su vida anterior. Para ella, todo lo que la unía a Outback había dejado de existir, exceptuando a mamá Gladis y, por supuesto, a Frederick, pero no le había dado tiempo a acordarse de él.


  —Te estoy esperando, he subido al Rifes.


  —¿Estás aquí? Dame un minuto, que estoy llegando.


  No se encontraba bien desde que se había despedido de ella, tenía un extraño presentimiento. Paseó un rato con Dante y con Natalie, pero su preocupación iba en aumento, así que dejó a su hija en casa de su madre y fue a su casa. Se quedó unos instantes mirando los papeles que le había traído Dominic para la operación, pero, aun así, no terminaba de estar tranquilo. Entonces decidió llamarla. Los tonos de llamada se sucedieron uno tras otro, pero no obtenía respuesta, algo que le puso nervioso. Se tomó un vaso de agua y su móvil empezó a sonar. Ansioso, fue a contestar; pero no era ella, era Daryl.


  —Ey.


  —Ey, ¿estás con Ariel?


  Nathan tuvo un déjà vu.


  —No, está en la residencia. ¿Por?


  —La estoy llamando y no me coge el teléfono.


  Nathan se puso nervioso.


  —A mí tampoco.


  —Vale, no te preocupes, voy a acercarme a buscarla.


  —¿Qué pasa, Daryl?


  —Nada, tengo que preguntarle algunas cosas para la investigación.


  Pero Nathan no se creyó para nada sus palabras. En cuanto colgó el teléfono se quedó mirando su brazo en cabestrillo, apretó los dientes y se sacó la funda. Después, fue al trastero y sacó su caja de herramientas. Quizás estaba loco, o quizás no, pero se encontraba inquieto y no podía quedarse allí parado mientras Daryl intentaba localizar a Ariel, no. Él no era bueno jugando el papel de inútil. Extrajo una cizalla de tamaño medio que tenía y comenzó a cortar la escayola para liberarse. Apretó los dientes, dolía a rabiar, pero eso no lo iba a frenar. Esa tortura no iba a impedirle que fuera a buscar a Ariel.


  Una vez libre, se contempló la lesión. Tenía unas tonalidades multicolor. Ennegrecida en alguna zona, amarillentas y moradas en otras, pero la inflamación aún era demasiado notable. Se puso su chaqueta apretando los dientes, buscó su arma, cogió las llaves del coche y condujo a toda velocidad hacia la residencia.


  —Tienes que volver a casa.


  Ariel se había pedido un té de menta y hablaba con Frederick de manera tranquila.


  —No voy a volver, Fred, allí no me queda nada.


  —Dijimos que empezaríamos una vida juntos. Ahora que todo está resuelto, puedes volver y hacerte con las riendas de todo.


  Ariel lo miró extrañada.


  —Fred, no quiero volver. He iniciado mi vida aquí, soy feliz aquí. Por primera vez tengo amigos de verdad, estoy estudiando lo que me gusta y me he enamorado —le dijo sonriendo, pero él achicó los ojos.


  —¿Cómo que te has enamorado?, ¿de quién si se puede saber?


  —Pues no te lo vas a creer, del compañero del detective Johanson, el escolta, el que fue a casa, ¿lo recuerdas?


  Él se quedó consternado.


  —Pero Ariel, ese hombre te llevará por lo menos siete u ocho años.


  —Me lleva diez, ¿y qué?


  —¿Cómo que «y qué»? ¿Estás loca? Teníamos planes, Ariel, planes que tenemos que cumplir.


  Ella se indignó.


  —¿Qué planes, Fred? Dijiste que podría ser libre hasta que terminase mis estudios o hasta que se resolviera todo en Outback, y ya se ha resuelto. —Ella lo miró con indignación y se cruzó de brazos—. No voy a irme, no voy a trasladar mis estudios a otro lugar, y menos ahora que empiezo a ser feliz. —Contempló cómo él negaba, frotándose los ojos.


  —¿Y qué pasa conmigo? Dijimos que estaríamos juntos siempre.


  —Claro que sí, y no quiero perderte, Fred. —Alargó sus manos hacia él y las puso sobre sus dedos—. Eres como el hermano que nunca tuve.


  —¿Hermano? ¿Así es como me has estado viendo durante todo este tiempo?


  Entonces Ariel se echó hacia atrás extrañada.


  —Y… ¿cómo se suponía que debía de mirarte? —preguntó con cautela.


  —Soy todo lo que tienes, Ariel. Lo único que tienes soy yo. Deberías haberte dado cuenta, estamos destinados a estar juntos. Tú eres mía como yo soy tuyo.


  Ariel parpadeó con asombro, la conversación se estaba volviendo demasiado extraña.


  —Fred…, yo…, yo… nunca te he mirado como hombre…


  —¿Cómo es posible? —preguntó él con angustia.


  —Acabas de decirme que una relación con Nathan es del todo imposible porque me lleva muchos años. Fred…, tú me llevas veinticinco. Jamás he pensado en ti con algún interés romántico.


  Entonces su mirada se transformó y Ariel sintió un escalofrío.


  Llegó a la residencia en poco tiempo, los quince o veinte minutos que los separaban de su casa los había recorrido casi en cinco. Aparcó de mala manera y subió corriendo hacia el apartamento. El brazo le quemaba, pero procuró concentrarse en algo que era más importante en esos instantes. Llamó con violencia y abrieron de malas formas.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kristie.


  —¿Dónde está Ariel? —inquirió con ansiedad.


  La muchacha se encogió de hombros.


  —Ni idea. —Se giró hacia Amber que estaba en el sofá—. ¿Sabes dónde está Ariel?


  —Dejó sus cosas y dijo que iba a la terraza del Rifes a tomar algo.


  Nathan ya estaba corriendo por los pasillos. En realidad, no sabía qué era lo que pasaba. Casi seguro que se presentaría allí completamente desquiciado y estaría con alguna amiga tomándose un chocolate, pero su instinto le decía que no, a pesar de que su esperanza pugnaba porque de verdad fuera solo eso. «Por Dios, que estés tomándote un chocolate. Me da igual quedar como un puto loco, pero que estés tomándote algo sin más».


  Le ardía el pecho al respirar, se mordía los labios y apretaba los dientes. Parecía que estaba corriendo por salvar su vida, y no era su vida la que estaba en juego, así que la necesidad era aún mayor. La gente se giraba a su alrededor, sin saber por qué corría, e incluso tuvo el tino de tropezar con algunos grupos, que se quejaron de malas maneras. Después de todo, que te embistiera un tío de casi uno noventa, con unos músculos bien trabajados y con la velocidad que suponía la carrera, muy agradable no debía ser. Nathan llegó al edificio, derrapando al frenar junto al ascensor, y pulsó el botón una millonada de veces con desesperación al mismo tiempo que se limpiaba la frente con el antebrazo. Estaba sudando de manera exagerada.


  Al comprobar que tardaba más de lo normal, no tuvo más paciencia, murmuró una maldición y se fue hacia las escaleras. Subió de dos en dos, en incluso en algunas ocasiones, de tres en tres. Se ahogaba, se asfixiaba, a pesar de ser un hombre físicamente en forma; la angustia le estaba restando capacidades. Casi hiperventilaba cuando llegó al bar. Hizo un barrido con la mirada y no la localizó, así que cruzó a paso rápido por todo el salón. Salió por la puerta a la terraza y, en cuanto la vio, su corazón se detuvo.


  Frederick miró por encima del hombro de Ariel y se puso tenso.


  —¡Ariel! ¡Aléjate de él! —gritó Nathan, que ya caminaba con determinación hacia ellos.


  Ella se giró, sorprendida ante su grito, y abrió los ojos con asombro al verlo allí.


  —¿Nathan? ¿Qué pasa? —Todo sucedió demasiado rápido, de pronto tenía a Frederick a su espalda apuntando a su sien con un arma. Ariel se quedó en shock.


  —¡Suéltala, hijo de puta! —bramó Nathan con desesperación ante la estupefacción de la gente, que gritaban asustados apartándose de la escena.


  —No intentes defenderte o te pego un tiro, Ariel —le murmuró cerca de la oreja.


  —¿Qué haces, Fred? ¿Por qué haces esto? —Ella estaba en un estado de incredulidad tan enorme que la mantuvo paralizada.


  Caminaban hacia atrás, rumbo a la cornisa. De pronto, observó cómo Nathan se sacaba su arma y encañonaba hacia ellos.


  —¡¿No me has oído?! ¡Que la sueltes, gilipollas! —Se acercaba a paso lento, muy concentrado en su objetivo, enterrando en lo más profundo de su ser el dolor que estaba sintiendo.


  —Fred, Fred, cálmate. Dime, ¿qué está pasando? No entiendo nada.


  —¿De verdad no entiendes nada? ¿Quién crees que te ha librado de tus padres? ¿Quién crees que ha metido en prisión a los que los asesinaron? ¿Quién crees que ha hecho todo eso por ti? ¡Yo, maldita sea! ¡Yo lo he hecho! Para que por fin podamos estar juntos, para que por fin podamos empezar una vida, ¿y me sales con que estás con este tío? —Tiró de ella hacia atrás de manera violenta, apretando el amarre en su cuello—. Llevo muchos años esperando este momento. ¡No voy a permitirlo! —bramó.


  —¿Qué es lo que no vas a permitir, idiota? Tú no tienes nada que opinar —dijo Nathan entre dientes—. Último aviso, o la sueltas o te pego un tiro entre ceja y ceja.


  Ariel contempló la amenaza en sus ojos verdes, jamás había visto a Nathan tan furioso, tan colérico que casi lo veía temblar, tan metido en su trabajo que incluso ella se asustó. Le dio tiempo a mirar su brazo. Ahí no había escayola. ¿Qué demonios estaba haciendo?


  —Fred, cálmate, lo hablaremos con tranquilidad. Suelta el arma —intentó convencerlo.


  —¿Qué vamos a hablar, Ariel? Si este está aquí, significa que ya han averiguado todo y me meterán en prisión. ¡Tenías que haberme escuchado desde el principio! ¡Tenías que haberte venido conmigo! ¡No con él!


  Fue una milésima de segundo. Fred movió su arma, nervioso, apuntándolo a él directamente, y Nathan no se lo pensó, disparó la suya.


  Había veces en la vida en la que sentía que todo se paralizaba frente a ella, y eso fue lo que sintió en ese momento cuando, de pronto, Fred cayó hacia atrás arrastrándola con él. Lo último que vio fue su arma dispararse e impactar en el hombro de Nathan y su mirada verde llena de terror para después encontrarse colgando sobre la cornisa. Parpadeó con asombro al ver el rostro de Nathan. Apretaba los ojos y los dientes con dolor mientras la sujetaba con fuerza. La sangre caminaba de manera lenta pero decidida a lo largo de su brazo y caía sobre ella. Estaba haciendo un esfuerzo hercúleo por sostenerla.


  —¡Sujétate fuerte! —le gritó abriendo los ojos y mirándola con el pánico en su mirada.


  Ariel se quedó observándolo, estaba sufriendo, agonizando mientras la agarraba empleando toda su energía, pasando por alto que tenía una bala en el hombro y la lesión en su brazo.


  —Suéltame, Nathan. —No supo de dónde le vinieron esas palabras. Por supuesto que no quería caer desde el edificio, habría una altura de ciento cincuenta metros por lo menos y ni un milagro la salvaría de salir ilesa, pero Ariel no podía verlo sufrir de esa manera—. Suéltame —dijo con la voz entrecortada y las lágrimas acudiendo a su mirada.


  —¡Cállate! ¡No pienso soltarte! ¡No voy a hacerlo! —gritó con angustia.


  —Nathan, no aguantarás mucho más… Hazlo por Natalie… Suéltame.


  Pero sus ojos se inundaron de lágrimas, que bajaron por su rostro hacia su barbilla, e, igualmente, unidas a la sangre, cayeron sobre Ariel, que lloraba también. Lo vio negar con la cabeza, pero su mirada le decía que no podía más y le trasmitía el pánico más absoluto. Dolor y miedo, junto con sus lágrimas, transformaron sus ojos verdes. La herida de su hombro le estaba restando fuerzas y su brazo ya estaba dañado.


  —¡No! ¡No! ¡No puedo perderte! —negaba una y otra vez apretando los dientes y gritando con la voz desgarrada.


  Pero Ariel notó cómo su mano se deslizaba de entre sus dedos y lo último que vio fue su rostro horrorizado mientras gritaba de manera angustiosa.


  —¡¡¡¡¡¡Nooo!!!!!!
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  El sonido de la alarma se filtraba por sus oídos, alejándolo del sueño. Bip… bip… bip… Apretó los ojos con fuerza, no quería despertar, pero ya estaba más cercano a eso que a dormirse de nuevo. Unos ligeros quejidos salieron de su boca cuando por fin logró abrir los ojos con lentitud. «Un momento… ¿Dónde estoy?». Creía que era la alarma de su despertador, pero no era eso. Miró a su alrededor con ansiedad mientras se percataba de la multitud de aparatos médicos que lo rodeaban. Se incorporó con celeridad al tiempo que respiraba dificultosamente y levantó su mano, la cual miró extrañado durante unos instantes antes de tocar su boca. La ansiedad comenzó a rozar la histeria cuando sus dedos rozaron un frío tubo que tenía atado a su rostro. Hiperventilaba mientras se movía, nervioso. Sus piernas no le respondían. Cuando quiso tocarlas sobre la sábana, su antebrazo se tensó y miró el hilo de sangre que se vertía del gotero que tenía inyectado. Quiso hablar, quiso gritar, pero aquel aparato que tenía conectado no le permitía más que soltar gruñidos como si fuera un animal. El sonido de emergencia se activó y la puerta que tenía frente a su cama se abrió. Varias personas ataviadas con batas médicas entraron y comenzaron a hablarle al mismo tiempo que observaban el sinfín de artilugios a los que permanecía atado.


  —Tranquilícese, señor Evans, túmbese de nuevo.


  Entonces procedieron a extraerle el respirador y, tras unos instantes de recuperación, se quedó mirando el rostro de aquel hombre. «Doctor Holland». Esta vez sí se acordaba de todo, sabía quién era y sabía dónde estaba. Se incorporó con velocidad. ¡Ariel! ¡La había soltado! Se llevó las manos a la cabeza revolviéndose el pelo. «¡Oh, Dios mío, la solté! ¡La solté! ¿Estoy muerto? ¿Estamos muertos? No, no, no, no puede ser. Si estuviera muerto, tendría que cruzar el pasillo de altas. Entonces, ¿estoy en coma otra vez? ¿Y ella dónde está? ¿Cómo hago para despertar? ¡Tengo que cruzar el mar de nuevo!». Se bajó de la camilla con determinación y salió por las puertas de la habitación con el doctor detrás.


  —¡Espere, espere, señor Evans! ¡Hay que hacerle pruebas! ¡Puede estar inestable!


  Entonces Nathan se giró.


  —¡Inestable y una mierda! Me voy de aquí ahora mismo. ¡No me vais a tener aquí otra vez! —Salió corriendo por los pasillos, se cruzó con celadores y pacientes, muchos eran caras nuevas, hasta que estuvo en el porche y se paró en seco cuando la vio. ¡Luz!—. Sarah… —Se acercó a ella de manera lenta y decidida, y puso sus manos en sus mejillas—. Sarah… ¿Aún estás aquí?


  Ella sonrió colocando una de sus manos sobre la de él.


  —Te estaba esperando.


  —Sarah, lo siento, lo siento de verdad. No supe quererte como te merecías y no pude controlar el coche aquella noche, pero… —Se acordó de todos los sucesos extraños en su casa—. Tienes que irte… Tienes que cruzar al otro lado, tienes que dejar a Natalie, a mí… Se acabó. Todo se acabó.


  Ella frunció el ceño y lo miró con seriedad, agarrándose a sus brazos.


  —Eres mío, siempre serás mío.


  Entonces Nathan la miró con más fijeza aún y negó.


  —Nunca fui tuyo. Por más que lo quisieras, nunca fui tuyo ni lo seré jamás. Esto acaba aquí y ahora. —No pronunció palabra alguna, pero las lágrimas resbalaron por su rostro y Nathan se las limpió son sumo cuidado. Puso la frente sobre la de ella—. Lo siento. —Entonces escuchó los gritos y miró hacia atrás. Una cantidad exagerada de personas venían a por él—. Se terminó, Sarah. Tienes que dejarme libre, me merezco ser feliz y cuidaré de Natalie. —Le dio un beso en la frente y salió corriendo sin mirar atrás hacia el mar. Esta vez sí sabía quién era y sí sabía quién lo esperaba al otro lado.


  Un murmullo se filtraba en su mente obligándolo a despertar. Le costó varios intentos abrir los ojos y, cuando finalmente lo consiguió, se percató de que estaba en el hospital. Resopló, ¿otra vez? En esta ocasión, una mascarilla de oxígeno le cubría parte del rostro e hizo un barrido con la mirada, observó a su hermano sentado en un sofá de piel beige junto a su padre.


  —Ey —saludó, e inmediatamente se acercaron a él.


  —¿Cómo te encuentras?


  Pero Nathan no tenía tiempo para analizar su propio estado.


  —¡Ariel! ¿Dónde está? ¡Yo la solté!


  La mano de su hermano frenó su hombro sano impidiéndole incorporarse.


  —Tranquilo, ella está bien. La soltaste, pero Daryl estaba justo en el piso inferior y la agarró. Por lo que sé, perdiste el conocimiento antes de darte cuenta de que ella estaba a salvo.


  —¿Y Frederick?


  Dominic negó.


  —Frederick cayó al recibir tu disparo justo en la frente. Probablemente, cuando se estrelló contra el suelo ya estaba muerto.


  Nathan entrecerró los ojos.


  —¿Y a mí qué me pasó?


  Su padre abrió los ojos con sorpresa.


  —¿No te acuerdas de lo sucedido?


  Él torció la boca.


  —Sé que disparé mi arma, pero solo recuerdo el instante en el que Ariel se me escurrió de entre los dedos.


  —Pues te pegaron un tiro, chico. Además, ¿qué pasó con tu brazo? Te arrancaste la escayola, ¿no?


  Nathan asintió sin sentir una pizca de culpabilidad. Si no lo hubiera hecho, ¿qué habría pasado con Ariel?


  —No voy a decir que no hay mal que por bien no venga —añadió su hermano.


  Nathan lo miró levantando su ceja.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Quiere decir que di órdenes a la ambulancia y te trasladaron a la clínica que mencioné. Además de sacarte la bala del hombro, te han puesto un nuevo implante en el brazo. —Nathan abrió la boca con asombro—. Bueno, en esta ocasión no es conmigo con quien tienes la deuda.


  Sus ojos verdes lo miraron con curiosidad.


  —¿Quién ha pagado la operación?


  Dominic le sonrió.


  —Alguien con quien seguro que podrás acordar los métodos de pago más interesantes.


  Nathan entrecerró los ojos. En esos instantes estaba bastante aturdido, de lo que estaban hablando se enteraba de la mitad y, si de esa mitad tenía que descifrar algo, incluso se enteraba menos.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó sin poder evitar que se le escapase un quejido.


  Dominic encogió un hombro.


  —Solo un par de días.


  —¿Dónde están Natalie y Ariel?


  Gregor resopló.


  —Deja de preguntar tanto, chico, las estamos cuidando bien. Lo que tienes que hacer es recuperarte y volver a casa.


  Nathan se relajó, recolocándose entre las almohadas, y después los miró a los dos. Ambos con el cabello tan negro como la noche, al igual que los ojos, cada vez más cercanos. Sonrió.


  —Gracias.


  —Déjalo en nuestras manos, tú descansa.


  Nathan asintió sonriendo y cerró los ojos con somnolencia.


  Estaba nerviosa, muuuy nerviosa, daba vueltas por la casa sin saber qué hacer. Pensó que moriría con la imagen de horror en los ojos de Nathan grabada en su mente, pero Daryl estaba justo debajo y la cogió con una agilidad increíble por las piernas para meterla a través de un ventanal que daba a un aula. Después de cerciorarse de que estaba bien, quitando su estado de shock, subieron y aunque ella corría con todas sus ganas, Daryl le dijo que se adelantaría, y así fue. Desapareció de su campo de visión como un rayo, por Dios que ese hombre era sobrehumano.


  Para cuando ella llegó arriba, los pulmones le iban a estallar, y lo peor que hubiese visto nunca lo tuvo allí delante. Daryl llamaba a los servicios de emergencias con el altavoz puesto mientras intentaba reanimar a Nathan, que estaba tirado en el suelo en medio de un charco carmesí. Ella se quedó paralizada mirando sus pies, cubiertos por la sangre de su amado. Se arrodilló a su lado y gritó desesperada su nombre un millón de veces hasta que Daryl le pidió que se centrara y que lo ayudase. Mientras él hacía las compresiones, Ariel le hacía el boca a boca, pero no había señales y Ariel cada vez estaba más aterrorizada. Las lágrimas caían por su rostro sin parar, nublándole la vista. Verlo tirado en el suelo, sin reaccionar, envuelto en sangre y con el brazo prácticamente destrozado de nuevo la superó. Todo por ella. ¿Por qué? ¿De verdad ella merecía tanto la pena?


  Entonces llegaron los sanitarios y los apartaron para atenderlo. De inmediato, gritaron entre ellos dándose órdenes unos a otros, «¡Ha entrado en parada!». Ariel observó con horror, tapándose la boca, cómo le daban varias descargas hasta que lo estabilizaron y lo bajaron en camilla ante la mirada de todos; lo metieron en la ambulancia y se lo llevaron de allí con urgencia. Hacía ya unas horas que Daryl la había llevado a casa de Nathan, allí estaban sus padres, Natalie y Hanna. Se abrazó a su amiga rompiendo en un llanto amargo que le arañaba el pecho y, hasta que no recibieron la llamada de Dominic diciendo que la intervención había salido bien, no fue capaz de respirar de otra manera. Helena había estado llorando lo suyo también, y ambas estuvieron largo rato cogidas de las manos sentadas en el sofá. Daryl tuvo que irse al escenario de los hechos para continuar trabajando con los compañeros que había dejado a cargo, y Hanna les hizo una infusión calmante a todos, e incluso Gregor, que siempre mostraba templanza, estaba nervioso. La más positiva fue Natalie, que decía una y otra vez: «Todo saldrá bien». Quizás sus ojos infantiles transformaban la realidad en una historia diferente.


  Era bien entrada la noche cuando Helena y Gregor se marcharon, Ariel les dijo que ella se podía encargar del cuidado de Natalie, y la pequeña quiso quedarse obviamente en su casa. Estuvieron viendo una película, Ariel la tenía abrazada en el sofá y, a pesar de que se durmió, Ariel no podía, así que prefirió quedarse con ella en el salón. La arropó entre los cojines y ella subió a por los cascos. Se pondría a James Bay mientras se distraía con cualquier cosa. En cuanto salió con ellos en la mano se quedó de piedra.


  Allí, al pie de la escalera, estaba Sarah. La miró con rabia, puso una de sus manos blanquecinas en el barandal y subió un escalón. Ariel no podía moverse, se quedó bloqueada, contra la pared, mientras contemplaba cómo subía otro escalón de una manera torpe, con movimientos tan tétricos que aumentaban su terror. Ariel comenzó a hiperventilar.


  —Sarah… No…, no te acerques.


  —Míííooo… —decía sin parar, mostrándole unos dientes putrefactos y una mirada diabólica. Subió en escalón más.


  —No, no lo es, no es tu posesión. Déjalo, déjalo libre —dijo con voz temblorosa.


  —Nunca…, es mío…


  Ariel no se movió y aquel ser, que hacía años que había dejado de ser persona, llegó hasta ella. Puso su cara frente a su rostro y ladeó la cabeza en un ángulo extraño. Mirándola con esos ojos mortecinos y la boca sucia, levantó su esquelética mano para tocarla. Ariel cerró los ojos con miedo, deseando que desapareciera, que fuese una pesadilla. Pero sintió su aliento frío y pútrido, sintió sus garras heladas en su mejilla. Ella apretó los ojos con más fuerza e incluso contuvo el aire para no respirar el hedor. Entonces sintió una pequeña y cálida mano coger la suya.


  —Mamá, ya no. —Y la voz de Natalie le hizo abrir los ojos. La cabeza de Sarah giró hacia su hija y se agachó a su lado. Ariel la protegió tras su cuerpo, pero Natalie apretó su mano y, mirándola a los ojos, negó—. No tengas miedo —le dijo, y Ariel abrió los ojos con asombro. La niña colocó sus manos en las mejillas blanquecinas de aquel espectro y Ariel se quedó perpleja. Una luz dorada comenzó a subir desde sus mugrientos pies, limpiándolo todo a su paso, devolviéndole la pureza a su pijama blanco desgastado y manchado de lodo, arrastrando la suciedad de su rostro, de su pelo y de su boca—. Mamá, tienes que irte.


  Y con esas sencillas palabras, Ariel observó anonada cómo resbalaban lágrimas de los ojos color chocolate de su madre, que acogió a la niña entre sus brazos.


  —Nat, cuida de papá. —Su voz era distinta, dulce y agradable, como si hubiese estado todo este tiempo poseída por un ser maligno y hubiese regresado a ser ella misma.


  —Lo haré, mamá.


  Sarah asintió sin dejar de llorar.


  —Te quiero.


  La pequeña le respondió que también la quería mucho, y su madre le dio un beso en la frente y se incorporó. Miró a Ariel con dolor, con tristeza, pero finalmente le sonrió para después comenzar a desaparecer hasta convertirse en una potente luz blanca que se desvaneció. A Ariel le temblaron las piernas y se dejó caer hasta el suelo. Perpleja, había perdido la capacidad para interiorizar lo que había presenciado, el raciocinio no funcionaba con una experiencia tan inexplicable. Solo fue consciente del abrazo de Natalie mientras ella aún intentaba respirar con normalidad. Entonces escucharon una explosión que a ambas las sobresaltó.


  Ariel se levantó deprisa, bajando las escaleras de la mano de Natalie. Cuando se encaminaron hacia el ruido, Ariel se tapó la boca con la mano, el cobertizo estaba cubierto de llamas. El fuego violento y abrasador acabó en pocos instantes devorándolo entero al tiempo que Ariel llamaba a los bomberos. Tanto Gregor como Helena se presentaron allí y ella agradeció que el padre de Nathan se ocupara de todo, Ariel no podía aguantar más la presión psicológica. Estaba al límite.


  Después de haberlo apagado y cerciorarse de que todo estaba controlado, lo único que quedaron fueron cenizas, todo lo que una vez estuvo allí el fuego lo había destruido.


  Era de madrugada cuando acabó todo y se rindieron al agotamiento. Esa noche la pasaron durmiendo en la cama de Nathan; quizás las dos, de alguna manera, buscaban el refugio que él aportaba, aunque no estuviese. Era curioso que aquella habitación les aportase seguridad y confort, aunque el espíritu de esa mujer hubiese entrado por todas partes y no había barrera que la pudiese contener, sentir la presencia de Nathan allí les aportaba un poco de tranquilidad. Ariel incluso se puso una de sus camisetas de pijama y se quedó dormida oliendo su aroma. ¿La pesadilla había terminado?


  A la mañana siguiente, Ariel dejó a Natalie con los abuelos y se trasladó a la residencia; al menos, mientras Nathan no estuviese, prefería mantener a la niña protegida fuera de aquella casa hasta que se cerciorasen de que no había ninguna señal de amenaza.


  Ahora sus pesadillas se unían unas a otras. Cada vez que cerraba los ojos veía a Nathan en medio de un charco de sangre, inconsciente; esa imagen acudía a su cabeza una y otra vez. Él le había salvado la vida exponiendo la suya. Y no quiso saber qué habría sido de ella si él no hubiese sobrevivido. ¿Y de su hija? ¡Se hubiera quedado huérfana! Entonces Ariel no se lo habría perdonado en la vida. Natalie adoraba a su padre, ella no hubiese podido vivir sintiendo la culpabilidad en su pecho. Desde que se despidió de manera silenciosa viéndolo en la ambulancia con varios médicos sobre él, no lo había vuelto a ver. Dominic la llamó asegurándole que todo había salido bien; le habían sacado la bala del hombro y le habían intervenido el brazo para extraerle el implante anterior e introducirle uno nuevo. Todo estaba marchando como supuestamente debería, pero ella necesitaba verlo, ver de nuevo su mirada verde; así que, en cuanto Dominic le dijo que ya había despertado, no se lo pensó dos veces y emprendió el largo camino hacia la clínica solo para verlo.


  Su corazón se iba acelerando a medida que iba subiendo por el ascensor y giraba los pasillos indicados en busca de la habitación señalada. Respiró hondo antes de tocar y, al no obtener respuesta, abrió con suavidad. Lo primero que vieron sus ojos fue una cama vacía. Caminó adentrándose en la enorme estancia, era obvio que era una clínica privada de mucho prestigio. Paró en seco cuando lo vio, se había quedado dormido sentado en un sillón. Con el hombro vendado y el mismo brazo enyesado, otra vez en cabestrillo; la camisa de hospital la tenía metida sobre el brazo izquierdo pero dejada caer sobre las vendas.


  No pudo evitar sonreír. Seguro que protestaría lo más grande al verse limitado otra vez. Se agachó a su lado y apoyó las manos a un lado del sofá. Él tenía las piernas abiertas, sobre las que apoyaba un pequeño cojín donde descansaba el brazo. Su cabeza, recostada sobre una de las orejeras del sillón y la respiración, tranquila. Ariel apartó su pelo de la frente, aún no podía creerse que había estado a punto de perderlo. Él movió la cabeza ante su contacto, y ella lo volvió a hacer, en esta ocasión, acariciando su mejilla. Ahogó una risilla cuando él volvió a mover la cabeza arrugando su nariz, como espantando a aquella mosca que perturbaba su sueño. Ariel colocó el dedo sobre su boca y fue resiguiéndola con delicadeza. Sus labios, tan suaves, tan jugosos; parecía que hacía una eternidad desde que no lo besaba. De pronto, ahogó un grito cuando le mordió, atrapando el dedo entre sus labios, y sus ojos verdes se abrieron, penetrándola con la mirada, sonriendo. Su mano agarró su muñeca y la obligó a retirar el dedo con cuidado mientras lo lamía a su paso. Después, habló sin apartarlo de su boca.


  —¿Qué estabas haciendo pelirroja?


  Ella le sonrió.


  —Comprobar que realmente eres tú y que estás bien.


  Él parpadeó con asombro y la guio con su mano para que se sentase en su regazo.


  —Pues claro que soy yo, y por supuesto que estoy bien, ¿qué esperabas?


  Ariel se mordió el labio.


  —Es que… tengo grabada la imagen de la última vez que te vi…


  Él agarró su cintura.


  —Yo sí que tengo grabada a fuego la última imagen… —Tragó saliva—. Yo… —Ariel observó la culpabilidad latente en su mirada, que se humedeció. A Nathan se le hizo un nudo enorme en la garganta—. Yo… te solté… —Negó con la cabeza, llevándose la mano a los ojos, y ella observó cómo las lágrimas resbalaban por su rostro—. Te solté, Ariel… —dijo con la voz entrecortada mientras su pecho se sacudía con un llanto silencioso—. Dios… No quise… No iba a soltarte… Jamás te hubiera soltado…, pero…, simplemente…, te escurriste de mi mano… —Todas esas frases al tiempo que seguía llorando, cubriéndose los ojos.


  Ariel apartó su mano y limpió su rostro, compungida con su lamento y con sus propios ojos húmedos al verlo así.


  —Me soltaste porque viste a Daryl agarrando mis piernas desde abajo.


  Él negó.


  —No recuerdo si lo vi o no, sé que te solté.


  Ella le alisó el entrecejo fruncido para eliminar su preocupación y terminó de limpiar sus lágrimas, situando sus manos en su pecho para calmarlo.


  —Claro que me soltaste, tonto, pero te aseguraste de dejarme a salvo antes de hacerlo.


  Él levantó una ceja con incredulidad.


  —¿Crees que fue así?


  —Estoy convencida de que así fue. No aparté en ningún momento la mirada de tu rostro y hubo un solo instante en que algo captó tu atención por debajo de mí. —Él se quedó en silencio, meditando sus palabras, no lo recordaba. El dolor que sufría lo había nublado en esas fracciones de segundos—. Nathan… —Ella acogió su cara.


  —Dime.


  —Yo sí que no puedo apartar de mi mente cuando subimos a la terraza, cuando te encontramos en medio de un charco de sangre, sin conocimiento. Daryl comprobó tu pulso, era demasiado débil, habías perdido mucha sangre. Intentamos reanimarte, pero no podíamos, y cuando llegó la ambulancia, ellos tuvieron que darte descargas. Entraste en parada, Nathan… —Él comprobó su mirada, húmeda y vidriosa, hasta que las silenciosas lágrimas comenzaron a caer—. Quería morirme… si tú …, si tú… Quería morirme sin ti. —Se cubrió el rostro y él la acogió sobre su hombro ileso.


  —Anda…, no llores ahora tú, tonta… Menudo par estamos hechos. —Le dio un beso en la frente—. Estoy bien, y pronto estaré mejor. Todo ha acabado ya, podremos seguir con nuestra vida mejor que antes.


  Ariel se limpió la cara y se apartó para mirarlo.


  —No lo entiendes… Crees que sí, pero no lo entiendes… —Levantó su mirada hacia él, reflejando un dolor que a Nathan le atravesó el pecho—. Sin ti no tengo nada.


  Esa frase, con la voz quebradiza y asustada, hizo que él inspirase hondo.


  —Ya ha pasado todo, no pensemos más en lo que ha ocurrido. Lo importante es que estamos bien, y todo será distinto a partir de ahora. —Le dio un beso en la nariz—. Dame un beso ya, que me tienes necesitado de cariño.


  Ella ahogó una risilla.


  —¿Yo? Pero si no has estado, ¿qué cariño iba a darte?


  Él la miró entornando los ojos.


  —Por todas las noches que te quedaste en la residencia pasando de mí.


  Ariel torció la boca.


  —Qué rencoroso, por Dios.


  Nathan sonrió.


  —Mucho.


  —Pues el rencor no es bueno, te vas a arrugar antes y…


  Él calló su boca apoderándose de sus labios. No sabía cuánto la había echado de menos. Se enredó con su lengua, una y otra vez, absorbiendo su sabor, lamiendo sin parar sus labios, mordiéndolos, hasta que sintió una parte de él cobrar vida y gruñó.


  —Mierda… ¿Chocolate? ¿En serio?


  Ella sonrió sobre su boca.


  —Estaba muy nerviosa…, necesitaba calmarme —argumentó con una mirada de culpabilidad.


  Él le mordió el labio inferior dejando escapar una risilla.


  —Pues haberte tomado una tila.


  Ariel dejó escapar una risilla.


  —Lo tendré en cuenta para la próxima vez.


  Él sonrió.


  —Oye, ha llegado a mis oídos que tengo una deuda que pagar, ¿cómo es eso?


  Ariel se encogió de hombros.


  —Le debía el sueldo a mi escolta por cumplir con su trabajo y salvarme la vida.


  Nathan sonrió, pero después la miró con más seriedad.


  —Ariel… Sé perfectamente cuánto costaba la operación y los gastos de este hospital —dijo a modo de advertencia.


  —¿Y qué? ¿Por qué no podía pagarlo yo? Resulta que mi economía me lo permite, así no te sentirías mal con tu hermano, ¿no?


  Él chasqueó la lengua.


  —No, ahora me siento mal contigo. No sé qué es peor.


  Ella le mordió el labio, coqueta, y después lo lamió.


  —Digamos… que estás hipotecado de por vida conmigo.


  Nathan sonrió negando con la cabeza al mismo tiempo que resoplaba.


  —Estás muy loca, pelirroja, no sé qué voy a hacer contigo.


  Ariel lo miró divertida.


  —A ver si lo adivino… —Se acercó a su oído, le mordió suavemente el lóbulo de la oreja y le susurró—: ¿Comerme viva?


  Nathan dejó escapar un gemido y en esos momentos íntimos se encontraban cuando de pronto se vieron invadidos por Aleksey y Beth, que sonrieron ante el espectáculo. Ariel se levantó de su regazo como si se hubiese quemado y Nathan torció el gesto.


  —Venía a traerle algo de comida decente al enfermo, pero si eso vuelvo luego —dijo Alek con la risa tirando de su boca y señalando la puerta.


  —No, qué va. —Y como para corroborar sus palabras, su estómago rugió.


  Estuvieron hablando de todo lo que había sucedido, para después acabar hablando de reorganizar la despedida de soltero, pues, con Nathan así, las ideas que tenían no podían llevarlas a cabo. Beth también estuvo poniendo al día a Ariel respecto a los planes que tenían, al parecer bastante distintos a lo de los chicos. Pero todo era estrictamente confidencial, ninguno se enteró del todo de lo que iban a hacer los otros y al final acabaron riéndose por la absurda situación de intentar hablar en clave sin entenderse.
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  Un mes y medio después


  —Qué hijo de puta —murmuró Nathan contemplando cada vez con más asombro las fotografías que le mostraba Daryl desde su tablet de trabajo.


  —Sí, al parecer, estaba totalmente obsesionado con ella. Que yo sepa, y Ariel en el interrogatorio lo ha negado rotundamente, no la llegó a tocar en ningún momento, pero esto demuestra lo desquiciado que estaba.


  Poco a poco todo había salido a la luz. Habían encontrado un local pequeño a nombre de un familiar de Frederick ya fallecido, y ahí se hallaron las pruebas claves que lo condenaban como cómplice de asesinato e inductor a ello. El lugar en cuestión estaba forrado de imágenes de Ariel en todo tipo de ámbitos, desde que empezó a trabajar en esa casa, siendo ella apenas una niña, hasta en la universidad. Fotografías propias de una obsesión, e incluso habían encontrado prendas de ella y ropa interior.


  —Frederick era el hombre de confianza del juez. Este no ponía en tela de juicio nada de lo que su joven ayudante decía. En cuanto Fred descubrió el vínculo que había entre Edmund y el juez y las intenciones de este, le pagó una cantidad exagerada de dinero en negro para incentivarlo. El ejecutor fue Edmund, pero Fred lo ayudó a ocultar los cadáveres. Se han encontrado las auténticas grabaciones, donde se ve claramente cómo los matan y hacen el resto. —Se encogió de hombros—. Ya me entiendes, para qué decirte más; son tremendamente fuertes a ojos sensibles, pero yo estoy acostumbrado a ver esas cosas.


  »Las auténticas armas que usaron también estaban allí. El cuchillo que le pusieron a Ariel en la mano fue para asustarla y para incriminarla en el caso de que la jugada les saliera mal, pero no fue la herramienta del crimen. Han sido muy listos para unas cosas y muy tontos para otras. Es decir, te pegas no sé ni cuánto tiempo organizando el crimen ¿y dejas las cámaras conectadas? Además, no se deshicieron de ninguna prueba, ni siquiera se les ocurrió separarlas, todas estaban allí bien localizadas; poco más y les ponen un lacito rojo para mí como regalo. —Bebió de su cerveza negando ante tanta idiotez.


  —Joder, qué locura. —Nathan se revolvió el pelo, pensando en que aquella muchacha había estado gran parte de su vida rodeada de un depredador que esperaba el momento adecuado para atacar. Agradecía aliviado que nunca hubiera llegado ese momento.


  —Sí, pero todo se torció entre ellos. Al parecer, Edward tenía la misión de vigilarla y demás, pero también se obsesionó con ella. La Sirenita levanta pasiones —dijo poniéndole un tinte de humor, pero, al ver la cara de pocos amigos de Nathan, chasqueó la lengua—. Quiero decir que lo del secuestro fue por cuenta propia, al igual que filtrar todo a la prensa. Se le fue un poquillo la pinza. —Se encogió de hombros y le dio un sorbo a su botellín—. La idea era que los hermanos huyeran por un lado y Frederick por otro; pretendía salir del país con Ariel. Ahora que todo está resuelto, ella ha recuperado sus derechos como única heredera de la fortuna y propiedades de los Fitzmoreland.


  —¿Cómo se le ocurrió firmar una renuncia? La creía más lista. —Chasqueó la lengua.


  —¿Cómo de desesperada está una persona para huir? Esa es la verdadera pregunta. —Daryl torció la boca—. En mi opinión, Fred hizo algo bueno por ella transfiriendo todo ese dinero desde un paraíso fiscal, no la dejó en ningún momento desvalida. Ariel ha tenido la economía suficiente para valerse por sí misma todos estos meses. —Daryl chocó su cerveza con la de él y, suspirando, añadió—: Caso cerrado.


  Nathan se quedó mirando sus ojos amatistas.


  —Eres un crack, tío.


  Su amigo sonrió.


  —Lo sé.


  —Sí, y en vanidad no te gana nadie.


  Soltaron unas risas y su amigo se levantó.


  —Por cierto, ¿qué haces aquí? —Cuando Daryl lo llamó, Nathan le dijo que estaba en el Harmony. Le sonrió.


  —Esperando a mi chica.


  Daryl le dedicó una sonrisa cómplice mientras le daba un sorbo a su botellín.


  —Creo que te ha venido bien, te ha rejuvenecido el espíritu. ¿Seguro que puedes seguirle el ritmo?


  Nathan lo fulminó con la mirada con una sonrisa en los labios.


  —Vete a la mierda.


  La estruendosa carcajada le contagió. Se terminó la cerveza y se levantó para marcharse.


  —Nos vemos el viernes.


  Nathan asintió. Se quedó observando cómo salía y al mismo tiempo llegaba Ariel; se saludaron e intercambiaron algunas palabras, y después ella entró muy resuelta. Hizo un barrido con la mirada hasta que lo localizó, entonces una enorme sonrisa acudió a su rostro y a Nathan se le paralizó el corazón. La analizó detenidamente mientras se acercaba. Llevaba un vestido suelto color rosa palo que le llegaba a los muslos, con un escote corazón y tirantas finas. En sus pies, unas sandalias doradas, y su cabello recogido en un rodete informal. «Joder, esta niña me quita la respiración».


  —Hooola. —Le dio un rápido beso, demasiado rápido, pensó Nathan, y se sentó frente a él.


  —Hola, pelirroja.


  —Siento llegar tarde, pero es que la última clase se ha alargado demasiado. —Resopló—. Se acercan los finales y los profesores están como locos bombardeándonos con materia, ¿has comido algo? —preguntó de repente.


  Él negó.


  —Estaba esperándote. —Agarró el menú y revisó la carta de tapas, él se rio—. ¿Para qué la miras si vas a pedir lo mismo de siempre?


  Ariel levantó una ceja.


  —Ah, ¿sí? ¿Qué voy a pedir, listillo?


  —A ver, a ver, lo voy a pensar, ¿eh?, no vaya a ser que me equivoque —dijo metiéndose en el papel—. Bravas y ensalada de queso de cabra, con frutos secos y miel de caña —sentenció.


  Ella sonrió torciendo la boca.


  —Me alegra ver lo bien que me conoces, amor. —Incluso Ariel se quedó bloqueada al soltar la palabra y Nathan soltó una carcajada—. Nathan…


  Él le dio un sorbo a su cerveza sin alcohol.


  —Dime.


  —¿Cuándo me vas a organizar otra cita romántica?


  Él abrió los ojos, sonriendo.


  —¿En serio hay que organizar más? Pensé que con una era suficiente.


  Ella entornó los ojos.


  —Jooo, por lo menos, cántame otra vez.


  Nathan sonrió.


  —¿Sabes lo que es una estrella fugaz? Pues eso es lo que pasó aquella noche. —Ella le lanzó una mirada osca y él soltó una risilla—. Venga, vamos a comer, que vaya tarde me espera.


  —Pero no vamos a ir juntos, ¿no?


  —Cómo que no.


  —Es decir, vamos a la calle de las tiendas, pero luego cada uno por su lado.


  —Ariel, te voy a ver el día de la boda, ¿qué más da que te vea comprar el modelito?


  Ella negó con la cabeza.


  —No. Quiero que sea una sorpresa. Además, voy a ir directamente a la tienda de Jane, la modista amiga de Hanna; todo lo que hace es exclusivo y superbonito y… ya me ha comentado que tiene algo especial para mí.


  Él puso los ojos en blanco.


  —¿Y vas a dejar que las empleadas me ayuden a probarme la ropa? —preguntó divertido.


  —No me chantajees. Ya estás libre de la escayola, has mejorado mucho, ya te mueves bien por ti mismo. Cargar peso es otra historia, pero abrocharte los botones sabes hacerlo solito.


  Nathan resopló. La batalla estaba perdida, había conservado la esperanza de meterse con ella en algún que otro probador, pero, chasqueó la lengua, al parecer iba a tener que pasear solo entre tiendas. Toda una tortura.


  La tarde fue infernal. Nathan acabó en poco tiempo, entró en una tienda, seleccionó, se probó y pagó. Punto. Pero no había señales de Ariel. Se aburrió lo más grande así que se sentó en una cafetería a esperarla. Cuando apareció, tenía una cantidad exagerada de bolsas y él chasqueó la lengua. Con cualquier cosa que se pusiera estaría guapísima, ¿para qué recargar tanto?


  Iban en el coche de regreso a casa. Nathan solo podía pensar en una buena ducha, cena y dormir, por supuesto, después de algún ejercicio sexual.


  —Oye, una cosa que me he preguntado todo este tiempo…, pero no te ofendas, ¿eh?


  —Es difícil ofenderme.


  —¿El coche?


  —¿Por qué un mecánico como yo tiene un Porsche Cayenne? —Ella asintió—. Fue un regalo de Domi cuando pasé a trabajar como su escolta, ¿piensas que se lo iba a devolver? —Le sonrió de manera pícara y ella rompió a reír.


  —Por supuesto que no, pero… ¿aceptaste el coche y te quejabas de la operación?


  Él la miró con el ceño fruncido y ella sonrió apuntándose un tanto.


  Aparcaron en el garaje y ambos fueron paseando hacia la casa de sus padres para recoger a Natalie. Ariel era consciente de los dedos de Nathan alrededor de los suyos y se preguntó si siempre sería así. ¿Sentiría ese cosquilleo en el estómago cada vez que él la rozase? Cada pequeño contacto de su piel con la de ella le enviaba una descarga a su cuerpo. Lo miró de soslayo.


  —¿Por qué eres tan atractivo?


  Él la miró, parpadeando ante su pregunta.


  —¿Qué?


  —Pues eso, que por qué eres tan atrayente.


  Se pararon ante la verja de su madre y él puso la mano en el pomo.


  —¿Te ha dado un mareo de repente o qué? —preguntó riéndose, pero Ariel se acercó a su pecho y pasó sus brazos alrededor de su cuello.


  —Sí, me dan mareos continuos cuando estoy contigo. —Lamió su labio de pronto y él se quedó bloqueado—. ¿Sabes que cuando me reencontré contigo en el concierto tenía visiones cada vez que te tenía delante?


  Él levantó una ceja.


  —¿Visones?


  Ella asintió, divertida, sin soltarse de su cuello.


  —Sí, un montón de visiones tórridas en las que me decías y me hacías algunas cosas subidas de tono. —Le sonrió con descaro y Nathan se quedó alucinando.


  —Ah, ¿cada vez que te quedabas pillada eran visiones eróticas? —Ella se mordió el labio y a él se le escapó una risilla—. Qué fuerte, he estado todo este tiempo amenazado por una acosadora viciosa.


  Ariel soltó una risilla y se encogió de hombros.


  —No lo podía controlar. —Volvió a lamer sus labios.


  —Mmm… —Ella le mordisqueó y él sonrió sobre su boca—. ¿Sabes que después de nuestro primer beso tuve un sueño demasiado húmedo contigo?


  Ariel se apartó abriendo los ojos con asombro.


  —Pero si me dijiste que no había significado nada para ti.


  Él se encogió de hombros.


  —¿Cómo iba a admitir que una muchacha de diecinueve años me volvía loco desde el primer momento? —Ella torció la boca, indignada—. Hay muchas cosas más que podría contarte —dijo con un tono de voz muy sugerente.


  Ariel abrió los ojos con expectación.


  —¿Como qué?


  Nathan inspiró hondo.


  —¿No te regaló Damon un colgante?


  Ariel ladeó la cabeza, sin intuir por dónde iba.


  —Sí, a mí y a las demás.


  Él le dedicó una sonrisa pícara.


  —Sí, pero solo el tuyo estaba conectado conmigo.


  Ella parpadeó quedándose en shock.


  —¿Cómo?


  Nathan la agarró por la cintura y la pegó a su cuerpo.


  —Te presentaste delante de mí, requiriendo mis servicios como escolta, pero no me decías nada, así que tuve que tomar medidas. —Ariel se quedó en silencio, a la espera—. Tu colgante… tenía un micro. —Nathan se quedó a la espera de su reacción.


  Abrió los ojos y la boca con sorpresa.


  —¿Qué me estás intentando decir?


  Él soltó una risilla.


  —De intentar nada, te estoy diciendo claramente que, a través de tu colgante, yo escuchaba todo.


  Ella ahogó un grito tapándose la boca.


  —¿Todo? —Él asintió—. ¿Todo, todo?


  Él volvió a asentir y la pegó más a su cuerpo.


  —¿Sabes la verdadera razón por la que fui a la fiesta de primavera, Ariel? —Ella negó, aturdida con lo que estaba revelando—. Oí la conversación que tuvisteis las chicas, en la que tus amigas te aconsejaban que te lanzaras a los brazos de Mario o de Peter. Al principio, me engañé a mí mismo diciéndome que iría allí a protegerte de cualquiera que quisiera sobrepasarse contigo, pero la realidad era que… —Se lamió los labios, ella no apartaba la mirada de la suya—. Estaba celoso, muy celoso, fui a la fiesta y, seguramente, me hubiera inventado cualquier cosa, lo que fuera, pero te aseguro que habría impedido que te liases con alguno de ellos.


  Ariel negó de incredulidad con la boca abierta, mirando sus ojos verdes, intensos.


  —¡Qué jugada más rastrera! En contra de mi privacidad.


  Él encogió los hombros sin una pizca de culpabilidad en su rostro.


  —También escuché cosas desagradables como que… yo era un pervertido, muy mayor, vicioso, etc., pero bueno, lo pasé por alto porque, al parecer, también estoy tremendo. —Levantó sus cejas un par de veces lanzándole una sonrisa traviesa—. Ah, y la excusa de que eras lesbiana para no enrollarte con Mario fue buena, me ahorraste tener que partirle la cara, peeero también vi que tú solita te las apañaste bien. —Ella lo empujó suavemente, y él soltó una risilla—. Así fue como me planté en la casa de Amber. Escuché vuestra conversación de cosmética y… la malinterpreté. Me volví loco pensando que estabas a un paso de tirarte en los brazos de otro hombre.


  Ella ladeó la cabeza.


  —¿Algo más que escuchaste y que yo debería saber? —preguntó cruzando sus brazos y enfurruñada.


  Él la miró, y su mirada traviesa se volvió seria.


  —Una de las razones por las que te invité a mi casa la semana de vacaciones. —Ariel no podía apartar su atención de él—. Te oí aquella mañana. —Tragó saliva.


  —¿Qué mañana? —preguntó ella sin saber por dónde iba a salir. Estaba tan impactada con todas sus revelaciones que no sabía cómo digerirlas. Lo vio lamerse los labios.


  —La mañana en la que te despediste de tus amigas yo… oí cómo llorabas. —Ariel parpadeó, conteniendo el aliento—. No lo soporté, Ariel, oírte de esa manera tan rota se filtró tan dentro de mí que ese día bebí hasta casi la inconsciencia.


  Ella volvió a taparse la boca.


  —¿Te emborrachaste?


  Él bajó la mirada, asintiendo.


  —Sentía mucha impotencia, muchísima; me ardía la sangre por saber que estabas sufriendo y yo no podía hacer nada. Ese día también supe que… no podía estar lejos de ti. —Levantó sus ojos hacia ella y Ariel se quedó en silencio—. Dijiste que nuestro instinto nos habla y nos dice quién es nuestra alma gemela. El mío me lo decía continuamente, pero yo… lo mandaba callar. No podía asimilar todo lo que estaba sintiendo por una muchacha a la que apenas conocía y a la que le llevaba demasiados años. Admiro lo valiente que has sido tú al reconocer tus propios sentimientos tan rápido, asimilarlos y encaminarte hacia ellos sin titubear.


  Ella se lanzó sobre sus labios para besarlo con lentitud, con calma, lamiendo su boca con ternura, metiendo la lengua para saborearlo entero, hasta que comenzó el fuego y se volvió ansia, desesperación. Notó el gemido rugir en su pecho para después absorberlo en su boca. Entonces él le puso freno poco a poco.


  —Pelirroja, para o me obligarás a ser un mal padre y tendré que dejar a mi hija aquí para ir a mi casa y comerte viva.


  Ella sonrió sobre su boca.


  —Paro, porque no quiero ser la culpable de que seas un mal padre, pero… —Nathan contuvo el aliento—. Eso no quita que me comas viva cuando Natalie esté profundamente dormida.


  Él mordió su labio de manera cariñosa y se apartó de ella.


  —Eres una mala influencia. Sepárate un poco y deja que circule el aire, no sería bueno entrar a casa de mis padres con una erección.


  Ella abrió la boca, indignada.


  —¿Yo, la mala influencia? Mira quién se quejaba de que era una acosadora y resulta que has estado espiándome, barra, acosándome todo este tiempo también —dijo cruzándose de brazos.


  Él la miró divertido.


  —¿Tenemos un problema?


  Ariel soltó una risilla asintiendo a su espalda cuando él entró.


  —Sí, tú ríete, pero desde luego que estamos muy mal los dos —masculló Nathan.


  El poco tiempo que estuvieron en casa, su madre le enseñó los varios modelos que estaba confeccionando para su hija. Nathan resopló, cualquier cosa estaba bien, era una boda, pero tampoco era para tanto, ¿no?


  —Podría haberle comprado algo, no tienes por qué hacerle la ropa, mamá.


  —Claro que sí, me encanta hacerlo.


  Mientras Nathan hablaba en el salón con su madre y con su hija, su padre se acercó a Ariel.


  —¿Cómo te encuentras, muchacha?


  Ella le sonrió asintiendo.


  —Muy bien, gracias, señor Miller.


  —Anda, mujer, ¿no te he dicho que me tutees? Tengo que darte las gracias por lo que estás haciendo con mi hijo, y con mi nieta, por supuesto.


  Ariel abrió los ojos con asombro.


  —No estoy haciendo nada en particular.


  Él le sonrió con los mismos ojos negros que su hijo mayor.


  —Claro que lo estás haciendo, muchacha. Mi hijo está volviendo a la vida, a ser el que era antes, ha estado muchos años funcionando como un robot, y mi nieta cada vez habla más. Todo, desde que llegaste a sus vidas.


  Ariel se sintió avergonzada y negó con la cabeza.


  —Creo que es él el que está haciendo todo por mí. —Miró sus ojos—. Yo no tenía a nadie, me sentía muy sola. De pronto, veo que… el lugar donde está él es mi hogar. Adoro a Natalie y me encanta pasar el tiempo con vosotros. Lo mire por donde lo mire, él es el que me lo ha dado todo, señor Miller.


  Él la abrazó por el hombro.


  —Los miembros de mi familia me llaman Gregor, así que no quieras que me enfade contigo.


  Ella dejó escapar una pequeña risilla.


  —No, Gregor, no quiero que te enfades conmigo.


  Él asintió conforme.


  —Eso está mejor, muchacha, mucho mejor.


  Nathan observó frunciendo el ceño el abrazo que su padre le daba a Ariel y torció el gesto. «¿De qué estarán hablando esos dos?».


  Su madre los invitó a cenar y charlaron animadamente sobre la boda, que era el tema estrella de esos días. Natalie cada vez se soltaba más. Aún había ocasiones en que sus aportaciones eran muy escuetas o apenas monosilábicas, pero poco a poco iba expresándose mejor. Nathan se dedicó a observarlo todo sin participar demasiado. Aquello era auténtica felicidad.


  Caminaron despacio. Nathan llevaba a Natalie en brazos, estaba plácidamente dormida y agarraba con su mano a Ariel.


  —Me siento raro hoy —confesó a media voz mientras llegaban a casa.


  —¿Y eso?


  Él se encogió de hombros, saludaron a Dante al entrar y Nathan le echó un breve vistazo al nuevo cobertizo en construcción. Cuando volvió a casa después de la operación, le contaron lo que había ocurrido. El incendio se había tragado la caseta junto con todos sus recuerdos del pasado. Desde entonces, no se había sentido la presencia de nada extraño en casa ni habían vuelto a ocurrir sucesos inexplicables. Nathan creyó que el haber podido hablar directamente con Sarah en aquel mundo irreal había servido para algo.


  —No sé, el verte con mis padres, con Natalie, es como si… —la miró— fueses la pieza que faltaba en mi puzle.


  Ella le sonrió.


  —Qué manera más romántica de decirlo. —Le dio un breve beso y entraron en casa.


  —Ya, así de romántico soy —dijo con una sonrisa.


  —Es extraño.


  Subieron las escaleras.


  —¿El qué?


  —Hombre, pues has crecido entre mujeres, bailando todo tipo de música; se supone que serías más sensible al romanticismo que cualquier otro hombre, ¿no? —Le dedicó una sonrisa traviesa.


  Él dejó a Natalie en la cama y se unió a Ariel en la habitación.


  —No tiene por qué, quizás no he sabido transmitir mis sentimientos porque no he encontrado a la persona adecuada.


  Ella lo miró con picardía.


  —Pero ya has encontrado a esa persona, ¿no?


  Él se encogió de hombros.


  —Psss, no sé, hay una pelirroja muy pesada…


  Ariel lo miró entornando los ojos.


  —Ains…, qué difícil es sacarte algo, de verdad.


  Se giró.


  —¿Difícil? ¡Pero si no paro de abrirte mi corazón! —repuso fingiendo indignación—. Eso de que eras muy observadora… No sé yo, ¿eh? ¿Dónde vas? —preguntó divertido al verla coger sus cosas y encaminarse hacia el baño.


  —A la ducha, y sola —recalcó haciendo que él soltara una risilla.


  Nathan se quedó contemplando la puerta cerrada y negó con una sonrisa en sus labios. Bueno, después de todo lo que había pasado, era hora de darle un regalo, así que se dispuso a preparárselo.


  Ariel se duchó con deliberada lentitud. No es que estuviese enfadada, para nada; aquello era un pique como el que se traían todos los días. Disfrutaban pinchándose el uno al otro, eso le daba mucha vidilla a la relación y a ella le encantaba, así que se tomó su tiempo para hacerlo esperar de expectación. Estaba segura, por las miradas que le había lanzado, que estaba deseando tanto como ella hacer realidad esa expresión tan suya ya de «Voy a comerte viva». Sin darse cuenta, soltó una risilla. Sí, la frase era el emblema del romanticismo, pero a ella la volvía loca.


  Cuando salió del baño con un camisón suelto de encaje, sabía que le daría un ataque. Caminó descalza con la nueva tranquilidad y la paz que se respiraba en la casa. Desde el episodio extraño del incendio del cobertizo, en el que Sarah desapareció en un haz de luz, no habían vuelto a ocurrir episodios de ese tipo, algo que también ayudó a que se fuesen disolviendo todos los nubarrones que cubrían su relación. Se dirigió hacia la habitación de Nathan, ahora de los dos, y frenó en seco cuando observó el corazón de papel rojo sobre la cama.


  Abre mi mesilla de noche y ponte el auricular.


  Ariel se mordió el labio con una sonrisa y se dispuso a hacer lo que le pedía. En cuanto lo tuvo colocado, oyó su voz, nítida y clara.


  —¿Preparada para un concierto privado? —preguntó en un tono sensual.


  Entonces lo oyó. Una pequeña estrofa, sin melodía, solo él. «Qué haría yo sin tu inteligente boca atrayéndome».


  Reconoció la canción, All of Me, de John Legend, y escuchó cómo comenzaba a tocar las notas. Entonces se giró hacia las escaleras y bajó rápidamente al tiempo que lo oía cantar en su oído. Aquello era fascinante. «Tengo la cabeza dando vueltas. No es broma, no puedo saber qué es lo que pasa por esa hermosa cabecita. Tú estás loca y yo no estoy en mis cabales».


  Llegó al salón, de donde provenía la música. Además de sentirlo tan cerca, lo sentía alrededor. Atravesó la estancia hasta que se detuvo conteniendo la respiración. Nathan estaba sentado en el escalón del porche, cuyo enorme ventanal que daba salida al jardín estaba abierto para dejar paso a la frescura de la noche. Tenía su espalda apoyada sobre el marco de la puerta, sin camiseta, y la libélula colgaba de su cuello. Llevaba un pantalón de deporte y, descalzo, tocaba unos acordes con la guitarra eléctrica. Sus ojos se encontraron mientras seguía cantando, entonando y tocando los acordes. Ariel caminó embelesada con su voz, sintiéndola tan dentro de ella como una corriente sensual, como si todo él la hubiese poseído. Se sentó frente a él, se apoyó en el marco contrario y recogió sus piernas con sus brazos, hipnotizada.


  Because all of me


  (Porque todo de mí)


  Loves all of you


  (Ama todo de ti)


  Love your curves and all your edges


  (Ama tus curvas y tus bordes)


  All your perfect imperfections


  (Y todas tus perfectas imperfecciones)


  Give your all to me


  (Dame todo de ti)


  I'll give my all to you


  (Yo te daré todo de mí)


  You're my end and my beginning


  (Eres mi final y mi principio)


  Even when I lose I'm winning


  (Incluso cuando pierdo estoy ganando)


  Ariel se cubrió el rostro con las manos, no podía dejar de mirarlo, mirar cómo sus manos desnudas tocaban la guitarra en el silencio de la noche, iluminado tenuemente por la luz de la luna, con su voz rasgada, su cabello algo revuelto y su mirada verde clavada en ella. «Porque te doy todo lo mío y tú me das todo lo tuyo». No pudo evitar emocionarse. Cuando terminó de cantar, ya le pareció que lo había soñado, tan fantástico como irreal.


  —¿No decías que no ibas a cantarme nunca más?


  Él levantó una ceja mientras dejaba la guitarra cuidadosamente en el suelo.


  —¿Vas a hacer que me arrepienta?


  ¡Oh, Dios! Cómo sonaba la voz de Nathan en su oído, tan vibrante que la mareaba.


  —Es que eso de que no eres romántico no me lo trago, porque cuando te da la gana eres muuuy romántico.


  Él soltó una risilla que a Ariel le puso los vellos de punta.


  —Pero no me da la gana.


  Ariel abrió la boca con asombro y se levantó para acercarse a él, abrió las piernas para acomodarse en su regazo y él estiró las suyas para recibirla, abrazándola por la cintura. Ella le acarició el cabello.


  —¿Por qué no? Si tienes esa capacidad para dejarme totalmente enamorada.


  Nathan besó su cuello, oliendo su fragancia.


  —Si te doy pequeñas raciones, entonces te quedarás conmigo para siempre. —Ella se alejó un poco para mirarlo—. ¿Qué tal la experiencia en tu oído?


  —¿Sabes que esa teoría es absurda? En mi oído, espectacular; no imagino lo que sería oírme a mí.


  Él encogió un hombro.


  —Si te lo doy todo ahora, ¿quién me dice que no te aburrirás y me dejarás mañana? Oírte fue especial, me conectaba contigo, aunque no lo supieras; me sentía cercano a ti.


  —¿Y quién te dice que no me cansaré de esperar por tus raciones? Igual me canso de rogarte por migajas. Ahora ya eres el más cercano a mí, no tienes por qué espiarme… Aunque… ya usaremos esto para jugar.


  Entonces él le dio un pequeño bocado en el hombro.


  —Que te canses de mí no lo voy a permitir, tú déjamelo a mí. Y sí, jugaremos mucho.


  —Ah, es verdad, que tienes una deuda muy grande y estás hipotecado conmigo. Estoy segura de que algo te inventarás —lo pinchó, y agarró su cara con las manos para besar sus labios antes de que protestara—. Mmm. —Al sentir su lengua jugosa con sabor a menta y sus dientes se dio cuenta de que no tenía suficiente, así que profundizó el beso como si quisiera devorarlo entero, pero él ralentizó el ritmo. Cada roce con su lengua, cada mordisco suave, lamiendo con lentitud su labio superior, absorbiéndolo unos instantes para luego hacerlo con el inferior, derritiéndola poco a poco. Ariel no pudo evitar moverse delicadamente sobre él, abrazada a su cuello, acariciando sus hombros, sus brazos, y volviendo a su mandíbula, al lóbulo de su oreja—. Oooh… —Nathan pasó a besar su cuello, lamiéndolo y, de pronto, la mordió—. Aaah…


  —Te gustan mis dientes, ¿eh? Te voy a morder entera —aseveró sonriendo y lamiendo su piel. «Madre mía, escucharlo hablar así, directamente en mi oído… Me muero». Ariel se apretó más contra él, que pasó a masajear sus pechos—. Y me vienes con este camisón… —Tiró lentamente de su escote, liberando uno de sus senos para después lamerlo con deliciosa lentitud.


  Ariel se mordió el labio, sentía su lengua y su boca caliente besando y saboreando su pezón. Sus caderas se movían solas buscando su roce, encontrando la firmeza de su erección bajo ella.


  —Aaah…


  Nathan acarició sus muslos y, levantando las manos a su paso, arrastró el camisón para sacárselo. Se quedó unos instantes mirándola.


  —Desnuda a la luz de la luna… Qué preciosidad.


  Ariel miró sus ojos verdes con ese brillo de deseo que la volvía loca.


  —¿Y tú qué? —Él levantó una ceja, divertido, mientras acariciaba sus caderas, su cintura…


  —¿Yo? Estoy desnudo —dijo soltando una risilla.


  «Ay, su risa me acelera. No sé si quitarme este chisme o dejármelo». Cuando él fue a tocar sus pechos ella, se apartó y se puso de pie de manera ágil. Nathan la miró desde abajo. Con solo la braguita, el pelo suelto e iluminada brevemente, era todo un espectáculo para sus ojos. Ella lo señaló con el dedo.


  —Desnúdate, escolta —ordenó, y a él le divirtió su actitud, se puso de pie y se sacó el pantalón junto a su ropa interior.


  —¿Otra orden más? —preguntó levantando su ceja y sonriéndole de manera socarrona.


  Ariel se lamió los labios, perdida unos instantes, observándolo. Observando su piel tostada oscurecida por la noche, le distrajo un segundo su nuez al tragar, después sus ojos se fueron hacia su amplio pecho, a cada músculo marcado, a sus piernas, a sus muslos trabajados y, por supuesto, a su erección. Le faltó un poco de aire.


  —Siéntate otra vez —murmuró con la voz entrecortada.


  Y él lo hizo, soltando otra risilla en su oído que fue directa a su entrepierna. Se sintió húmeda. Levantó su mirada verde hasta ella y se lamió el labio. Ariel se sacó su ropa interior ante sus ojos expectantes y visualizó su pecho inspirar profundamente, inspiración que le llegó a las entrañas. Se sentó muy despacio, dejándole entrar en su interior de manera suave, pero obligándolo a hundirse en ella hasta llenarla por completo. Nathan agarró su cintura dejando escapar un gemido.


  —Uuuf…


  —Esto es una experiencia demasiado intensa… Escucharte… directamente en el oído… Deberías probarlo. —Ariel se abrazó a su cuello y se fue hacia sus labios recogiendo su sonrisa. Lo besó como él, tomándose su tiempo, saboreando con su lengua, lamiendo su boca con adoración, mientras se movía sobre él al mismo ritmo. Notaba sus manos agarradas fuertemente a su cintura, intentando incrementar la velocidad, pero ella no se lo permitió. En esta ocasión, ella tenía el control. Pasó a lamerle el cuello.


  —Ah…, lo probaré… Joder, pelirroja, ¿quién te ha enseñado a volver loco a un hombre de esa manera? —preguntó mientras su nuca caía sobre el marco de la ventana y se dejaba besar por ella, al tiempo que la notaba subir y bajar sobre su pene. La risa de ella en su oído le puso los vellos de punta, transmitiéndole un calambre por su columna.


  Ariel se apartó, lo miró y le dio un pequeño mordisco a su labio inferior, manteniéndolo entre los dientes, para después soltarlo.


  —Mi escolta —dijo mientras seguía haciéndole el amor de manera delirantemente lenta.


  Nathan acarició su espalda, empujándola de forma breve para que se pegase a su torso. Después, agarró su trasero para intentar incrementar el ritmo y se acercó a su hombro para lamerlo.


  —¿Quién es ese? Uf…, porque te ha enseñado demasiado bien… Ah… —Intentaba hablar, pero le era imposible, Ariel lo estaba torturando.


  —Alguien a quien adoro… —No podía aguantar los gemidos, suspiros, jadeos y todos los sonidos que salían de la boca de Nathan en su oído; eran tan excitantes que hacían vibrar su cuerpo sin esfuerzo alguno. Ariel empezó a incrementar el ritmo y Nathan se echó hacia atrás para contemplarla.


  —¿Sí? Aaah… —Sus movimientos eran cada vez más veloces, a Nathan le comenzaron a temblar las piernas.


  —Sí… Lo amo… Lo quiero…


  Él no apartó la mirada de sus ojos, tan húmedos, tan intensos, con el entrecejo contraído de deseo, la boca semiabierta. Se mordió el labio. Esas palabras de amor se clavaron directamente en su pecho, haciendo vibrar su corazón como loco. Nathan supo cuándo iba a llegarle el orgasmo, una serie de inspiraciones más veloces levantaron y bajaron su pecho con frenesí, y agarró su cintura mientras la contemplaba arquearse sobre él.


  —Aaah… —Ariel dejó escapar un intenso gemido.


  «Qué imagen más hermosa». Entonces él cogió las riendas y la embistió desde abajo, impulsando sus caderas pocas veces más hasta notar cómo a él lo recorría el calambre que iniciaba su erupción. Aguantó hasta el último segundo y salió de ella, derramándose sobre los dos mientras se contraía con suaves espasmos por las sacudidas. Ariel se contrajo de nuevo al sentir el rugido de Nathan con su orgasmo en el oído y se abrazó a su cuello, dejando su mejilla en su firme hombro.


  —Uf… No tienes ni idea de lo espectacular que ha sido con esto. —Se sacó el auricular y él se rio acogiéndola contra su pecho.


  —No te creas que no lo voy a probar, ya me llegará el turno. ¿Sabes? Estoy seguro de que ese escolta tuyo está convencido de que eres mejor amante que él —le susurró sobre la oreja mientras le daba pequeños besos y le apartaba el cabello del cuello. 


  —La alumna vence siempre al maestro.


  A Nathan se le escapó una risilla.


  —Wow…, qué soberbia. Anda, vamos. —Se levantó de golpe con ella en brazos, haciéndole soltar un gritito.


  —¡Qué haces! Suéltame, no puedes coger peso.


  Él no le hizo caso y se encaminó hacia la pequeña ducha del aseo.


  —Eres peso pluma, no estás dentro de mis limitaciones. Anda, quítame esto, que se va a mojar.


  Ariel le sacó el colgante y junto con el auricular los dejó caer sobre el sofá.


  —No nos hemos limpiado, seguro que está todo perdido.


  —No, qué va, lo tenemos todo concentrado entre los dos —añadió tan tranquilo, como si eso fuera lo más normal del mundo.


  —¿Y la ropa? Lo hemos dejado todo tirado. Si Natalie se despierta…


  —¿Pensará que hemos hecho una fiesta de pijamas?


  Ella soltó una risilla y le dio un pequeño bofetón en la cara.


  —Deja de decir tonterías.


  Nathan le mordió el labio.


  —Y tú deja de protestar, lo tengo todo controlado. Ahora nos duchamos y después lo recojo.


  Y así, sin más, se metieron en la estrecha ducha del aseo, donde cualquier labor de enjabonarse implicaba roces, caricias y besos. A pesar de que él alegaba que era por la escasez de espacio, a ella le dio igual cualquier excusa.


  —Creo que hay una atracción entre nosotros demasiado brutal, ¿no te parece? —le preguntó él.


  Estaban en la cama, y Nathan la tenía abrazada por detrás; su pecho calentaba la espalda de Ariel, que se acurrucaba contra él buscando su calor.


  —Pero eso es bueno, ¿no?


  Él le dio un beso en la sien. Ariel jugaba con sus dedos, acariciando sus manos, sus nudillos…


  —Es demasiado bueno, ni yo me lo creo todavía.


  —¿Por qué no?


  Nathan le dio un beso cariñoso en la parte de atrás de su cuello.


  —No lo sé, porque no me había pasado nunca, sentirme tan atraído, tan nublado por alguien. ¿Sabes que hubo un momento en el que pensé que tenía problemas de libido?


  Ariel soltó una risilla y se giró para encararlo.


  —No te creo.


  Él asintió sonriendo.


  —Te lo juro, no sentía nada. Era muy raro mantener relaciones con Sarah, como muy mecánico, no sé…, frío —dijo encogiéndose de hombros.


  A ella la sorprendía la naturalidad con la que hablaba de todo. Nathan no se cortaba a la hora de expresar cualquier cosa que pasaba por su cabeza, y eso la llevaba a descubrir más detalles de su personalidad. Quizás era verdad lo que decía Gregor, el verdadero Nathan estaba regresando.


  —¿Y te has descubierto a ti mismo o qué? —preguntó ella divertida.


  Él le dio un beso en la frente.


  —Me has descubierto tú. —Torció la boca—. De no sentir nada a sentirlo todo, ¿a ver si voy a estar enfermo ahora? —Ariel soltó una breve carcajada y él sonrió—. Es verdad, cuando me miras me haces temblar, y tus piernas… —Alargó la mano para acariciarlas sutilmente y se llevó una a la cadera—. Me vuelven loco… —Le dio un breve beso en los labios—. En la fiesta de primavera, cuando viniste caminando hacia mí con esa falda y las botas, y quisiste experimentar lo que era un beso, te juro que lo pasé mal, muuuy mal.


  —Pues haberte dejado llevar, si es que has tardado mucho en soltarte, no veas qué trabajo de contención.


  Él soltó una carcajada.


  —No lo sabes tú bien, pero imagínate que esa noche me suelto, como tú dices; me habría abalanzado sobre ti, te habría comido viva en cualquier rincón del césped, y eso no habría sido delicado por mi parte.


  Ella le mordió el labio.


  —Ains, pobrecito, que ha tenido que resistirse demasiado.


  Nathan la apretó más contra su cuerpo.


  —Te juro que no sabes hasta qué punto he tenido que aguantar, y tú, provocando todo el tiempo.


  —¿Yo tengo la culpa?


  Él dejó escapar una risilla.


  —Sí, porque me volvías loco. Lo sabías, sabías que intentaba resistirme y seguías. ¿La jugada de los tangas? Fue muy rastrera. Que sepas que vas a desfilar delante de mí con todos, te los voy a sacar con los dientes y después, tendrás razones para echarlos a la lavadora.


  Ariel se mordió el labio ante la expectativa, su mente ya se lo imaginaba.


  —Ahora tengo carta blanca, ¿no? —Dijo él lamiéndose los labios.


  Ella asintió dándole un beso en la nuez.


  —Ahora podemos dejarnos llevar sin preocupaciones, sin presiones, sin sentirnos culpables.


  Nathan la besó de manera suave, delicada, y ella se pegó a él buscando su roce. Le hizo el amor de forma lenta, pausada, dulce, saboreándola por todas partes y mirándola a los ojos mientras agarraba sus manos y contemplaba la expresión de placer en su rostro. A ella le encantaba escuchar sus jadeos, sus gemidos, contemplar su mirada verde, vidriosa, húmeda cuando llegaba al orgasmo y se tensaban todos sus músculos sobre ella. Jamás pensó que aquellos momentos compartidos fuesen a ser tan excitantes.


  Ariel se movió en la cama al sentir un escalofrío. Aunque se acercaban los calurosos días de verano, la madrugada aún era fresca. Palpó alrededor, pero no consiguió encontrar las sábanas, así que abrió los ojos perezosamente, incorporándose y mirando desorientada. Al verlo, sonrió. Nathan estaba dormido bocarriba, con una mano bajo su cabeza y la otra sobre su pecho, y las tan ansiadas sábanas, enredadas en sus piernas. Ariel se mordió el labio negando de resignación. Era un auténtico remolino en la cama, cambiaba de postura continuamente, la dejaba al descubierto, o bien la abrazaba a medianoche o se despertaba con sus piernas entumecidas porque él había colocado una de las suyas encima. Una pierna de Nathan en peso muerto era una viga de acero puro. Otras veces, en mitad del sueño, le quitaba la almohada despertándola de golpe al sentir la cabeza sobre el colchón. Dormir con él era una misión complicada. Colocó las manos sobre su cadera para intentar moverlo y recuperar su parte correspondiente de las sábanas.


  —Mmm. —Emitió un gruñido, pero no hubo manera.


  —Nathan… —susurró intentando moverlo de nuevo. Murmuró algo ininteligible y se giró, colocándose bocabajo. Ariel tiró de las sábanas, poniendo todo su empeño en ello, y consiguió liberarlas cayendo sobre la cama hacia atrás. Resopló y, del esfuerzo, se le había pasado el frío. Se quedó sentada mirándolo y sonrió—. ¿Qué hago contigo? —preguntó suavemente mirando su espalda, los hoyuelos de sus lumbares que la volvían loca, su trasero respingón y sus muslos; solo llevaba el bóxer. Suspiró y se dejó caer sobre él, colocando la mejilla sobre su piel y acariciando aquella hermosa espalda con adoración. Le dio un beso y sonrió. Aunque no le dejase dormir en condiciones, sin dudar un instante, su lugar favorito en el mundo era ese, con su escolta de ojos verdes.
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  Nathan le había mandado un mensaje diciéndole que lo sentía mucho, pero que se verían directamente en la ceremonia, y Ariel torció el gesto. «A estos se les ha ido la mano con la despedida, fijo».


  —No hay respuesta, no sé cuántas veces lo he llamado. —Amber entró en su habitación, molesta con Damon. Hacía media hora que tendría que haber pasado a recogerla, pero ni había aparecido ni daba señales de vida.


  —Nathan tampoco va a pasar a por mí, así que… vete a saber cómo habrán acabado. —Ariel cogió su clutch y caminó hacia el salón—. Venga, llamemos a un taxi, que vamos a llegar tarde.


  El trayecto hacia el Moya L’ivitsa se le hizo corto. Le envió un mensaje a Nathan diciéndole que iba de camino y recibió un simple «OK». Ariel puso los ojos en blanco, esperaba al menos tener un mejor recibimiento, porque el interés en que acudiera o no brillaba por su ausencia. Cuando el taxista las dejó en la puerta, le sorprendió ver el hermoso decorado de la entrada. Una alfombra plateada decorada con enormes velas blancas y jarrones de cristal con flores indicaba el trayecto hacia el interior.


  A pesar de que Dominic era uno de los empresarios más importantes del país, y a nivel mundial sus hoteles tenían mucho renombre, la desconcertó el hecho de que se había empeñado en celebrar una boda con un número limitado de invitados, y de lo más sencilla, dentro de su círculo social. Los medios se habían hecho eco de la noticia, pero el restaurante de Aleksey fue seriamente blindado al respecto. Dominic Bassols ponía la discreción y la intimidad por encima de todo, y eso se demostró en los fuertes controles de la entrada.


  Cuando pasaron al jardín donde se oficiaría la ceremonia, lo primero que vieron sus ojos, además de hacer un barrido por la decoración y lo maravilloso que se veía todo, fue la espalda del hombre al que estaba deseando ver. Llevaba un traje de chaqueta verde oscuro, casi no se apreciaba el tono. Ariel frunció el ceño. Ese tipo de color no le quedaría bien a cualquiera, pero Nathan era distinto, todo le quedaba como un guante, aunque llevase un saco de patatas. Tenía las manos en los bolsillos, apartando su chaqueta a los lados, y el cabello un poco revuelto; estaba metido en una conversación con Damon. En cuanto este las vio, le hizo una seña con la barbilla y Nathan se giró. Llevaba unas gafas de sol y se encaminó hacia ella con una sonrisa en la cara.


  —Por fin apareces, pelirroja, la ceremonia está a punto de empezar. —Le dio un breve beso en los labios que le dejó un ligero sabor a menta. ¿Estaba mascando chicle?


  Ella le dedicó una sonrisa forzada.


  —Alguien me ha dejado tirada y se ha olvidado de recogerme.


  Él agarró su mano y la hizo girar sobre sí misma de una manera absurda, para después cogerla por la cintura.


  —¿No me digas? ¿Quién será ese idiota? —La volvió a besar—. Estás absolutamente preciosa. —Pero Ariel no estaba acostumbrada a no ver su mirada verde, y se quedó mirando los cristales negros de sus gafas Carrera. Hizo el amago de quitárselas, pero él agarró sus muñecas—. Mejor no.


  Ella sonrió apretando la boca.


  —Nos hemos pasado con la fiesta, ¿verdad?


  Nathan le dedicó una sonrisa sesgada y la condujo hasta su lugar en la ceremonia.


  —Vamos, disfrutemos del día.


  En cuanto Ariel vio a Dominic y su glamuroso parche en el ojo, no quiso ni pensar en lo que habrían hecho la noche anterior. Podrían haber organizado la despedida una semana antes, pero no coincidían sus agendas, estaban esperando a que llegasen dos arquitectos amigos suyos de Miami y a que Nathan estuviera más recuperado, así que no le sorprendería nada verlos a todos comatosos. Un grito de sorpresa se hizo eco entre todos, que se pusieron en pie para ver a la novia entrar. Ariel contuvo el aliento, Ayna iba increíblemente espectacular, pero lo que más destacaba de ella era la expresión de felicidad sincera que llevaba en su rostro. Sintió una punzada de envidia sana.


  Dominic se quedó sin respiración al verla entrar acompañada por Gregor. Llevaba un vestido caído de escote barco, en color hueso, estilo medieval, ribeteado con pedrería plateada bajo su pecho y cayendo de forma delicada en dos largas franjas hasta el suelo, conformando a su paso un cinturón. Sobre los hombros, una pequeña capa de encaje que dejaba al descubierto su cuello y su clavícula, así como la piel que sobresalía de su escote. Su lustrosa melena negra, ondulada y semirrecogida, adornada con una corona de flores. Se quedó plantado, con las manos a la espalda, nervioso como nunca antes, sin poder apartar la mirada de ella, que se acercaba de manera lenta pero decidida con una sonrisa en su rostro que a él le encogió el corazón. «Por fin, mía».


  Tan embriagado estaba con su presencia cuando ella se reunió con él en el precioso altar, que habían decorado con un sinfín de flores blancas en medio del césped, que no prestó atención a la persona que empezó el discurso. Ayna le había preguntado algo, pero Dominic estaba en otra órbita; no podía apartar la mirada de su rostro, del toque sutil rosado de sus labios. Parpadeó para despertar del trance cuando sintió cómo le tiraba suavemente de la manga de su chaqueta.


  —¿Perdón?


  Ella casi puso los ojos en blanco.


  —¿Me puedes decir por qué tienes un parche en el ojo? —volvió a preguntar Ayna en voz baja.


  Él carraspeó.


  —Hay una amiga de Hanna… que es modista…


  Ella lo aniquiló con sus ojos azules y le hizo temblar, estaba preciosa.


  —Sabes perfectamente que no te estoy preguntando quién ha diseñado ese hermoso parche ribeteado de plata, sino por qué cubres tu ojo —murmuró con la voz apretada mientras los dos escuchaban el discurso de la autoridad local que oficiaba la ceremonia.


  —¿No te gustan los piratas? Puedo ser un pirata tremendamente sexi. —Le sonrió de medio lado, pero Ayna frunció los labios y miró al frente—. Oh, venga, amor, no te enfades, estropearás lo deslumbrante que estás.


  Ella no le volvió a dirigir la palabra en lo que duró la charla hasta que llegó el momento del «sí, quiero»; ahí se quedó mirándolo unos segundos en los que a Dominic se le paró el corazón. Unos segundos demasiado largos. Levantó su ceja, la que no estaba cubierta, para incitarla a hablar y, al ver que ella no decía nada, no se lo pensó dos veces, se arrodilló ante el estupor de todos los espectadores y de ella misma, que ahogó un grito. Cogió sus manos y depositó un delicado beso sobre sus dedos.


  —Amor —susurró—. Sabes perfectamente que estaba muerto hasta que te conocí. Desde que chocaste conmigo al entrar en mi hotel. Desde que me robaste el café y yo te robé un beso en los lavabos del parque acuático. Puedo recordarte todos y cada uno de nuestros momentos. —Hizo una pausa para tragar saliva—. Porque ahí empezó de verdad mi vida. Antes no era nada, solo un hombre que hacía su trabajo. Te adoro, me has hecho inmensamente feliz dándome a nuestros hijos, y aunque parezca que llevamos mucho tiempo juntos, para mí hoy es un día especial. Por fin puedo llamarte «mi mujer» en todos los sentidos de la palabra. ¿Podemos disfrutar de uno de los días más maravillosos del mundo? ¿Puedes pasar por alto lo de mi ojo? Me tienes arrodillado a tus pies, como casi siempre.


  Ayna se había quedado embelesada con él, con su porte, su traje de un impresionante negro con chaleco y corbata plateados. Con su cabello pulcramente peinado hacia atrás, y destacando, un parche negro cuyo filo estaba bordado de plata. Ella soltó sus manos con delicadeza y, colocando una mano sobre su barbilla, suavemente afeitada, lo obligó a ponerse de pie. Tiró de su corbata para encontrarse con sus labios.


  —Sí, quiero —murmuró sobre su boca, entonces los invitados prorrumpieron en vítores, llovieron pétalos, confeti y volaron globos por todas partes—. Eres demasiado persuasivo —lo riñó, y él tuvo el descaro de sonreírle.


  —Lo sé. —Y esta vez agarró a su mujer de la cintura y se agachó para devorar su boca con ansia, con hambre, hasta que varios silbidos lo detuvieron. Entonces se despegó lo suficiente, dejando su frente sobre la de ella—. Ya tengo ganas de quitarte el traje.


  —Déjame lucirlo un poco más —dijo soltando una risilla.


  Saludaron a todos los invitados y disfrutaron de los tentempiés antes de pasar al jardín que habían preparado para el almuerzo. En cuanto Ayna vio la carpa, sus ojos se fueron directamente hacia Dominic.


  —Algo que tampoco debería saber, ¿no?


  El chasqueó la lengua y negó.


  —Mejor no, cariño, mejor no.


  Había una enorme carpa de cristal decorada con numerosas enredaderas y campanas blancas de la que Ayna se había enamorado, y le había rogado a Aleksey que organizasen el almuerzo allí. Sin embargo, ahora la carpa estaba completamente desnuda, salvo por las bombillas. A pesar de que la estructura en sí era preciosa y no necesitaba nada más, las flores le conferían el toque romántico que a ella le había conquistado, pero, en lugar de todas esas maravillosas flores, estaba cubierta por luces que, seguramente, se iluminarían al atardecer, pero no era lo que ella había escogido.


  Nathan intentó estar atento al discurso de la ceremonia, pero lo cierto era que no se sentía capaz de hacerlo. Cada palabra que salía de manera estridente por los altavoces se le clavaba en el cerebro haciéndole pitar los oídos. «Puta resaca». Intentó hacer un esfuerzo hercúleo por insonorizar todo sonido ambiental en su mente y miró a Ariel, sentada a su lado. Estaba espectacular. Llevaba un vestido con escote barco, con la parte de arriba bordada de pedrería en tono plateado, que se separaba de la falda con un fajín verde esperanza de raso, a partir del cual caía una falda verde y vaporosa que llegaba al suelo de manera delicada. Había cruzado las piernas, de manera que Nathan tuvo ante él la visión de su tobillo enfundado en unas sandalias altas de plata.


  Se mordió el labio y la miró de nuevo, colocando su mano sobre su muslo. Ella le dedicó una sonrisa breve, colocó su mano sobre la de él y volvió a concentrarse en la pareja de novios mientras Nathan observaba el cabello pelirrojo, recogido en un moño informal del que caían mechones cuidadosamente calculados para volver loco a un hombre. En sus orejas, dos piedras esmeraldas engarzadas en… Nathan arrugó el entrecejo. «¿Eso son diamantes?». Echó la cabeza un poco hacia atrás, observó la espalda que quedaba al descubierto y tragó saliva. Aquella muchacha lo tenía babeando a todas horas. «Qué bajo has caído, tío». Parpadeó de asombro cuando observó a su hermano arrodillarse, y entonces soltó una risilla. No quería ni pensar en la bronca que le caería por lo del ojo, por lo de la carpa, por lo del pastel… Mejor no pensar en ello.


  Sin darse cuenta de nada, o más bien porque sus sentidos estaban un poco mermados y perjudicados —no iba a decir de la noche anterior, sino desde hacía pocas horas—, la fiesta iba avanzando en sus narices. Habían pasado de los aperitivos al almuerzo y de este, al baile en un pestañeo. La celebración era bastante amena, compartieron risas y comentarios de todo tipo, desde los más insignificantes hasta los más serios. Solo hubo un tema que censuró: todo lo que tuviera que ver con el caso Fitzmoreland. Si alguien se atrevía a hablar algo al respecto, se encargaba de cortarlo de raíz. Dominic había contratado a monitores que tenían a los niños bastante entretenidos, y se acercó varias veces a ver a Natalie. En la última prácticamente lo echó, se estaba divirtiendo demasiado y no quería que su padre le estropease el momento. Resopló y puso los ojos en blanco. Aleksey le había dado una píldora junto con un cóctel milagroso que le había despejado lo suficiente. Cuando volvía de ver a su hija, saludó a varios invitados y se unió al curioso grupo de individuos. Sonrió. Todos con el cóctel del mismo color.


  —Ey, ¿cómo lo lleváis? —preguntó.


  —Bien, como nuevos y deseando empezar otra vez —comentó Paul, que se quedó mirando, de nuevo, a la rubia que lo tenía embelesado. Sin darse cuenta, se le escapó un suspiro.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Ethan, y este se encogió de hombros.


  —Nada. —No iba a decir que desde que habían trabajado juntos en el proyecto del Hotel Paradise, Noida Bassols se paseaba por su mente continuamente. Miró a su hermano Dominic, que se acercó a ellos con las manos en los bolsillos.


  —Oh, ¿el novio no bebe hoy? —preguntó Alek, que aparecía y desaparecía, controlando que todo estuviera en orden.


  Dominic sonrió.


  —No sé cuánto voy a tener que rogar para conseguir el perdón de Ayna.


  Ían se acercó y levantó el parche para observar su ojo, dejando escapar un silbido.


  —Está en su punto morado intenso, eso va a tardar.


  Dominic fulminó con su único ojo al ruso.


  —Otra vez, no me culpes más, te pusiste en medio tío —se quejó él.


  Las chicas pasaron todas juntas hacia el baño, y ellos se giraron para mirarlas.


  —¿Le has contado a Hanna lo del pastel? —preguntó Nathan a Daryl.


  —¿Tú qué crees? En cuanto vio la tarta de repuesto me asesinó con los ojos sentenciándome culpable. Qué increíble capacidad de deducción tiene.


  —¿Y qué te ha dicho?


  Daryl negó.


  —Nada.


  Ethan levantó una ceja.


  —Mejor, ¿no?


  Daryl miró sus ojos azules.


  —Todo lo contrario. Si Hanna no habla, peligro total.


  Nathan soltó una carcajada.


  —Es sorprendente que, siendo como eres, solo te acojonas con tu novia.


  Los demás soltaron una risilla y bebieron al mismo tiempo que las veían entrar dentro.


  —Voy al baño —dijo Paul, e inmediatamente todos entraron también.


  —Me alegro muchísimo por ti. —Ethan le pasó el brazo por el hombro a Dominic, que enseguida lo miró, y su amigo lo apartó cuidadosamente. Dominic aún no llevaba bien eso del contacto físico—. En serio, encontrar el amor, ser correspondido y que todo se vea tan maravilloso es algo que no he visto nunca.


  —¿Qué te pasa? —preguntó el novio.


  —Nada, ha encontrado a una chica que le llama la atención, pero no da el paso —aclaró Paul.


  —Es la mejor amiga de mi hermana, es raro. —Ethan se encogió de hombros para restarle importancia, pero no especificó que tenía unas extrañas visiones respecto a ella—. ¿Sabes que tiene los ojos del mismo color que los tuyos? —Señaló a Daryl, y este lo miró levantando una ceja.


  —¿Y eso qué?


  Ethan se encogió de hombros.


  —No sé, los ojos violetas son raros, no son muy comunes. Me resulta curioso.


  Daryl asintió sin decir nada más, pero se quedó pensando en ese detalle, que junto a lo último que había averiguado sobre su familia…


  —Cuando el amor llega, da igual todo; si es la tuya, no podrás hacer nada para huir. Lo mejor es asumirlo y, sobre todo, declararlo. Las caras de ellas cuando les abres el corazón no tienen precio.


  Todos se quedaron mirando a Dominic, meditando sobre sus palabras. Aleksey asintió; en cuanto supo que Beth era la indicada, no solo no huyó, sino que puso todo su empeño en conquistarla. Daryl miró al suelo; suerte que, en su caso, fue Hanna la que no dejó de luchar por su relación. Por más trabas que puso él, aun así, no pudo hacer otra cosa más que rendirse. Damon bebió de su vaso sonriendo. Ían, callado, hizo un breve resumen mental del infierno que había tenido que pasar para poder alcanzar el estado de paz y tranquilidad en el que se encontraba ahora. Lo suyo con su mujer habían sido muchos años de sacrificio. Paul pensó inmediatamente en la rubia de ojos azules que era tan inalcanzable como una estrella fugaz; él sí que lo tenía jodido, sabía que tenía que renunciar a esos sentimientos que estaban germinando dentro de él. Y Nathan… Nathan ladeó la cabeza mirándolos a todos, le dio un sorbo a su copa y se la dio a su primo.


  —Sujeta esto.


  Damon levantó una ceja.


  —¿A dónde vas?


  —Necesito salir. —Salió del baño y se quedó unos instantes en el pasillo parado, con las manos en los bolsillos, reflexionando sobre las palabras de su hermano, contemplando el trasiego de gente que entraba y salía.


  Llegó hasta allí el fuerte sonido de Muse con Madness. «Yo no puedo sacar estos recuerdos de mi mente, y alguna clase de locura, ha comenzado a desarrollarse». Nathan escuchó las risas de las mujeres y miró con rapidez hacia su derecha, al pasillo que conducía al baño femenino. Le pareció vislumbrar un destello verde girar la esquina, así que comenzó a caminar detrás. «Yo intenté tan fuerte dejarte marchar, pero alguna clase de locura está tragándome entero». Las risas llegaban hasta él, y de entre ellas, reconocía perfectamente la de Ariel.


  Caminó despacio, sonriendo, mientras intentaba alcanzar aquel destello verde que lograba vislumbrar apenas cruzando pasillos y girando esquinas. «Y, finalmente, he visto la luz y me he dado cuenta de lo que significas». La música iba aumentando en decibelios a medida que se acercaba al exterior, al lugar donde los invitados bailaban sin control, y la letra de la canción le aceleraba cada vez más el pulso, unida a la ansiedad de querer verla en esos instantes. Entonces comenzó a caminar cada vez más deprisa hasta que paró en seco cuando la vio, a lo lejos, bailando con Amber y riendo con Hanna. Nathan se quedó mirándola embelesado desde el porche. «Y, finalmente, me he dado cuenta, necesito tu amor. Ven y rescátame. Nuestro amor es una locura». Se sacó las gafas de sol, que no se había quitado en todo el día, y se las guardó en el bolsillo de la chaqueta mientras se dirigía hacia ella.


  Ariel estaba disfrutando como nunca antes. La boda era maravillosa, la gente de la que estaba rodeada eran simplemente buenas personas, así que por primera vez en mucho tiempo se sintió libre. Libre de vivir aquellas sensaciones sin necesidad de ocultar nada. Libre de ser como ella quisiera ser, de expresarse sin limitaciones. Una paz tan intensa que no sabía describir. Sintió su presencia a su espalda, su aroma la envolvió, sintió su barbilla acariciar su sien, sintió sus brazos rodear su cintura, apretándola contra su pecho. Sintió su boca besar la parte posterior de su cuello suavemente, transmitiéndole un escalofrío, y después sus labios se acercaron a su oreja.


  —Te quiero —le susurró tan delicadamente que Ariel creyó soñarlo. Tragó saliva, quedándose rígida por los nervios. Al no reaccionar, él besó su sien y le habló de nuevo—. ¿Me has oído? —Ella apenas movió la cabeza para negar, necesitaba cerciorarse de que aquello era real—. Te quiero, pelirroja —le volvió a susurrar, esta vez algo más fuerte.


  Su voz le hizo cosquillas y su declaración hizo que su corazón bailase en su pecho. Se giró despacio entre sus brazos y se encontró con sus ojos verdes mirándola de una manera tan intensa que sus piernas temblaron.


  —No puede ser, ¿estás bebido? —preguntó, divertida a la par que nerviosa. Lo vio poner los ojos en blanco y sonreír al mismo tiempo que agarraba con una de sus manos su cintura, apretándola más contra él; la otra mano se la llevó a su pecho, al lugar de su corazón, por encima de su camisa blanca.


  —No, no estoy bebido, al menos desde hace unas cuantas horas, y si lo estuviera, no cambiaría el hecho de lo que siento. —Sujetó su mano ejerciendo presión, y Ariel pudo notar lo acelerado que estaba. Entonces puso su frente sobre la de ella—. Te quiero.


  Ella subió sus manos a su cuello entrelazándolas en su nuca y ladeó la cabeza, coqueta. Nathan contempló su expresión, un cambio en su mirada fascinante, una sonrisa pura y sincera, con sus mejillas algo sonrosadas. Su hermano llevaba razón. ¿Ellas eran felices simplemente escuchando a los hombres hablar de sus sentimientos? Pues tendría que hacerlo más a menudo.


  —Tengo que atesorar esas palabras, no vaya a ser que no las repitas más.


  Él besó su boca, de manera lenta y delicada, y habló sobre sus labios.


  —Las escucharás mucho.


  —Aaay, Dios, Nathan. —Se colgó de su cuello y él la sujetó en el aire unos instantes—. ¿Esta es otra de tus migajas de romanticismo? Me derrites por completo.


  Nathan dejó escapar una risilla y después se despegó lo suficiente para mirarla a los ojos.


  —Necesito escucharlo, Ariel. Necesito desesperadamente e incluso hasta patéticamente escucharlo. Si quieres, me arrodillo igual que mi hermano —le dijo con sus ojos verdes llenos de vulnerabilidad.


  Ella besó su boca con adoración, enredando su lengua con la de él hasta que lo oyó gemir.


  —¿Acaso no lo sabes ya, tonto? —preguntó mientras lo miraba, nariz con nariz—. Te quiero, te adoro. Estoy loca por ti.


  Nathan la abrazó con fuerza y ella sintió su suspiro de alivio. Había escuchado a Sarah muchas veces decírselo, demasiadas; para él eran palabras que no lograban alcanzarlo, que no lograba entender, que no conseguían siquiera arañar su corazón. Escuchar a Ariel decírselo a él era diferente. Sentía que aquella muchacha lo aceptaba tal y como era, con todos sus fallos y sus pocas virtudes. Ariel lo completaba y su corazón, zumbando fuertemente en el pecho, se lo decía.


  Ariel estaba en las nubes, no se lo llegaba a creer. Sabía que su relación se hacía cada vez más fuerte, la complicidad iba en aumento y se conocían cada vez más, así que suponía que los sentimientos serían poco a poco más profundos. Ella conocía muy bien los suyos, después de todo, llevaba muchos años deseando cumplir ese sueño de tenerlo para ella; pero Nathan expresaba todo con gestos y acciones, no era dado a decirlo con palabras, y en ocasiones, las palabras eran tanto o más importantes que los gestos. Se separó de él y lo miró a los ojos.


  —Nathan.


  —Dime.


  Estaban tan cerca el uno del otro que compartían el mismo aliento.


  —¿Me quieres de verdad?


  Él sonrió.


  —Sí, pelirroja. ¿Cuántas veces necesitas que lo diga para creértelo?


  Ella ladeó la cabeza, pensando.


  —¿Qué locura harías por mí?


  Nathan parpadeó, asombrado, y después achicó los ojos pensando.


  —¿Quieres que haga una locura por ti? —Ella asintió, mordiéndose el labio—. ¿Qué tipo de locura?


  Ariel chasqueó la lengua.


  —Si te lo digo, no tiene sentido. No sé…, ¿qué harías ahora mismo de manera impulsiva para demostrarme que me quieres?


  Nathan levantó una ceja de manera escéptica.


  —¿Una gilipollez de universitarios? ¿Eso es lo que quieres?


  Ella se encogió de hombros asintiendo.


  —¿Por qué no?


  —¿Eso te haría feliz?


  Ariel soltó una risilla y asintió.


  —Sí, verte hacer una idiotez de universitario enamorado me haría muy feliz y compensaría el que no me hayas recogido esta mañana.


  Él levantó una ceja.


  —Qué rencorosa.


  Ariel sonrió.


  —Igual se me está pegando de alguien.


  Nathan achicó los ojos y asintió.


  —Vale… Tú lo has pedido, pelirroja. Quédate aquí. —Y, de pronto, se giró para separarse de ella.


  —¡¿Dónde vas?!


  Él la miró por encima del hombro.


  —¡A hacer una estupidez de idiota enamorado! —Ariel se quedó contemplando cómo se dirigía con determinación hacia el escenario, subía los escalones de dos en dos y paraba la música mientras hablaba con el grupo—. Buenas tardes-noches a todos. —Tanto Ariel como todos los invitados, incluidos sus amigos, se quedaron de piedra al verlo allí—. Muchos me conocéis, otros no. Soy el hermano del novio, mi nombre es Nathan y, bueno, espero que estéis disfrutando de la fiesta. No os voy a molestar mucho, es solo que… Gracias —le dijo a un compañero que le pasaba una guitarra eléctrica—. Resulta que me he enamorado, como muchos de aquí supongo, y mi «novia». —Hizo un gesto con sus dedos entrecomillando la palabra—. ¿Ya te puedo llamar así, pelirroja? —Ariel sonrió, tapándose la boca, mientras muchos invitados se giraban para buscar a la chica indicada—. Bueno, pues mi novia me ha pedido que haga una locura. Así que… aquí estoy, le voy a dedicar una canción, si me dejáis. Os prometo que seré breve y que podréis continuar con las bebidas y la fiesta en unos minutos. —Se giró hacia los del grupo para darles instrucciones y después se volvió al micro—. Esto va por ti, para que te enteres de una vez y se enteren todos: te quiero, pelirroja.


  La melodía empezó, y a Ariel le dolían las mejillas de sonreír. El corazón se le iba a salir del pecho. Comenzó a cantar una canción de Manuel Carrasco, versionándola a su manera, improvisando los acordes con sus manos sobre las cuerdas de la guitarra. Ariel sintió que estaba en el cielo. Cada verso, cada palabra, cada gesto, transmitía su verdad. La canción hablaba de un amor diferente, de un lugar creado solo por ellos dos, fuera de estereotipos, fuera de críticas. Ellos se amaban, de manera loca e intensa, dulce y necesaria, independientemente del resto del mundo.


  Tiene un punto de loca, yo soy su manicomio.


  Si la beso en la boca, también me vuelvo loco.


  Sabe que me desarma, cuando viene de frente.


  Y juega con ventaja, delante de la gente.


  Él le hablaba de cómo ella había llegado a su vida, agitándola por entero, de cómo se había rendido a ella sin poder resistirlo, de cómo le volvía loco con su carácter impredecible y, aun así, Nathan la necesitaba. Quería sus besos, quería cuidarla, quería consentirla, todos esos sentimientos vibraban a través de su voz en forma de música.


  La sonrisa que le dedicó era tan traviesa, tan pícara, que a Ariel la recorrió un calambre por entero y se mordió los labios para contener la emoción, cuando habló de cómo ella le provocaba, con su actitud traviesa, llevándolo a un deseoso límite. Después su mirada se volvió más serie e intensa, aludiendo a cómo ella había encendido en él algo largos años apagado.


  No paraba de mirarla, a pesar de que cerraba los ojos de vez en cuando centrado en la canción, como todas las veces que lo había visto. Disfrutaba, sentía, vivía la melodía de una manera tan visceral que lograba transmitírselo a ella con todos esos gestos y su voz rasgada.


  Ariel notaba muchos ojos sobre ella. Amber se colgó de su brazo y le susurró algo a lo que ella no prestó atención. Todo su ser estaba encima de ese escenario, con su hombre de ojos esmeraldas.


  Tanto Gregor como Dominic se acercaron a ella. Notó sus imponentes presencias a ambos lados y, dedicándoles una fugaz mirada, los vio sonreír.


  Los últimos versos decían que ella lo había salvado, que él suplicaba por una cura para su alma, y Ariel había sido su milagro. Ellos habían inventado su propio mundo, su propia versión del amor, y ese era su refugio.


  Bésame, bésame, bésame.


  Cuando la canción llegó a su fin, el público enloqueció, silbando, aplaudiendo, vitoreando, pero Nathan les agradeció y dejó todo el protagonismo al grupo. Bajó los escalones, y a pesar de que la fiesta continuaba su curso, Ariel notó cómo muchos invitados no les quitaban ojo. ¿Quién sería la muchacha que había conseguido que un hombre cometiera una locura de amor como esa? En cuanto lo tuvo delante, se abrazó a su cuello y lo besó con pasión. Él le devolvió el beso con deliberada lentitud al principio, pero se rindió a los asaltos de la lengua de Ariel en su boca. Ella se despegó mordiendo su labio.


  —¿Qué? ¿Te ha parecido suficiente o no?


  Ella soltó una risilla.


  —Cada vez dejas el listón más alto, tendré que pensar en más locuras.


  Él resopló.


  —Olvídate.


  —Dices olvídate, pero después me dejas loca con lo que haces.


  Nathan cogió su mano y comenzó a caminar con ella a su lado.


  —Me gusta dejarte loca, y creo… que te toca a ti hacer alguna locura por mí. —Le dedicó una sonrisa deslumbrante.


  Ariel tuvo que coger aire.


  —Me voy a ir a vivir contigo, ¿eso no es una locura?


  Nathan la miró boquiabierto mientras paseaban hacia la zona infantil.


  —¿Cuándo has decidido eso?


  Ariel encogió un hombro.


  —No sé, lo llevo pensando hace tiempo.


  Él levantó una ceja.


  —Vivir conmigo es vivir, es todos los días, no es «Nathan…, hoy me quedo en la residencia. Nathan, hoy es noche de chicas. Nathan…».


  Ella frenó y tapó su boca soltando una risa ante la imitación chillona que había hecho de su voz.


  —¿Podré quedarme con las chicas de vez en cuando?


  —Muuuy de vez en cuando —dijo él contra sus labios, y Ariel sonrió.


  —¿De verdad quieres que me quede contigo? ¿Aunque invada tu espacio? ¿Aunque te llene los armarios de dulces? ¿Aunque te meta los tangas en la lavadora y te eche azúcar en el café?


  Él retiró sus dedos con delicadeza de sus labios y levantó una ceja.


  —¿De verdad quieres venirte a vivir conmigo o pretendes ahuyentarme? —preguntó con sarcasmo.


  Ella le sonrió.


  —Es broma, tonto. —Ariel cogió su cara entre sus manos—. Mi hogar está donde estés tú. Quiero estar contigo donde sea, no me importa. —Y besó su boca antes de que él pudiese protestar. Pasó la lengua por sus labios, lamió el filo de sus dientes, que tan loca la volvía, paladeó su boca, introduciendo la lengua cada vez más profunda.


  Lo sintió gemir, sintió sus brazos rodearla con fuerza. Ariel metió los dedos entre el cabello por su nuca, y él jadeó, incrementando la intensidad de su beso, volviéndolo más feroz, más ardiente. La cogió en brazos y se giró sin despegar su boca, apretándola contra una pared en un recoveco, lejos de los ojos de los demás. Ariel sintió una de sus manos acariciar su pierna, apretar su muslo y llevársela hacia arriba para que abrazase su cintura. La falda del vestido quedó arrugada en su ingle.


  —Mmm… —murmuró cuando pasó a lamerle el cuello y dejar pequeños mordiscos mientras sus caderas se frotaban contra ella, rozando su dura erección contra el punto más sensible.


  —Aaah…


  En cuanto la escuchó gemir, Nathan se apartó y miró sus ojos, completamente velados por el deseo.


  —Paremos aquí, pelirroja.


  Como si se tratase de una señal, los vítores de los invitados se extendieron por todo el jardín. Era el momento del baile nupcial.
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  Dominic extendió la mano para cerrar sus dedos sobre los de su mujer y tiró de ella suavemente hasta acogerla muy apretada contra su pecho. Ayna colocó una mano en su brazo al tiempo que él situaba la suya a la altura de su corazón. La otra mano de Dominic se situó en el bajo de su espalda y enseguida notó el calor que transmitía. Solo podía verle un ojo, pero era la mirada más bonita del mundo. Su color negro, humedecido de emoción con ese brillo plateado, la seguía hipnotizando tanto o más que la primera vez que puso sus ojos sobre ella. La melodía Right Here Waiting For You, de Richard Marx, comenzó a sonar, y ellos se movieron de manera suave, dando pasos de unos lados a otros.


  —Hay una pequeña evolución desde la última vez que practicamos —dijo ella sonriéndole.


  Él se encogió de hombros.


  —He intentado aprender un poco más.


  Ayna abrió los ojos con asombro.


  —¿Has estado practicando solo?


  Domi se acercó y le habló sobre sus labios.


  —Sí. —Le dio un breve beso y la apretó más contra él; después, se quedó perdido en su mirada azul—. Te dije una vez que te demostraría que sería el hombre que necesitabas, eso incluye cualquier tipo de aspecto. Haré lo que haga falta por ti, Ayna.


  Ayna se derritió y él acarició su mejilla con devoción mientras seguían bailando.


  —Hace muchísimo tiempo que ya eres el hombre que necesito, antes incluso de que fuéramos una pareja.


  Él le sonrió.


  —Siempre se puede mejorar.


  —Tú y tu perfeccionismo —dijo ella divertida.


  Él se encogió de hombros, pero después se quedó mirándola de manera intensa.


  —Te quiero, Ayna, jamás he querido a nadie tanto en mi vida. Cada día va a más, cada día me vuelvo más loco por ti.


  Ella le dedicó una sonrisa tan espectacular que a él le temblaron las piernas. ¿Siempre sería así? Después, apoyó su mejilla en su pecho.


  —Yo también te quiero, Domi, haces que todo sea tan maravilloso… —Hubo un pequeño silencio en el que siguieron moviéndose al compás de la melodía—. Pero no me he olvidado de la tarta.


  Lo escuchó chasquear los dientes.


  —Fue un pequeño accidente, amor. Además, busqué otra a velocidad de vértigo.


  —Ya, pero no es lo mismo… La pedí expresamente para ti, era un regalo —dijo con voz triste, y a él le dio una punzada.


  —Pagaré el triple, el cuádruple, le daré una indemnización a Hanna, me da igual lo que cueste, y tendremos una igual para el cumpleaños de Gregory.


  —Recuerda que también es el tuyo.


  Dominic asintió, su hijo curiosamente había nacido el mismo día que él.


  —Pues para los dos, ¿estarías contenta así?


  Ella asintió.


  —Bueno… Ya me vas convenciendo. —Él soltó una breve risilla—. Tengo otra cosita para ti, de la despedida de chicas, pero no sé cuándo dártelo.


  —Hum, no me has contado nada de vuestra despedida.


  —No tienes nada que saber, yo solo sé de la de vosotros que has acabado con un ojo tuerto, la tarta ha desaparecido y las flores de la carpa ya no están.


  Dominic asintió apretando los labios, era culpable de todo, junto con los cafres que se habían reunido.


  —Entonces, ¿no me vas a dar el regalo? —preguntó con curiosidad y una breve sonrisa tirando de su boca.


  —Puede que sí, puede que no. —Ayna se encogió de hombros.


  —¿Una pista al menos? —preguntó con aire inocente.


  Ayna le dedicó una sonrisa traviesa.


  —Bueno, compramos algunas cositas…


  Él levantó una ceja y ladeó la cabeza.


  —¿Qué tipo de cositas?


  Entonces Ayna sonrió, lamiéndose los labios.


  —Solo te diré tu boca, chocolate y mi cuerpo. ¿Qué opinas?


  Dominic se paró en seco, aturdido con lo que había dicho, y dio gracias a que la canción justo acababa en ese momento.


  —¿Qué es lo que has comprado? —preguntó casi con un hilillo de voz.


  Ayna soltó una risilla y se abrazó a su cuello con dificultad, porque era demasiado alto.


  —Ya lo descubrirás, mi querido marido. Ya lo descubrirás.


  Él la cogió por el trasero y la levantó en el aire, enseguida se escuchó el clamor de los invitados, y más aún cuando se apoderó de sus labios, lamiéndolos y dándoles mordisquitos.


  —Voy a dar por finalizada la boda en breve, mi querida mujer, ya lo verás.


  Ayna se abrazó a su cuello riéndose. Adoraba a su recién estrenado marido.


  Sonrió antes de sentir sus brazos rodearla. Seguía teniendo esa conexión especial con la que se percataba de su presencia antes siquiera de verlo.


  —¿Te estás divirtiendo, l’ivitsa?


  Beth se giró entre sus brazos y le dio un leve beso en los labios para saludarlo. Aleksey aparecía y desaparecía, controlando que todo estuviera yendo a la perfección.


  —Bueno… Todo es precioso y espectacular, estoy orgullosa de ti. —Entrelazó sus manos en su cuello.


  —¿Pero? —preguntó él con una sonrisa en los labios.


  Ella se encogió de hombros.


  —Pero ¿qué?


  Él chasqueó la lengua.


  —No lo sé, suena a… todo es fabuloso, pero…


  Ella dejó escapar un suspiro.


  —Entiendo que quieras dirigirlo todo, porque eres demasiado exigente, pero podrías cederle el mando a Borya y dedicarte a disfrutar un poco. Me siento sola. —Apretó la boca como una niña enfurruñada y él sonrió besando sus labios.


  —Ya no hay nada más que controlar, me tienes todo para ti. —Estaba anocheciendo y, tras el baile nupcial, todos disfrutaban de la música, pequeños tentempiés y por supuesto la barra libre con los bármanes, que no paraban de servir cócteles. Sasha cogió su mano y la incitó a pasear por el césped, en dirección a las vallas blancas de madera que rodeaban el jardín—. Oye…, he estado pensando… No sé… ¿Te está gustando la boda?


  Ella entrecerró los ojos, mirándolo con curiosidad.


  —Me está encantando la boda, es como un cuento de hadas, ¿por qué?


  —No, nada. Simplemente, había pensado que igual… querías casarte. —Aleksey tenía un brillo especial en su mirada dorada.


  —¿Yo? Se supone que hemos hablado de esto, tú eres alérgico a las bodas y yo… no quiero otra boda. —Beth lo observó dudar—. ¿Qué es lo que pasa? Tú no sueles titubear.


  Él se encogió de hombros.


  —Sí, bueno, es que… quizás he cambiado de opinión.


  Ella abrió los ojos, sorprendida.


  —¿Sobre casarte?


  —Sobre casarnos. —Aleksey ancló sus ojos dorados en los de ella y Beth tragó saliva, quedándose sin palabras—. Bueno…, ¿qué tal si lo hablamos en otro lugar? —Inspiró y dejó escapar un suspiro; después, pararon junto a las vallas y metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta—. Toma.


  Beth abrió el sobre con curiosidad y leyó lo que había en el interior, luego abrió los ojos con asombro y lo miró.


  —¿París?


  Aleksey se encogió de hombros.


  —Dijiste que querías un paréntesis, una escapada romántica. ¿No quieres? —Él se apoyó en la valla y acogió a Beth entre sus piernas, colocando las manos en su trasero. La miraba embelesado. Llevaba un impresionante traje de encaje rojo, con manga francesa que terminaba a la altura de sus caderas, a partir de ahí, una falda de gasa roja semitransparente que dejaba al trasluz sus hermosas y largas piernas. Babeaba por ella.


  —Sí, claro, por supuesto que quiero, pero ¿qué hacemos con las gemelas y con Jamie?


  —Ían se ha ofrecido a quedarse con los tres.


  Beth se mordió el labio, sabía lo mal que lo estaba pasando su amigo y también sabía que adoraba a sus hijos.


  —¿Y el restaurante?


  Él sonrió.


  —Borya se quedará al mando. —Ella asintió, comprendiendo, y después se quedó unos instantes mirando sus ojos. Sasha estaba especialmente sensible al romanticismo, y se aprovecharía de ello. Lo besó, saboreó su boca que sabía a lima, se enredó con su lengua y mordió sus labios—. Mmm, sííí, creo que lo necesitamos, l’ivitsa —murmuró sobre su boca, apretando su trasero para pegarla a sus caderas.


  —Así podemos jugar con cierto juguetito…


  Él la miró sin entender.


  —¿Juguetito?


  Beth se mordió el labio con un aire de travesura que a Aleksey comenzó a acelerársele el pulso.


  —De nuestra despedida de chicas.


  Él le dedicó una sonrisa sesgada.


  —¿Qué has comprado, l’ivitsa?


  Ella se encogió de hombros.


  —Ya lo sabrás en su momento, tigre.


  Aleksey soltó una risilla, abrazándola y apretándola aún más si era posible.


  —Miedo me das, espero no acabar con muchos arañazos.


  Entonces fue ella la que se rio.


  —Yo en tu lugar me haría un seguro de lesiones —dijo divertida, y él soltó una carcajada.


  —Sí, me lo haré, porque la última vez se te pasó la mano con las bridas. Me han durado las marcas por lo menos un mes.


  Ella se mordió el labio sintiéndose culpable.


  —No tengo la culpa de que Carlyn se despertase en ese momento.


  Él levantó una ceja.


  —Podrías haberte acordado de desatarme primero. L’ivitsa, te fuiste a darle el biberón, te quedaste dormida con ella y me dejaste atado toda la noche.


  Beth soltó una risilla y besó sus labios.


  —¿No vas a perdonármelo nunca?


  Él asintió.


  —Pues claro que sí, en cuanto estemos los dos solos en París y pueda abusar de ti todo lo que me dé la gana.


  Ella lo miró sonriendo y lo abrazó, inspirando, embriagándose de su aroma.


  —Te quiero, tigre.


  —Y yo a ti, leona.


  Adele se quedó mirándolo de lejos, con las manos metidas en sus bolsillos, observando cómo jugaban los niños en la zona infantil, y una punzada atravesó su pecho. Se acercó despacio y lo abrazó por detrás, situando su mejilla sobre su espalda.


  —Ey, pequeña, ¿ya te aburres? —preguntó dándose la vuelta.


  Ella se quedó mirando sus ojos y sonrió de manera triste.


  —No, te estaba buscando.


  Ían le sonrió.


  —Vine a ver a Jamie y a Isola, no paraban de discutir, he tenido que poner orden. —Soltó una breve risilla, y Adele situó las manos en su pecho, tragó saliva y lo miró de manera intensa.


  —Lo siento, Ían.


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué? —Ella agachó la cabeza y murmuró muy bajo «ya lo sabes». A él se le encogió el corazón y colocó las manos en sus mejillas para levantarle el rostro—. Oye, no es culpa tuya, ¿vale? —Le dio un beso suave, poniendo todos sus sentimientos en su boca.


  Adele lo recibió como siempre, inundándose de un amor eterno, pero ni aun así logró conseguir llevarse la pena y, a pesar de estar besando a su marido, las lágrimas resbalaron por sus mejillas. Él enseguida se dio cuenta, como siempre. Tenía esa capacidad de detectar cuándo ella estaba rota. Se apartó, limpió las lágrimas de su rostro y puso la frente sobre la suya.


  —Adele…, por favor…, no te castigues.


  —Pero es que…


  —Es que nada. —Levantó su cara y clavó en ella su mirada plateada, determinada—. Si quieres lo intentaremos, una vez más, dos, las que quieras, y si no quieres, se acabó, no hay más que hablar.


  Ella agarró sus muñecas mordiéndose el labio.


  —No me engañes, Ían. Te conozco y sé que no serás feliz hasta que no lo consigas.


  Él negó con la cabeza.


  —No me conoces tan bien entonces. —Volvió a besarla, pero esta vez fue más pasional, más voraz, transmitiéndole su rabia, su frustración. Después, cambió el ritmo a algo más delicado y se separó de ella—. Lo eres todo para mí, no necesito nada más, ¿acaso no te lo he demostrado ya?


  Ella asintió. Ían había luchado con uñas y dientes, dejándose la piel, la sangre, el sudor y las lágrimas para conseguir ser el hombre que era ahora. Y, sin embargo, ella no era capaz de darle lo único que él necesitaba para sentirse completo: un hijo.


  —Lo has demostrado tanto… y te mereces tanto… —Adele negó, y él agarró su mano para dirigirse a la zona donde todos bailaban.


  —Me merezco ser feliz con mi mujer, y eso es lo que somos, ¿no? —Le dedicó su sonrisa más sincera, pero Adele sabía en su fuero interno que Ían era un hombre luchador, y, a pesar de lo que decía, no dejaría de pelear para conseguir todo lo que se propusiese.


  Ya habían cumplido los cuarenta, y aunque lo habían intentado en numerosas ocasiones, no había conseguido quedarse embarazada. Lo miró, tan alto a su lado, con su cabello rubio oscuro, sus perforaciones en la oreja y su mirada grisácea de ganador nato. Sabía que, si ella le dejaba seguir intentándolo, no descansaría hasta conseguirlo. Él era así, pero cada Predictor negativo la hundía más y más. Se quedó embelesada en su perfil, y, a su pesar, sonrió. Entonces Ían la miró al tiempo que la rodeaba con los brazos para bailar.


  —¿Y esa sonrisa?


  —Me estoy acordando de cuando te vi por primera vez. —Él frunció el ceño—. A nuestros dieciséis años, ¿te acuerdas? Cuando me trasladaron de instituto.


  Ían soltó una risilla.


  —Cuando te pensaste que era un delincuente.


  Ella sonrió y lo abrazó aún más fuerte.


  —Nunca te he dicho lo que te admiro, Ían. —Él se quedó mirándola—. Es cierto, te he admirado tanto… siempre… Has sido la fuerza que he necesitado a mi alrededor. Tu tenacidad, tu capacidad de sacrificio, es que… te quiero tanto que…


  Él besó sus labios de nuevo.


  —¿Tanto que «qué»? Si me quieres tanto, quita esa cara de pena. Vamos a divertirnos, vamos a disfrutar, y luego te arrancaré ese vestido que llevas para saborearte entera.


  Adele ya se estaba derritiendo, aunque lo veía contenido, porque él solía ser más rudo hablando; le gustaba ser directo y llamar a todo por su nombre. A pesar de que en ocasiones le daba vergüenza, era su marido, y le encantaba todo de él.


  —¿Sabes?… En la despedida de chicas… nos hicieron una demostración de juguetes.


  Él la miró tragando saliva.


  —¿Juguetes sexuales? —preguntó con los ojos abiertos de asombro. Ella asintió sonriendo—. Dime que has comprado algo interesante, pequeña… —Y la apretó con fuerza pegándola a su torso.


  —Puede… —dijo con una sonrisa coqueta. Adele lo vio morderse el labio.


  —¿Podemos decir que te encuentras mal y largarnos ya?


  Ella estalló en una carcajada. Ían era demasiado fogoso. Cuando la risa se apagó, se quedó mirando sus ojos grises.


  —Ían…


  Él enseguida se puso alerta.


  —¿Qué?


  —No dejemos de intentarlo.


  Su marido la miró con intensidad.


  —¿Estás segura? —Ella asintió y el brillo que acudió a sus ojos fue tan hermoso que ella se emocionó. Él acunó su rostro y le dio un beso en la frente—. ¿Qué tienen las bodas? Todo el mundo está especialmente sensible —repuso indignado, y ella soltó una risilla.


  —Y esta música te está matando, ¿a que sí?


  Su marido dejó escapar una carcajada asintiendo.


  —Me tendrán que revisar los tímpanos. —Él era más de rock.


  Adele lo arrastró hasta una de las sillas, de las muchas que habían dispuestas por el jardín, lo incitó a que se sentara y se acopló en su regazo. Ían era bastante alto, ella era un pequeño tapón.


  —Te quiero.


  Él la abrazó contra su pecho.


  —Yo también pequeña, yo también.


  —Algo ha pasado entre vosotros, ¿verdad?


  Paul miró a su amigo.


  —¿Cómo?


  Ethan bebió de su copa.


  —Ella también te mira, como si estuviera esperando algo de ti y no te atrevieses a hacerlo.


  Paul se encogió de hombros.


  —No sé qué es lo que quiere.


  —¿Estáis enfadados o qué?


  Paul negó.


  —No es eso, es que… cree que soy un hombre de usar y tirar, y no me da la gana. Ella es una mimada, rica y consentida que está acostumbrada a que todos los hombres caigan a sus pies. Yo no voy a ser uno de esos —repuso con una indignación y una rabia que Ethan soltó una carcajada.


  —Uf, pues para no haber pasado nada entre vosotros, hay mucho donde rascar en esas palabras. —Paul aniquiló con la mirada sus ojos zafiro.


  —¿Y tú qué? Has salido escopeteado porque Alexia te gusta demasiado, eres un cobarde.


  Ethan negó.


  —Es amiga de mi hermana, y se va a instalar en mi casa durante el próximo verano. Ellas van a un rollo que no es el mío. No es que sea un cobarde, es que prefiero ir a mi bola.


  Paul asintió con una sonrisa en sus labios.


  —Ya…, ya…


  Ethan se quedó mirando a la nada, a los invitados en general, pero sumido en sus pensamientos. Desde que había visto a Alexia, tenía unas extrañas pesadillas.


  —¿Cuánto tiempo vas a seguir sin hablarme? —Apoyó las manos sobre la mesa por encima de ella. A Hanna la recorrió un escalofrío, pero apretó los labios—. Oh, vamos, repostera, fue un accidente, ya te lo he explicado. —La rodeó y se puso en cuclillas delante de ella, que lo miró con seriedad.


  —¿Sabes cuánto trabajé en esa tarta?


  Él asintió.


  —Lo sé, lo sé y lo siento. Fue una confusión, vi las cajas con tu logo y no me pude resistir. No sabía que la tarta estaba dividida en secciones, no sabía nada. Solo sabía que era algo que habías hecho tú. —Le dedicó una sonrisa para confundirla—. Si te sirve de consuelo, era para el novio, ¿no? Pues el novio se puso hasta las cejas de tarta, así que te aseguro que le encantó. —Daryl seguía acuclillado a su lado y ella lo miró.


  —¿Sabes que en nuestra despedida compramos algunas cosillas?


  Él torció el gesto.


  —Cosillas ¿de qué?, ¿os fuisteis de tiendas? —preguntó sin saber por dónde iba.


  Hanna se retiró de la silla y colocó una pierna, deliberadamente, entre las de él, rozando con su espinilla su ingle. Daryl se quedó perplejo.


  —No, no nos fuimos de tiendas, más bien vinieron a mostrarnos algunos productos.


  Él tragó saliva y levantó una ceja.


  —¿Qué tipo de productos?


  Ella le sonrió de la manera más lasciva, y a él le faltó el aire.


  —Quizás te lo cuente, quizás no, depende de tu capacidad para rogar.


  Entonces él agarró su pierna y tiró levemente de ella.


  —Mira, repostera, sabes que no me he arrastrado por nada ni por nadie, solo por ti. —Se lamió los labios y sus ojos amatistas dejaron ver una dulce amenaza—. Te aseguro que, antes de que acabe la boda, te habré sacado la información.


  Ella lo empujó suavemente, haciendo que perdiera el equilibrio y que se sentase de culo en el césped con los ojos abiertos de asombro; después, agarró su barbilla y le dio un breve mordisco en el labio.


  —No sé si te has enterado bien. No se trata de que me sometas a uno de tus interrogatorios, se trata de que te arrepientas un poquito más de lo que has hecho y, quizás, te enseñe algo muy interesante con sabor a fresa. —Y se giró para encaminarse a coger una copa.


  Daryl se quedó unos segundos en el suelo, mirándola. «Dios, cómo me enciende».


  —Me alegra ver que te encuentras mejor.


  Ariel sonrió.


  —Sí, finalmente, encontré mi camino.


  Jefferson asintió.


  —A veces, la introspección viene muy bien y es necesaria.


  Ella miró hacia lo lejos, al hombre de traje verde que reía con Daryl.


  —Sí, y si tienes una muy buena medicina a tu lado, mejor. —Jefferson levantó una ceja—. He encontrado mi lugar, mi hogar, mi vacío ha desaparecido, señor Eaks.


  El psiquiatra asintió.


  —Eso está muy bien, muy bien.


  Se despidió de él y fue a hablar un rato con Amber, pero Damon le salió al paso.


  —Ey, Nathan te llama.


  —¿Me llama? —Vio cómo Amber le susurraba lo de los aceites de masaje a su novio, que se quedó boquiabierto. Ariel sonrió, girándose y sabiendo por qué su escolta la llamaba. La melodía de Wild Love, de James Bay, comenzó a sonar, y él estaba esperando, en la pista, con las manos en los bolsillos y una mirada intensa en sus ojos verdes.


  —¿Bailarías conmigo, mi querida y preciosa novia pelirroja?


  Ariel se quedó aturdida y, seguramente, con una sonrisa de tonta enamorada en la boca.


  —No sé si sabrás que no sé bailar —murmuró ella a su lado con una sonrisa, recordándole aquellas palabras.


  —No sé si sabrás que soy profesor de baile. —Entonces cogió su mano y tiró de ella hasta tenerla entre sus brazos—. Tu profesor de baile para ser más exactos —le dijo, sonriendo.


  —Y mi escolta.


  Él torció el gesto.


  —No he sido capaz de ser el mismo escolta que fui. —Chasqueó la lengua—. He cometido errores contigo que son de primero de manual. —Suspiró—. No volveré a ser escolta de nadie. —Repuso un poco serio—. Esa profesión ya no es la mía. —Besó sus labios de manera delicada—. Pero haré lo que pueda para ser tu escolta toda mi vida. —Ariel sonrió abrazándose a su cuello—. Déjame guiarte, pelirroja —le dijo sonriéndole y pasándose la lengua por el filo de sus dientes.


  —Guíame, escolta.


  Y, sin más, Ariel se dejó llevar por la música, por las manos expertas de Nathan, que movían su cuerpo de manera sutil, sintiendo cada beso que de vez en cuando le daba. En la sien, en el cuello, en los labios, mientras la movía de un lado a otro como si fuese una muñeca en sus brazos. Su muñeca. Ariel se acurrucó en su hombro y cerró los ojos unos instantes, agradeciendo por incongruencias del destino aquel breve instante en que su padre fue a solicitar ayuda. Aquellos minutos en los que unos ojos verdes se clavaron en ella llenándola de esperanza. Cuántos días había soñado que él era su héroe, para descubrir que ese sueño se había convertido en realidad.


  —¿Qué pasa? ¿Te has dormido? —preguntó cuándo se despegó unos instantes para observarla con los ojos cerrados.


  Ella asintió, sonriendo.


  —Estaba recordando un sueño.


  Nathan asintió.


  —Ah, espero que fuese un buen sueño o me harás pensar que te aburres entre mis brazos.


  Ella se apartó, agarrándose de su cuello.


  —Sí, era el más maravilloso de los sueños. —Él levantó una ceja—. Era un sueño en el que un caballero de ojos esmeraldas me rescataba de mi miserable vida, y resulta que se ha hecho realidad. —Vio cómo se dibujaba una sonrisa en su cara.


  —Bueno, si vas a soñar conmigo, te doy permiso para que sigas soñando.


  —Contigo es un sueño, tanto dormida como despierta.


  Él se quedó mirándola, sus ojos tremendamente expresivos, llenos de vida. Agarró su cara.


  —Lo mismo pienso yo, pelirroja, lo mismo pienso yo. —Y la abrazó con fuerza—. Te quiero.


  Esas palabras se filtraban en ella haciendo que su corazón bailara dando brincos como un experto en su pecho.


  La boda terminó cuando se reunieron todos a lanzar farolillos chinos hacia el cielo. Una cantidad de luces volando suavemente, iluminando la oscuridad del cielo. Estaban junto a la verja blanca. Nathan tenía a Natalie en los brazos, que aplaudía maravillada con las luces, y a Ariel a su lado mirando al cielo.


  —¿Te gustan los farolillos, Campanilla?


  —¡Me encantan, papá! ¡Me encantan!


  Nathan sonrió y miró a Ariel. Mientras su hija disfrutaba como loca, él se acercó a su oído.


  —Eres absolutamente preciosa y me siento super afortunado de tenerte.


  Ella lo miró y se quedó absorta en sus ojos.


  —Recuerda que yo te encontré primero —le dijo con una sonrisa traviesa.


  —¡Mira, papá! ¡Mira, Ariel, mira allí! ¡Aquel es el nuestro! —La niña señalaba el farolillo que ellos habían lanzado, que estaba subiendo a una altura considerable.


  —Impresionante, ¿eh? Eso ha sido porque tú lo has sujetado, Nat. —Él volvió a mirar a Ariel—. ¿Quién lo diría? Una niña de doce años enamorada de un muchacho de veintidós. ¡Qué poca vergüenza! —Ariel se rio y él se encogió de hombros—. Normal que no encontrases a nadie mejor que yo, has estado esperando tu oportunidad para cazarme.


  Ella colocó una mano en su hombro y le dio un mordisco suave en el lóbulo de la oreja.


  —Menos mal que esta niña se enamoró de aquel caballero de ojos esmeraldas y llegó a tu aburrida vida.


  Nathan acomodó a Natalie en sus hombros y la sujetó por las piernas, enseguida escuchó sus risas y sintió cómo le revolvía el pelo, después levantó las manos hacia el cielo.


  —¡Parece que lo toco, papá!


  Él se quedó mirando el cielo unos instantes, pensativo, y después murmuró:


  —Sí, llegaste a mi vida y me salvaste. A mí y a mi hija.


  Pero Ariel lo había oído y se agarró a su brazo, acomodando su cabeza sobre su hombro.


  —Supongo que no vamos a entrar en el debate infinito de quién salvó a quién, ¿no?


  Él le sonrió, y solo su sonrisa con el atisbo de sus colmillos consiguió acelerarle el pulso.


  —Podemos seguir el debate después cuando nos vayamos a la cama. —Entonces Ariel le dedicó una mirada pícara y se sacó de su escote un lápiz. Nathan abrió los ojos, perplejo—. ¿Qué es eso?


  —Chocolate.


  Él puso los ojos en blanco.


  —Lo tuyo empieza a ser ya un problema, pelirroja, necesitas tratamiento.


  Ella se acercó a su oído.


  —¿Y si te digo que sirve para escribir sobre el cuerpo? Tu cuerpo para ser exactos.


  Nathan tragó saliva.


  —Espera, que no me funciona la neurona ahora mismo. ¿Puedes repetirlo?


  Ariel soltó una risilla.


  —Chocolate por tu cuerpo y una adicta siguiendo el rastro. —Lo vio quedarse sin palabras, respirar con profundidad y tragar saliva.


  —¿Me vas a dejar a mí ese lápiz? Porque se me ocurren muchos caminos que tu lengua deberían seguir.


  Ella soltó una risilla y se encogió de hombros.


  —¿Quién sabe?


  Nathan se lamió los labios y asintió.


  —Oye, Nat, ¿estás cansada?


  Su hija se agachó un poco para mirarlo a los ojos.


  —Sí, papá, quiero irme ya a casa.


  Nathan sonrió.


  —Perfecto… porque yo creo que ya deberíamos estar en la cama los tres, ¿qué opinas?


  Bajó a su hija de los hombros y se la cargó en brazos, como señal, ella emitió un largo bostezo y se acomodó sobre su pecho; en nada se quedó dormida mientras ellos caminaban hacia la salida. Ariel entrelazó los dedos con los de él y los dos se lanzaron una mirada muy significativa; amor, felicidad, pasión, la misma química tan intensa como arrolladora que los había conectado desde que sus destinos se habían cruzado.


  


  EXTRA


  Ellos


  Abandonaron la fiesta buscando comida y un paréntesis, así que entraron todos casi a rastras, a cual más perjudicado, en la gran cocina del Moya L’ivitsa, mientras se oía el zumbido de la música en el interior.


  —¿Dónde están las putas luces? —preguntó Daryl palpando la pared.


  —¡No veo nada! —se quejó Ían chocando contra su espalda.


  —Porque estás ciego —apuntó Nathan.


  —Como todos, gilipollas. —Una carcajada tonta salió del pecho de Paul, que entró dando traspiés.


  —¡Ey, no me empujes, que ya me cuesta mantener el equilibrio! —se quejó Ethan, que tropezó y se sujetó de algún mueble, pues todo estaba a oscuras.


  —Necesito agarrarme a alguien —murmuró Damon, al que le vino una arcada.


  —No se te ocurra potarme encima. ¡Ey, Nathan! ¡Tu primo va a echar el pato! —gritó Ethan.


  —Ah, joder, vete al baño, Damon.


  Este se recostó sobre el suelo de mármol, aplastando la cara con la baldosa.


  —Mmm, qué fresquiiito…


  —¡Bingo! He encontrado la nevera, ¿cuál era, la izquierda o la derecha? —preguntó Daryl.


  —¡La que sea, tengo hambre! —apuntó Nathan.


  Daryl abrió las dobles puertas y se quedó flipando con el contenido. Había muchas cajas y, de entre ellas, algunas con un logo que reconoció al instante.


  —Oh, gracias al cielo. —Abrió una y, sin miramientos, introdujo la mano y se metió un pedazo en la boca, cerrando los ojos y paladeando. Se sentó en el suelo—. Oooh, las manos de mi Hanna son las mejores.


  —Dame, tengo hambre también —dijo Nathan, que metió la mano y no se dio cuenta de que era chocolate hasta que no lo tuvo en la boca. Inmediatamente, lo escupió hacia un lado.


  —¿Qué mierda haces, tío? ¡Me has escupido encima! —se quejó Ían, que también se tambaleaba—. Dame de eso, estoy famélico.


  Daryl había acaparado la caja para él solo y le señaló la nevera.


  —Coge otra, esta es mía.


  El rubio alcanzó otra caja y, copiando al detective, se sentó en el suelo de la cocina a comerse el pastel.


  —¿No hay nada salado? —investigó Ethan con sus ojos azules.


  —Pilla esto. —Nathan le dio un gran recipiente de metal, tapado con una tapadera de cristal. Se apoyaron en la enorme mesa de trabajo e intentaron abrirla entre los dos. Cuando vieron el interior, a Nathan casi se le cayó la baba, cogió dos canapés seguidos y se los metió en la boca dejando escapar un gemido de satisfacción—. Ten —le ofreció a Aleksey, que entraba sujetando a Dominic por debajo de los brazos mientras este se apoyaba en sus hombros.


  —Venga, Domi, come algo, te vendrá bien. —Lo dejó caer en el suelo, y lo escucharon gruñir.


  —Chocolate… Por favor…


  Daryl soltó una carcajada.


  —¿Te lo metemos en vena? —preguntó aun riéndose, y se acercó de rodillas arrastrando la caja—. Pilla de aquí.


  Dominic metió la mano y se llevó pastel a la boca, paladeando de gusto.


  —Sois unos cabrones… Me caso en pocas horas, joder.


  Ethan se rio.


  —Nosotros no hemos bebido por ti.


  —No, solo por él y por todos los demás —añadió Paul y le dio con el pie a Damon—. ¿Cómo va por ahí abajo?


  —Mmm… —fue lo único que salió de su boca.


  —A este lo hemos perdido ya. —Paul soltó una carcajada.


  —Mañana tocas con el grupo, espabílate. —Nathan le echó una botella que encontró en la nevera de algún líquido frío; su primo reaccionó, escupiendo y sacudiéndose como un perro.


  —¡Joder, qué pestazo! Le has tirado caldo de pescado tío —se quejó Ían.


  —Yo qué sé. Aunque hubiera luz, no veo ni las letras. —Y rompió en una carcajada tonta, que los demás siguieron.


  —¿Cómo tiene el ojo? —preguntó Ethan señalando a Dominic.


  —No sé, ¿por qué no habéis encendido las luces? —preguntó el ruso.


  —Porque no tenemos ni idea de donde están. —Aleksey se tambaleó. Por primera vez desde su terapia había vuelto a probar el alcohol, y por increíble que pareciera, le bastó con muy poco para emborracharse. Palpó a tientas buscando los interruptores. No se acordaba de dónde estaban en su propio restaurante hasta que finalmente las encendió.


  —Oooh, gracias… —dijo Ían, que pudo intuir lo que había en la caja, porque lo de ver no estaba a su alcance.


  —Deberíamos salir, la fiesta sigue —dijo Nathan con la boca llena de canapés.


  Habían montado la fiesta de soltero en uno de los jardines al aire libre que tenía el restaurante. Habían aprovechado las instalaciones de sonido de la boda y contratado a un DJ. Aún había mucha gente bebiendo y bailando fuera con una barra libre, varios bármanes haciendo cócteles de todos los tipos y colores, y a un lado una gala de fuego, en la que varios malabaristas hacían todo tipo de exhibiciones con mazas, arcos, bolas, todo iluminado por ráfagas de fuegos de diferentes intensidades.


  —Ponte esto. —Ían le tendió una bolsa de hielo picado y se la apretó en el ojo.


  —Mierda… Esto no te lo perdono, Alek —murmuró Dominic.


  —¿A mí? ¿Para qué cojones te pones delante? —En la euforia de la noche, Aleksey había descorchado una botella de champán con la mala suerte de que su amigo venía caminando hacia ellos y recibió el impacto en el ojo.


  —¡No me di cuenta! —gruñó mientras seguía comiendo chocolate, al tiempo que se sujetaba el hielo en el ojo, asombrándose de ser capaz de hacer las dos cosas a la vez. Con la cogorza que llevaba, le sorprendería caminar derecho hacia el altar. «Ayna me mata».


  Daryl estalló en una carcajada que rápidamente se contagió entre todos. Al final, acabaron espatarrados por el suelo cada cual comiendo a su manera.


  —¿Por qué no habéis traído gogós? No hay ni siquiera una mujer, ni camareras ni bailarinas, ninguna —preguntó Ethan.


  Esta vez fue Ían el que soltó una carcajada.


  —Estamos castrados, los solteros os jodéis.


  —¡Pues vaya mierda! No hay despedida de soltero que se precie sin mujeres —añadió Paul.


  —Como si no se fueran a enfadar igual porque aparezcamos mañana de resaca. Por un castigo más, ¿qué más da? —dijo Ethan.


  Paul se encogió de hombros.


  —¡Cállate! —Dominic le lanzó una pequeña masa de pastel a Ethan y le dio justo en el pecho.


  —¿Se te ha ido la cabeza? —preguntó este al verse todo el chocolate pegado en la ropa.


  —Para empezar, no quería una despedida —masculló—. Así que encima no te quejes.


  —Oooh, Domi se pone de mala hostia cuando bebe —añadió Aleksey riéndose.


  —Es que nunca bebo, joder. —Y recibió una bola de chocolate en el hombro. Soltó la bolsa de hielo—. Pero ¿qué cojones?


  —Wowww, Dominic soltando palabrotas, esto hay que grabarlo —apuntó Nathan.


  —¡Tú cállate también! —Y le lanzó a su hermano otra masa de chocolate—. Estoy ciego, literalmente, por vuestra culpa. Voy a estar de resaca y con un ojo morado, joder.


  Y, en menos de nada, comenzaron a lanzarse tarta unos a otros. Daryl sacaba cajas y repartía munición mientras los otros se cubrían como podían alrededor de la mesa de trabajo.


  —¡Mira por dónde nos hemos marcado un paintball casero! —gritó Nathan, que reboleó una bola de chocolate, impactando directamente en la nuca de Paul. La batalla fue in crescendo. Unos de rodillas, lanzando por encima, otros tumbados, lanzando por debajo, mientras se reían unos de otros, se resbalaban, se caían de bruces contra el suelo y volvían al ataque. Hasta que Aleksey observó una figura de fondant que conformaba parte de una moto, entonces tuvo un momento efímero de lucidez y levantó una servilleta blanca.


  —¡Eeey! ¡Alto el fueeego! —Todos pararon, algunos se limpiaron chocolate de la cara, otros se chupaban los dedos y miraron al ruso, que, resbalando y apoyándose en la mesa, en las encimeras y todo lo que pilló para dirigirse a las neveras, abrió las puertas de la derecha—. ¡Maldita sea! ¡Os dije claramente la nevera de la izquierda! ¡¡¡¡Izquieeerda!!!!


  —¿Qué cojones? No veíamos nada, la primera que pillé —apuntó Daryl.


  Aleksey los miró a todos, sobre todo a Dominic, que estaba medio sentado sobre la mesa chupándose un dedo y con un ojo completamente cerrado de la inflamación.


  —Espero que estéis disfrutando de la tarta de bodas —repuso con sarcasmo.


  Se hizo un silencio en el que todos se quedaron callados y paralizados.


  Daryl se quedó mirándose las manos.


  —Mierda, Hanna ha trabajado muchas horas para hacer la tarta perfecta. —Ladeó la cabeza asintiendo—. Está buenísima, pero puede que mañana me mate.


  —Era una sorpresa de Ayna, especialmente para ti, Domi —añadió Ían—. Yo mismo estuve viendo cómo la diseñaban dibujándola primero entre Beth, Adele y ella.


  Dominic contempló toda la cocina llena de tarta por todas partes. Eran las cinco de la madrugada. No había milagro que pudiera solucionar aquello.


  —Creo que me hará firmar el divorcio a la hora del postre —apuntó.


  —Vamos a limpiar toda esta mierda mientras pensamos en algo, creo que ya la hemos cagado bastante —dijo Paul, y después añadió—: Entre esto y haber tenido gogós, lo de las mujeres en la fiesta os lo hubieran perdonado antes.


  —¿Quieres morir? Porque conozco muchos métodos —apuntó Daryl.


  —Anda, vamos fuera y demos por finalizada la fiesta —añadió Nathan.


  —Tengo el colofón final —dijo Daryl.


  Cuando se unieron al grupo del exterior, Aleksey se encaminó hacia los malabaristas y suspendió la función, Nathan se fue hacia el DJ y anunciaron el fin de la música, Paul se colocó en la salida haciendo salir a los más rezagados, mientras Daryl, Ían, Ethan y un muy perjudicado Damon se arremolinaban en la explanada.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó el arquitecto.


  —Algo que echo de menos de mis viejos tiempos. —Se arrodilló delante de una mochila y sacó varios tubos de metal. Los ancló unos a otros, metió una carga dentro y justo cuando lo colocó para encenderlo, Nathan se apoyó sobre su espalda desviando la trayectoria—. ¡¿Qué haces, tío?!


  Los demás llegaron a su lado y por más rápido que Daryl intentó enderezarlo, más veloz fue el estallido. Todos se quedaron embobados mirando cómo el cohete se desviaba e impactaba en una esquina de la gran carpa de cristal, decorada con un sinfín de enredaderas y flores especialmente para la ceremonia. Respiraron con alivio tras varios segundos de espera en los que entraron en pánico y se dieron la vuelta para ir hacia la cocina e intentar arreglar el desastre que habían formado. Ían fue el primero que se dio la vuelta al sentir la iluminación, los demás lo siguieron y los ocho se quedaron mirando cómo las enredaderas ardían unas con otras transformándose en una gran bola de fuego y cayendo sobre el césped.


  —Ammm, ¿departamento de bomberos? Necesito que mandéis a todas las unidades que tengáis de servicio al Moya L’ivitsa cuanto antes… Sí, es una emergencia de niveles colosales, así que… traeos todo el arsenal. —Aleksey se quedó con el teléfono en el aire mientras toda embriaguez desaparecía de su cuerpo como evaporada con el aire. La boda sería en cuestión de seis horas.


  Ellas


  Las risas fueron contagiosas y demasiado escandalosas. Se encontraban reunidas en el Medianoche, un chiringuito en la playa que pertenecía a las instalaciones del Hotel Costa del Amanecer. Noida se había encargado de reservarlo exclusivamente para ellas. La decoración era preciosa, todo lleno de globos blancos y velas, y aunque aún no estaban en pleno verano, la noche era agradable.


  —¿Queréis saber para qué sirve esto?


  Todas se quedaron mirando los artilugios que sacaba aquella mujer. Noida había contratado a una chica que les estaba haciendo una sesión de tuppersex, y mientras ellas bebían cócteles y degustaban canapés, se partían de risa con los artilugios, a cual más variopinto.


  —¡Ese me lo sé! ¡Ese me lo sé! —dijo Adele—. Un vibrador inalámbrico.


  —Sí, bueno, un huevo vibrador —contestó la muchacha riéndose.


  —¿Y tú cómo sabes eso, traviesilla? —preguntó Beth por lo bajini. Adele sonrió encogiéndose de hombros y Beth estalló en una carcajada tapándose los ojos—. Oh, Dios, no quiero pensar en Ían metido en esas cosas, es como un hermano para mí.


  —Sí, y Dominic es mi hermano y aquí la señora ha comprado un tanga sabor chocolate —añadió Noida riéndose a más no poder. Ya hacía un rato que había rebasado el límite de alcohol.


  —¿Dominic es tu hermano? —Ariel no pudo evitar preguntar por curiosidad.


  Noida la miró mientras bebía. Sus ojos eran tan celestes, casi cristalinos, y su cabello rubio casi albino; había un contraste abismal entre los dos.


  —Sí, bueno, medio hermano. Teníamos la misma madre, pero nuestros padres eran distintos; su padre es Gregor, que lo comparte con Nathan. Vamos, un culebrón —dijo al final con una risilla.


  Pero Ariel se quedó observándola, aquello parecía ser más profundo y difícil de lo que ella pretendía mostrar. Asintió sin preguntar nada más y se acordó de que Dominic había mencionado el suicidio de su madre. Se mordió el labio, qué ganas la invadían de preguntar más cosas, pero Hanna intervino para girar la conversación, salvándola de la situación incómoda que había creado sin pretenderlo.


  —Yo quiero la pluma con los polvos de sabor fresa. —Y todas la miraron—. Es que Daryl es adicto a las fresas —se justificó mordiéndose el labio, sonriendo.


  Ariel soltó una risilla dándose un pequeño golpe en la frente, no quería imaginar a Daryl y a Hanna en ese plan. Entonces pensó en Nathan y en lo pasional que era. ¿Qué podría comprar para sorprenderlo? Torció la boca.


  —Yo quiero un aceite de masaje —dijo Amber—. Y, si puede ser sabor vainilla, mejor —añadió sonriendo.


  —Claro que puede ser, guapa, ahora os enseño los sabores. Vamos a ver… ¿Y el anillo vibratorio? ¿Lo habéis probado?


  Todas se miraron las caras, y Ayna señaló a su tía.


  —¡Tía! ¡No me lo puedo creer!


  Ella se encogió de hombros bebiendo de su cóctel.


  —He perdido muchos años de experiencias sexuales y… Sasha es muy muy muuuy fogoso. Qué le vamos a hacer.


  —¿Y me decías traviesilla? Mírala ella, qué callado se lo tenía. —Otra vez estallaron en carcajadas—. Yo me llevaré el anillo vibratorio.


  —Pues yo quiero un masturbador masculino —anunció Beth, haciendo que las demás vitorearan.


  La compradora, tan contenta. Iba a hacer caja con las chicas esa noche.


  —Yo me llevaré el Satisfyer —anunció Noida tan tranquila mientras bebía de su copa.


  —Yo también —dijo Kristie.


  —No hay hombres todavía que os llamen la atención, ¿eh? —dijo Adele.


  —Y, aunque los hubiera, ¿no se pueden alternar? —preguntó Noida sonriendo.


  Todas rieron y comenzaron a hablar de lo que ya habían usado, de lo que no les gustaba, de las experiencias que volverían a repetir. Ariel reía y bebía, era un poco más tímida en ese sentido, aún no le había dado tiempo a experimentar con nada de lo que esa mujer mostraba, ni siquiera sabía que había tantas cosas. Apenas acababa de comenzar a vivir prácticas sexuales, y le daba corte hablar sobre su intimidad con Nathan, pero algo le llamó la atención.


  —Ammm… ¿Puedo probar el lápiz de chocolate? —preguntó tan bajito que solo la vendedora, con su supuesta antena que captaba compradoras, la escuchó.


  —Por supuesto, guapa. —Le tendió lo que había pedido—. Aquí tienes. —Ariel se puso un poco en la mano y lo lamió para probarlo—. ¿Qué tal?


  Se puso colorada cuando se dio cuenta de que las demás estaban atentas a su reacción, pero, afortunadamente, era de noche, las luces eran tenues y todas estaban bastante ebrias, así que superó un poco la barrera de la vergüenza.


  —Pues es que a él no le gustan las cosas dulces.


  Kristie soltó una risilla.


  —¿Y eso qué? Lo embadurnas tú a él y lo lames por todas partes, seguro que eso sí que le gusta.


  Y todas volvieron a estallar en risas.


  —¿Qué tal si probáis el gel de calor? —sugirió la mujer.


  —Uy, yo no, lo probé una vez y me ardieron hasta las orejas.


  Ariel miró a Amber con la boca abierta, y esta se encogió de hombros.


  —Te echarías demasiado, guapa. Se pone un poquitín, como un granito de arroz —explicó la vendedora.


  —¡Venga! ¡Vamos a probarlo! —exclamó Kristie.


  La comerciante les pasó el gel y todas se fueron en fila india hacia el baño.


  —Acordaos, una gotita nada más —aclaró la mujer.


  Salieron todas, una detrás de otra, pasándose el gel y riéndose, y en nada comenzaron a notar los efectos, algunas se abanicaron la cara con las manos, otras hacían inspiraciones.


  —¡Madre mía! —exclamó Kristie.


  —¿Y si nos metemos en el agua? —sugirió Adele.


  —¡Buena idea! —dijo Noida.


  —¿Estáis locas? ¡Tiene que estar congelada! —dijo Ayna.


  —Con los calores que llevamos, saldrá vapor —añadió Beth riéndose.


  —¡Pues ala! ¡Al agua todas! —gritó Noida, que se despidió de la vendedora, ya que ella era la que había contratado sus servicios—. Recuerda, todo esto va a mi cargo.


  La mujer asintió satisfecha y, mientras preparaba todas las bolsas, observó cómo todas las mujeres se fueron corriendo hacia el agua, ropa incluida.


  Ariel no se lo pensó tampoco. Todas gritaban cuando notaron lo fría que estaba, entre risas nerviosas y echándose agua unas a otras. Disfrutaron como nunca y acabaron quitándose la ropa, lanzándola toda a la arena; después, se cubrieron con mantas delante de una enorme hoguera que Noida se había encargado de gestionar. No había duda de que era hermana de Dominic, no se le pasaba un detalle por alto. Comenzaron a hablar de la boda, de cómo iban a disfrutar de los juguetes sexuales que habían comprado y luego fueron saltando de unos temas a otros.


  Ariel se cubrió con la manta hasta los hombros mientras se pasaban chupitos y comían frutos secos. Aquellas realmente eran sensaciones tan maravillosas y extraordinarias para ella que las estaba grabando todas en su memoria. Las miró. Amber y Kristie; Hanna con su cabello color chocolate y sus ojos grises; a su lado, Beth, tía de Ayna, con el cabello salvaje y esa belleza exótica que tenía, lograba llamar la atención; después la novia, con los ojos azul mar y una melena larga y negra; Noida, que parecía un ángel, con su cabello rubio casi blanco ondulado y sus ojos cristalinos, era un absoluto contraste entre luz y oscuridad con su hermano; y finalmente Adele, que era pelirroja como ella, con el cabello ondulado y sus ojos celestes. Formaban un grupo muy variopinto, pero Ariel se sintió muy bien acogida e integrada. Tenía la sensación de que estaba forjando amistades que durarían toda la vida.


  


  EPÍLOGO 1


  El sonido de las cadenas al ser tironeadas con fuerza le produjo un inmenso placer.


  —¡Te lo suplico! ¡Lo siento! ¡No quise hacerlo!


  Sus patéticas lágrimas no le conmovieron ni una pizca.


  —¿No quisiste? —Hundió aún más la daga en su muslo y escuchó el escabroso sonido de la carne al ser cortada—. Muy tarde para eso, ¿no te parece?


  —¡Vale! ¡Sí quería! ¡Fui yo y lo haría mil veces!


  El muy bastardo se envalentonó pensando en que su verdugo le tendría piedad. Nada más lejos de la realidad. Soltó la daga y cogió el hacha distraídamente.


  —Oh, no, no, no… No te preocupes. —Chasqueó la lengua—. Me aseguraré de que no lo harás más. —Levantó su mano, y de un golpe seco y preciso, acabó amputando su pene.


  El grito gutural hizo eco dentro de aquel lugar. Lucien arrojó el hacha a la pila y se quitó los guantes impregnados en sangre para tirarlos al contenedor. Se llevó un dedo índice a su oído, fingiendo que le molestaban los gritos y llantos, aunque la verdad era que no le afectaban en lo más mínimo; como mucho, estaban estropeando la música que él solía usar mientras extraía información. Sacó su móvil de los vaqueros y observó la llamada perdida. No podía permitirse el lujo de perder más tiempo con esa mierda. Se sacó la Magnum de la parte de atrás de su cintura, la cargó con tranquilidad y apuntó a la frente de aquel sujeto, que dejó de llorar al instante.


  —¡Hazlo! ¡Venga, hazlo, hijo de puta! —Tuvo la osadía de sonreírle—. No te librarás de esto… Alex te atrapará.


  Lucien imitó su sonrisa.


  —Quizás sí, pero… —torció la boca— no vivirás para verlo. —Acto seguido, pulsó el gatillo y se quedó observando cómo sus sesos estallaban impregnándolo todo mientras el zumbido del disparo rebotaba contra las paredes. Suspiró cuando el silencio se abrió paso en la nave, se sentó de lado sobre la larga mesa donde disponía de todo el material que solía usar para sus curiosos interrogatorios y devolvió la llamada distraídamente.


  —¿Lucien?


  —Sujeto 7462 liquidado. Que se proceda a la retirada y a la limpieza de toda esta mierda.


  —¿Otra vez? ¿No te puedes limitar a disparar? ¿Tienes que hacer una sangría de cada sujeto?


  Lucien se encogió de hombros ante la indignación de Milo.


  —Necesito información. Si me los cargo a la primera, no obtengo nada. —Oyó un resoplido al otro lado de la línea.


  —Tendremos que cambiar de empresa de limpieza, nadie quiere trabajar contigo, joder. —Hubo un silencio—. Por cierto, Byron quiere verte, nos trasladamos.


  —¿A dónde? —preguntó de manera mecánica mientras se acariciaba el mentón.


  —A Crossed Destinies. Byron ha pillado algunos casos interesantes y ya están montando la tapadera allí.


  Lucien se mordió el labio pensando.


  —No me suena.


  —Es una pequeña ciudad, a unos ochocientos kilómetros al suroeste de aquí.


  —Que me busquen un almacén de trabajo.


  Milo resopló.


  —Ya estaba en ello. Y oye, ha habido un asesinato que me huele mal, puede que esté relacionado con lo que estás buscando.


  Con esas últimas palabras, logró calarle.


  —Envíame el archivo. —Se quedó esperando a recibir la documentación e introdujo el código de seguridad para acceder a ella. Ojeó las páginas una tras otra hasta que una fotografía llamó su atención. Hanna Collins. Se quedó observando su apariencia, cabello color chocolate, ojos grises. Leyó los datos recabados: autónoma, dueña de una pastelería, Sweet Temptation, estudiante de repostería. Frunció el ceño, la tapadera ideal de una buena persona conectada con un asesinato—. Interesante —murmuró sonriendo de manera siniestra.


  A él le gustaban mucho los dulces.


  


  EPÍLOGO 2


  1997


  Ían


  Sin darme cuenta, he cumplido dieciséis años y mi vida no ha cambiado. No ha ocurrido nada interesante ni fuera de lo normal hasta el principio del segundo trimestre de Bachillerato.


  La directora Rosalie me ha mandado llamar a su despacho. Me encuentro en las sillas de espera junto a su puerta pensando en qué quiere de mí, aunque creo que ya lo sé. Mis notas están bajando. ¿Qué otra cosa iba a ser? Me estoy convirtiendo en un muchacho callado, no me da tiempo a relacionarme con nadie, tengo que ir a mi bola tanto si me gustaba como si no, y mis antiguos amigos me están dando de lado poco a poco. Al principio, me enfurecí muchísimo, pero he acabado aceptándolo. Yo también quiero salir a dar vueltas, a gamberrear, a jugar a videojuegos, al fútbol y cualquier cosa de esas que hacen los chicos de mi edad, pero simplemente no puede ser; ya me ha costado muchas lágrimas de rabia, impotencia y dolor a escondidas asimilarlo.


  Nadie dijo que iba a ser fácil, y la verdad, está siendo más duro de lo que imaginé cuando juré que lo haría.


  Total, volviendo al presente. Escucho a la directora hablando con quien sea que está reunida, pero no entiendo nada. De pronto, la puerta se abre de golpe. Levanto mis ojos discretamente y la veo. Una chica nueva. Comienza a recorrer el pasillo hacia la salida discutiendo con su madre, y en un impulso, camino discretamente detrás para oír la conversación.


  —No vamos a hablar de ello otra vez.


  —¿Hablar? Hablar es cuando tienes una conversación con una persona. Pero tú no. ¡Tú lo has decidido todo sin contar conmigo!


  La madre se para, y la chica se detiene junto a ella.


  —¿En qué exactamente tengo que contar contigo, Adele? Las cosas han sucedido así, y no voy a dejar que arruines tus estudios solo porque no quieres cambiar de instituto.


  Yo me he apoyado en la pared, con mi mano sujetando la mochila y mirando hacia la puerta de la directora, haciendo como que no estoy escuchando, pero la realidad es que tampoco sé por qué lo estoy haciendo. Quizás porque es lo único interesante que ha pasado por mis narices en mucho tiempo. Y si a escuchar aquella discusión entre madre e hija desconocida lo llamo interesante, así ha sido mi vida de patética los últimos tiempos. Lo admito, últimamente, a pesar de que sigo dando el callo en lo que me propongo, he tomado una actitud un poco negativa y aburrida.


  —Sabes muy bien por lo que he pasado. Me cuesta adaptarme a la gente, a los sitios, soy una friqui gorda que nadie acepta. Había conseguido hacerme invisible en el instituto y ahora me trasladas de la noche a la mañana en pleno Bachillerato. ¿Crees que va a ser fácil otra vez? ¡No sabes lo que te odio ahora mismo! —La muchacha sale a toda prisa y la madre, detrás.


  —Espera, Adele, espera…


  Y desaparecen de mi campo de visión, hasta ahí ha llegado la novedad. En cuanto escucho mi nombre, giro la cabeza. La directora me espera junto a su puerta, ha salido a buscarme.


  La conversación en realidad no me desvela nada nuevo. Es lo que yo pensaba. Después de todo, no soy un chico que se meta en problemas ni cree conflictos. Me limito a ir a clase y a hacer lo que toca. Pero tengo que admitir que mis notas han bajado un pelín.


  —Soy consciente de las dificultades por las que caminas diariamente, Ían. Después de todo, eres alumno de este centro desde Primaria. Me conozco tu expediente de memoria. Pero realmente me preocupa que tu talento para los estudios fracase justo a las puertas de labrarte un futuro. Elegiste la rama de ciencias, ¿tienes claro lo que vas a estudiar cuando acabes el Bachillerato?


  Suspiro.


  —Quiero acceder a la rama de medicina, pero necesito una nota de corte muy alta y, fundamentalmente, dinero.


  —Sé que estás preocupado por el dinero, y que trabajas aun siendo menor, pero de verdad, me preocupa tu futuro. Tan solo ha sido el primer trimestre donde has tropezado, tienes oportunidad de elevar tu nota para lo que viene, pero recuerda que, para selectividad, necesitas una media muy alta en bachiller.


  Asiento suspirando. Tendré que reorganizar la agenda. No es por tirarme flores, pero me considero un chico bastante inteligente. Mi problema es la falta de tiempo, y el poco que me queda a lo largo del día estoy realmente agotado. La Secundaria la pasé genial. No me costó mucho, prácticamente, con atender en clase y hacer algún que otro esquema me bastaba; no me hizo falta abrir mucho los libros. Pero Bachillerato es otra cosa, implica más esfuerzo por mi parte, así que me encuentro en esa bola que no sé resolver.


  —Me gustaría hablar con tu madre.


  Niego con la cabeza.


  —No hace falta, me esforzaré más. —No quiero que mi madre se lleve un disgusto. Le prometí que no perjudicaría mi futuro.


  —Pero los estudios son más importantes ahora, Ían, no el trabajo.


  Aprieto mis dientes y la miro.


  —¿Qué sabrá usted? Si no trabajo, mis hermanos no tendrán nada, y si en algún momento yo lo fastidio todo, será por el bien de que ellos puedan hacer algo con sus vidas. Ahora mismo yo soy como el soldado al que ponen al frente. Estoy para cubrir las espaldas a los demás, puede que lo consiga, puede que muera en el intento, pero valdrá la pena si todos ellos consiguen salir adelante.


  Rosalie se me queda mirando. Vale, quizás me he pasado de impulsivo y he soltado todo lo que pienso de golpe, pero me cabrea enormemente que me digan qué es lo importante cuando no tienen ni puta idea de lo que pasa en mi casa. Siendo sincero, no quiero echar a perder mi futuro, no soy gilipollas y no estoy dispuesto a ser repartidor de pan toda mi vida, pero lo cierto es que, ahora mismo, mi prioridad es sacar a mis hermanos de este boquete. Y, cuando ellos hayan salido, la paga que recibe mi madre le bastará para vivir cómodamente ella sola, así que después solo me quedará buscarme la vida por mi cuenta. Pero eso seguro que será lo más fácil. Ella se levanta de su asiento, se acuclilla a mis pies y agarra mis manos. Me siento muy incómodo.


  —Está bien, Ían. Solo quería avisarte para que no decaiga tu nota. Sabes que puedes disponer de los profesores para dudas, apoyo o lo que sea para recuperar puntuación. Me tienes a mí, te ayudaré en lo que necesites. También tienes las tutorías y, si quieres estudiar tranquilo, puedes aprovechar la biblioteca. Aun así, insisto en que quiero hablar con tu madre.


  Asiento sin darle mucho pie a continuar. Me han enseñado educación y respeto, así que le he dejado que me suelte todo el discurso. Ya después hablaré yo con mi madre para ponerla sobre aviso. Me levanto rápidamente para que me suelte, alejándome de ella. Las muestras de cariño no las llevo muy bien, me suenan a compasión y eso me enfurece. Solo acepto el cariño de mi madre. Me despido de ella aparentando seguridad y prometiendo que mis notas subirían, pero realmente me ha dejado jodido.


  Aún falta una hora para que termine el día escolar. Tengo el permiso de la directora para saltarme la última clase, así que le hago caso y me dirijo hacia la biblioteca. Pongo la mochila encima de la mesa y me dejo caer en una de sus mullidas sillas grises, más cómodas que las de mi casa. Me cruzo de brazos y suelto un suspiro mientras miro hacia el exterior por las cristaleras, analizando la conversación con la directora palabra a palabra.


  Lo reconozco, me he envalentonado fingiendo que no me preocupa sacrificar mi futuro, pero esa mentira no me la creo ni yo. Trabajo mucho y a duras penas duermo con la tenacidad de obtener las mejores notas posibles. Quiero, por supuesto, acceder a una beca educativa y beneficiarme de ello para que mis estudios no supongan una hipoteca en casa. Mierda. Coloco los brazos sobre la mochila y dejo caer mi cabeza sobre ellos. En realidad, estoy harto de todo. Soy un adolescente y miro a mi alrededor viendo cómo lo que supuestamente tengo que vivir se me escapa. Estoy llevando una vida de adulto que no me corresponde todavía, y sé que el día de mañana echaré de menos tener esta edad y no haber disfrutado lo que supuestamente debería, pero…


  Un ruido seco llama mi atención y cambio la cabeza de posición abriendo los ojos con asombro ante la sorpresa. La chica nueva se ha sentado a unas mesas de distancia. Me quedo observándola desde mi posición. Llama mi atención por varias cosas. Primero, porque es nueva; yo tengo a todas las chicas del pueblo más que vistas y ninguna me ha causado curiosidad suficiente para mantener mi atención por más de diez minutos. Segundo, porque es realmente bonita; es la primera vez que veo a una pelirroja y eso hace que no pueda apartar la mirada. Es como cuando ves una serie de colores dentro de la misma gama y, de repente, aparece un color distinto que destaca de entre los demás. Y, por último, he escuchado toda la conversación con su madre, así que me resulta interesante.
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    A Ayna Lee se le frenó la vida durante cinco años. Esos años claves para forjarse un futuro. Ahora su suerte ha cambiado y es aceptada para hacer las prácticas en el hotel más pequeño de la cadena hotelera Bassols, una de las más conocidas del mundo. Lo que no esperaba era encontrarse viviendo allí  al mismísimo director de dicha cadena. Dominic es exigente, prepotente e insoportable. Esa manera casi espartana de trabajar le mantiene en alerta y en un agotador estado de resistencia. El despotismo de Dominic la conduce a una espiral de misterio y claroscuros llenos de cicatrices donde nada es lo que parece y  que la llevarán a querer saber más y más sobre aquel hombre que a pesar de su éxito, vive refugiado en el ático de aquel lugar. Jamás imaginó que semejante oscuridad le hará plantearse no cometer los mismos errores del pasado y por primera vez luchar por algo que realmente quiere.
  


  
    

  


  
    

  


  



  


  ¿TE ATREVES A DESCIFRAR LOS MISTERIOS DE NIKOLÁI?


  
    

  


  
    

  


  
    
  


  ¿Qué harías si tu peor enemigo es tu propio cuerpo?


  
    

  


  
    Elizabeth Lee es una enfermera que hace muchos años que vive en una cómoda rutina de seguridad marcada principalmente por una norma inquebrantable;
  


  No quiere a hombres en su vida.


  Nikolái Staristov representa todo lo que ella detesta. Un niño rico que no sabe lo que es esforzarse para ganarse el pan, caprichoso, egocéntrico y lo peor de todo, no valora a las mujeres.


  Todo se complica cuando el billonario ruso, mejor amigo de su sobrino político, parece haberse propuesto conquistarla y sumarla a su larga lista de mujeres. Es entonces cuando su mundo comienza a temblar, y sus cimientos se desmoronan llevándola al terror más absoluto. Pero con lo que Beth no contaba era con los secretos que se reflejan en los hermosos ojos dorados de ése hombre. ¿Dónde están los prejuicios y dónde la realidad? ¿Será capaz de olvidarse de sus heridas y afrontar sus miedos? O lo que le parece aún más aterrador, ¿Son las heridas de él iguales de profundas que las suyas e igualmente difíciles de dejar atrás?


  
    

  


  
    

  


  



  


  PLAYLIST


  
    

  


  
    

  


  
    Antes de ella
  


  
    

  


  
    1. The Cranberries – Promises (Cap 6)
  


  
    2. The Calling – Wherever you will go (Cap 6)
  


  
    

  


  
    Y entonces llegó ella
  


  
    

  


  
    3. The Bush – The chemical between us (Cap 1)
  


  
    4. Imagine Dragons – Whatever it takes (Cap 3)
  


  
    5. Nickelback – Grandes éxitos (Cap 11)
  


  
    6. Jason Derulo – Don’t Wanna go home (cap 16)
  


  
    7. Sia – grandes éxitos (cap 16)
  


  
    8. James Bay — Wild Love (cap 16)
  


  
    9. Sonique – it feels so good (cap 17)
  


  
    10. Lenny Kravitz – Grandes éxitos (Cap 18)
  


  
    11. Sade – Grandes éxitos (Cap 20)
  


  
    12. Steven Tylor feat Santana – Just feel better (Cap 22)
  


  
    13. Maroon 5 – Moves like Jagger (Cap 22)
  


  
    14. Pink Floyd – Grandes éxitos (Cap 22)
  


  
    15. James Bay – Us (Cap 22)
  


  
    16. Nina Simone – Sinnerman (Cap 24)
  


  
    17. Jax Jones – Breathe (cap 24)
  


  
    18. Gala – Freed from desire (cap 30)
  


  
    19. La Bouche – Be my lover (Cap 30)
  


  
    20. Haddaway – What is love (Cap 30)
  


  
    21. Jennifer Page – Crush (Cap 30)
  


  
    22. Iron Maiden – Grandes éxitos (36)
  


  
    23. Charlie Puth -Cheating on you (36)
  


  
    24. James Bay – Scars (Cap 39)
  


  
    25. John Legend – All of me (Cap 51)
  


  
    26. Muse – Madness (52)
  


  
    27. Manuel Carrasco – Amor Planetario (Cap 52) 28. Richard Marx - Right Here Waiting For You (Cap 53)
  


  
    29. James Bay –Wild Love (Cap 53) *
  


  
    

  


  
    

  


  
    *Esta canción está repetida en la lista porque en el capítulo 16 no la bailan juntos, y en este último sí. No hace falta ponerla
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